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A todas las mujeres valientes que alguna vez se han enfrentado al miedo, a los complejos, a las limitaciones, al maltrato, al control, y han salido vencedoras. A todas aquellas que han aprendido a quererse y a las que están en camino. Y a todos aquellos, hombres o mujeres de cualquier color o edad, que cada día se esfuerzan por formar parte del cambio que quieren ver en el mundo.
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Prólogo al lector
Todos buscamos algo que nos haga sentir vivos. Una persona, un lugar, una experiencia… Nos aferramos a cualquier cosa que rompa el ciclo de la rutina y pueda inyectar ilusión a las veinticuatro horas (mil cuatrocientos cuarenta minutos) que componen el día. ¿Qué te hace a ti sentirte vivo? ¿Cómo escapas de la espeluznante normalidad? Tal vez te lanzas a un viaje en coche sin saber el destino, durmiendo cada noche en una ciudad diferente. Tal vez tienes sexo en el despacho de la oficina a sabiendas de que tu jefe tocará de un momento a otro la puerta reclamando los documentos del día. Tal vez te pones ese vestido negro atrevido y, debajo, una lencería especial de encaje aun sin ser una ocasión importante. Tal vez no guardas para fin de año el buen vino, sino que cada noche tienes algo que celebrar. O, tal vez, te lanzas de un helicóptero con paracaídas. ¿Acaso no es todo la misma cosa? ¿Acaso no es lo mismo lo que todos queremos? Adrenalina. Intensidad. Pasión. Romper con la rutina. Acabar con el letargo. Despertar. Oler. Sentir. Saborear. Emocionarnos. Aprovechar el tiempo, no sentir que se nos escapa entre los dedos sin ni cuenta darnos.
Con este libro vivirás una experiencia. Estás a punto de conocer a alguien que no solo necesita adrenalina para sentirse viva, sino que no podría vivir sin ella. El deseo de sentirla es superior a cualquier otra cosa, superior a su racionalidad, incluso a su instinto de supervivencia. De manera que su mayor virtud se convierte en su mayor defecto: vivir con intensidad.
¿Qué tendrá Ale que aprender para impedir que ese deseo la destruya? Tú mismo lo descubrirás a lo largo del viaje que empieza hoy. En el transcurso de los tres libros que componen la trilogía Ale Abely nos trasladaremos a Madrid, Barcelona, Asturias, Londres y una pequeña región de Francia donde comenzó todo. Tendrás la oportunidad de vivir junto a Ale y sus amigos todos los sucesos que acontecen en una zona fronteriza entre dos barrios enemigos a las afueras de Madrid, muy cerca y, a la vez, muy lejos del orden y el civismo de la capital. Podrás adentrarte en la mente de Ale y ser testigo de los episodios de su pasado para intentar entender qué clase de monstruo es responsable de tanto dolor. A través de los personajes, participarás en carreras ilegales en una fábrica abandonada y pelearás con ellos para darles a las mujeres el lugar que les pertenece en ese mundo de hombres. Y te puedo asegurar que eso es solo el principio. Las personas que conocerás en este viaje (un viaje de la imaginación) lo darán todo por defender sus valores, reirán, sufrirán, se enamorarán y, ante todo, pelearán por protegerse los unos a los otros hasta su último aliento. Y todo eso tú lo vivirás con ellos porque acabará importándote lo que a ellos les importa y acabarás queriéndolos por como son, tanto que no querrás despedirte.
Antes dije que con este libro vivirías una experiencia y así será. Mi intención no es solo que acompañes a los personajes en todas sus batallas, sino que libres las tuyas propias. Todo con una finalidad: aprender y, sobre todo, deconstruirte. Pero ¿qué aprender? Muchas cosas, desde que el amor tiene límites hasta el significado de la lealtad. Y lo más importante: a vivir cada momento con intensidad. A menudo pensamos que la rutina mata el romanticismo y apaga la ilusión, pero no es la rutina la que acaba con lo maravilloso, somos nosotros. Busca lo sorprendente, abraza lo inesperado y déjate llevar. Así no te sentirás ordinario ni un solo día de tu vida.
Personas y momentos increíbles
te aguardan en la siguiente página.
¿Estás listo para despegar?





Uno
Viernes. Por fin viernes. El día que todos esperaban desde el lunes. El fin de la rutina y el principio de algo. Algo desconocido, incierto, que podía acabar siendo tanto bueno como malo. Pero eso es precisamente lo emocionante del fin de semana, que nunca sabes qué pasará.
Después de la última tanda de exámenes, los alumnos del IES Cervantes se merecían un descanso. Estaban a tan solo tres meses de Selectividad y esa mezcla de nervios, miedo y agobio iba cobrando fuerza. Sin embargo, ese día solo querían poner el contador a cero y respirar, aunque no precisamente aire puro, sino el humo de algún cigarrillo. El viernes era día de botellón. El resto del finde cada uno iba a su rollo, pero el viernes nadie faltaba. Era como un ritual. Ale creyó que esa noche se merecían algo más que vodka barato. Era la ocasión perfecta para sacar el whisky que le había regalado Verónica por ganarle en una apuesta. Esa botella valía más que todo lo que llevaban sus amigos, incluso más que el doble. Era lo propio viniendo de una chica rica que va a colegios privados y que, en ese mismo momento, estaría entrando en una zona vip con su nombre. Sin embargo, Verónica no era en absoluto como esos pijos que se creen los reyes del mundo. Ale la conoció en un concierto de Leiva en La Riviera, bailando entre la gente como si sus pies tuvieran electricidad, cantando como si fuera ella quien sostenía el micro. Esa chica llevaba ropa de Armani y olía a Dior, pero Ale supo desde el primer momento que nada de su mundo encajaba con ella. De lo contrario, no estaría sola en ese antro intentando escapar.
Todos en la plaza sabían que no tenían permitido beber ahí, se estaban jugando una multa, pero esa pizca de riesgo y de saltarse las normas hacía que supiera aún mejor. Era noche de excesos y de no pensar en las consecuencias. Ya procuraban mantener la compostura el resto de la semana. Al llegar el viernes, era el momento de dejar la conciencia atrás.  Ale se abrió paso entre la gente para reunirse con sus amigos. Como de costumbre, seguida de miradas y cuchicheos.  Lorena y Jorge fueron a dar una vuelta y se quedó sola con Laura. Entonces, Sergio pasó por delante de sus narices con una rubia que había conocido hace unas horas y se fueron juntos para su coche.  Ale observó la tristeza en el rostro de Laura, la cual disimuló rápidamente.
—¿Qué tal otro cubata? Me apetece uno bien cargado… —dijo cogiendo dos vasos con rabia.
—Yo los prepararé —se ofreció Ale—. Esta noche traigo exactamente lo que nos merecemos… —Le mostró entonces la exclusiva botella de whisky y, entre risas, entrechocaron sus vasos color rosa con un brindis digno de la realeza.
—Necesitaba esto… —confesó. Ale sabía por qué lo decía y se atrevió a sacar el tema.
—Me he dado cuenta de cómo te afecta ver a Sergio. ¿Él y tú seguís teniendo algo…? —Al instante, se dio cuenta de que tal vez no había sido la mejor forma de plantearlo.
—En realidad, supongo que nunca hemos tenido nada… solo han sido unos polvos. El sexo no significa nada, o al menos para Sergio… —contestó cabizbaja.
—¿Y para ti? ¿Qué significa?
—Que he sido tan estúpida como para enamorarme de él…
—Ahora entiendo tu reacción al verlo con esa tía…
—No sabes lo imbécil que me siento por haber pensado que podía llegar a sentir algo por mí… —dijo enfadada consigo misma.
—Llámame loca, pero yo sí creo que siente algo. De lo contrario, ¿por qué se molestaría en presumir de sus conquistas delante de ti? Es evidente que quiere ponerte celosa…
—Eso no tiene sentido. Así solo conseguiría alejarme de él.
—Puede… Pero supongo que es más fácil que confesarte sus sentimientos. No todo el mundo tiene el valor para eso…
—No sabes cuánto me gustaría pasar de él, pero no puedo. A pesar de lo idiota que es a veces, lo quiero… —dijo tal y como sentía—. ¿Qué puedo hacer?
—Puedes llenarte de coraje y confesarle lo que sientes. Si vale la pena, se dejará de juegos e irá a por ti —contestó—. Esa es la opción madura…
—¿Y cuál es la otra opción? —Ale sonrió.
—Demuéstrale que es un juego al que ambos podéis jugar… —Señaló sutilmente a un chico de su instituto que tenían justo enfrente—. Lleva mirándote un buen rato…
—Me parece que alguien se va a llevar una dosis de su propia medicina… —dijo maliciosa—. Gracias, Ale. Necesitaba hablar con alguien. —La abrazó. Los labios de esta dibujaron una sonrisa. En las últimas semanas, Laura y el resto del grupo habían estado muy distantes con ella. Se alegraba de ver que las cosas volvían a la normalidad o, al menos, por el momento, ya que la razón de ese cambio se estaba aproximando hacia ellas…
—¡Mira! ¡Ahí llega Andrés! —La chica que hace un momento estaba abrazándola corrió a saludar a su exnovio. Empezaron a conversar y a reírse y, en cuestión de segundos, era como si Ale no estuviera ahí.
Decidió dar una vuelta. La mirada de Andrés no dejaba de recordarle que le había roto el corazón y no lo soportaba. Hacía exactamente dos semanas desde que lo dejó. Eso había hecho que cambiara radicalmente con ella hasta el punto de no dirigirle la palabra y, como consecuencia, que el resto del grupo cambiara también. Andrés fue la primera persona que conoció al mudarse a Madrid. Él abrió sus ojos a los lugares más bonitos de la ciudad y, cuando se dio cuenta, estaban enrollándose en la última fila del cine de Callao y confesándose que se querían. Momentos así dejan huella… Andrés seguía siendo muy especial para Ale pese a la ruptura. Por eso mismo, se esforzaba por ser paciente y darle espacio, porque esperaba que, cuando pasase la tormenta, pudieran volver a reírse juntos como antes.
Ale dibujó una gran sonrisa al ver llegar a Carmen. Se alegraba muchísimo de que estuviera ahí, pero se habría alegrado aún más si no fuera por su compañía. «Las estiradas», así las había apodado, aunque el mote no les hacía justicia realmente. Lucía caminaba por delante de las demás como reina seguida por su séquito. De todas, era la más insoportable. Solo hicieron falta dos palabras el primer día de clase para que Ale supiera que eran radicalmente opuestas. No obstante, si intentaba mantener la paz y evitar que cualquier roce provocara un enfrentamiento, era por Carmen. No entendía por qué una chica tan impresionante se juntaba con gente como ellas. Carmen era una de las mejores personas que había conocido. Su corazón estaba lleno de amor y bondad. En cambio, «las estiradas» disfrutaban hundiendo a todo aquel que se entrometía en su camino.
Ale le había mentido a Carmen diciéndole que no iba al botellón para darle una sorpresa. Se dirigía hacia ella cuando Andrés la cogió del brazo. Se quedó mirándola fijamente, con el gesto tenso y nervioso, como a punto de decir algo; pero no dijo nada. La soltó y comenzó a andar en dirección contraria. ¡¿Qué significaba eso?!
—¡Andrés! —exclamó. Fue detrás de él, pero, de nuevo, alguien la cogió por el brazo—. ¡Carmen! —dijo sorprendida—. Espera un segundo, tengo que hablar con…
—¿Con Andrés? —Asintió—. Lo he visto todo, Ale, por eso he venido a evitar que vayas tras él…
—Quería decirme algo —contestó.
—Lo sé. Pero si ha decidido no hacerlo, es mejor que no lo sigas.
—Solo quiero saber qué tiene que decirme, nada más. —Empezó a caminar otra vez, pero Carmen volvió a impedirle el paso—. ¿Puedes dejarme, por favor?
—Ale, sabes que no es solo eso.
—¿Cómo que no es solo eso?
—Mira, no he tenido jamás una relación, pero leo muchas novelas de amor, ya lo sabes… —Ale puso los ojos en blanco—. Siempre que hay una ruptura, y para esto no hace falta ser una friki de los libros para saberlo, se experimenta una especie de nostalgia. Empiezas a recordar solo lo bueno, piensas en darle otra oportunidad… Al final, vuelves con él. Durante un mes todo genial, pero luego vuelven los problemas y llega un momento en el que no sabes cómo salir de ese puto lío porque, claro, no quieres hacerle más daño. Te ha sido muy difícil tomar esta decisión. ¿De verdad vale la pena volver a pasar por esto? Tú solo piensa en que…
—¡Carmen! —Ale la sacudió—. Stop, joder. Para el carro. Eso no va a pasar. —Tomó aire—. Tengo las ideas muy claras, sé lo que quiero. Es solo que me mata verlo sufrir por mi culpa. —Carmen se relajó.
—Es normal que sufra, Ale. Es parte del proceso. Nadie puede evitarlo.
—Lo sé, pero yo tampoco puedo evitar que me afecte. Que ya no esté enamorada de él no quiere decir que no sea importante para mí —contestó. Carmen la miró fijamente.
—Oye, ojazos, óyeme, ¿de acuerdo? —Ale asintió—. Nadie dijo que fuera a ser fácil, pero has hecho lo correcto. Él lo superará y tú también. —Esta iba a decir algo, pero Carmen la cortó enseguida—. Sé lo que vas a decir, que para él es mucho más difícil porque sigue enamorado de ti… De acuerdo; pero ambos necesitáis sanaros por decirlo así, porque ambos apostasteis ilusión, esfuerzo, amor… y ambos perdisteis. Aunque, si lo miras de otra forma, puede que también ganarais algo. Los buenos momentos se quedarán con vosotros. —Ale la abrazó con fuerza. La simple presencia de Carmen la hacía sentirse mejor. Tomó aire y tomó también la fuerza que su amiga le había transmitido.
—Cuando termines tu libro, va a ser todo un éxito —dijo mirándola con cariño—. Creo que el mundo necesita oír lo que tienes que contar. —Carmen se sonrojó provocando su risa.
—Por cierto, no creas que se me ha olvidado que me dijiste que no ibas a venir hoy… Resulta que mi amiga es una pequeña mentirosa…
—Quería darte la sorpresa. —Sonrió pícara.
—Pues me debes esto por mentirme —dijo quitándole el cubata de las manos. Ale puso los ojos en blanco—. Y ahora, ¡vamos! ¡Que es viernes, joder! ¡Hay que celebrar!
—¿Celebrar el qué?
—Las notas, la vida, ¡todo! —Dio un buen sorbo y agarró de nuevo a Ale del brazo, pero esta vez para llevarla a bailar con Clara y sus colegas.
Llegó mucha más gente al parque, más de la que solía haber normalmente. Ale solo conocía a los pocos de su instituto. Se mudó hace dos años y Madrid era una ciudad grande. Un tío se acercó a ella pidiéndole hielo. Se llamaba Carlos y tenía claras intenciones de tirarle la caña. Qué pereza. Odiaba a esos tíos que no pueden hablar con una mujer sin intentar ligársela, y encima con un gusto pésimo. No se arrepintió para nada de ser borde con él. Este enseguida se marchó con su colega buscando otra chica a la que fastidiar.
Sonaba reggaetón en el BMW de uno de los amigos de Clara (un cochazo, por cierto).  «Dile que tú eres mía», «si la quieren tener, no se va a poder», «tú eres una diabla y tú eres mala…». Ale llevaba demasiado tiempo escuchando esa mierda machista, así que, cuando nadie miraba, se metió en el coche y cambió la canción. Fiebre de Bad Gyal empezó a sonar a todo volumen. Carmen y Clara estaban flipando por su atrevimiento, pero amaban a Bad Gyal. Fiebre era LA CANCIÓN. Empezaron a mover sus cuerpos al ritmo de la música, olvidándose de que había gente alrededor y, entonces, Ale descubrió algo en Carmen que no conocía. Su amiga bailaba genial, y esos vaqueros le quedaban de muerte.
—Estás buenísima, tía —le dijo sin parar de bailar. Carmen se sonrojó.
—¿Tú crees?
—¡Pues claro! ¡Créetelo más! ¡Intenta esto! —Hizo un movimiento muy sexy con las caderas para que Carmen la siguiera. Esta no pasó desapercibida. Todos los tíos la miraron. Todos, ¿incluso Cristian? A Ale le pareció ver al novio de Lucía con los ojos clavaditos en su amiga. No podía asegurarlo, pero ojalá, porque eso mataría a Lucía y ella lo disfrutaría—. ¡Joder, bailas genial! —Carmen sonrió abrumada.
—¡Totalmente! ¡Lo tenías muy guardadito! —dijo Clara, que estaba apoyada sobre el capó del coche y se pegó a ellas para seguir bailando. En ese momento, sonó Zorra y se volvió loca cantándola.
«Tú la jodiste con todas nosotras
Pensabas que no nos lo diríamos unas a otras.
Nos llamas a todas a diferentes horas.
Pensabas que saldría bien, jodiste con todas.
Tu madre me llama, me dice que estoy loca.
Tu hijo es una zorra y eso es lo que le toca».
—Joder, Clara. No te gusta esta canción, ¿no? —dijo Carmen irónica.
—Es que me representa, tía. Me ha pasado exactamente lo que dice. ¡Y por fin se le llama «zorra» a un tío! No me gusta esa palabra ni lo que representa, pero ya era hora de que los tíos supieran lo que se siente.
—Una dosis de su propia medicina —dijo Ale.
—Exacto —asintió Clara sin parar de bailar.
Ale también se soltó. La vida era demasiado corta. ¿Por qué tenía que contener las ganas de bailar si era lo que le apetecía? A todos aquellos que cuchicheaban a sus espaldas, los animaba a bailar con ella. Estos la criticaban, pero ella se partía de la risa. Para pasarlo bien, no necesitaba nada más que música; y con amigos, mucho mejor. Se giró por casualidad y vio a Lucía señalándola y riéndose con sus amigas. Esa tía ya ni se preocupaba por disimular, pero a Ale no le importaba. Sabía que lo único que quería era provocarla y no iba a darle esa satisfacción. Siguió bailando con más ganas que antes. Un tío se acercó a ella y le tapó los ojos. Molesta, le quitó las manos pensando que era el imbécil que le pidió hielo. Pero no. Era Raúl. Sonrió y le dio un abrazo gigante.
—¿Cómo es que mi amigo al que no le gustan las fiestas ha venido a un botellón? —dijo sorprendida.
—Tengo que animarme de vez en cuando, ¿no? Tú misma lo dijiste. —Sonrió.
Ale le echó el brazo por encima y comenzaron a bailar. Justo en ese momento, cambiaron de canción y la cosa se puso más intensa. Ale adoraba perrear con sus amigos, era lo mejor del mundo. Sin embargo, odiaba que un tío cualquiera se le pegara cuando ni siquiera la conocía. Algunos pensaban que el hecho de que ella moviera el culo era una invitación para que vinieran a manosearla. ¿Qué se creían? Bailaba porque le divertía, no para llamar su atención. Entonces, oyó algo que la sacó de sus casillas. «Andrés se ha quitado un peso de encima al cortar con ella. Mírala, refregándose por todos los tíos. Menos mal que ya no está con él para hacerlo sufrir…». Se quedó inmóvil. Sabía perfectamente de quién habían salido esas palabras. Temía girarse porque, si lo hacía, no podría contener las ganas de pegarle un puñetazo. Había procurado pasar de ella de todas las formas posibles, pero tocar el tema de Andrés era caer demasiado bajo. No aguantó más mordiéndose la lengua. Respiró profundamente y se fue directa hacia ella.
—¿Qué coño estás diciendo? —Lucía la miró primero por encima del hombro y después respondió.
—Yo no he dicho nada —soltó. Ale apretó los puños y procuró relajarse.
—¿Cómo puedes ser tan hipócrita? ¡Te he oído perfectamente, joder! —Inés y Raquel se colocaron inmediatamente junto a Lucía, como perritos falderos.
—Es que eres sorda, ¿o qué? Si dice que no ha dicho nada, no lo ha dicho —dijo Raquel entrometiéndose. Ale la fulminó con la mirada. No soportaba a ninguna de las tres.
—Sé lo que he oído. Acabas de decir que por suerte ya no estoy con Andrés para hacerlo sufrir. No lo niegues.
—¿Yo? ¿Para qué me iba a meter en tus mierdas? Ni que fueras tan importante… Pero a lo mejor has escuchado a otra persona, mucha gente piensa eso por aquí… —Ale no podía soportarla ni un minuto más. Hubiera explotado si Carmen no llega a aparecer.
—¡Ale! ¡Lucía! ¡¿Qué pasa aquí?!
—Tu amiguita me está acusando de algo que no he hecho —respondió tranquilamente Lucía.
—¡Claro que lo has hecho! ¡No sigas negándolo! —dijo fuera de sí.
—Mira, paso de esto. Adiós. —Se volvió para irse, pero Ale la cogió del brazo bruscamente. Al ver eso, Carmen se interpuso.
—Lucía, vete por favor. La tranquilizo y luego hablamos.
—Carmen, no tengo por qué aguantar esto —contestó hipócrita.
—Lo sé. Vete, por favor —le rogó.
Al girarse, Carmen vio que Ale también se había ido. La buscó entre la gente a toda prisa. Tenía que hablar con ella.
—¡Ale! ¡Espera, joder! ¿Qué ha pasado? —Esta la miró con decepción en los ojos.
—Que Lucía intente darme donde más me duele me lo esperaba, pero que tú la apoyases, jamás…
—Yo no he apoyado a nadie.
—Por favor, Carmen. Has dicho que sabes que no tiene por qué aguantar esto. ¡Pues claro que tiene que aguantarlo! Si me insulta, ¿qué espera? Ha sacado lo de Andrés, eso es caer muy bajo.
—No digo que no hayas oído algo, pero había mucha gente y música puesta, ¿cómo puedes estar segura de que ha sido ella? —Eso entristeció aún más a Ale.
—Lo estoy. Y ojalá me creyeras…
Empezó a caminar de nuevo. La noche había terminado de la peor manera, quería largarse de allí cuanto antes.
—¡Ale! ¡Espera, por favor! ¡No es que no te crea!
Los gritos de Carmen se mezclaron con los de la multitud. Una pelea había comenzado donde estaban antes con Clara y los demás. Lo que Carmen no esperaba era que se tratase de Andrés y Raúl. Corrió lo más rápido que pudo para alcanzar a Ale. Cuando esta lo supo, apartó a la gente a empujones y se puso en medio de los dos. Andrés tenía el ojo ensangrentado, pero Raúl estaba mucho peor. Debía de tener la nariz partida. Ale lo sacó de allí abriéndose paso entre un círculo de curiosos metomentodos.
—Ale, tu ex está loco —dijo encogiéndose un poco cuando esta le tocó la nariz para comprobar su estado.
—¿Me puedes explicar qué ha pasado?
—Estaba súper borracho y ha venido diciéndome que me había visto bailando contigo y que no volviera a acercarme a ti. ¡Está loco! —Ale no daba crédito a lo que oía. No reconocía a Andrés.
—Hablaré con él, te lo aseguro. Esto no se quedará así. No sabes cuánto lo siento… —Le dio un abrazo y se despidieron.
Era increíble lo que Andrés había hecho. Ale estaba cabreada, muy cabreada, pero sobre todo triste. Raúl había sido amigo suyo desde que se mudó a Madrid. No sabía cómo Andrés había sido capaz de hacerle eso, él nunca había sido celoso, pero las cosas no se quedarían así.
Ale arrancó su moto. Iba a salir cuando Carmen vino corriendo hacia ella.
—¿Cómo está Raúl?
—Está bien. Clara lo lleva al hospital. No tienes que preocuparte de nada.
—¿Adónde vas? Has bebido. No puedes coger la moto así.
—Estoy bien, Carmen, apenas he bebido.
—Me da igual. No puedes irte así —insistió.
—Joder, Carmen. Te he dicho que estoy bien. Además, ¿a quién le importa?
—¡¿Cómo que a quién le importa?! ¡A mí! ¡Me importas! —exclamó. Tenía unas increíbles ganas de llorar. No podía creer que Ale estuviera siendo tan egoísta.
—Pues para importarte, te has puesto de parte de Lucía. Tú no tienes ni idea de cómo es. Te crees que es tu amiga, pero es una mierda de persona. Con el tiempo te darás cuenta. Solo espero que entonces no sea demasiado tarde. —Arrancó la moto y se fue.
Carmen no pudo contener el llanto. Se sentía entre la espada y la pared. Ambas eran sus amigas y le importaban. Sin embargo, en el caso de Ale, todo lo relacionado con ella le afectaba más de lo normal. No sabía por qué ni podía controlarlo. Acabar así con ella esa noche era lo que menos hubiera deseado.
Andrés llegó a casa y dejó caer su cuerpo en el sofá. La cabeza le daba vueltas por el alcohol. No tenía ánimo para ver la tele ni para escuchar los audios de sus amigos; ni siquiera fue a lavarse la herida. Se quedó tumbado en el sofá a oscuras y con la mente en blanco, como hipnotizado. Así se había pasado las últimas dos semanas, sin ganas de hacer nada y acordándose de Ale en cada rincón de Madrid, en el metro, en la música de Beret, en el olor a pizza recién hecha, en todas las películas de su ordenador y hasta en la cama en la que dormía cada noche. Pero, al parecer, a ella no le ocurría lo mismo porque no había perdido el tiempo en ponerse a bailar con el primero que se le acercaba. Esa idea le estrujaba el cerebro y lo hacía sentirse incómodo y violento. Ya no estaban juntos, pero no quería que nadie la tocase. Aún la sentía como suya.
Llamaron a la puerta. Andrés lo ignoró. Al no obtener respuesta, llamaron otra vez y otra. Habría dejado que quien fuera se llevara toda la noche tocando, pero oyó la voz de Ale. Esta había ido a buscarlo dispuesta a desatar su ira, pero, en cuanto lo vio parado en el quicio de la puerta con el ojo ensangrentado, la mirada triste y una mísera luz dentro de la casa, se quedó muda.
—¿Qué quieres? —dijo muy serio.
—Hablar contigo —contestó calmada.
—¿Cómo has sabido que estaba aquí solo?
—No lo sabía, pero estaba tan enfadada que no me importaba que tus padres pudieran estar aquí —confesó.
—¿Estabas? ¿Ya no lo estás?
—Al verte, no —respondió.
—¿Por qué?
—Porque estás sufriendo —dijo con un nudo en la garganta—. No sabes cuánto me duele verte así…
Fue incapaz de reprocharle nada. Podía ver el dolor en sus ojos. La misma persona que hace unas semanas le abría la puerta cargado de ilusión, ahora lo hacía con tristeza y rencor; y Ale no podía evitar pensar que era culpa suya. Ninguno sabía qué decir hasta que, finalmente, Andrés rompió ese incómodo silencio.
—¿Quieres pasar? —En ese momento, a Ale se le pasaron todas las advertencias de Carmen por la cabeza.
—Sí. —Sabía que estaba haciendo mal, pero, guiándose por un extraño impulso, entró.
La casa de Andrés era impresionante. Su padre era arquitecto y su madre tenía su propia marca de ropa. Eso explicaba que pudieran permitirse vivir en esa urbanización y tener semejante casa con piscina. Llegaron al salón y tomaron asiento. Ale intentó no pensar en que, en ese mismo sofá, lo hicieron por primera vez. Andrés se quedó mirándola y supo que estaba pensando exactamente lo mismo. Iba a decir algo, pero ella se lo impidió:
—¿No te has puesto nada en el ojo? —Quería evitar a toda costa el tema del sofá.
—No —contestó en tono cortante.
—Iré a por hielo. —Se levantó rápidamente y fue a la cocina. Necesitaba escapar unos minutos de allí. ¿Qué estaba haciendo? ¿Para qué había entrado? Si la situación ya era incómoda de por sí, ahora había que sumarle que esa casa estaba cargada de recuerdos. Había ido hasta ahí para hablar con Andrés, pero, sinceramente, ahora no sabía lo que hacía. Verlo tan triste la había descuadrado completamente. Sentía el impulso de abrazarlo y ayudarlo de alguna manera para que se sintiera mejor, pero eso era imposible, no podía ser mal y remedio al mismo tiempo, así solo lo empeoraría. Tenía que tener eso muy presente. Abrió el congelador. Hielo para mantener la mente fría. Se aseguraría de que se lo pusiera y después se iría.
—Aquí tienes. —Le tendió la mano con el hielo. Andrés se la cogió y la acercó hasta su ojo.
—Así me siento mejor. —Ale sintió un nudo en la garganta. Se sentó a su lado y le fue pasando el hielo por el ojo. Era consciente de que estaba cometiendo un error, pero no era capaz de dejarlo así porque, aunque de distinta forma, lo seguía queriendo. Andrés jamás hubiera hecho algo como lo de esa noche sino hubiera estado dolido, no tenía duda. El dolor nos empuja a hacer cosas de las que nunca seríamos capaces. Ella lo sabía mejor que nadie…
Empezó una película en la tele. Ale no la conocía, pero, según Andrés, era buenísima. Se trataba de un film americano de acción inspirado en los ochenta. Ale se quedó tan concentrada en la película que no se dio cuenta de que había pasado media hora.
—Tengo que irme ya. —Andrés la detuvo.
—No te vayas. —Ale tragó saliva. Iba a poner una excusa, pero Andrés la interrumpió—. No sabes cómo necesitaba algo tan simple como ver una película contigo. Te echo tanto de menos que no lo soporto —dijo mirándola con ojos llorosos y Ale tuvo que hacer grandes esfuerzos por mantenerse fuerte.
—Tengo que irme, Andrés. Quedarme no sería bueno para ninguno. —Tomó aire. Él le agarró las manos. Ale estaba a punto de derrumbarse—. Lo siento. Siento que estés pasando por esto por mi culpa. Te aseguro que, si pudiera hacer algo para arrancarte el dolor, lo haría, pero no puedo…
—Sí que puedes —dijo y se lanzó hacia sus labios, besándolos de nuevo como tanto había deseado. Ale se levantó rápidamente del sofá.
—Andrés, esto no puede pasar.
—¿Por qué? —Se acercó de nuevo a ella y la cogió de la cintura. Ale intentaba separarse.
—Ya sabes la respuesta. Por favor, suéltame —dijo ya en otro tono. Entendía que estaba triste, pero eso no le daba derecho a besarla ni mucho menos a insistir si ella le estaba diciendo que no.
—¿Por qué te haces la dura? Aún sientes algo por mí. De lo contrario, no te habrías quedado —dijo echándole su pesado aliento a alcohol. Empezó a toquetearla y la empujó con fuerza hacia el sofá.
—¡¿Qué coño haces?! ¡Te he dicho que no va a pasar! —gritó, pero Andrés no le hacía caso. Se subió encima de ella, impidiéndole que se moviera.
—Joder, que me grites me pone aún más —dijo bajándose los pantalones y mostrándole su miembro erecto. Empezó a toquetearla. Metió su mano por dentro de su camiseta agarrando sus pechos con ambas manos, mientras ella se resistía. Ale le gritaba que parara, pero él no hacía caso—. Joder, estás buenísima. No sabes cuántas veces te he imaginado desnuda estas dos semanas, y sé que tú a mí también porque, aunque te hagas la dura, me deseas tanto como yo a ti. —Ale no aguantó más y le dio un puñetazo en la cara consiguiendo liberarse.
—¡Arrggh! ¡¿Qué haces?! ¡Estás loca!
—¡Tú lo estás! ¡¿Qué te crees, que esto es un juego?! —El corazón se le iba a salir del pecho. No podía creerse lo que acababa de pasar. Había tenido un solo momento de debilidad y las cosas se habían descontrolado completamente.
—¡Joder, Ale! Siempre te ha gustado que te de fuerte. Tú eras la que me pedía que fuera más bruto como un animal. ¡¿Cuál es el problema?!
—¡¿Cómo que cuál es el problema?! ¡Dios! ¡No puedo creer que esto esté pasando! ¡Te estoy hablando en serio, no quiero que pase nada! ¡Ya no estoy enamorada de ti, lo nuestro ha terminado, métetelo en la cabeza! —gritó con el corazón acelerado. Estaba enfadada, triste, indignada. Miraba a Andrés y no lo reconocía. Para él todo había formado parte de un juego. Si no hubiera sido por el puñetazo…
—O sea, no quieres follar conmigo, pero sí quieres refregarte por todos los tíos como hoy, ¿no? Eso es lo que te gusta, para eso me has dejado —dijo mostrando su verdadera cara.
—No tienes ni la menor idea de lo que dices. Te juro que ahora mismo te pondría el otro ojo morado.
Cogió sus cosas y salió de allí inmediatamente. Era tantísima la rabia que ardía en su interior que agarró un estúpido gato de porcelana y lo estampó contra la pared de la entrada haciéndolo pedazos con un grandísimo estruendo. No le importaba lo caro que fuera ni lo que los padres de Andrés pensarían de ella. De alguna manera tenía que desatar la inmensa ira que en ese momento sentía contra su hijo. Siempre que se enfadaba le costaba muchísimo contenerse. Acababa destrozando algo para que ese sentimiento no la destrozara a ella. Eso ocurre cuando has sufrido tanto y tienes tanto dolor acumulado que una simple cerilla puede provocar que todo se incendie.





Dos
Ale estaba sentada en dirección con dos personas vigilándola como si fuera una delincuente mientras el director del colegio hablaba con Esteban por teléfono. Le habían dado un folio para que copiara cien veces: «no haré daño a los demás».
—Listo. Tu padre vendrá a recogerte enseguida. Estás expulsada —dijo el director con voz firme.
—Ese hombre no es mi padre —respondió sin levantar la cabeza del folio.
—Puede que no, pero es alguien que te quiere y se preocupa por ti a pesar de que tu comportamiento es lamentable. Se merece que lo respetes y lo quieras como a un padre —dijo con total firmeza.
Esteban llegó al instante y los profesores salieron a comentarle la situación. Ale lo escuchó todo detrás de la puerta. «Siento decírselo porque sé que es un buen hombre, Esteban, y no es justo que Alejandra os pague así a usted y a su mujer todo lo que hacéis por ella, pero no podemos permitir esta clase de comportamiento en nuestro colegio. Dos niños han acabado en el hospital con la nariz partida. Lo siento, pero no puede seguir aquí». Ale oyó a Esteban disculparse una y otra vez por sus inaceptables actos y al director decirle que no era culpa suya, que era una niña problemática y necesitaría más disciplina de la que ambos pudieran darle. Esteban aceptó de este una lista de posibles internados en los que podría ingresarla. Se estrecharon la mano. Cuando él y Ale se fueron y los profesores volvieron a dirección, se encontraron lleno de garabatos rojos el folio en el que había estado escribiendo.
Una vez en casa, Rosa sirvió la comida a Ale. Iba a sentarse a su lado para hablar con ella, pero Esteban la miró fijamente y decidió cambiar de silla. Él ocupó su lugar. Se hizo un profundo silencio.  Ale no probó bocado.
—¿No piensas comer? —le preguntó Esteban.
—No me gusta —contestó.
—¿Que no te gusta? —dijo aparentemente calmado—. Cómetelo.
—No.
—Come, Ale.
—No voy a comérmelo si no me gusta.
—Te lo digo por última vez, come.
—No —dijo sin siquiera mirarlo.
—Pues no comerás nada más —sentenció. Rosa lo miró con los ojos muy abiertos. Iba a decir algo, pero se contuvo.
Esteban encerró a Ale en su habitación. No bebió agua. No merendó. No cenó. Esa noche se acostó con el estómago vacío. A la mañana siguiente, la puerta seguía cerrada y no se oía nada del resto de la casa. Se acordó de una botella de agua que creía tener guardada en la mochila del colegio y, en efecto, ahí estaba. Apenas quedaba más de un sorbo, pero esas gotas fueron recibidas gustosamente por su garganta. Entonces, se oyeron voces de fuera. Esteban y su madre parecían estar discutiendo.
—No puedes dejarla ahí más tiempo, no ha comido nada desde ayer —decía Rosa preocupada.
—No le va a pasar nada. Así aprenderá —contestó Esteban.  
—Puede aprender de otra manera.
—¿De otra manera? ¿Cómo, Rosa? ¿A tu manera? Hablando con ella, dejándola sin teléfono… Ya hemos probado todo eso y mira, este es el cuarto colegio del que la expulsan. Hasta el director me lo ha recomendado, necesita mano dura y tú no eres capaz de dársela. ¿Quieres que tu hija acabe convirtiéndose en una delincuente?
—No se va a convertir en eso —dijo entre sollozos.
—¿Ah, no? Pues yo creo que, con la educación que le estás dando, sí. Fíjate en las niñas de las vecinas o en las hijas de tus amigas, ¿acaso tienen estos problemas?
—No —contestó cabizbaja.
—¿Y por qué? Dime.
—No lo sé —dijo temiendo lo que vendría a continuación.
—No lo sabes… Yo creo que sí, pero no lo quieres reconocer. Eres una mala madre. No has sabido educar a tu hija y la situación se te ha ido de las manos. Los hechos hablan por sí solos. Cuanto antes lo aceptes, mejor para Ale. —Rosa no lo soportó más y comenzó a llorar. Esteban la abrazó contra su pecho y le dijo que se tranquilizara, que él estaba con ella y, por muy difíciles que se pusieran las cosas, la apoyaría.
—No entiendo qué he hecho mal, de verdad —dijo llorando abiertamente—. La he educado lo mejor que sé y siempre he intentado que fuera una niña feliz. Pero cuando Ángel murió, todo cambió. —Esteban la abrazó más fuerte.
—Ángel no está, pero yo estoy contigo. Nadie te enseña cómo educar a una hija y menos cuando ha pasado por algo tan difícil como la muerte de su padre. Lo has hecho lo mejor que has podido, pero tienes que aceptar que no estás capacitada para enfrentar la situación y yo soy la única persona que puede ayudarte. No me lo pongas más difícil. Si he decidido castigarla, no me lo discutas. Lo hago por su bien y por el tuyo. Eres consciente de que si no tendremos que internarla, ¿verdad?
—¡No! ¡Eso no! —exclamó Rosa apretando fuerte los labios.
—A mí tampoco me gustaría. Por eso debes dejarme a mí. —Rosa asintió y bajaron juntos al salón.
Esteban sabía que Ale estaría escuchando detrás de la puerta. En su mente, había calculado milimétricamente la suficiente distancia como para que se enterara de toda la conversación. Una vez abajo, Rosa se tumbó en el sofá. Tenía una terrible jaqueca. Esteban le trajo una pastilla para el dolor y otra de color rojo que siempre la dejaba calmada y hacía que sus problemas se le olvidaran por un rato. Entonces, subió al cuarto de Ale e introdujo las llaves en la cerradura. Pensó que la iba a dejar salir por fin. Se moría de hambre y de sed. Pero no. Tal y como las metió, las sacó. Después, entró en el baño de la habitación contigua y abrió el grifo, dejando correr el agua durante largo rato sin que nadie la recogiera. Se metió en la ducha, cambiando el sonido del agua por el de su pesada banda estadounidense, y, cuando terminó, empezó a soltar humo por la ventana. Ale, pegada aún a la puerta, dejó caer su cuerpo lentamente hasta el suelo y se abrazó a sus rodillas. Ya había lanzado todos los cojines de la habitación y desbaratado las sábanas de la cama. Ya había golpeado con furia el colchón hasta quedar agotada.  Sin saber qué más hacer para sacar la ira que ardía en su interior, rompió a llorar en un llanto ahogado y silencioso que no llegara a los oídos de Esteban. Soportó un día más gritando por dentro; y, entonces, Esteban abrió la puerta.
Ale se despertó sudando y sobresaltada. Una noche más, su subconsciente le había jugado una mala pasada torturándola con los recuerdos de su pasado. Tardó unos minutos en recuperar la calma y situarse en el presente. Del cuarto de baño, provenía el sonido de agua corriendo. La puerta estaba entreabierta. Se asomó y vio la figura esbelta de su madre tras la cortina de la ducha. Cantaba en voz baja una canción en inglés que se le había quedado grabada tras oírla en la radio del hospital.
—Ale, ¿eres tú? —Había notado su presencia.
—Sí, mamá.
—¿Qué hora es? Aún es pronto para que te vayas al instituto, ¿no?
—Las seis y media. No podía estar más en la cama. Voy a preparar el desayuno.
—¿Te pasa algo? —dijo deslizando la cortina y asomando su cabeza mojada.
—Nada —mintió—. ¿Qué vas a querer? —Rosa la miró con una sonrisita y Ale adivinó la respuesta—. Un Cola Cao, de acuerdo —dijo sonriendo y Rosa continuó con su concierto, usando el telefonillo como micro.
Ale se sentía especialmente torpe. Se le había derramado la taza con la leche y el sonido de la tostadora la sobresaltó. Cuando se iba a llevar el pan a la boca, se acordó de las palabras de Esteban que había revivido minutos antes en su pesadilla y perdió el apetito. El desayuno acabó en la basura y ella subió a su habitación.
No tenía el mejor aspecto esa mañana. Sus hermosos ojos verdes lucían con ojeras y su cabello color chocolate no tenía ningún orden. Aún era temprano, pero necesitaba salir y tomar un poco de aire fresco. Eligió un look sencillo como de costumbre, vaqueros rasgados y camiseta.
—¡Mamá, tienes el Cola Cao encima de la mesa! ¡Me voy ya! ¡Date prisa, que se va a enfriar! —dijo cerrando la puerta tras de sí. Al bajar a la cocina, Rosa vio por casualidad las tostadas de Ale en la papelera. Eso solo podía significar que algo no iba bien.
Ale tenía tiempo de sobra, así que decidió caminar al instituto. Tenía la necesidad de sentir el aire en la cara y contagiarse de la energía del que, aunque nublado, era un nuevo día y le ofrecía mil estímulos para distraerla de sus pensamientos. Gran Vía era el lugar en el que se concentraba todo y del que todo partía. Le hubiera gustado seguir avanzando, cruzar la Plaza de España y llegar al parque del Oeste para contemplar el Templo de Debod sin decenas de turistas impidiéndole disfrutar del sosiego que transmitía el templo egipcio y de las maravillosas vistas de Madrid desde el mirador detrás de él. En ese mismo lugar, guardaba bellos recuerdos de tardes con Carmen gastándole bromas a los turistas, como si fueran dos youtubers famosas que querían entrevistarlos para su canal. Sin embargo, segundo de bachillerato, los profesores amargados y la infinidad de exámenes la obligaron a cruzar la calle y dirigirse hacia el edificio de ladrillo rojo y ventanas rectangulares en el que sonaba la sirena a las ocho en punto. Su móvil empezó a vibrar dentro de su mochila. Era su madre.
—Ale, Andrés ha estado aquí. Venía a buscarte para ir al instituto. Me ha sorprendido porque vive bastante lejos y hasta ahora nunca lo había hecho. No sé, Ale… Lo he notado un poco raro y esta mañana he visto tus tostadas en la basura. ¿Os ha pasado algo? —Rosa la pilló totalmente desprevenida. Aún no le había contado a su madre que ya no estaban juntos, no es que fuera una conversación agradable… Y, desde luego, no podía contarle lo que pasó el viernes por la noche y que Andrés se había pasado el resto del finde llamándola sin que ella se lo cogiera. No sabía cómo escapar de esa situación. Necesitaba tiempo para pensar.
—Voy a entrar en el instituto. Me he venido antes porque tengo un examen a primera —se inventó—. Mejor hablamos luego, ¿vale?
—Está bien. Suerte en ese examen —colgó.
Definitivamente, Ale hoy no se escaparía de tener una larga conversación con su madre. Rosa debía enterarse de que ella y Andrés habían cortado. Era lo justo después de lo comprensiva que había sido con ambos desde el principio. Además, la ruptura le serviría como excusa para justificar lo del desayuno porque no pensaba hablarle de sus pesadillas. Su madre ya había pasado página y eso solo supondría hurgar en una herida que ya estaba cerrada. Aunque para Ale no lo estuviera…
A primera hora, había clase de filosofía en bachillerato. Estaban dando un tema especialmente difícil, por lo que Ale necesitaba olvidarse de sus problemas y concentrarse en la asignatura. Por suerte, Clara apareció en el momento más oportuno para distraerla de sus pensamientos.
—¡Buenos días! —dijo con una sonrisa de oreja a oreja.
—Mmm… ¿Por qué estará mi amiga tan contenta a estas horas de la mañana? No será porque tenemos clase con David, ¿verdad? —dijo bajando la voz al pronunciar las últimas palabras.
—¿Cómo? Qué va… —respondió con una risita.
David era el profe joven, guapo y sexy que siempre sueñas con tener, pero nunca tienes. Cuando llegó el primer día, nadie podía creérselo. Además, era un hombre listo, íntegro y el mejor profesor que habían tenido. Les hacía pensar, cuestionarse lo establecido y defender sus opiniones. Si consiguió que toda la clase se interesara por la filosofía, no fue solo por su carisma. Todo eso explicaba que Clara no pudiera apartar los ojos de él. Naturalmente, a todas las chicas del instituto les fascinaba David, pero Clara iba más allá. Ale se atrevería a decir que estaba enamorada de él, enamorada de verdad; y eso, aunque hermoso, era algo que la haría sufrir porque la posibilidad de que tuviera algo con su profesor era prácticamente imposible.
—Eres tremenda, Clara. Mira, ahí está. —Se le aceleró el corazón al verle—. Oye, ¿quién es el que viene detrás de él?
—Es nuevo. Lo he visto antes en la entrada. Se llama Chino —contestó.
—¿Chino? ¿Qué nombre es ese? —dijo sin poder contener la risa.
David dejó su mochila sobre la mesa y se dirigió a todos para presentarles a su nuevo compañero.
—Buenos días, alumnos del mejor curso de la vida estudiantil. Me encanta veros tan contentos un lunes —dijo irónico—. Este chaval que veis aquí y que se cambia de instituto cuando solo quedan tres meses para que acabe el curso es Samuel. Démosle un aplauso de bienvenida.
El aplauso fue demasiado caluroso. Allí todos aprovechaban cualquier ocasión para formar alboroto. La profesora de la clase de al lado tuvo que venir a rogar silencio y David se disculpó, aunque, en cuanto esta hubo salido por la puerta, no pudo contener la risa.
—Siéntate ahí, al lado de Ale —dijo dirigiéndose al nuevo.
—Este es el sitio de Daniel. No ha podido venir hoy —recordó esta.
—Bueno, que se siente ahí mientras tanto. Cuando vuelva buscaremos otro sitio —concluyó y se dispuso a comenzar la clase.
El tal Samuel, Chino, o como se llamara se sentó a su lado e intentó ser simpático. El problema era que Ale precisamente ese día no tenía ganas de ser simpática ni de hacer que el chico nuevo se sintiera integrado, cosa que, en otras circunstancias, hubiese hecho. Así, respondió bastante cortante a todo lo que le dijo. Cuando por fin terminó la clase, recogió sus cosas e iba a marcharse sin siquiera despedirse, pero Chino la detuvo.
—Oye, Alejandra. ¿Eres así de estúpida con todo el mundo o soy yo la excepción? —Aquello la tomó por sorpresa, por no decir que odiaba que la llamaran Alejandra. 
—Ale, por favor. No tengo un buen día, de verdad. Bienvenido al instituto —dijo y se marchó deprisa.
—Conque Ale, ¿eh? Esta chica es bastante peculiar —dijo para sí y salió también del aula.
Evitar a Andrés no era tarea fácil para Ale por eso de que estaban en el mismo grupo. Tuvo que pasar el recreo en la biblioteca para librarse de verle. Tal vez estaba siendo inmadura, total, no ganaba nada escondiéndose, pero aún estaba cabreada y no le apetecía escuchar sus disculpas. Aunque, más que enfado, era decepción. No sabía qué creer. ¿Andrés había actuado así porque estaba borracho y por despecho o, en realidad, no era como ella pensaba? La persona con la que se había pasado más de un año saliendo la estaba sorprendiendo más ahora que nunca, y no para bien. Estaba demasiado confundida y, para colmo, una vocecita en su cabeza no paraba de repetirle que Andrés estaba sufriendo por su culpa. Sonó el timbre que anunciaba el fin del recreo. Todas las mesas de la biblioteca se vaciaron mientras ella seguía ahí, con la mirada en ninguna parte y sumergida en sus pensamientos. En los malos días, se nos tendría que permitir quedarnos en pijama y tumbados en el sofá devorando chocolate con almendras y viendo series como Friends. Pero el mundo no se para porque tengas un mal día y, en realidad, a nadie le importa.
—¡Ale, espera! —Carmen la detuvo mientras iba de camino a francés. No habían hablado desde la discusión del viernes.
—Hola —dijo abrazándola al instante. Independientemente de lo que pasara el viernes, hoy necesitaba abrazarla. Carmen sonrió.
—Hay alguien que quiere hablar contigo…
Entonces, avisó a Lucía para que se acercara a ellas. En ese momento, Ale supo que nada de esa conversación podía salir bien.
—Quería decirte que siento la discusión del otro día. Hay mucho mal rollo entre nosotras desde que nos conocimos, pero, en realidad, no hay razón para que nos llevemos tan mal. Quién sabe, quizás hasta podríamos ser amigas… Carmen nos importa a ambas, así que, por ella, te ofrezco una tregua. ¿Qué dices? —dijo tendiéndole la mano.
Sonaba demasiado sobreactuado como para ser verdad. Ale no se creyó ni una palabra.
—Puede que para ti no haya razón, pero para mí sí, empezando por tus miradas de asco y terminando por lo que soltaste el viernes, porque sé que fuiste tú —dijo con total seguridad.
—Ale, te ha dicho que siente lo que ha pasado y que está dispuesta a llevarse bien. Creo que al menos podrías valorarlo, ¿es mucho pedir? 
—Lo siento, Carmen. Esto es una gilipollez. —Tomó aire—. No voy a ser tu amiga, Lucía. Jamás lo seré. Pero, tienes razón. Por Carmen, deberíamos evitar problemas. No te metas en mis cosas y yo no me meteré en las tuyas. Solo eso.
—¿De verdad vas a actuar así? —dijo Carmen decepcionada.
—Sí, tengo mis motivos —sentenció.
—Será mejor que me vaya… —dijo Lucía.
—No me esperaba esto, Ale —confesó Carmen.
—¿Y qué esperabas? ¿Cuántas veces te he dicho que no me fio de ella? Es más, creo que cada vez que habla escupe veneno.
—Me duele oírte hablar así —dijo con tristeza.
—Más me duele a mí que no seas capaz de comprenderlo. Si tú quieres ser su amiga, genial, pero deja de intentar que sea la mía porque jamás lo será.
Carmen guardó silencio. Ale se dio cuenta de que esa conversación solo estaba sirviendo para hacerles daño, así que decidió terminarla cuanto antes.
—Tengo clase…
—Lucía no es como tú crees —le dijo Carmen mirándola a los ojos.
—Por tu bien, espero que así sea…
Se marcharon en direcciones opuestas. En cuestión de minutos, habían pasado de abrazarse y de que la comunicación no verbal dijera por ellas lo mucho que se querían a irse para sus respectivas clases dolidas y decepcionadas. Algo se había roto dentro de cada una y, mientras Lucía estuviera en medio, quién sabe si podría repararse.
Sonó el timbre de las dos y media. «Por fin» dijo Ale para sí. Acabar esa mañana de mierda fue un alivio para ella. Recogió sus cosas lo más rápido que pudo y salió pitando. No tenía ganas de hablar con nadie. Solo quería llegar a casa y concentrarse en los libros para no pensar. Sin embargo, sus planes no salieron como ella esperaba. «¿En serio? No me jodas» se dijo. Andrés venía a unos metros detrás de ella y si no se movía inmediatamente, la vería. Decidió esconderse detrás de un coche. Por muy ridículo que suene, lo prefería antes que hablar con él. Este se fue con Sergio en su moto. Se había librado.
—Vaya, además de ser borde, ¿te dedicas a ocultarte tras los coches de la gente? —Al girarse, se encontró a Chino en el momento menos oportuno.
—¿Qué quieres, tío? 
—Ese es mi coche. Como comprenderás, tengo que subir…
—Lo siento. —Se apartó ruborizada.
—¿De quién te estás escondiendo? Si se puede preguntar…
—De mi ex —respondió.
—Entonces, te entiendo. —Ale sonrió.
—Vaya, con que sabes reírte… —dijo en tono burlón.
—Sí… Siento cómo te he tratado hoy. Ha sido un día de mierda —se disculpó.
—No te preocupes, todos tenemos derecho a tener días de mierda, ¿no? —Ale volvió a sonreír.
—Bonito coche —dijo fijándose en su BMW.
—Tendrías que haberlo visto cuando llegó al desguace de mi padre, parecía que no iba a volver a funcionar. Pero conseguí arreglarlo, y no ha quedado tan mal, ¿no? —dijo en tono divertido.
—Mola. —Sonrió.
—Me alegra que te guste. Nos vemos mañana —dijo dedicándole una última sonrisa y arrancó.
Ya no quedaba casi nadie en la salida. Entonces, Ale se acordó de que tenía que volver a pie. Mientras caminaba, pensó en Chino y en su coche azul eléctrico remodelado. Ese chico tenía algo que le gustaba: simpatía, desparpajo, buen rollo… no sabía bien el qué. Pero le caía genial y empezó a sentirse especialmente interesada en ser su amiga. Antes de darse cuenta, había llegado a casa. El chico nuevo había conseguido apartar los malos pensamientos de su cabeza durante todo el trayecto. Sin embargo, esa tranquilidad no duró mucho. Estaba metiendo la llave en la cerradura cuando recibió aquel mensaje. Dio un golpe de ira a la puerta haciendo que su madre se sobresaltara.
—¡Ale! ¡¿Qué ha sido eso?! ¡¿Estás bien?!
—Lo siento, mamá. He chocado al tropezar —mintió—. Sí, sí, estoy bien. Voy a mi habitación.
Subió las escaleras sin más, encerrándose en su cuarto. «¡Joder!», gritó estrellando el móvil contra la cama. Era una cuenta desconocida y tenía cero seguidores, por lo que dedujo que había sido creada especialmente para atormentarla. En el mensaje aparecía un vídeo de ella y Raúl perreando la otra noche. «Eres una hija de puta. Después de todo lo que Andrés ha hecho por ti, lo dejas y te refriegas por otros tíos delante de sus narices. Guarra. Jamás te ha importado Andrés». Esas palabras acompañaban el vídeo. Entonces, recibió un nuevo mensaje. Fotos de la pelea entre Raúl y Andrés. «Ya estarás contenta, has conseguido hacerle daño. Andrés está así por tu culpa». Ale bloqueó la maldita cuenta y subió a la azotea del edificio, donde siempre podía llorar y gritar sin que nadie la oyera. Se sentó en el filo de la barandilla, a veinte metros de altura y se encendió un cigarrillo que tenía escondido en su habitación para momentos como ese. El mundo estaba confundido, ni ella era un ogro, ni Andrés una dulce víctima; pero no debía importarle lo que el mundo pensara. La gente creía lo que quería creer. En qué momento se convirtió en delito dejar de amar a alguien. Ninguna relación puede sustentarse en el agradecimiento o en el miedo a herir al otro. Es la pasión, el entendimiento y la conexión entre dos personas lo que hace que, en un mundo con miles de millones de habitantes, continúen eligiéndose cada día. Y, a veces, los finales no se anuncian con bombas y explosivos. A veces, es algo tan sutil como promesas que no se cumplen, conversaciones vacías o ilusiones rotas, lo que anuncia el principio del fin. Casi no te das cuenta. Simplemente, un día te levantas y, al mirar a la otra persona, sabes que nunca volverás a encontrar lo mismo en sus ojos.
La noche antes de dejar a Andrés, Ale tuvo un sueño. Estaban juntos en una playa maravillosa, idílica. Se bañaron en el mar e hicieron el amor en la arena hasta quedarse dormidos el uno junto al otro. Sin embargo, antes de que los primeros rayos de sol se reflejaran en el agua cristalina, una ninfa de ojos verdes y cabello ondulado despertó a Ale de su sueño. Con voz dulce, le susurró al oído que debía marcharse. «¿Adónde?» preguntó ella. «Hacia el horizonte» contestó. Las luces rosadas del amanecer iluminaron el rostro brillante de la ninfa y Ale pudo reconocerse a sí misma, desnuda, con el cabello más largo y cubierto de flores. Entonces, dio un último beso a Andrés y se levantó de la arena. Junto a la ninfa, caminó descalza por la playa, sintiendo la brisa marina y el rumor de las olas. Pero, conforme avanzaba, esta se volvía cada vez menos nítida, como si su brillo se estuviera apagando. Ale vio entonces su propia figura reflejada en el agua. Su cabello se había vuelto más largo y estaba cubierto de flores. Sus ojos lucían de un verde intenso. La ninfa había desaparecido. Ya no la necesitaba. Siguió caminando hacia el horizonte y no volvió a mirar atrás.





Tres
Lo inevitable se divierte jugando con nosotros al tira y afloja. Nos reta y caemos como ingenuos, mientras se burla de nuestro vano empeño por echarle un pulso al destino.
El encuentro entre Andrés y Ale era inevitable; y, después de los mensajes que había recibido el día anterior, ella ya no deseaba retrasarlo más. Llegó la hora de ajustar cuentas. Los miércoles tenía francés con Laura a tercera. Una vez finalizada la clase, salieron juntas al recreo y se reunieron con los demás.
—¡Mirad a quién tenemos aquí! —dijo Lorena, que volvía de la cafetería—. ¿Dónde estabas metida, Ale?
—Tenía que entregar trabajos esta semana. He estado empollando en los recreos —se excusó.
—Normal, David se pasa con los trabajitos de investigación —se quejó Lorena.
—Ya tía, pero no nos hace exámenes, de algún sitio tendrá que sacar la nota, ¿no? —añadió Laura. Todos asintieron.
—Dejad de hablar de trabajos y exámenes. Traigo algo que os va a encantar —anunció Sergio bastante animado. Laura clavó sus ojos en él.
—Adivino, te ha salido bien la exposición de geografía —dijo Jorge irónico, imaginándose cuál iba a ser la respuesta.
—Pues no —respondió riéndose—. Pero no hay problema. Al final, aprobaré, ya veréis.
—Hombre, Sergio, si no estudias… ¿estás esperando un milagro o algo parecido? —soltó Lorena provocando la risa de todos.
—Qué graciosos… Bueno, entonces no os interesa lo que tengo que decir, ¿no? Muy bien…
—¡No, no! ¿Qué es? —dijo Andrés atreviéndose a hablar por primera vez. Hasta ahora, se había mantenido en silencio. Ale notaba que le rehuía la mirada, lo que la cabreaba bastante. Llevaba varios días buscándola y, ahora que la tenía delante, actuaba como si nada.
—¡He encontrado local para la graduación!
—No jodas, ¿en serio? Tío, ¡eres el mejor! —dijo Jorge abrazándolo con la brutalidad característica de ambos.
—Pero, ¿y el alcohol? ¿Nos lo van a vender? —preguntó Lorena.
—Bueno, el bar es de un colega del gimnasio. No nos puede vender alcohol, pero dice que podemos esconderlo debajo de las mesas y, si se presentara la poli, él no tiene nada que ver… ¿Lo pilláis?
—Mola. No nos los venderán en ningún sitio, así que es la mejor opción —comentó Ale para ver si Andrés se atrevía a mirarla, pero no lo hizo. «Qué cobarde» pensó. Le dejaba cientos de mensajes e incluso se presentaba en su casa y ahora nada.
—Genial. Pues vamos a ir comentándoselo a la gente y a ver si podemos cerrarlo esta semana, antes de que estemos más ocupados —propuso Laura. Todos estaban de acuerdo.
—¿Podéis encargaros vosotros, por favor? No tengo cabeza para pensar en fiestas ahora mismo… —Ale pensó que eso atraería la atención de Andrés, y no se equivocó. Este la miró temeroso de que fuera a mencionar algo de lo que pasó el viernes en su casa.
—¿Tú sin ganas de fiesta? ¿Cómo es eso? —dijo Laura rodeándola con el brazo.
—He tenido problemas este fin de semana…
—¿Qué ha ocurrido? —preguntó Lorena.
Andrés miraba a Ale nervioso y asustado como un corderito en apuros. Mientras, ella disfrutaba de la situación. Puede que estuviera siendo un poco cruel, pero se lo merecía. No le importó humillarla pegándole a Raúl o echándole en cara que bailara con otros tíos. Tal vez lo justo sería que todos se enterasen de lo que pasó el viernes. Pero Ale no era así.
—Mi madre y yo hemos discutido —mintió. Andrés soltó todo el aire—. Pero bueno, ya lo hemos arreglado, es solo que no estoy demasiado animada.
—Si necesitas algo dilo, ¿vale? —dijo Laura abrazándola.
—Gracias. —La abrazó más fuerte.
El timbre sonó y todos comenzaron a dispersarse, incluso Andrés, por muy increíble que pareciera. Esta vez era él quien quería evitarla, pero Ale no estaba dispuesta a permitirlo.
—Ya no quieres hablar conmigo, ¿o qué? Tengo muchísimos mensajes tuyos e incluso te presentaste en mi casa…
—Ale, este no es el momento ni el lugar —contestó.
—Ah claro… No es el momento… Pues en tus mensajes decías que tenía que ser cuanto antes…
—No me has respondido a ninguno de esos mensajes. ¿Cómo quieres que te hable como si nada? Es una situación muy incómoda y no sabía cómo ibas a reaccionar. —Ale no soportaba su cinismo.
—Mira, ¿sabes lo que yo creo? Que todo eso es una excusa de mierda. Hace un momento parecía que hasta te daba miedo mirarme —dijo sin importarle que la gente los viera discutiendo, cosa que a Andrés sí parecía importarle—. Lo que te pasa es que temes que hable con alguno del grupo y les cuente lo que pasó el viernes. ¿O me equivoco? Tus mensajes no eran únicamente de arrepentimiento.
—Pues sí —dijo entre dientes—. No me gustaría que se enterasen. La cagué, ¿vale? Pero tampoco tengo por qué ir pregonando mis errores por ahí. ¿O tú pregonas los tuyos?
—No se trata de eso.
—Entonces, ¿de qué? —dijo con ganas de terminar lo más pronto posible esa conversación.
—De que no quieres que se manche la imagen angelical que todos tienen de ti: el bueno de Andrés, al que Ale le ha partido el corazón y no para de sufrir mientras ella se refriega por todos los tíos —dijo sin pelos en la lengua, sacando toda su ira.
—Yo no he ido diciendo eso si es lo que piensas —contestó hipócrita.
—Pero tampoco lo has contradicho. Oyes cosas, al igual que las oigo yo. Y aunque sabes que siempre me he preocupado y me sigo preocupando por ti, has preferido quedar como una dulce víctima a contar las cosas tal y como son…
—Joder, pero es que no te entiendo —dijo irritado—. Dime una cosa. Antes de lo del viernes, ¿acaso me he portado mal contigo? ¿He hecho algo para que me dejes?
—No —tuvo que contestar. Andrés nunca la había tratado mal, era ella la que ya no sentía lo mismo.
—Entonces, ¿qué quieres que cuente? Me has dejado, así de simple, sin ningún motivo. No es que me esté haciendo la víctima, es que yo no te he hecho nada — soltó—. Y si la gente habla lo que habla, deja de pensar que yo soy el culpable. No tengo nada que ver. Ese es tu problema —dijo con tal indiferencia que Ale pensó, por un momento, que no le importaba lo más mínimo.
—Sergio y Jorge casi ni me dirigen la palabra desde que cortamos. No niegues que has influido en eso.
—Yo no les he dicho absolutamente nada. Si están así es porque son mis amigos, joder, y les molesta que lo pase mal por tu culpa —soltó—. Mira, paso ya de esto. Tengo clase. Ya me he disculpado por lo del viernes. Ahora, haz lo que quieras. Cuéntalo o no. Me da igual —dijo como si nada, se dio media vuelta y se fue.
Ale no lo detuvo. Se quedó mirando fijamente una lata tirada en el suelo apretando los puños con impotencia. Quería coger esa lata, estrujarla por el centro y pisarla; oír el sonido del metal encogiéndose hasta el tope; y lanzarla con fuerza contra las paredes del edificio. Así lo hizo e, inmediatamente después, decidió que las clases habían terminado por ese día. Esperó a que no hubiera ningún profesor en la puerta y salió. Sin importarle que no tuviera la edad legal para hacerlo, se fue. «¡Que te den!» gritó una vez fuera sacando el dedo corazón a ese edificio de ladrillo rojo y ventanas rectangulares, mientras los niños de la ESO la señalaban asombrados desde las ventanas; y, entonces, empezó a correr.
Carmen salió del baño dejando trozos de canciones escritos en el espejo y con el vapor cubriéndolo todo. Era de esas personas a las que le gusta ducharse con el agua ardiendo derramándose sobre su piel y abriendo sus poros. Aún con el albornoz puesto y la toalla reliada en la cabeza, cruzó el pasillo para ir a la habitación de su abuela. A sus ochenta años, esta tenía mejor salud que cualquiera, pero el verano pasado sufrió un ictus y Carmen estaba siempre al pendiente de ella. Se había quedado dormida leyendo un libro: Finales que merecen una historia de Albert Espinosa. Hablaba todo el tiempo de ese señor, se notaba que lo admiraba muchísimo. Carmen dejó el libro encima de la mesita y, tras besar su frente, volvió a cerrar la puerta y se metió en su habitación, tirándose en la amplia cama. Entonces, miró su móvil. No sabía si llamar a Ale. No hablaban desde la discusión del otro día, pero ella tampoco la había llamado y, en realidad, era quien debía disculparse. Lucía puso de su parte para que empezaran de nuevo y, en lugar de valorarlo, la rechazó de inmediato. Si no quería llevarse bien con ella lo aceptaba, pero para Carmen era muy jodido porque siempre quedaba en medio. Ambas eran sus amigas: Lucía desde que tenía uso de razón; y Ale, desde el año pasado. Por supuesto, no se trataba del tiempo que llevara conociéndolas, sino de que ambas le importaban y no quería tener que decantarse por ninguna. Con lo testaruda que era Ale, sabía que no iba a dar su brazo a torcer, pero, al menos, esperaba que esa tregua que habían acordado funcionase. Tenía que admitir que la echaba muchísimo de menos. Solía hablar con ella todos los días y no hacerlo era insoportable. De poco le servía el orgullo y el «quién tiene la culpa», así que se decidió a llamarla. Estaba marcando su número cuando una llamada de Lucía la interrumpió.
—Hoy hay quedada en el parque del Oeste. ¿Te apuntas? —De fondo se oía la voz de Inés.
—Hoy no puedo, tengo muchísimo que estudiar.
—Venga, Carmen, no seas tan muermo. Mañana es fiesta, lo que significa que no vamos al instituto hasta el lunes. Tienes tiempo de sobra para estudiar. No quiero más excusas…
—Bueno, está bien. Iré —dijo finalmente.
—Guay. Nos vemos allí. Chaíto. —Antes de que colgara, Carmen tuvo tiempo de oír un comentario de Inés: «qué raro que haya dicho que sí…». Hablaba como si Carmen no saliera nunca, lo cual era totalmente falso. Procuraba salir todos los fines de semana al menos dos veces. Lo que pasaba era que no podía llevarse todo el día fuera como hacía ella porque claramente tenía que estudiar. Tal vez si hiciera chuletas en todas las asignaturas y le pidiera a la gente los deberes como hacía Inés tendría más tiempo para salir, pero eso le parecía patético, además de inservible para su futuro. En fin, decidió no hacerle caso y empezar a vestirse. No se había olvidado de que tenía que llamar a Ale, pero como seguramente se la encontraría en el parque, mejor hablaban en persona.
Al ritmo de Call me maybe, Carmen se vistió y maquilló. Probablemente sus gustos musicales (y sus gustos en general) fueran todo lo contrario a los de la mayoría de la gente de su edad, pero no por eso iba a dejar de tenerlos. Era algo rara y lo sabía. ¿Qué chica de dieciocho años se ducha escuchando la banda sonora de High school musical y canta This is me de Camp Rock mirándose al espejo? Solo ella. Le flipaban los musicales, las películas de Hollywood y visitar todos los teatros de Madrid. Quizás era por toda esa dulzura y bondad con las que trataba a los demás por lo que, en muchas ocasiones, no se daba cuenta de la maldad que tenían. Quién sabe, tal vez, si la canción que sonara fuera otra completamente diferente, Only girl de Rihanna, Run the world de Beyoncé…; tal vez, si Carmen no se vistiera tan deprisa y se fijara, por un momento, en sus largas piernas, sus preciosas caderas y sus absorbentes ojos café; tal vez, si se diera cuenta de que era mucho más impresionante, bella y sexy de lo que se imaginaba, nadie volvería a manipularla y dejaría de vivir el amor en las películas para pasar a la acción en la vida real. Pero, mientras tanto, se colocó sus Converse negras, unos vaqueros holgados y una sudadera blanca con el letrero de Friends y se fue directa al parque del Oeste un jueves cualquiera.
—¡Eh, Carmen, aquí! —Oyó gritar a Inés y fue hacia ellas.
Esa noche había muchísima gente en el parque bebiendo sobre el césped. Definitivamente, aprovechaban hasta la más mínima para ponerse hasta arriba de alcohol. Carmen solo tuvo que mirar un momento a su alrededor para darse cuenta de lo falsos que parecían todos. Llenaban sus stories de fotos con gente a la que luego criticaban por la espalda y buscaban el mejor plano para aparentar estar pasándoselo de puta madre, todo para vender una vida que no tenían y tapar los huecos vacíos. Resultaba muy triste. Carmen no sabía cómo la gente era capaz de fingir ser quien no era. Ella no sabía reírse sin ganas, decir lo contrario a lo que pensaba ni querer a medias. Para ella la amistad solo podía ser de una forma: auténtica; al igual que el amor. Tal vez por eso era la clase de persona que acababa distraída, observando los pequeños detalles en lugar de estar riéndose a carcajadas con esa risa estridente e injustificada que producen unos tragos de más, como hacía todo el mundo. Sin embargo, no estaba dispuesta a ser alguien distinto solo para encajar.
Al salir de su ensimismamiento, notó la ausencia de alguien que no podría pasar desapercibido.
—¿Y Lucía? —preguntó a Raquel.
—No ha llegado aún. ¿Quieres? —dijo ofreciéndole ron. Carmen negó con la cabeza.
—Es muy raro que no esté. —A Lucía le gustaba tener el control de todo, incluido los horarios de llegar a un sitio, tanto los de ella como los de sus amigas; y nunca llegaba tarde.
—Mira, ahí viene —dijo Raquel señalándola. Lucía se acercó y cogió directamente una cerveza.
—What’s up, bitches? —dijo con una risita tonta. Inés y Raquel se colocaron inmediatamente a su lado.
—Oye, ¿por qué has tardado? —preguntó Carmen.
—Joder, ¿y eso, Carmen? ¿Eres del CSI o algo? —contestó riéndose mientras introducía ese líquido espumoso en su garganta.
—No es propio de ti —contestó con normalidad.
—Tardé eligiendo qué ponerme. ¿Por qué no hay música sonando? —dijo cambiando de tema.
Nadie prestó mayor atención a su respuesta, nadie excepto Carmen. Lucía siempre sabía qué ponerse. En cuanto se compraba ropa nueva, planeaba todas las posibles combinaciones para lucir mejor que nadie. Su respuesta no era para nada creíble. Sin embargo, Carmen lo dejó estar. Tenía algo más importante en la cabeza, Ale. Hasta ahora no la había visto y le resultaba raro porque sus amigos estaban ahí desde hacía tiempo. «¿Será que no piensa venir?» se preguntó. Estaba marcando su número cuando, al levantar la cabeza, la vio abrazando a Clara. Acababa de llegar. Fue hacia ella, pero Lucía se percató de sus intenciones y le cortó el paso.
—Estamos decidiendo el disfraz de famoso que llevaremos en la fiesta de Cristian. Iremos de divas, por supuesto —dijo sacudiéndose el pelo con gesto altivo—. A ti te ha tocado Rihanna. —Le enseñó entonces una foto de la cantante en un concierto con un conjunto amarillo escotadísimo y unas botas de tacón que le llegaban a las rodillas. 
—Yo había pensado ir de Zendaya en El Gran Showman —comentó. Lo que le había mostrado Lucía no iba para nada con ella.
—¿Pero, qué dices? ¿Cómo pretendes ir con esa peluca horrorosa? No es que tu pelo esté demasiado bien, pero eso… —Todas se rieron a su costa—. Que es broma, tía. Quita esa cara.
—La idea de Rihanna mola, pero no para mí. No me veo con eso.
—Carmen, no puedes ir de Zendaya —dijo Lucía mirándola seriamente—. Todas vamos a ir de divas del pop. La madre de Raquel nos va a hacer la ropa. ¿Por qué siempre tienes que poner pegas?
—Además, el disfraz que piensas ponerte es horroroso —soltó Inés.
—El año pasado en el carnaval ya tuvimos que cambiar el disfraz por ti. Decías que no te gustaba el de piloto. Este año qué, ¿otra vez? —se quejó Lucía. Era cierto que el año pasado ocurrió algo parecido. Carmen no podía hacer que volvieran a cambiar.
—Está bien, iré de Rihanna… —cedió. Lucía, satisfecha, le sonrió hipócrita y se fue con los demás.
Había calculado perfectamente la conversación para entretener a Carmen el tiempo justo, ya que, cuando esta miró, Ale había desaparecido.
Una hora antes, al salir de casa, Ale había sentido ganas de destrozar todo el espacio público a su alrededor: fundir las bombillas de las farolas, romper los bancos, abrir grietas en el suelo… «Zorra». Esa palabra, pintada con spray negro en gran tamaño, figuraba ahora en su moto justo debajo del asiento. Su móvil llevaba sonando todo el día. Más mensajes y fotos por Instagram. Por cada cuenta que bloqueaba o denunciaba, aparecía una nueva. Alguien que sin duda la odiaba había aprovechado la ocasión perfecta para hacerle daño y, por lo visto, no tenía intenciones de parar. Pero ella no pensaba agachar la cabeza y volver por donde había venido para acabar sola fumándose otro paquete de tabaco en la azotea con ganas de hundir el edificio de un salto. Llegó al parque del Oeste después de haber llevado sin miedo el letrero «Zorra» por todo Madrid sin avergonzarse ni una sola vez. No iba a dejar que nadie la cohibiera. Si se habían propuesto hundirla, que se prepararan, porque se lo iba a poner muy difícil.
Quitó las llaves del contacto. Tras unos cinco minutos marcando, se rindió. Ninguno de sus amigos le cogía el teléfono. Iba a entrar sola al parque cuando vio algo que le llamó bastante la atención. Lucía se bajó de un Volkswagen negro en el que nunca la había visto. Desde luego, no era el coche de Cristian, su novio, ni de ninguno de sus amigos. Ale pudo ver a un tío rubio cuando pasó por delante de ella y siguió hacia delante. Al parecer, había venido solo a traerla. Pero la pregunta era, ¿de dónde venían? Y, sobre todo, ¿quién era ese tío y qué hacía con él? Lucía no había visto a Ale. En cuanto se bajó del coche, se metió dentro del parque. Pero ella la había visto bien claro y, en ese momento, una idea un tanto retorcida estaba sonando en su cabeza como un signo de exclamación. ¿Y si le estaba poniendo los cuernos a Cristian? De cualquier otra persona no habría pensado mal, pero de Lucía podía esperarse cualquier cosa.
Una vez en el interior, Ale tuvo que hacer equilibrismo para no tropezar con ninguna botella en ese césped repleto de bolsas de plástico y gente moviéndose de aquí para allá. No pudo evitar pensar en cómo quedaría el parque al final de la noche… Estuvo buscando a sus amigos, pero no había ni rastro. Volvió a marcar sus números y, mientras escuchaba los pausados toques de las llamadas sin respuesta, pensó que no había ni una sola persona decente en ese parque. Puede sonar algo exagerado y prejuicioso, pero Ale era de quienes creían que, en el rostro de una persona, puede averiguarse si tiene buen corazón. Le gustaba dejarse llevar por lo que la gente le transmitía. Tenía mucha confianza en su sexto sentido, que era como un radar que le mostraba con quién debía mantenerse alerta. Hasta ahora, jamás le había fallado. De hecho, estaba viva gracias a él. En ese momento, se le vino a la mente una persona: Carmen. Algo le decía que ella estaría pensando exactamente lo mismo de esas personas y deseaba salir corriendo de allí en dirección a uno de esos garitos de la calle Obregón para escuchar música de verdad hasta que amaneciera. Sin embargo, por alguna razón, permanecía allí. Por alguna razón, continuaba unida a Lucía con un lazo invisible y jamás se soltaría si no se daba cuenta de quién era en realidad. 
—¡Ey, señorita Abely! —dijo Clara llamándola de la misma forma que el profesor de historia solo para molestarla.
Ale puso cara de ofendida, pero no pudo aguantar la risa y terminó dándole un abrazo gigante
—Oye, ¿y tus amigos? Quería ver a Jorge para preguntarle una cosa del instituto —preguntó haciendo que Ale dejara de reírse.
—No lo sé. Habíamos quedado aquí, pero acabo de llegar y no hay rastro de ellos.
—Qué raro, ¿no? Habrán, no sé… Lo mismo ha pasado algo importante —sugirió.
—Ya… Me da a mí que no es eso…
—¿A qué te refieres? —preguntó entornando los ojos.
—Están muy raros conmigo, sobre todo Jorge y Sergio. Lo vengo notando desde que corté con Andrés, pero últimamente mucho más —confesó.
—¿Crees que Andrés tiene algo que ver en eso? Quiero decir… que está, digamos… ¿metiendo mierda?
—Según él, no —contestó.
—¿Y tú le crees?
—Sí… —Su voz no sonó muy convencida.
—Sí, pero…
—Joder, me conoces demasiado bien… —Clara sonrió y le dio un golpecito con el codo para que desembuchara—. La gente está hablando, seguro lo sabes…
—Sí… —admitió—. He escuchado tu nombre y el de Andrés una que otra vez, pero cuando yo me acerco se callan porque saben que somos amigas.
—Se ha corrido la voz de que yo lo he dejado y como las personas de nuestro instituto no son capaces de meterse en sus asuntos pues… —Entonces, Ale se lo contó todo, incluido los sucesos del viernes, los mensajes por Instagram y la pintada en la moto. No podía seguir guardándoselo. Necesitaba hablar con alguien de confianza. Clara no dio crédito a lo que oía. 
—Joder… No me imaginaba que las cosas hubieran llegado hasta ese punto.
—Pues así es, y lo peor es que Andrés es consciente de ello. No sabes cuánto me duele ver que la gente habla mal de mí en sus narices y que no hace nada. No sé… Después de todo este tiempo juntos, esperaba que actuara de otra manera. Creo que no me merezco esto.
—Pues claro que no te lo mereces —dijo con voz firme.
—Si supieras lo culpable que me he sentido por dejarlo y hacer que lo pasara mal por mi culpa… —confesó.
—Ale, ¿te das cuenta de lo que dices? ¿De verdad crees que tienes motivos para sentirte culpable? —Negó con la cabeza—. Lo dejaste porque te diste cuenta de que no estabas realmente enamorada de él. Fuiste totalmente sincera desde el principio. No has jugado con sus sentimientos. ¿Acaso eso no merece que se porte bien contigo y, sobre todo, que te respete? —Ale sintió ganas de llorar, pero las contuvo.
—Pero la gente no lo entiende. Todos me ven como alguien horrible. Si supieras las barbaridades que he tenido que oír…
—¿Desde cuándo a Ale Abely le importa lo que piensen los demás? Los del instituto están acostumbrados a que una relación termine con algo explosivo como unos cuernos o algo así y se entretienen echándole leña al fuego. No les vale con que dos personas terminen bien, eso no divierte ni da que hablar. Ten por seguro que, si una ruptura no ha salido lo suficientemente mal, se encargarán de añadirle toda la mierda que le falta…
—La gente da asco —dijo cansada de todo y de todos.
—Totalmente —la apoyó—. Ale, de verdad, te has portado lo mejor posible con Andrés. No tienes que sentirte culpable por nada. Le has hecho sufrir, sí, pero eso era inevitable y tú también has sufrido, que no se te olvide. No has tomado una decisión fácil.
—Pues claro que he sufrido y todavía lo hago porque me importa, joder. A pesar de todo, me importa.
—Pues por eso mismo. ¿Crees que mereces que te trate así?
—No. Si fuera al revés, yo no dudaría en defenderlo o, al menos, no actuaría como si nada —admitió—. Cuando se quiere a una persona, no dejas que nadie la trate mal, independientemente de si seguís juntos o no. 
—Ese es el punto. Si Andrés está tan enamorado de ti como dice, ¿cómo es posible que haga esto? Es muy listo, piénsalo… No habla mal de ti, pero deja que los demás lo hagan y fomenta su papel de víctima —dedujo.
—En el fondo quiere que hablen mal de mí. Bueno, no es eso…
—¡Sí, es eso! Si no, no lo consentiría. Amiga, quítate la venda de los ojos. El cariño que le tienes no te está dejando ver con claridad.
Clara tenía razón. Había estado ciega. Andrés se había aprovechado de su sentimiento de culpa sin que ella hiciera nada para impedírselo. Tenía que empezar a admitir que no era como ella creía.
—Me ha estado perjudicando a propósito… —Entendió por fin.
—Así es… Y, si te soy sincera, no me extrañaría que fuera él quien está detrás de los mensajes… —Eso sorprendió mucho a Ale, que lo negó rotundamente.
—Una cosa es que esté resentido y otra muy distinta que me acose. Andrés no es así —dijo confiando en la persona que conocía.
—Pues yo no estaría tan segura… El resentimiento y los celos son una combinación peligrosa. Por lo que me has contado, me atrevería a decir que Andrés preferiría verte hundida a la posibilidad de verte con otro… Ya sabes eso que dicen, «piensa mal y acertarás…».
—No. No puede ser él. —Ale desechó esa opción. Era cierto que Andrés la había sorprendido mucho en esos últimos días, pero él no era capaz de hacer algo así. Solo pensarlo le dolía horrores.
—Oye, ¿y qué dice Carmen de todo esto?
—No lo he hablado con ella. No estamos muy bien últimamente…
—¿Y eso por qué?
Ale se lo explicó detalladamente. Clara no se quedó para nada sorprendida. Conocía bien a Lucía y sabía de lo que era capaz. Lo había comprobado por ella misma el curso pasado cuando, por accidente, Lucía descubrió que era bisexual. Ciertos piques en clase y algunas discusiones derivaron en que lo proclamara por los cuatro vientos antes de que Clara estuviera lista para que el mundo lo supiera.
—Es muy inteligente… Lucía, digo.
—¿Por qué lo dices?
—Porque, bueno… Si yo quisiera separaros a Carmen y a ti, también intentaría quedar como la buena del cuento y hacer que vosotras os distanciarais. Así me sería más fácil llevarla a mi terreno…
Ale ahora lo veía todo con claridad. Con tantos problemas, no se había percatado de las verdaderas intenciones de Lucía. En lugar de ser inteligente, había actuado a la defensiva y le había dado exactamente lo que buscaba. Ahora se daba cuenta de que no podía dejar que se entrometiera entre Carmen y ella. Feliz, se lanzó a los brazos de Clara.
—Gracias, de verdad. No sé qué haría sin ti. —Clara le devolvió el abrazo, feliz de haberla podido ayudar. Lucía ya la había jodido a ella. No pensaba permitir que jodiera también a Ale.
Al cabo de un rato, varios de los presentes se sentaron en círculo sobre el césped dispuestos para jugar a verdad o reto. Ale estaba junto a Clara y, alrededor, se fueron uniendo distintas personas. Carlos hizo girar la botella y miró de reojo a Ale maliciosamente como diciendo: «voy a por ti». Esta soltó una risita aposta, que él interpretó como un reto. La botella apuntó hacia el chico que estaba justo al lado de ella.
—Por los pelos —le dijo Clara. Ale asintió entre risas. El chico iba lanzado, probablemente debido a que se estaba llenando los vasos hasta arriba de alcohol.
—Elijo reto —anunció.
—Atrévete a beber lo que te queda en el vaso del tirón —dijo el dueño del coche en el que Ale puso a Bad Gyal en el último botellón.
«Que reto tan típico» pensó esta. El chico se lo bebió de un solo trago y fue enseguida a por más. Era como el sexto de la noche. Ale tenía la impresión de que no estaba bebiendo tanto porque le apeteciera, sino más por una especie de pique con sus amigos o por querer impresionarlos. Era algo como «yo soy el que más bebe, el que tiene más cojones», lo cual era ridículo, pero la gente lo hacía. La cosa es que ponerse la coronita esa noche le costaría no poder levantarse mañana. ¿De verdad merecía la pena…? Siguiente turno. La botella fue dando giros más lentos hasta acabar deteniéndose en Carlos. «Verdad» sonrió pícaro. Le tocaba preguntar al anterior seleccionado. La pregunta fue clara: «¿Hay alguna chica aquí a la que te tirarías?». Ale no pudo contener la risa. Carlos clavó sus ojos en ella.
—¿Qué te resulta tan gracioso? ¿Acaso sabes la respuesta? —dijo insinuándose. Ale se rio más aún.
—Cualquiera la sabe, es muy simple. Tú le tiras la caña a todo ser con vagina —dijo provocando la risa de todos. Carlos había avergonzado a muchas chicas en el instituto y hecho que otros tíos le perdieran el respeto. Se merecía que lo trataran igual.
—Pues, para tu información, no me tiraría a ninguna —se limitó a responder. No obstante, los participantes se rieron aún más porque sabían que mentía.
Le tocaba preguntar a él y puso cara de fastidio cuando la botella apuntó a Clara y no a Ale, que era lo que de verdad le hubiera gustado para vengarse.
—Atrevimiento —respondió lanzada. Sin embargo, terminó quitándose un zapato cuando Carlos la retó a pedirle el teléfono a algún desconocido.
Clara parecía muy atrevida, pero, en realidad, era tímida para este tipo de cosas. Alguien tenía que gustarle mucho para que se atreviera a lanzarse. Ale no pudo evitar pensar en que, por David, el profe de filo, se olvidaría de su timidez si la idea de algo entre ellos no pareciera tan imposible.
La botella apuntó esta vez al chico del coche, quien eligió atrevimiento. Clara no sabía con qué retarlo, así que Ale aprovechó para decirle algo al oído y así salir de los típicos retos. Clara soltó una risita y, sin más dilación, dijo…
—Te reto a besar a alguno de los presentes, de los tíos presentes… —Ale miró con atención al chico del coche.
—Bueno, pues supongo que toca quitarse prenda… —dijo con voz ruda dando a entender que no estaba dispuesto a hacerlo y, además, no se quitó un zapato como hizo antes Clara, sino la camiseta. «Aquí tenemos al machito» pensó Ale. No podía darle un pico a otro tío, no fuera a ponerse en duda ni por un momento su frágil masculinidad. Es más, tenía la necesidad de demostrar lo macho que era enseñando sus curtidos abdominales de gimnasio.
—Qué cagado… Es solo un pico —soltó Ale sin complejos.
—Solo un pico, eh… Bien, pues dale tú uno a Clara —la retó. Ale sonrió. Tal vez creía que eso significaría algo para ella, pero se equivocaba. Miró a Clara y le dio un tierno beso en los labios.
—Eso sí ha sido un buen reto, no como los que soléis proponer —dijo Raúl, que acababa de llegar. Ale se levantó corriendo a abrazarlo.
El juego prosiguió y, finalmente, la botella señaló a Ale. Eligió verdad, aunque luego pensó en que tal vez había sido una mala elección.
—¿Te masturbas? —preguntó el chico del coche. Ale se esperaba algo mucho peor.
—Pues claro —contestó con total naturalidad, pero, para su sorpresa, los allí presentes no lo tomaron con la misma naturalidad.
—Pero, si tienes novio, ¿no? —preguntó la misma persona que le había hecho la pregunta.
—Tenía… pero, ¿qué importa eso?, ¿por tener novio no puedo masturbarme o qué?
—Hombre, es un poco raro si ya tienes a alguien, pero, nada… Oye, que si tienes tantísima necesidad puedes llamarme, eh… —soltó Carlos y los demás tíos se troncharon. Ale lo fulminó con la mirada. Debía haberse imaginado que iban a reaccionar así, era demasiado obvio.
—Ah, claro… Es que las tías que nos tocamos somos unas guarras o estamos muy necesitadas, ¿no? —Guardaron silencio, pero sus risitas lo confirmaron—. Me parece increíble que todavía haya gente que piense así. Vosotros os hacéis pajas cada vez que os da la gana y nadie os juzga por eso —dijo sin pelos en la lengua.
—Tienes razón, Ale. Todo el mundo se toca, a ver si nos vamos enterando —la defendió Raúl.
Ale se levantó. Pasaba de estar un minuto más con esa gente. Eran unos capullos.
—Ale, no te vayas. Son idiotas, no les hagas caso —le dijo Clara.
—Prefiero irme. Ya nos vemos en otro momento. —Le dio un abrazo y se marchó.
La noche no había ido demasiado bien. Si no hubiera sido por su conversación con Clara, Ale se habría arrepentido de salir de casa. De repente, sintió su móvil vibrando en el bolsillo de su pantalón. «No puede ser» dijo parándose en seco. Tenía un mensaje directo de Lucía con un vídeo. Aparecían ella y algunos más junto a Andrés, pero este no estaba nada bien, iba muy borracho y apenas podía mantenerse en pie. Además, estaba fumando algo que no parecía tabaco, ni siquiera maría. «No puede ser» volvió a decir. Andrés podía estar dolido o lo que fuera, pero nada justificaba ese estúpido empeño por hacerse daño a sí mismo. No lo dudó ni un momento. Tenía que sacarlo de allí.
Ale reconoció el lugar exacto en el que se había grabado el vídeo. Estaba bastante apartado del resto de la gente, así que, con lo grande que era el parque, tardó unos diez minutos en llegar. Habría tardado más si no se hubiera apresurado tanto. Al fin, los encontró: Lucía, Raquel, Inés, unos tíos que no conocía y, por supuesto, Andrés. Estaban sentados en los escalones del monumento de Miguel Hernández ensuciando el suelo con colillas. Todos se sorprendieron al verla, todos excepto Lucía, que esperaba su aparición. Andrés empezó a reírse como un loco y se dirigió a Ale con voz vacilante motivo de su borrachera.
—Hola, Ale, ¿quieres? —le ofreció una pequeña bolsita, mientras, con la otra mano, se llevaba un porro a los labios. Sin poder dar crédito a lo que veía, Ale cogió esa mierda y la tiró al suelo.
—¡Eh, tía, ¿qué coño haces?! —dijo encarándosele uno de esos tíos con pintas de matones.
—¿Qué coño hacéis vosotros vendiéndole droga? —contestó sin miedo. Ese gilipollas le respondió echándole todo el humo en la cara. Ale tosió provocando la risa de todos.
—Es él quien la ha pedido. Nosotros ni siquiera vendemos, solo fumamos, pero tu amigo estaba tan necesitado que hemos hecho una excepción —soltó otro que estaba sentado al lado de Raquel, rodeándola con el brazo.
Ale no tenía ni idea de quiénes eran esos tíos, pero no necesitaba nada más para saber que eran una basura, al igual que las tres que tenían al lado.
—No sé de qué te extrañas, Ale. Has sido una cabrona con él. Es lógico que quiera desahogar sus penas de alguna manera… —escupió Inés, de las tres, la más lanzada.
La expectación creció. Todos y especialmente Lucía estaban esperando a que Ale, terriblemente orgullosa y pura sangre caliente, estallara. Sin embargo, esta se negaba a darles lo que querían. Se mordió la lengua y, con grandísimos esfuerzos, se tragó toda su ira. Sentía que iba a explotar, pero no estaba dispuesta a ser el hazmerreír de nadie. Se puso delante de Andrés y, sin dejarse intimidar por esa gentuza, dijo con voz firme:
—Me voy de aquí, y te aseguro que como no vengas conmigo tus padres se enterarán de esto y tendrás que explicarles a ellos que te has propuesto que te de un coma etílico. —Ante esa amenaza, Andrés se levantó y Ale tuvo que agarrarlo para que no se cayera al andar.
Lucía no se pronunció en ningún momento. Por el contrario, se limitó a contemplar la escena satisfecha. Ale sabía de sobra que la estaba disfrutando, para eso mismo la había llevado hasta ahí. Esta se fue alejando poco a poco con Andrés mientras esos desgraciados se burlaban de ella. La ira la quemaba por dentro. Sin embargo, ahora lo importante era sacar a Andrés de ahí. Ya llegaría su momento. Tarde o temprano, le devolvería a Lucía cada uno de sus golpes.
Llegando a la salida del parque, llamó a los demás y, tras varios intentos, Sergio le cogió por fin el teléfono. Cuando llegó, encontró a Andrés recostado en un banco. Había vomitado lo que Ale le había dado de comer. Se sorprendió mucho al verlo.
—No esperaba encontrármelo tan mal —admitió.
—Pues ya lo ves. Entiendes ahora por qué te he llamado, ¿no? Necesita inmediatamente ir a casa y, en ese estado, no puedo llevarlo en mi moto. —Entre los dos consiguieron meterlo en el coche.
—No sé si darte las gracias…
—No tienes que hacerlo, es mi amigo al igual que el tuyo —contestó Ale. Sin embargo, notó algo raro en el rostro de Sergio, como si tuviera algo más grave que decir; y no se equivocaba.
—No sé si darte las gracias porque, en realidad, ambos sabemos por qué está así —soltó.
— ¿Qué estás sugiriendo, Sergio?
—Vamos, Ale…
—Habla sin rodeos —dijo orgullosa.
—Muy bien —contestó—. Hace estas cosas porque está destrozado. Es otra persona desde que lo dejaste y el verte casi todos los días no es que ayude mucho. —Ale sabía desde hacía tiempo que Sergio pensaba así, pero no por eso dejaba de dolerle. Al menos, por fin estaba yendo de frente.
—¿Qué quieres que haga para no verlo? Estamos en el mismo grupo. Yo no puedo hacer nada, pero, al parecer, vosotros sí. Por eso me habéis dejado hoy tirada, ¿no? Ni siquiera me cogíais el teléfono. —Sergio no sabía qué responder.
—Tienes que entenderlo, Andrés lo está pasando fatal y verte no le ayuda —dijo insolente.
—No tengas el descaro de pedirme que lo entienda —contestó mirándolo con desprecio—. Me habéis mentido, no os ha importado que viniera aquí sola. Por muy mal que lo esté pasando Andrés, yo también era vuestra amiga, o, al menos, eso pensaba. Ninguno de vosotros se ha molestado en preguntarme siquiera cómo estoy. Pero tranquilo, lo he pillado. Yo solo he sido la novia de vuestro amigo y, cuando la relación se ha acabado, yo ya no pinto nada.
—No es eso… —Intentó agarrarla del brazo, pero Ale lo apartó.
—No me toques. No quiero oír nada más que salga de tu boca.
Con una mezcla de rabia y tristeza en los ojos, Ale miró a Andrés, dormido dentro del coche, y luego dirigió de nuevo la mirada a Sergio para, sin el menor remordimiento, decir: «que os den». Y se marchó. Sergio no movió ni un solo dedo. Así, por si quedaba alguna duda, terminó de demostrarle a Ale cuánto le importaba, absolutamente nada.
A la mañana siguiente, una chica de cabello rojizo con tirabuzones salía de la boca del metro y se encontró, tirada en uno de los escalones, una fotografía de una preciosa chica de ojos verdes y un chico que la estrechaba entre sus brazos. Por la forma en que se miraban, la chica de cabello rojizo supo que estaban enamorados. Al girar la fotografía, encontró un mensaje grabado: «Quisiera que el tiempo se parara en estos momentos contigo. Te amo. Fdo: Ale». La chica de cabello rojizo, que estaba enamorada del amor, no permitió que la fotografía continuara en el suelo con riesgo de ser pisada, de romperse o de que alguien la tirara. En su lugar, la llevó a esa oficina del metro donde se reúnen los objetos perdidos esperando a ser recuperados, y luego se marchó. Lo que la chica de cabello rojizo no sabía era que nunca nadie bajaría por la boca del metro, se abriría paso entre la gente y llegaría hasta la oficina de objetos perdidos reclamando esa fotografía, porque la misma persona que firmaba ese mensaje de amor era quien se había deshecho de él. La noche anterior, mientras la chica de cabello rojizo soñaba despierta con el amor, la autora de ese mensaje había arrojado, literalmente, todos sus recuerdos de un amor pasado por la barandilla de la azotea de su edificio, sin importarle adónde los llevase el viento o lo que la gente hiciera con ellos. Mientras la chica de cabello rojizo deseaba que su mirada se cruzara con la de alguien en la parada del metro, la de los ojos verdes quería prenderle fuego al amor y enterrar las cenizas. Probablemente, si ambas hubieran coincidido en uno de los vagones, habrían pensado que la otra estaba loca. Una por creer en el amor y la otra por querer cortarle las alas a Cupido. Y luego seguirían cada una con su historia, y el tiempo les haría intercambiarse los papeles. O tal vez no. No está escrito. No hay nada más imprevisible que el amor. Al final, es cuestión de creer o no creer, de arriesgarse. Todo el que arriesga puede perder, pero, si ganas, tendrás algo maravilloso, algo que le da intensidad a la vida y convierte lo más simple en especial.





Cuatro
Llamaron al timbre. Eran las nueve de la noche de un domingo de octubre cualquiera. Ya comenzaba a hacer frío. En casa, no esperaban a nadie a esa hora. Estaban dispuestos como siempre: Esteban y Rosa en el salón viendo la tele, y Ale encerrada en su cuarto para no estar cerca de él. Rosa se levantó para abrir. Quedó muy sorprendida al encontrar a Alicia y a su madre al otro lado de la puerta. Tras intercambiar unas palabras, la expresión de Rosa pasó a adquirir un tono triste y agotado, como si estuviera cansada de la misma historia.
—Han venido a buscarte. Baja enseguida —ordenó Esteban a Ale.
En su mirada, esta pudo ver una mezcla de malicia y satisfacción. Bajó las escaleras con un nudo en la garganta mientras él se acomodaba para disfrutar de lo que estaba por pasar.
—Pregúntale —dijo la madre de Alicia señalando a Ale con tono acusador—. No lo puede negar, en el móvil de mi hija están las conversaciones… —Ale miró a Alicia desconcertada. En su rostro, había señales de haber estado llorando largo rato.
—Lo comprobaremos. Ale, dame tu móvil —ordenó Rosa.
—¿Qué es lo que pasa? —Ale no entendía a qué venía todo eso ni por qué Alicia la estaba mirando de esa forma. Rosa le arrebató el móvil de las manos. Al cabo de unos segundos, anunció…
—Nada —dijo mostrando a la madre de Alicia el chat con su hija.
—Claro, lo ha borrado. Pero en el móvil de mi hija están las pruebas y en el grupo de las niñas también. Compruébalo tú misma. —Le entregó el teléfono.
Rosa estuvo unos segundos leyendo una supuesta conversación entre Alicia y su hija esta tarde, cosa de lo que Ale no tenía la menor idea. Si no recordaba mal, no había hablado con Alicia desde por la mañana. Rosa asintió con gesto grave y se disculpó varias veces sintiendo una mezcla de decepción y vergüenza.
—Sé que habéis pasado por cosas duras… —comenzó a decir la madre de Alicia—. Pero nada justifica que insulte a mi hija y a las demás de esta manera y sin motivo, después de lo bien que se ha portado con ella a pesar de todo…
Con ese «todo», Ale sabía exactamente a lo que se refería: después de haber permitido que su hija se juntara con una niña tan problemática que había tenido que cambiar de colegio varias veces, así se lo pagaba. Sin embargo, Ale ya no era la misma chica que era cuando conoció a Alicia. Se estaba esforzando por no causar problemas para que no la llevaran a otro colegio lejos de ella. Su amistad era lo único bueno que le había pasado últimamente. Por nada del mundo quería perderla.
Rosa le puso a Ale el móvil delante y le hizo una pregunta clara y concisa.
—¿Has escrito tú todo esto? —Ale se quedó sin palabras al ver lo que tenía delante. «Zorra», «das asco», «eres tan fea que nadie va a quererte», «en el fondo todos te odian…». Esto era alucinante. Ale le suplicó a Alicia que la creyera. Ella no había escrito nada de eso. No sabía cómo había podido pasar, pero ella nunca sería capaz de hacerle algo así.
—Encima tiene el descaro de negarlo. Vámonos, Alicia, no tenemos nada más que hacer aquí. —Ale les cortó el paso.
—Se lo juro, señora. Yo no he escrito nada de eso. Alicia es mi amiga. Nunca le diría esas cosas. —Estaba hablando con el corazón en la mano, pero sintió que se lo partían en mil pedazos cuando la madre de Alicia pronunció las siguientes palabras…
—Mi hija ya no es tu amiga ni volverá a serlo. Aléjate de ella —dijo mirándola con tanta fiereza que parecía que los ojos se le iban a salir de sus órbitas. Luego, se dirigió a Alicia—. Te prohíbo rotundamente volver a acercarte a ella. ¿Me has oído? Si me desobedeces, habrá consecuencias. —Alicia asintió y, sin decir una palabra, siguió a su madre hasta la salida.
Rosa volvió a disculparse y repitió que tomaría medidas muchas veces hasta que, por fin, cerró la puerta.
—Mamá, yo no he escrito esos mensajes. Por favor, tienes que creerme —le suplicó Ale. Esta ni siquiera respondió. Su rostro volvió a adquirir ese tono triste y cansado.
Esteban aprovechó para entrar en escena.
—Ya has tenido suficiente por hoy. Lo mejor es que te vayas a dormir. Yo me encargaré —le dijo a Rosa con voz cálida. Como hipnotizada, esta accedió y dejó que Estaban la acompañara hasta la cama y le diera unas cuantas pastillas para coger el sueño.
Ale sabía lo que vendría a continuación. No estaba dispuesta a permitir que Esteban volviera a encerrarla con llave en su cuarto, así que abrió la puerta principal para marcharse a la casa de su abuela, pero este la agarró del brazo antes de que pudiera conseguirlo. Lanzó un grito. Esteban le tapó la boca y le dijo que se tranquilizara. Aún sin apartar la mano, casi impidiéndole respirar, comenzó a hablarle al oído:
—Tu madre tiene depresión por tu culpa. Cualquier día conseguirás que enferme y se muera como tu padre. Le haces daño a ella y ahora también a tus amigas. No eres buena para nadie. Nadie va a quererte. ¿Quieres marcharte de casa? De acuerdo. Fuera.
La empujó y cerró la puerta. Ale hubiera esperado que la encerrara en su habitación durante días, que no la dejara hacer llamadas, que le impidiera salir con sus amigos o ir al karting con su tío, incluso que le rompiera algunas de sus cosas, pero no eso. La casa de su abuela estaba lejos y había olvidado el dinero para el metro. Todas las puertas del bloque estaban cerradas. Se quedó sentada en las escaleras esperando a que le abriera, pero pasaron horas y la puerta continuaba cerrada. Le avergonzaba que alguien pudiera verla ahí. Sin embargo, por orgullo, no pensaba suplicarle a Esteban que la dejara entrar. Sin poder hacer nada más, se metió en la habitación del conserje y pasó la noche allí, rodeada de material de limpieza y trastos estropeados. Entonces, se dio cuenta. Algo tan ruin como insultar de esa manera a Alicia solo era capaz de hacerlo alguien sin corazón. Había sido Esteban, no tenía duda. Él disfrutaba aislándola, apartándola de lo que le gustaba y de la gente que quería, haciendo que pensaran mal de ella. No podía explicarse por qué la odiaba tanto, por qué se empeñaba en hacerla sufrir cada día, pero, esta vez, se había superado. Le había quitado a la única persona que realmente consideraba su amiga. La había dejado sin nada. Su madre no la creía, su familia pensaba que era una niña problemática, su mejor amiga la odiaba; y, sin embargo, todas esas personas adoraban a Esteban, el verdadero culpable de todo lo malo que le pasaba y, pese a ello, un gran hombre ante los ojos de todos. Ale se sentía agotada. Era un cansancio físico y mental. Estaba harta de suplicar que la creyeran, de pedir a gritos un gesto de amor, de que todos le dijeran lo horrible que era y, sobre todo, de intentar demostrar cómo era en realidad. Tal vez fuera en vano. Tal vez todos tenían razón. Tal vez era problemática, cruel, hacía daño a los demás y no merecía que la quisieran. En esa habitación, sola, bajo una luz vacilante y sentada en un sillón deshilachado, terminó por asumirlo. Así sería más fácil.
Pasadas las siete de la mañana, volvió arriba. La puerta estaba entreabierta. Sin pensarlo, corrió a su habitación y se metió bajo las sábanas. Esta vez, era ella quien quería quedarse encerrada algunos días o, si fuera posible, para siempre.
El móvil de Ale sonó despertándola de su pesadilla. Había gotas de sudor en su frente y sentía una punzada de ansiedad instalada en el pecho, cosa que no haría más que aumentar al responder a esa llamada.
—Diga. —Ni siquiera había mirado quién era. Aún estaba nerviosa y sobreexcitada por lo que acababa de revivir en sueños. La voz de Andrés la pilló totalmente desprevenida.
—¿Tú te has propuesto dejarme como una mierda?
—¿De qué estás hablando? —Ale esperaba un «gracias» como mínimo, ya que ayer prácticamente lo salvó de que le diera un coma etílico.
—Llevan toda la mañana riéndose de mí, joder. ¿Qué te has propuesto? ¿Humillarme más aún? ¿Es que no te vale con lo mal que lo he pasado ya? —Sus palabras la sacaron de su somnolencia e hicieron que se pusiera a la defensiva.
—Pero, ¿qué coño estás diciendo? ¡Yo no he hecho nada!
—Carlos ha mandado un audio por un grupo diciendo que cuando estábamos juntos yo no te follaba como es debido y que, por eso, necesitabas tocarte. ¿Cómo explicas eso? Luego, los demás se han puesto a decir que si estuvieras con ellos no te haría falta masturbarte —dijo con la clase de rabia de cuando a un tío le atacan su virilidad.
Ale estaba alucinando. En ese momento, terminó de confirmar lo que ya sabía, que las personas de su instituto daban asco y de ellas solo podía esperarse lo peor. Definitivamente, en esas últimas semanas, parecía que todo el mundo se hubiera propuesto jugar al tiro al blanco con ella como diana.
—¿Qué quieres que te explique? Estábamos jugando a verdad o atrevimiento. Preguntaron si me masturbaba y contesté lo natural, que sí. ¿Acaso es algo malo?
—¿Te das cuenta de lo que eso me ha provocado? No creas que se olvidarán de ello tan fácilmente, me lo van a estar restregando hasta que se cansen.
—¿Y acaso es culpa mía que esos tíos sean unos mierdas machistas y tengan un problema gigantesco de masculinidad tóxica? —dijo completamente indignada.
—Lo has hecho para vengarte, ¿verdad? Porque, según tú, yo tengo la culpa de que todos los del grupo hayan cambiado contigo y de que la gente te mire mal.
—Te equivocas. Aunque no lo creas, a mí no me interesa hacerte daño. Que yo dijera eso no tiene nada que ver contigo, y no me arrepiento de haberlo dicho. No es culpa mía que esos tíos sean como son… Siento lo que te está pasando, o quizás no, tal vez te lo merezcas —dijo con rabia y colgó.
No se arrepentía de ninguna de las palabras que había pronunciado. Ayer mismo, se sentía como una mierda por estar en esa situación con Andrés, pero ya no, se le había caído la venda de los ojos. No volvería a manipularla ni a hacerla sentir culpable por mierdas que no le correspondían. Se miró en el espejo orgullosa y se juró a sí misma que nunca más iba a dejar que el amor y el cariño la hicieran ser tan imbécil; como tampoco iba a darle el gusto a nadie de seguir provocándola, mucho menos a Lucía. La gente era una mierda, lo había comprobado demasiadas veces. Tenía que protegerse y no dejar que le siguieran haciendo daño. Pero, ¿cómo protegerse cuando parece que el universo está conspirando contra ti? Abrió su móvil y vio varios directs en Instagram. Los mismos tíos que le había mencionado Andrés se le estaban insinuando asquerosamente. «Llámame cuando quieras, bonita, estoy a tu disposición». «Yo voy a hacer que no tengas que volver a tocarte». «Alguien como tú no debería pasar hambre…». Resultaba increíble todo lo que podía provocar una simple confesión («me toco») cuando se trataba de una mujer; y aún más increíble que esas sencillas palabras pudieran hacer que se le perdiera el respeto. Pero claro, hay hombres que no entienden de respeto. Es como si, para ellos, las mujeres les debieran algo por el hecho de ser mujeres y estuvieran continuamente reclamando su atención y queriendo que las poseyeran porque, en el fondo, eso era lo que les gustaba. Ale sentía lástima por ellos porque, ignorantes, no se daban cuenta de que cada vez que llamaban «puta» o «zorra» a una mujer, su cerebro se hacía más pequeño; y de que, con su asquerosa mentalidad, no solo hacían daño a las mujeres, sino también a sí mismos.
Subidas y bajadas. En eso se basaba el ánimo de Ale últimamente. No podía mantenerse en ningún extremo, estaba más inestable que nunca y las continuas caídas eran aún peor que permanecer abajo porque, cada vez que conseguía reponerse, ocurría algo que se sumaba al cúmulo de cosas que la mantenían en esa montaña rusa y que terminarían por derrumbarla en uno de los descensos. Se acordó de su padre, Ángel, quien le había enseñado a canalizar la rabia y el dolor hacia algo positivo y sujeto a unas reglas, el deporte.
Entró en su gimnasio de siempre y, como de costumbre, todos aquellos cuerpos musculosos fijaron sus ojos en ella cuando pasó a la zona de boxeo. Por mucho tiempo que llevara entrenando allí, algunos tíos no terminaban de acostumbrarse a la única presencia femenina en el ring. Pero ella no les prestaba atención. Se puso los guantes y empezó a pegarle suave al saco para calentar. Sin embargo, había algo que no se sacaba de la cabeza y que le impedía concentrarse: Laura. Pensó en llamarla. Era la única del grupo que no había actuado diferente a raíz de lo de Andrés y, si había alguna persona con la que no quería terminar como una mierda, era ella. En el fondo, sabía que era mejor dejar las cosas como estaban, pero, aun así, dejó sus guantes junto al saco y salió un momento para hablar con ella. Contestó al instante:
— ¡Hola, Ale! Me has pillado con la cara llena de mascarilla —dijo con tono alegre.
—Vaya, qué oportuna —contestó riéndose—. Oye… Quería preguntarte si podríamos vernos esta noche, me gustaría hablar contigo…
—Esta noche no puedo, es el cumpleaños de mi prima y vamos a ir por ahí a celebrarlo. Pero, otro día, ¿no? —dijo sin saber lo mucho que Ale necesitaba hablar con ella.
—Claro… No hay problema… —Le deseó que se lo pasara genial y se despidieron acordando verse en otra ocasión. Sin embargo, algo le decía a Ale que esa ocasión no llegaría. Probablemente, seguiría llevándose bien con Laura después de todo, se verían en una fiesta y charlarían un rato, pero no quedarían en una cafetería para hablar de la vida, contarse sus preocupaciones y acabar dando un paseo por la Gran Vía porque el café se les había hecho corto. Algo le decía que no serían esa clase de amigas.
Volvió dentro y se encontró con que un tío le había quitado el saco. ¿Cómo era posible? Había tardado dos minutos y sus cosas estaban ahí, estaba claro que iba a volver a utilizarlo.
—Perdona, yo estaba utilizando ese saco —dijo intentando ser educada.
—Lo sé, pero necesito calentar un poco. Voy a subir al ring dentro de nada —soltó descaradamente.
—Pues tendrás que buscarte otro saco. Yo lo he cogido primero.
—Oye, vete a hacer yoga mientras. No voy a tardar tanto. —Ale había procurado ser educada, pero lo del yoga la sacó de sus casillas.
—Dame el saco —dijo de mala hostia.
—Joder, vete a dar golpecitos a otra cosa. ¿Quieres?
—¿Como a tu cara, por ejemplo? —El tío dejó de boxear y comenzó a reírse.
—Anda, no me hagas perder más el tiempo —escupió.
—Subamos al ring a ver si te ríes tanto —lo retó. El resto de tíos empezaron a percatarse de la discusión.
—¿Acaso crees que estoy aquí para hacer el tonto? Entérate, vengo a entrenar. Te lo repito, la clase de yoga está por allí.
—Mucho músculo y muy pocos huevos —dijo haciendo que el resto se riera. El tío la fulminó con la mirada. Ale había pronunciado la palabra mágica para que se le hincharan las narices.
—Muy bien. Subamos. —Ella no lo dudó ni un momento.
Una vez en el ring, el tío seguía subestimándola, pero Ale, concentrada desde el minuto cero, le lanzó un primer puñetazo haciendo que se le quitara esa sonrisa estúpida de la cara. El tío dejó de burlarse y se puso serio. No podía permitir que alguien como Ale lo humillara. La expectación creció y, con ella, la tensión de ambos. Ahora fue el tío quien atacó, pero Ale lo esquivó sin problemas. Tenía fuerza, pero no táctica. Hubo un intercambio de golpes al aire. El tío consiguió esquivar a Ale una vez, pero, a la siguiente, su puño impactó en su cara de tal manera que hizo que se tambaleara y brotara sangre de su nariz. El público empezó a gritar y vitorear. El tío entró en cólera y echó todo el peso de su cuerpo sobre Ale, acorralándola contra las cuerdas, pero esta consiguió liberarse dándole un buen cabezazo. Lleno de ira, se hubiera abalanzado sobre ella con toda potencia si los dueños del gimnasio no hubieran intervenido. El que parecía ser el nuevo monitor de boxeo sacó a Ale del ring.
—Pero, ¿qué haces, niña? ¡No se permiten combates mixtos! —dijo de mala gana.
—¿Ah, no? Pues yo llevo dos años boxeando aquí y siempre con tíos, fíjate.
En ese momento, Chino entró por casualidad en el gimnasio y fue directamente hacia la zona de boxeo para ver qué estaba pasando.
—Las cosas han cambiado. Soy el nuevo monitor y las reglas las pongo yo. —Ale estaba cansada de ese tipo de discriminaciones. Si tenía la suficiente experiencia como para pelear contra alguien más fuerte, ¿qué problema había?
—Ya llegó otro gilipollas machista… —masculló.
—¿Qué has dicho? Se acabó, ¡fuera! Vete buscando otro sitio donde boxear.
—¡Yo he pagado este gimnasio! ¡No puedes echarme! —dijo negándose a obedecer.
—¡Claro que puedo!
El tío llamó a sus compañeros para que le echaran una mano. Chino decidió intervenir.
—Ale, será mejor que nos vayamos —dijo colocándose entre ella y esos tipos.
—¿Chino? —contestó muy sorprendida—. No pienso irme. Llevo dos años boxeando aquí. —El nuevo monitor estaba a punto de echarla a patadas.
—Este sitio no merece la pena si no te aceptan. Por favor, vámonos —le rogó.
En menos de un minuto, estaban fuera del gimnasio. Chino había logrado convencerla justo antes de que la cosa pasara a mayores.
—Debería volver ahí y decirle a ese tío que es un completo imbécil —dijo muy enfadada.
—Sí que lo es, pero, por eso mismo, deberías buscarte otro gimnasio donde no haya gente así —contestó Chino—. A mí me lo habían recomendado y he venido a probar, pero, visto lo visto, no pienso quedarme.
—Tal vez tengas razón…
—Oye, he escuchado algo al entrar… Al parecer, le has dado bien a ese capullo. —Ale sonrió—. Es una gilipollez que no te dejen pelear. Digo, si no tuvieras el suficiente entrenamiento lo entendería, pero, por lo que acaba de pasar, los que van a necesitar más experiencia son ellos.
Esas palabras le arrancaron otra sonrisa. Chino le caía realmente bien. No había tenido oportunidad de hablar más con él en el instituto porque ya no estaba sentado a su lado, pero era una persona con la que le gustaría tener más relación. De un momento a otro, la expresión de Ale se volvió triste.
—¿Te pasa algo? —preguntó Chino.
—Nada… Es solo que he tenido unas semanas de mierda y el boxeo me ayudaba a desahogarme. Ahora no sé dónde encontrar otro sitio en el que permitan combates mixtos. Quiero pelear tanto con tías como tíos. Si algún día tengo que defenderme por la calle, necesito ser capaz de hacerlo. —Chino asintió y, tras unos segundos, su sonrisa adquirió un tono enigmático que le hizo a Ale preguntarle qué tenía en mente.
—Tengo solución para tus dos problemas —anunció.
— ¿Ah, sí? —preguntó intrigada.
—Suelo boxear con mis amigos, tenemos un sitio… —Ale lo miró de forma extraña, poniéndolo un poco nervioso—. A ver, es solo una sugerencia… Si no te parece bien, conozco algún gimnasio en el que podrías probar…
—No, no, me encantaría. O sea, si me estás diciendo que vaya a boxear con vosotros me encantaría, de verdad, y me estarías haciendo un gran favor —dijo con una sonrisa.
Chino le explicó que tenía un sitio en el desguace de su padre adaptado a modo de gimnasio. Algunas máquinas no funcionaban bien, pero el saco estaba como nuevo.
—Y para mejorar esta mala racha, te invito esta noche a unas cervezas —propuso. Ale volvió a mirarlo de forma extraña y Chino no pudo contener la risa—. Tranquila, no te estoy insinuando nada si es lo que crees. Te invito en plan colegas, nada más. —Volvió a sonreír.
Era bueno que lo aclarara. Chino le caía genial y prefería que no la mirara de esa forma. Quedaron por la noche en Ibiza, el bar al que iban todos los de su instituto. Ale pensó en que, tal vez, sería mejor ir a otro sitio tal y como estaban las cosas, pero enseguida apartó esa idea. No iba a dejar que la cohibieran. Si alguien quería decirle algo que se lo dijera cara a cara esa misma noche.
En otra parte de la ciudad, más al centro, a un viaje en metro y unos siete minutos andando, se encontraba Carmen. Había decidido ponerse en forma y unos cuantos minutos corriendo por el Retiro le parecieron una buena forma de empezar.
La mayoría de los habitantes de Madrid estaban demasiado inmersos en su rutina. El centro quedaba bastante lejos de esos bloques atestados de pisos y los lugares más hermosos de la ciudad como el Retiro acababan reservándose prácticamente a los turistas. Sin embargo, Carmen no se cansaba de descubrir una y otra vez las maravillas de su ciudad. Por muy ocupada que estuviera, siempre sacaba tiempo para mirar hacia arriba en la Gran Vía, esperar a que oscureciera en el templo de Debod y sentarse en el monte del Tío Pío para ver la puesta de sol.
Mientras corría por el más inmenso de los inmensos parques de Madrid recibiendo una agradable brisa primaveral y escuchando el murmullo de los turistas, su memoria se llenó de recuerdos. Había paseado por ese parque cientos de veces desde que era pequeña: sola, con su familia, con amigos… Sin embargo, no pudo evitar pensar en cómo sería ese bello instante agarrada de la mano de alguien a quien se ama. Algo le decía que, cuando llegara ese momento, sería como ver el Retiro por primera vez.
Tras quince minutos corriendo, paró por fin. «Suficiente para el primer día» se dijo, y fue a sentarse bajo la copa de un árbol, lejos de la laguna y del Palacio de Cristal, posiblemente en el único lugar despejado de turistas. Entonces, cogió su móvil y vio una storie de Cristian en ese mismo parque. También había salido a correr (qué casualidad). La subió hacía media hora. Probablemente se habría ido ya, o puede que no. La asaltó la loca idea de dar otra vuelta para ver si lo veía, pero se avergonzó de sus propios pensamientos. El parque era enorme, podía recorrerlo de principio a fin sin encontrarse con él. Y, además, ¿por qué tenía que buscarlo? Ya se verían esa noche, o mañana, o cuando fuera. En fin, era el novio de Lucía, lo veía bastante a menudo cuando salían… Anoche mismo estuvo con él. Hacía tan solo unas horas, iban juntos en su coche… Entonces, trajo a su mente los recuerdos de la noche anterior y, al hacerlo, la invadió una sensación extraña, una alegría repentina mezclada con una pizca de emoción.
Carmen no quería estar más tiempo en ese botellón. Era uno de esos días en los que se sentía fuera de lugar. Los demás se reían, pero a ella no le divertían sus chistes; les hablaba, pero sentía que no le prestaban atención; que estaba ahí, pero no la veían. Decidió irse. Se despidió de Inés y Raquel y, para su sorpresa, Cristian, que también estaba despidiéndose, se ofreció a llevarla.
—Mañana tengo que madrugar. Lucía me ha dicho que se va con vosotras. —Inés y Raquel asintieron. Se dirigió entonces a Carmen—. Si quieres, te dejo en casa. No me pilla demasiado lejos. —Esta aceptó. La verdad, siempre pasaba miedo cuando andaba sola por la calle. Le hacía un gran favor.
El coche de Cristian estaba perfectamente limpio y bien cuidado, y tenía un marcado olor a frutas silvestres que le recordó a Carmen a las velas aromáticas que tenía en su habitación. Este colocó bien los espejos y, en cuanto arrancó, saltó la canción que había estado escuchando horas antes: Let’s fall in love for the night.
—Me encanta esa canción —dijo Carmen.
—Y a mí. —Sonrió y subió el volumen—. La puse antes para enseñársela a Lucía…
—¿Y le gustó?
—¿Tú qué crees? —Carmen estaba casi segura de que no.
—No es de su estilo…
—Exacto, no es su estilo… —dijo sin apartar la vista de la carretera. Carmen tuvo la sensación de que esas palabras iban más allá de una simple canción. Prefirió cambiar de tema.
—Con que mañana tienes que despertarte temprano, ¿no? ¿Es que ni siquiera ahora que ha terminado la tanda de exámenes te dejan respirar? —bromeó.
—Sí, bueno… Eso es lo que le he dicho a todo el mundo… —Carmen lo miró desconcertada. Sus respuestas estaban siendo muy raras y daban pie a muchas preguntas. Sin embargo, tal vez no quería que ella se las hiciera. Con temor a ser imprudente, se decidió a preguntar.
—¿Es que hay algo más? —Cristian calló por unos segundos y después contestó.
—Imagina que fueras tú la que mañana tiene que madrugar para estudiar. ¿Qué tendría que pasar para que decidieras quedarte en el parque a pesar de eso? —Carmen no entendía por dónde iba, pero se limitó a responder.
—Supongo que me lo tendría que estar pasando tan bien que mereciera la pena estar mañana cayéndome de sueño.
—Exacto. Pues a mí no me ha pasado eso. No me ha pasado hoy ni me pasa desde hace meses. La mayor parte del tiempo me siento fuera de lugar… —A Carmen le sorprendió muchísimo aquello.
—¿Fuera de lugar, tú? —preguntó incrédula.
—Sí, ¿tanto cuesta creerlo?
—Sinceramente, un poco… Eres Cristian, uno de los tíos más populares del instituto, te llevas bien con todo el mundo. —Este la miró con gesto de cansancio, como si estuviera harto de escuchar hablar de ese Cristian, el que supuestamente era—. Bueno, y… aparte de eso, estabas con tus amigos, no es decir que fueran unos extraños…
—¿Nunca te has sentido así estando con Lucía y las demás? No sé… Que no conectes con ninguna de sus conversaciones, que te aburras, que no haya confianza, que cada vez te sientas menos incluida en el grupo… ¿Nunca te ha pasado? —Carmen se encogió de hombros. Sí que le había pasado, de hecho, era bastante común; pero se echaba la culpa a sí misma y a sus rarezas. Era alguien con una personalidad completamente diferente a la de la mayoría de la gente y, en realidad, siempre había tenido problemas para encajar en un grupo, encajar de verdad. Ella podía pasar el rato con cualquiera, pero eso no quería decir que se sintiera realmente bien allí.
—La verdad, sí…
—Pues a mí me está pasando ahora —confesó. Se calló unos segundos, como si estuviera meditando las palabras que iba a decir a continuación—. Estoy descubriendo cosas en mis amigos que no me gustan. Bueno, en realidad, siempre han sido así, pero, no sé por qué, ahora lo veo diferente. Me irritan. Son inmaduros, absurdos, arrogantes. Hacen cosas que saben que harán daño y, aun así, les da igual. No puedo explicarlo, simplemente no me gusta.
Carmen estaba de acuerdo con todo. Sus amigos, a veces, podían ser así, o incluso peor. Lo cierto es que, alguna vez, Carmen pensó que Cristian no era muy diferente a ellos, pero, al parecer, podía estar equivocada.
—Te entiendo, de verdad. Y creo que todo el mundo se ha sentido así alguna vez, solo que no quieren que se sepa. Va en contra de la imagen que se esfuerzan por aparentar.
—Creo lo mismo.
Cristian la miró y, durante unos segundos, antes de que volviera a centrarse en la carretera, sus miradas se cruzaron. Ninguno de los dos dijo nada más en todo el trayecto, pero el silencio no resultaba incómodo. Había sido una confesión de sentimientos rara e inesperada, aún lo estaban asimilando, pero se sentía bien el hablar con el otro. Al cabo de unos minutos, llegaron al bloque de Carmen. Antes de bajarse del coche, esta preguntó:
—Cristian, ¿por qué me has contado todo esto a mí?
—No lo sé… Necesitaba contarlo y hoy he descubierto que me siento bien hablando contigo —contestó.
Carmen se despidió y, cuando se hubo girado, dejó escapar una tímida sonrisa. Nerviosa, cogió las llaves y entró en casa. En su habitación había un delicioso olor a frutas silvestres.
Chino y Ale dejaron el coche en la calle de detrás del local, el único sitio libre que encontraron. Este llevaba unos vaqueros rasgados y una camiseta negra bastante simple, sin nada de abrigo. Ale pensó en que ese era exactamente su estilo: ropa desenfadada, colores neutros, nada de estampados, el pelo algo revuelto… No podía imaginar a Chino con las camisetas caras de Andrés. Ese no parecía su rollo. Es más, Ale hubiera apostado a que, aun teniendo más dinero, Chino no se compraría ropa de marca. No iba con él ni con esa imagen de tipo duro de barrio. El olor a gasolina era más suyo que cualquier perfume; y, a pesar de ello, poseía cierta elegancia en el porte y al caminar. Mientras se dirigían al local, él le hablaba de que mucha gente tiraba las cosas por tirarlas, incluidos los coches. Los llevaban al desguace de su padre cuando empezaban a tener algunos fallitos con los años. Era una pena porque, con solo darles algunos arreglos, quedaban como nuevos y, sin embargo, acababan siendo reducidos a un montón de chatarra y algunas piezas valiosas que lograban vender a buen precio. A Chino le gustaba rescatar algunos de estos para que no acabaran como todos los demás, amontonados unos con otros en el cementerio de los coches olvidados. El suyo propio era un claro ejemplo de ello. Mientras hablaba, Ale se fijó en su cuadrado rostro, en lo marcada que tenía la mandíbula y en el tatuaje que asomaba por su cuello, cuya otra mitad estaba tapada por la camiseta. Parecía ser un insecto. No. Un dragón. Sí. Era un dragón. Le gustaba oírlo hablar de coches. No por los coches en sí, sino porque a él le encantaban y, cuando a alguien realmente le gusta aquello de lo que habla, transmite toda su pasión y hace que parezca la cosa más increíble del mundo. En el caso de Chino, su mirada se volvía más brillante e intensa, y era como si se teletransportara al taller de su padre y estuviera delante de un motor con una llave inglesa y las manos manchadas de grasa mientras sonaba algún tema de Ayax y Prox.
Había varias personas fumando en la puerta del local a ambos lados de la estrecha calle; unos sobre las motos y otros apoyados en la pared, nadie que Ale conociera. Chino y ella entraron. La luz de las farolas quedó entonces sustituida por luces de neón en tonos azulados. Casi al instante, una decena de cabezas se volvieron hacia ellos. Si ya por separado ninguno de los dos habría pasado desapercibido, él por ser el nuevo y ella por ser ella, juntos formaban una combinación explosiva que fue captada inmediatamente por las retinas de todos los presentes, que eran, en su mayoría, del instituto. Ale no prestó la menor atención. Allí estaban Lucía y todo su cuadro, pero no le importó. Siguió adelante con la cabeza muy por encima de las miradas y los oídos sordos a palabras hirientes. Se alegró de no haberse quedado en casa, estar allí era mucho más divertido. En realidad, sentía lástima por esas personas. Su existencia era tan aburrida que tenían que buscar entretenimiento metiéndose en la vida de los demás y calumniando. Afortunadamente, Carmen no estaba ahí. Prefería no verla en ese círculo de serpientes.
Chino fue a la barra y Ale ocupó una mesa. Entonces, esta vio algo que le hizo desear salir inmediatamente de ese lugar porque, si continuaba allí, acabaría lamentándolo. Sergio, Jorge, Laura, Lorena y, lo peor, Andrés acababan de entrar y se dirigían hacia una mesa libre al fondo del local. Ninguno la vio, pero ella se quedó completamente perpleja. Era evidente que habían creado un grupo sin ella porque en el que Ale estaba no habían dicho nada de salir. «Qué bajo han caído» pensó. Hay muchas formas de acabar mal con una persona, pero, para Ale, apartarla sin dar la cara era sin duda la peor. Y ver a Laura allí… Le había mentido en su cara diciéndole que iba a un cumpleaños. Le había mentido cuando era la única persona del grupo a la que le había pedido ayuda. Primero sintió una profunda tristeza, pero, al instante, se convirtió en una rabia descomunal. Chino se acercó y puso las cervezas sobre la mesa. Ella lo miró fijamente. Sus ojos soltaban chispas.
—Ale, ¿qué te pasa? —dijo en un intento de encontrar explicación a lo que estaba por pasar.
Ale se levantó de la mesa sin decir absolutamente nada y se dirigió hacia donde estaban los demás. Sergio se percató de la situación, pero, para cuando alertó a los otros, ya estaba delante de ellos y había apoyado las dos manos fuertemente sobre la mesa.
—Sois unos putos falsos, todos vosotros. Y tú —dijo dirigiéndose a Laura—, me has mentido en mi puta cara cuando solo te he pedido que me escuchases. ¿Tanto te costaba decirme la verdad? —Esta agachó la cabeza y guardó silencio. Sergio agarró a Ale del brazo y le pidió que se sentara, pero no hizo caso.
—Ale, podemos hablar las cosas —dijo Jorge.
—¿Para qué? Si ya hasta habréis creado un grupo sin mí. Dime, Jorge, ¿cuándo lo creasteis? ¿Cuándo me dejasteis tirada ayer? ¿Hoy para quedar? ¿O ya lo teníais creado desde que decidisteis apartarme? —Andrés la agarró y le pidió que hablara más bajo, la gente se estaba empezando a dar cuenta de la discusión. Ale se soltó con furia.
—No me toques. Tú, no. Eres un imbécil, y te lo digo aquí delante de todos, ya me da igual lo que piensen. No voy a dejar que ni tú ni nadie vuelva a hacerme sentir culpable por haberte dejado. Es la mejor decisión que pude tomar. —Sus ojos se enfrentaron a los de Andrés, pero la mirada de este no era la de alguien dolido, sino la de alguien a quien estaban poniendo en evidencia. Por fin Ale lo veía como era, una persona a la que solo le importaba él mismo y lo que de verdad le dolía era su ego.
—Vamos a hablar fuera —propuso Lorena.
—No hace falta. Ya está todo más que dicho —zanjó Ale.
Iba a marcharse, pero Lucía no pudo evitar unirse a la función. Disfrutaba sacando a Ale de quicio, haciéndole daño, desesperándola. En el peor momento, tenía que venir a hurgar más en la llaga y hacer que perdiera los papeles.
—Por fin dejas de ser una mosquita muerta y de fingir que Andrés te importa y que jamás has querido hacerle daño —soltó. Ale le lanzó una mirada de odio que pareció no surtir ningún efecto.
—Lucía, es mejor que lo dejes —dijo Sergio intentando pararla.
—¿Por qué? Si tú piensas lo mismo, lo hemos hablado. Y tú, Laura, ¿no me has dicho varias veces que no te fías de ella y que actúa como una guarra? Hablemos claro, por favor. —Chino salió al encuentro de Ale. Había intentado no meterse en sus asuntos, pero tenían que salir de allí ahora. Lucía lo miró con desprecio—. ¿Veis? Lo que decía. Ahora se ha enredado con este y viene a restregárselo a Andrés en la cara. —escupió.
—Cállate la boca —dijo Chino fulminándola con la mirada. Lucía se rio y, dirigiéndose a Andrés, dijo:
—Al final, es lo mejor que te ha podido pasar. ¿Para qué quieres estar con una zorra como esta? —Ale no aguantaba más. Estaba intentando contenerse, pero Lucía empezaba a sobrepasar sus límites—. Solo causa daño a los demás, ojalá Carmen se alejara de ella también…
Esas palabras: «solo causa daño a los demás» despertaron una clase de dolor que yacía en el interior de Ale, el mismo que la acechaba por las noches en forma de terribles pesadillas y que no la había dejado volver a ser feliz del todo. Lucía había manoseado sus sentimientos muchas veces, estrujándolos, golpeándolos; pero eso era distinto. Se había metido muy adentro, en una región manchada de oscuridad donde nadie tenía permitido el paso, que estaba protegida con murallas de espinas y todo aquel que osara acercarse sufriría las consecuencias. Ale salió de sí. Agarró a Lucía de la camiseta y la empujó contra la pared. Por unos segundos, fue como si el tiempo se congelara y estuviera sorda a las voces de los demás que le suplicaban que la soltara, sorda a la gente que se levantaba de sus mesas y se agolpaba al fondo del local, al camarero que se abría paso y acudía a toda prisa. Por unos segundos, mirando fijamente a Lucía, vio unos ojos completamente negros que parecían haber perdido el color, unos ojos gélidos, sin brillo, que no mostraban emoción alguna, como si más allá de ellos solo hubiera nervios y estructuras oculares, pero no hubiese ilusión, ni alegría, ni pena, ni amor, ni odio; como si solo hubiera un frío y solitario invierno. Batallando con esos ojos, que se burlaban de ella y se regocijaban de su dolor, sintió ganas de golpear el cuerpo que estaba empujando, de perder el control y escuchar esa voz interior, ese instinto insólito que le decía que le diera rienda suelta a su agresividad. Sin embargo, en ese instante, otros ojos se dibujaron en su mente, unos maravillosos, casi idílicos ojos verdes que la abrazaban, recogían su dolor y la hacían sentirse a salvo. Dejando escapar una lágrima como señal de la inmensa lucha que estaba ocurriendo en su interior, se dijo a sí misma: «yo soy mejor que esto»; y, entonces, soltó a Lucía. El camarero le dijo que se fuera o llamaría a la Policía, pero no hacía falta, se iba por su propia voluntad. Nadie dijo nada, ni siquiera Lucía. Esta sonreía satisfecha. Ya había conseguido lo que buscaba.
Salir a la calle fue como volver a la realidad, como si hubiera despertado de un mal sueño. Después de lo que había vivido, necesitaba volver a situarse en el tiempo y el espacio y cambiar esas luces azuladas de neón por las luces de la noche de Madrid. Volvió al coche de Chino sin mirar atrás. No sentía arrepentimiento, no sentía rabia, no sentía nada. Era como si su corazón y su cerebro hubieran llegado al tope y necesitaran volver a cargarse antes de lidiar con nuevas emociones. Sin embargo, en ese momento, tuvo algo claro. Se juró a sí misma que rompería con todo. No quería volver a saber nada de esas personas. A partir de ahora, era como si no existieran. Sobre esa noche, procuraría olvidarlo todo. Mañana despertaría y actuaría como si nunca hubiera pasado.
Hasta entonces, Chino había conducido en silencio. No sabía qué decir después de lo que acababa de pasar. Sin embargo, al alejarse de aquellas calles, redujo la velocidad y proyectó unas palabras:
—Ale, ¿qué ha pasado ahí dentro?
—He visto un fantasma —respondió.
Y, observando absorta las carreteras de Madrid a través del cristal, cuyas farolas discurrían una tras otra reflejando su luz amarillenta en sus pupilas, se acordó de aquellos ojos fríos. Y fue como si el cristal se congelara y sintiera un escalofrío recorriéndole el cuerpo. Fue como volver a ver unos ojos de un pasado remoto, los ojos de un fantasma.





Cinco
—Chino, ¿dónde se supone que vamos? Te he pedido que me lleves a casa —dijo Ale al darse cuenta de que había tomado otro cruce. Este no pareció enterarse, estaba completamente absorto en sus pensamientos—. Eh, ¡Chino! ¡Que dónde coño vas!
—No te voy a llevar a casa, Ale —reaccionó.
—Mira, hoy han pasado muchas cosas. Lo menos que necesito es ir a otro bar… —dijo intentando mantener la calma. Chino seguía sin ceder.
—Me da igual, no te voy a dejar sola después de lo que acaba de pasar. A nadie le viene bien aislarse en momentos como este. —Ale estaba empezando a cabrearse.
—Te lo repito, solo quiero ir a casa. Por favor, da la vuelta —le rogó.
—Lo siento, creo que eso es lo que menos necesitas.
—¡Tú no puedes decidir por mí! ¡¿Qué te crees?! ¡Prácticamente no nos conocemos, ¿con qué derecho haces esto?! —exclamó muy enfadada.
Chino seguía insistiendo en que no iba a dejarla sola. A Ale la situación no le gustaba ni un pelo. Habían entrado en carreteras que no conocía. ¿Dónde la estaba llevando ese pirado? Sería mejor que diera media vuelta o acabaría saltando del coche.
—Para ahora mismo —le dijo muy seriamente.
—Ale, confía en mí. No vamos a un bar ni nada, de verdad. Te gustará.
—Para ahora mismo o salto del coche.
—Madre mía. Sabía que Lucía debía de ser una cabrona de las buenas, pero no me imaginaba que tanto. La odio por lo que te ha hecho. —Chino estaba tan concentrado en lo que había pasado en el bar que apenas estaba prestando atención a Ale. Esta no lo dudó ni un momento. Aprovechó que disminuyó la velocidad ante un stop para abrir la puerta y salir del coche. Chino dio un parón en seco.
—Pero, ¡¿qué haces?! ¡¿Estás loca?! ¡¿Cómo te vas a bajar así?!
—¡Tú sí que estás loco! ¡¿Qué cojones te pasa?! ¡Te estoy diciendo que pares! ¡Dime ahora mismo dónde vamos! —Ale tenía la respiración acelerada y el cuerpo en tensión. Estaba preparada para salir corriendo si el chico amable y gentil que se había sentado a su lado en clase de filosofía resultaba ser un pirado. Ya no se fiaba de nadie. Chino por fin comprendió lo mucho que la había asustado.
—Lo siento, he sido un estúpido. Estaba pensando en todo lo que ha pasado y apenas te he escuchado. Tienes toda la razón, lo siento, de verdad. —Ale se relajó y aceptó sus disculpas.
—¿A dónde te estás dirigiendo?
—A mi barrio, el Sur. Me gustaría que lo conocieras. La gente de allí es muy diferente a los idiotas del instituto. Creo que la noche de hoy no será tan horrible si los conoces —dijo revelando sus intenciones.
Ale sentía un cúmulo de emociones en consecuencia de todo lo que había pasado y lo menos que le apetecía en ese momento era conocer gente. Sin embargo, Chino tenía razón. Estar sola lo empeoraría. 
—Está bien. Vamos. —Se decidió. En el rostro de Chino se dibujó una sonrisa y, emocionado, retomó la marcha rumbo a su hogar.
Ale miraba las solitarias carreteras a través de la ventanilla. Se hallaba muy lejos de las luminosas calles, los grandes teatros y el gentío de Madrid. Solo esperaba no arrepentirse de lo que estaba haciendo. Quería confiar en Chino. A fin de cuentas, ya no le quedaban muchos amigos y tenía esperanzas puestas en ese chico de cabello alborotado y tatuaje de dragón.
Cuando llegaron a su destino, Ale creyó que no estaban en Madrid. Si no fuera por las paradas de metro idénticas a las que había por todas partes, habría jurado que Chino la había sacado de la ciudad. Se encontraba ante un amplio distrito dividido en manzanas, cuyos bloques de piso eran exactamente iguales: de seis plantas y construidos con la monotonía del ladrillo de terracota. Apenas se veía vegetación, tan solo un puñado de árboles bastante desmejorados y, a lo lejos, un parque con columpios infantiles. Había bastante basura agolpada en los contenedores. Se notaba que los servicios de limpieza no pasaban tanto por allí como por el centro. Sin embargo, no había una sola lata, ni una sola colilla tiradas en el suelo. Puede que menos ricos, pero esas personas parecían dotadas de un mayor sentido cívico que algunos que cenaban en el club Allard o asistían al casino de Madrid enchaquetados o con pendientes finos. Se respiraba mejor en esa zona, un aire más limpio, consecuencia de que no estaba sometida a las largas filas de coches y al tránsito de trenes y autobuses que se encontraban en otros puntos de la ciudad.
Chino la llevó hasta el lugar del que le había hablado varias veces en el instituto, el famoso desguace de su padre. Nada más entrar, oyeron música a lo lejos, un ritmo urbano y pegadizo que le sonaba bastante, pero no lograba reconocer a esa distancia. Chino sonrió. «Ya estarán montando una buena» dijo. Recorrieron unos cuantos metros adentrándose en ese océano de coches amontonados y motores viejos y llegaron al corazón del desguace, donde los amigos de Chino estaban sentados a la intemperie sobre sofás desgastados, charlando y bebiendo, contra todo pronóstico, cerveza buena, mientras sonaba Bye bye de Beret a todo volumen. Definitivamente, era la cosa más disparatada que Ale había visto desde que llegó a Madrid y, al mismo tiempo, la más alucinante. En cuanto vieron a Chino, empezaron a dar golpecitos en la mesa con los vasos y a corear su nombre. A Ale le flipó tal recibimiento. Un chico rubio guapísimo le dio un abrazo un tanto bruto a Chino y le dijo a los demás que fueran cogiéndole una cerveza. Ale, unos pasos más atrás, oyó cómo le preguntaba que quién era ella en voz baja. Todos los demás la miraban fijamente. Se encogió de hombros. Para su asombro, una chica de pelo corto negro y septum en la nariz se acercó a ella como si nada, la miró a los ojos de una forma muy peculiar y sus labios dibujaron una divertida sonrisa.
—¿Quién eres, extraña? Yo Lucrecia, Lu para los amigos —dijo sin dejar de mirarla de esa forma, como si estuviera intentando descifrar algo en su rostro.
—Soy Ale, Ale Abely —contestó un tanto desconcertada. Afortunadamente, Chino vino a echarle una mano.
—Es mi amiga y la he traído para que os conozca —explicó.
Inmediatamente, todos fueron a presentarse y la invitaron a que se sentara, incluso le dieron una de esas Coronitas con rodaja de limón, un toque sofisticado que contrastaba con lo destartalado del lugar. Chino se sentó a su lado para que se sintiera más cómoda, cosa que agradeció. Nunca había sido tímida, pero ese grupito tenía una mezcla de rareza y singularidad que la desconcertaba y le gustaba a la vez. Desde luego, eran totalmente distintos a la gente con la que solía tratar. Ale los observó detenidamente. Parecían sacados de una obra cinematográfica. Tenían unos rasgos marcadísimos que los distinguía a cada uno y un rollazo impresionante. Por su tono y su forma de hablar, resultaban tan agradables que Ale se fue relajando poco a poco. En lo que más se fijó, fue en sus ojos. Todos tenían verdad en la mirada. Hay que admitir que, a veces, los sentidos nos engañan, pero Ale creía no equivocarse al pensar que eran personas nobles, seguras y auténticas. Entonces, Chino, tras dar un ligero sorbo a la cerveza, anunció:
—Vamos a hacer un jueguecito para que Ale nos vaya conociendo. —Todos lo miraron expectantes—. Vosotros seguidme el rollo.
Se colocó de manera que todos pudieran verlo de frente y se puso una sudadera de Nico que estaba apoyada en el brazo del sofá. Entonces, movió los dedos como si estuviera pulsando las teclas de un ordenador, hizo un giro con la mano derecha y presionó con el dedo índice imitando el «clic» de un ratón y se ajustó unos cascos imaginarios con micrófono.
—Esto va a quedar que no veas —pronunció con cara de concentrado. Y lo más raro fue que dejó de pulsar las teclas para abrir algo que podía ser un chicle o un caramelo y metérselo en la boca. Ya en ese punto de lo que parecía una imitación magistral, todos los demás se estaban partiendo de la risa.
—¿Quién soy? —preguntó sin parar de gesticular.
—¡Toni! —respondieron al unísono.
Ale miró a Toni, que se reía al igual que los demás. Llevaba una sudadera gris con capucha y unos vaqueros rasgados. Sus ojos, detrás de unas gafas negras con toques marrones, parecían observadores e inteligentes. Se veía de esa clase de personas con la capacidad de analizarlo todo minuciosamente y sacar excelentes razonamientos. Parecía tener una inteligencia que, al menos para Ale, lo hacía bastante sexy. Por la imitación de Chino, esta dedujo que era un friki de los ordenadores, pero no creía que se tratara precisamente de videojuegos. Nico aclaró su duda. A Toni le flipaba el mundo de la edición (vídeos, carteles, fotografía…). Se pasaba las tardes creando en su habitación o recorría Madrid para capturar las mejores escenas con su cámara. Además (y esto lo dijo en tono confidencial), tenía sus dotes de cracker, pero no las ponía en práctica porque era ilegal. A Ale le pareció tremendamente interesante. Sintió curiosidad por ver algunos de sus vídeos. Algo le decía que serían aún mejores de lo que esperaba.
—Mira esto —le dijo Nico, que estaba sentado a su lado. Se levantó y fue a colocarse en el mismo sitio donde Chino acababa de terminar su curiosa imitación.
Por un momento, Ale se quedó absorta contemplando su brillante cabello rubio y sus almendrados ojos azules. Con esos rasgos, sus divertidas pecas y la forma de su cuerpo, perfectamente podría interpretar el papel protagonista en una película americana como el típico quarterback que es bueno en los estudios, el mejor del equipo y todas las chicas se mueren por él. Pero el prota de esas pelis también suele ser un engreído y caprichoso que está acostumbrado a que todos se rindan a sus pies. Nico no era así en absoluto. Era muy divertido, tenía soltura y se reía con tantas ganas que contagiaba a todos a su alrededor. Llevaba unas bermudas grises y una sudadera blanca con un dragón oriental estampado en la espalda. A pesar de que lo acababa de conocer, Ale estaba segura de que no había un chico arrogante debajo de esa ropa. Sus palabras la sacaron de su distracción. Gesticulando bastante y con un tono que Ale definiría como ¿pasional?, arrancó su interpretación.
—Puede que nos metamos en problemas, pero no podemos dejar solo a un amigo, a un compañero. Si lo está pasando mal, no podemos actuar como si nada. Ese es y ha sido siempre nuestro espíritu. ¿O no es así? ¡¿Qué somos nosotros?! —Hizo una pausa para añadir mayor dramatismo—. ¡Somos una familia, joder, y la familia jamás se abandona! ¡Se mantiene unida y si tocan a uno, nos tocan a todos! ¡Eso nos hace más fuertes! —Cuando terminó, sostuvo la mirada durante unos segundos a cada uno de los presentes hasta que no pudo aguantar más y se partió de la risa, provocando también la de los demás.
—Está clarísimo, ¿no? —dijo Lucrecia y los demás asintieron. Alguien que hablaba con ese sentimiento solo podía tratarse de una persona—. Querido hermano…
Todos empezaron a corear el nombre de Oliver y a dar de nuevo golpes en la mesa. Este se sonrojó.
Qué curioso. Ale jamás se hubiera imaginado que Oliver y Lucrecia fueran hermanos. Se diferenciaban mucho físicamente hablando y, ya en personalidad, un mundo. Oliver tenía el pelo castaño claro con mechas y los ojos acaramelados, mientras que el de Lucrecia era completamente negro y sus ojos más oscuros, aunque Ale cayó en que tal vez no era su color natural. Ahora que se fijaba, sí que veía ciertas similitudes, pero, aun así, jamás lo hubiera pensado. A Lucrecia no sabía cómo definirla. Cuando se acercó a ella hace un rato pensó que estaba chiflada. Ahora que la había oído hablar algo más no sabía si cambiar de opinión o seguir pensándolo. Pero Oliver… Oliver tenía algo que no tenía ningún otro. Puede sonar algo cursi, pero Ale pensó que tenía el poder de desarmar a las personas, de ganarse su confianza y llegarles muy adentro, marcarlas de alguna manera. Tenía una mirada tan transparente que Ale creyó que, aunque se esforzara en mentir, jamás podría. Era alguien que iba siempre con el corazón por delante, alguien noble y leal. Por la forma en que lo miraban, se dio cuenta de que todos en ese grupo lo admiraban; y estaba convencida de que no era únicamente por su carisma, sino porque se lo había ganado a pulso. Este le dedicó una sonrisa entre tanto alboroto y ella se la devolvió lo mejor que pudo, ya que ninguna sonrisa era más bella y expresiva que la suya.
De repente, Lucrecia entró corriendo en una especie de taller que utilizaban para guardar todas sus cosas y pasar el rato en los días de frío. Salió con un portátil y lo conectó a los altavoces. En su rostro se veía cierta excitación, como si todos tuvieran que prepararse para lo que estaba por pasar.
—A ver si adivináis de quién se trata —dijo con esa mirada encendida y esa sonrisa maliciosa que advertían que de ella podía esperarse cualquier cosa.
Cuando sonaron las primeras notas de Gyal You A Party Animal, una locura frenética se apoderó de ellos y no pudieron evitar levantarse del sofá y empezar a darle ritmo al cuerpo. En el centro, Lucrecia movía las caderas de tal forma que parecía una auténtica latina que llevaba la música en las venas. Sin una pizca de pudor, se subió encima de la mesa y comenzó a bajar moviendo hombros, cabeza, brazos y cada parte de su cuerpo. Verla bailar producía un efecto hipnótico. Ale no podía apartar los ojos de ella. Ya en el suelo, tiró de Nico y, sin complejo alguno, entrecruzaron sus piernas. Él la agarró de la cintura y se marcaron un perreo hasta el piso que lo dejó todo ardiendo y soltando chispas. Idara no pudo aguantar más parada y salió también al centro. Joder, ver en acción a esa negraca de origen etíope y pelo rizado a lo afro fue una auténtica pasada. Que estaba buenísima resultaba evidente, y más por ese top que realzaba su pecho y ese pantalón jogger que le quedaba impresionante. Lucrecia y ella entraron en un pique sano del que era imposible sacar una vencedora. No obstante, si le hubieran preguntado a Ale, habría elegido a Idara, no porque bailara mejor, sino porque esa tía tenía un poder de atracción sobrenatural. Todo en ella la hacía parecer una auténtica diva: su estilo, su sensualidad, su clase… Una chica así era capaz de hacer que cualquier tío se muriera por sus huesos. Sin embargo, Idara no se iba con cualquiera. Lo que de verdad le gustaba era hacerse desear.
Entonces, Lucrecia le dijo algo al oído que hizo que volviera a sentarse y paró la canción dejando a todo el mundo con ganas de más. Empezó a sonar un tema más suave, sensual, para perrear lento y pegarse fuertemente. Acto seguido, colocó una silla en el centro y, sin que nadie lo esperara, le tendió la mano a Ale.
—Hay que darte una buena bienvenida…
El corazón de esta empezó a latir rápidamente. Lucrecia percibió estos nervios y sus labios dibujaron una sonrisa maliciosa. Los demás le insistieron a Ale hasta conseguir que cediera. Esta trató de contener su estado para que nadie creyera que era la primera vez que iban a bailarle expresamente a ella, pero la verdad es que sí lo era. No estaba acostumbrada a tratar con gente así de lanzada, pero, al mirar a Lucrecia a los ojos, le gustaba ver que no tenía miedo. Simplemente, se relajó y disfrutó. Ver esas caderas en acción más de cerca fue alucinante. Sonaba La Fórmula y la temperatura subía por momentos. Lucrecia se movía incluso mejor que antes si es que era posible, dibujando círculos con sus caderas, pasando sus manos por su cuerpo, jugueteando con su pelo. Ale creía que la cosa se quedaría ahí, en un pequeño baile y algunas miraditas traviesas. A fin de cuentas, solo estaban jugando, divirtiéndose. Pero no fue así. Lucrecia se sentó encima de sus piernas y continuó con los mismos movimientos subiditos de tono. Ale sentía su respiración acelerándose. Los demás no paraban de gritar. La excitación colectiva estaba a niveles altísimos y, cuando parecía que el juego había terminado, cuando Lucrecia se había levantado y quedaban solo unos segundos de canción, se lanzó y le dio a Ale un beso en los labios, dejándolos a todos atónitos.
—¿Quién soy? —le preguntó mirándola con una brutal intensidad. Ale estaba tan sobreexcitada que había olvidado que todo era una imitación.
—Tú misma —respondió desafiándola con la mirada. Lucrecia sonrió.
—Vale, ya se ha calentado el ambiente suficiente por hoy —dijo Nico desternillándose de risa—. Lu, eres tremenda. —Esta se lo tomó como un auténtico cumplido y recuperó su asiento.
Ale estaba alucinando. Lo que acababa de ocurrir era de locos.
—Bueno, ahora que ya prácticamente nos conoces, toca saber algo de ti, ¿no? —dijo Nacho dirigiéndose a ella. Todos se habían colocado como al principio de la reunión, sentados en los sofás y con cervezas en mano.
—Claro, ¿qué queréis saber? —A decir verdad, a Ale le incomodaba un poco hablar sobre ella. Temía que tocaran ciertos temas que prefería no recordar.
—¿Has vivido siempre en Madrid? —preguntó Esther.
Ale se fijó por primera vez en ella. No solía gustarle el pelo demasiado corto, pero Esther lo tenía a la altura del cuello y le quedaba genial. Era una rubia alta, delgada y envuelta en un aire de misterio, como si guardara algún secreto. No obstante, era sumamente amable.
—No, antes vivía en Barcelona. —A todos pareció sorprenderles, a Chino sobre todo.
—No lo sabía, ¿cuándo te mudaste? —añadió este.
Ale ya se lo temía. La primera pregunta incómoda y nada más empezar.
—Pues… —No iba a decirles que se mudó a la capital porque su madre necesitaba cambiar de aires después de haber sobrevivido a una relación de tres años con un psicópata—. Me mudé el año pasado por trabajo —se inventó. Después de soltarla, se dio cuenta de que la excusa era malísima, pero, por suerte, nadie dijo nada más al respecto.
—Oye, antes has dicho que tu apellido es Abely, ¿no? —mencionó Lucrecia.
—Sí, es francés —contestó.
—No jodas, ¿tienes familia francesa? —preguntó Nico asombrado.
—Por parte de padre, sí.
—Un momento, me suena mucho ese nombre…—dijo Toni pensativo—. ¡Pues claro! Es el nombre de una constructora muy famosa de Barcelona. Mi tía es de allí y su vivienda pertenece a esa empresa. Si no me equivoco, también trabaja fuera del país.
—¡Vaya, quién lo iba a decir! ¡Aquí nuestra amiga tiene unos abuelos riquillos! —bromeó Nico y los demás lo siguieron.
—Seguro que Ale se pasa todos los veranos en Bora Bora, tostándose al sol y durmiendo en los mejores hoteles. Camarero, otro cóctel, s’il vous plaît —dijo Lu con tono teatral.
—Qué envidia, tía —añadió Esther y los demás asintieron.
—¿Y tu padre trabaja con tus abuelos? —preguntó Lu. 
—Pues…en realidad, mi padre murió cuando yo tenía ocho años. —Se abrió un silencio absoluto—. Desde entonces, no he ido a Francia y la única playa que he pisado es la de Barcelona. No soy rica ni mucho menos. Mis abuelos tienen dinero, sí, pero mi madre es enfermera y con eso nos mantenemos. El dinero es de ellos, no nuestro —explicó. Los demás se quedaron impactados. Jamás se hubieran imaginado algo así. Chino se giró hacia Ale y le cogió la mano.
—Lo siento, no teníamos ni idea… —Los demás no dijeron nada, pero, solo con mirarlos, Ale supo cómo se sentían.
—No pasa nada, de verdad. No teníais forma de saberlo —dijo sonriendo para quitarle gravedad al asunto—. Bueno, ¿ya no hay más cervezas?
—¡Claro que sí! —exclamó Nico.
Tras repartir una Coronita a cada uno, Chino pidió un brindis. «Por Ale» dijo levantando su vaso. «¡Por Ale!» exclamaron los demás. La fiesta se prendió de nuevo. Con un poco de suerte, Ale había conseguido cerrar ese pequeño paréntesis y que no hubiera más preguntas. 
Al cabo de un rato, Nacho le pidió a Ale que lo acompañara un momento al taller. Quería enseñarle algo. Al encender la luz, esta vio una sala de unos cincuenta metros cuadrados con las paredes repletas de pósteres de series y cadenas de luces: The Walking Dead, Vis a Vis, Juego de Tronos, Euphoria… Esta última le flipaba. Los colores, los movimientos de la cámara, los maquillajes de fantasía… Había sido fan de Zendaya desde que la vio en K. C. Agente especial, pero, después de interpretar a Rue en la serie de HBO, la amaba aún más. Nacho le explicó que, antes de remodelar el desguace, ese era el antiguo taller del padre de Chino, pero construyeron uno mejor y les permitió quedarse con el viejo. Marcaron su nuevo territorio poniendo las iniciales de cada uno en la pared con letras negras y luces de colores imitando al alfabeto de Stranger Things.
—Es muy friki, lo sé, pero fue la primera serie que vimos todos juntos al completo. Cada viernes un nuevo capítulo. Había que inmortalizarlo de alguna manera —dijo con tono divertido.
Friki y todo, a Ale le encantaba, al igual que los sillones y las mesas hechos con neumáticos viejos. Se los imaginó a todos un viernes cualquiera transformando esos neumáticos con pintura, madera, cuerdas o lo que tuvieran, y después tirándose en los sofás con cerveza en mano, exhaustos del día de trabajo. No pudo evitar sonreír. Nacho rebuscó en un pequeño armario que había pegado a la pared y sacó una lata de pintura de gran tamaño pintada con colores fluorescentes, lo que a Ale le resultó bastante raro.
—¿Para qué guardáis eso? —preguntó.
—Ahora lo verás —dijo guiñando un ojo y salieron por la puerta de atrás.
Pegado al taller, había un BMW M3, que parecía estar estropeado. Pertenecía a Chino. Según le explicó Nacho, fue un regalo de su padre en su anterior cumpleaños. Este se lo había comprado a un tío por muy buen precio, pero, como todo lo barato, estaba en pésimas condiciones.
—Lleva varias semanas trabajando en él. Ha avanzado mucho, pero aún le falta bastante para funcionar —le comentó.
—Es un buen coche. Seguro que Chino podrá dejarlo como nuevo —dijo convencida.
—No me cabe duda —contestó—. A propósito, si no te importa, vuelve tú con los demás, ahora te alcanzo. Tengo que hacer algo antes… —Sus ojos verdes brillaron y Ale supo que se traía algo entre manos. Sin embargo, decidió no preguntar para mantener el misterio y volvió con los demás.
Durante todo ese tiempo, Nacho le había estado recordando a alguien. Ahora sabía a quién: Harry Styles, por el pelo largo rizado y el brazo lleno de tatus.
Una vez de vuelta con los demás, Nacho se subió encima de un coche y, megáfono en mano, exclamó:
—¡Amigos, es la hora de «linternas y pañuelos»!
Aquella noticia generó un gran alboroto, como si todos los presentes hubieran estado toda la noche esperando a que llegara ese momento. Acto seguido, Toni hizo sonar una sirena por unos grandes altavoces y se apagaron todos los focos del desguace, quedando solamente uno que alumbraba el espacio en el que ellos se encontraban. Ale no tenía ni idea de lo que estaba ocurriendo.
—Como sabéis, las reglas son sencillas —continuó diciendo Nacho—. Cuatro de nosotros llevarán un pañuelo rojo atado a la muñeca. Estos tendrán que caminar por el desguace sin ser vistos y encontrar una lata de pintura que se halla oculta en algún lugar. Los otros cinco cogerán una linterna y su misión será cazar al resto. —Ale estaba alucinando.
—¿Esto es en serio? —preguntó a Esther, que estaba a su lado.
—Muy en serio —contestó riéndose—. Es un juego que hacemos normalmente. Fue idea de Nacho. Ya verás, te gustará. —Este continuó diciendo…
—Los portadores de las linternas vencerán si logran atrapar a todos los del otro bando, y estos conseguirán la victoria si uno de ellos encuentra la lata de pintura. Recordad que los pañuelos cazados pasan a convertirse en linternas. Este juego es engañoso y los cazadores se valdrán de todo tipo de trucos y artimañas para impedir que los pañuelos consigan su objetivo, pero estos encontrarán pistas en el camino que les guiarán hasta su meta. ¡Suerte a todos!
Ale no pudo evitar reírse al ver a Nacho totalmente metido en el papel. Así que para eso quería la lata de pintura… Esta sabía una cosa por haberlo acompañado al taller, la lata estaba pintada de color verde fluorescente. Se repartieron los roles: Esther, Toni, Nacho, Idara y Oliver llevarían las linternas; Nico, Lucrecia, Chino y Ale, los pañuelos.
—Tus amigos están más locos de lo que pensaba —dijo Ale a Chino mientras este le ataba el pañuelo a la muñeca.
—Te aseguro que esto es solo el principio… Suerte. Le guiñó un ojo y se marchó para ocupar su posición. 
Al verlos a todos ahí, con pañuelos colocados y linternas en mano, Ale supo que Chino no estaba exagerando. Lo que estaba viviendo esa noche no era ni una pequeña parte del mundo de esas personas. De un momento a otro, se apagó la única luz que quedaba. El juego iba a comenzar.
—¡¿Preparados?! ¡Primero salen los pañuelos! —dijo Nacho y estos comenzaron a dispersarse por el amplísimo desguace. Un minuto después, salieron las linternas. Comenzaba la caza.
Había desaparecido todo sonido y la única luz existente era la de las farolas que llegaba escasamente desde la calle, más allá de los muros del desguace. Ale aguzó sus sentidos para intentar ver u oír algo (la luz de una linterna, el sonido de unos pasos…) que la alertara de que su perseguidor estaba cerca; pero no hubo nada, solo silencio y una marea de coches muertos amontonados unos sobre otros, formando gruesas paredes que le impedían ver qué había más allá. Pese a ello, siguió avanzando. Si permanecía ahí parada mucho más tiempo terminarían por atraparla sin ninguna dificultad. Al llegar al final de una calle, iba a girar a la derecha, pero, entonces, vio una mancha blanca en la lejanía. Hizo memoria. Nacho y Nico llevaban hoy una camiseta blanca, pero Nacho llevaba linterna, por lo que solo podía ser Nico. Decidió seguir en esa dirección. Avivó el paso alarmada por un ruido proveniente de la calle contigua, pero, sin darse cuenta, tropezó con un trozo de chatarra que había en el suelo provocando un gran estrépito. La mancha blanca que había visto al final de la calle comenzó a acercarse a ella. Eso solo podía significar una cosa. No se trataba de Nico porque este habría huido alarmado por el ruido. La luz de una linterna le impactó directamente en los ojos. Quien fuera, la había apagado antes para hacerla creer que era uno de ellos. Con dificultad, logró distinguir a Nacho y se levantó lo más deprisa que pudo. Detrás de ella había alguien huyendo. Corrió en esa dirección con el corazón acelerado y atenta a todo lo que sucedía a su alrededor porque la caída habría guiado a todos los cazadores hacia ese punto. En efecto, divisó una segunda linterna que se aproximaba hacia ella por la derecha, y una tercera por la izquierda. En medio de ese callejón sin salida, con tres cazadores a punto de alcanzarla y ninguna salida posible, experimentó una increíble sensación de adrenalina recorriéndole el cuerpo. Todos sus sentidos se activaron y halló entonces la forma de escapar. Se subió por encima de una montaña de coches y, desde ahí, divisó, a pocos metros, el verde fluorescente de la lata de pintura en la cima de un montón de chatarra. Antes de que las linternas la hubieran alcanzado, había conseguido pasar al otro lado y huía lo más rápido que podía. No obstante, aún no estaba a salvo. «Tengo que buscar un escondite» pensó. Lo más lógico era seguir corriendo, pero eso haría que la atraparan tarde o temprano. Tenía que despistarlos. Le dio una patada a la puerta de un coche y se metió en su interior, agachándose para que no la vieran. La suciedad reinaba allí dentro, pero esperó a que las tres linternas pasaran de largo y, entonces, salió por fin. Ahora tenía vía libre para escalar la montaña de chatarra y coger la lata de pintura. No había rastro de los demás. Tal vez, fuera la única que no se había convertido en cazadora. Estaba muy cerca de la lata cuando Lucrecia empezó a subir por el otro lado.
—¡Ale, voy hacia allí, espera! —Pero esta no se fiaba, podía tratarse de un truco.
—¿Y tu pañuelo?
—Se me ha caído. —Ale seguía sin fiarse.
—Yo la cogeré.
—¡Espera, no!
Lu corrió con todas sus fuerzas para evitar que cogiera la lata, pero ya era demasiado tarde. Ale agarró la lata de pintura terminando con el juego. Había ganado. Los grandes focos del desguace se encendieron iluminando cada rincón. Todos empezaron a aparecer. Chiflidos y aplausos.
—¡Has estado genial, Ale! —dijo Nico levantándola del suelo.
—Estás loca. A quién se le ocurre subir por encima de los coches —soltó Nacho—. Pero he de admitir que ha sido una buena estrategia. ¿Dónde te metiste luego, si se puede saber?
—Me escondí en un coche hasta que pasasteis. —Nacho la miró muy sorprendido.
—Mis respetos. Bien jugado —dijo con una pequeña reverencia y estallaron de la risa.
Ale no podía estar más feliz. Incluso Idara, que la había mirado con cierto recelo desde que llegó, le dio la enhorabuena. El juego había sido una auténtica pasada.
De vuelta en los sofás, Ale susurró a Toni que pusiera una canción: We are Young de Fun. En cuanto se oyeron los primeros golpes de tambor, todos se levantaron. Ale empezó a cantarla con todas sus fuerzas y sin miedo; y los demás la siguieron entre palmas y golpes de mesa.
«(…) You know I’m trying hard to take it back
So if by the time the bar closes
And you feel like falling down
I’ll carry you home.
Tonight, we are young
So, let’s set the world on fire
We can burn brighter than the sun (…)».
En ese desguace roñoso, junto a unas personas que acababa de conocer, Ale se sentía más feliz de lo que había sido en los últimos meses. Estar con ellas era recibir una ráfaga de energía nueva, de emoción, adrenalina y libertad, lo que tanto había ansiado. Ale era alguien que sentía con muchísima fuerza. Tanto la alegría como la tristeza las vivía con una intensidad que la hacía tocar el cielo o llegar al centro de la Tierra. Por eso mismo, cantar a pleno pulmón We are Young, fue su forma de decir: «en este precioso instante, soy feliz. Tal vez mañana no lo sea, o tal vez sí; pero lo que realmente importa es el ahora».
—Vendrás más veces, ¿verdad? —le preguntó Lucrecia. Ale sonrió. Quería decirle que eso era lo que más deseaba. No había nacido en ese barrio, pero quería formar parte de él. No obstante, se limitó a decir…
—Me encantaría. Me lo he pasado genial, sobre todo con el jueguecito de las linternas. —Ambas se rieron.
—Pues eso no es nada comparado con las apuestas. —Ale la miró confusa.
—¿Las apuestas?
Lucrecia le contó algo alucinante. En una fábrica abandonada cerca de allí, cada sábado por la noche, se celebraban unas apuestas ilegales. Los jóvenes del barrio formaban una banda: el «Sur»; que se enfrentaba al «Norte», formada por gente del barrio vecino. Carreras de coches, peleas, alcohol, música… Era un completo y absoluto desfase. Se movía mucha droga, pero los del Sur procuraban mantenerse alejados de esa mierda. Solo les interesaba competir por dinero y, bueno, por diversión. Cuando Lu terminó de hablar, a Ale le brillaban los ojos.
—Joder, vaya pasada —dijo boquiabierta.
—¿Te gustaría venir?
—¿Es en serio?
—Ajá. —Ale no se lo creía.
—¡Pues claro! —exclamó emocionadísima.
—Guay, te llevaré —aseguró Lucrecia, que había aprovechado esa conversación para contemplar sus preciosos ojos verdes.
Chino vino a buscar a Ale. Tenían que irse. Esta se despidió de todos con un abrazo, aunque esperaba que solo fuera un «hasta luego». Lucrecia no apartó los ojos de ella hasta que salieron del desguace.
—¡Lucrecia! —exclamó Oliver sacándola de su encanto.
—¿Ya vas a regañarme, hermano?
—He escuchado cómo le hablabas a Ale de las apuestas. ¿En qué estabas pensando? No puedes ir contando ese secreto a una desconocida. —Oliver no daba crédito. Lu puso los ojos en blanco.
—Tranquilo, hermano. Podemos confiar en ella.
—¿Cómo lo sabes, eh? No vas a llevarla el sábado. ¡Escúchame! —Lucrecia no estaba mirándolo—. Soy el líder, te lo prohíbo. —Esta asintió para tranquilizarlo, pero, cuando se hubo alejado lo suficiente, dijo para sí…
—Eso está por verse…





Seis
Ale nunca deseó tanto que llegara el sábado como aquella semana. En el instituto, todo era ahora muy distinto. Chino y ella se habían convertido en inseparables. Juntos formaban un blanco imposible de derribar. En los recreos, cuando nadie miraba, se escapaban e iban a la cafetería de la calle de detrás para desayunar cada día algo distinto: churros, tostada con jamón, helado de vainilla… Siempre tenían un tema de que hablar y miles de tonterías para reír. Así se pasó Ale de lunes a viernes, evitando todo contacto con su antiguo grupo, volviéndoles la cara cuando los veía por los pasillos. «No sirve de nada guardar todo ese rencor dentro. Es mejor que los perdones, aunque cada uno se vaya por su lado». Ese fue el consejo de Carmen. Sin embargo, Ale no era así. No tenía la capacidad para perdonar tan fácilmente y gestionar sus emociones de forma sana, como tanto le decía Carmen. Ella era más de impulsos, de dejarse llevar por sus sentimientos sin ponerles tanto orden ni darles demasiadas vueltas. Sentía lo que sentía. Y con respecto a Andrés y a los demás, lo tenía claro. La habían traicionado, ya no había vuelta atrás.
Sábado, once de la noche. Ale se bajó del metro en Vallecas. Era puntual. Ahora solo faltaba que Lucrecia apareciera. Mientras esperaba apoyada en una barandilla, empezó a pensar en lo que se encontraría esa noche en La Fábrica. Cualquier persona sensata pensaría que estaba cometiendo una locura, dirigirse a unas apuestas ilegales con gente que acababa de conocer, hasta ella lo pensaba. Pero la curiosidad por lo arriesgado, lo ilícito, lo peligroso era algo que no podía contener. La Fábrica era para ella morbo en estado puro. Un Volkswagen negro se paró a su lado y, en su interior, una chica con el cabello del mismo negro intenso.
—Llegas tarde —bromeó Ale.
—Sube, anda —contestó Lu. Parecía particularmente feliz.
Ale observó el coche con cierta añoranza. Cuando vivía en Barcelona, solía conducir con su tío, a pesar de que no tenía la edad para hacerlo. Cogió por primera vez un coche a los trece. Extrañaba la sensación de poner el acelerador a doscientos y tomar carreteras con muchas curvas. Lucrecia pareció leerle el pensamiento
—¿Tú no tienes coche? —preguntó.
—Ni siquiera tengo carnet hasta agosto.
—Pero, ¿sabes conducir?
—Mejor que algunos que sí lo tienen. —Para su sorpresa, Lu le tendió las llaves. Ale la miró interrogante.
—¿Quieres llevarlo tú?
—¿Lo estás diciendo en serio? —No podía creerlo.
—Bueno… Voy a llevarte a unas apuestas ilegales sin apenas conocerte. Si resultas ser una cabrona, nos podrías joder perfectamente a mi banda y a mí. Digamos que, si eres capaz de llevar el coche, tendré más motivos para confiar en ti… —Con eso, Lucrecia terminó de confirmar que estaba realmente loca, pero Ale la adoró en ese momento—. Y, por cierto, llámame Lu.
—Eso está hecho.
Se intercambiaron y Ale arrancó. Atravesaron el terrible tráfico del centro y, al entrar en zonas poco transitadas dirección a La Fábrica, Ale pisó el acelerador y Lu subió el volumen de la música. Dos locas, pura sangre caliente, atravesando un barrio por el que ninguna madre dejaría que anduvieran sus hijas. Pero no tenían miedo porque sabían que si alguien se les acercaba acabaría peor parado.
—Lu, ¿cómo es La Fábrica? —preguntó con un brillo en los ojos.
—Absorbente. Estar allí es como vivir otra realidad…
Entre risas y canciones llegaron a su destino. Cuando Ale vio La Fábrica por primera vez, no pudo evitar sentirse intimidada, pero, al mismo tiempo, un extraño magnetismo la empujó a bajarse del coche y desear adentrarse de lleno en ese mundo. 
«Desenfreno, locura y adrenalina». Eso fue lo que respondió Ale a la pregunta de Lu («¿Qué ves?») en cuanto pisaron el suelo de aquel descampado. Un amplio terreno apartado de la vida cívica de Madrid se abría ante sus ojos. Cientos de personas bebiendo, bailando y fumando por todas partes. Algunos llegaron en cochazos nada comunes en jóvenes de esas edades, lo que captó la atención de Ale, y que, probablemente, costearían con drogas, que allí se vendían sin la menor clandestinidad. En el centro de todo, como palacio en su reino, se elevaba La Fábrica, un edificio de hormigón con las ventanas tapiadas y unas enormes puertas de metal oxidadas. De su interior, provenía una mísera luz, por lo que Ale entendió que los allí presentes preferían moverse con poca visibilidad. Se fijó en un curioso detalle: todo el mundo llevaba un pañuelo atado a la muñeca. Estaban divididos por colores (rojo y negro) según la banda a la que pertenecieran. A Ale no le costó mucho adivinar qué color tenía asignado el Sur, el mismo que habían llevado en el juego de las linternas: rojo, por supuesto. Lucrecia sacó dos pañuelos de la guantera.
—Aquí tienes el tuyo. Si no lo llevas, no te dejarán pasar. —Ale se lo colocó en el brazo, pero Lucrecia lo cogió y se lo ató en la cabeza—. Así mejor. Te da un aire de chica mala. —Sonrió.
Se adentraron juntas en La Fábrica. En efecto, por el interior costaba moverse debido a la escasa iluminación proveniente de luces led en las paredes (probablemente robadas) y la acumulación de personas bailando y bebiendo. Hasta ahora, Ale no había visto ningún rostro conocido y todos la miraban como si fuera una intrusa. No obstante, no se echaría para atrás.
—¡Ey! ¡Ahí está mi gente! —exclamó Lucrecia tras haber guiado a Ale hasta la zona Sur, un espacio en la parte baja de La Fábrica con sofás, mesas, futbolines y un gran tigre pintado con espray en la pared, el símbolo de la banda. Cuando Oliver y los demás vieron a la invitada, no parecieron precisamente felices. Chino fue a abrazarla.
—¿Qué haces aquí? —dijo sonriendo. Ale vio en sus ojos que algo no iba bien.
—Lucrecia me ha invitado. ¿Hay algún problema? —Chino negó con la cabeza y la llevó con los demás. Tenía algunas personas que presentarle.
Oliver evitó a Ale y fue a hablar con Lucrecia donde nadie pudiera oírlos. Se estaba empezando a poner nervioso. Las carreras comenzarían en breve, no tenía tiempo para las locuras de su hermana.
—¿Me puedes explicar qué hace aquí? Te prohibí que la trajeras —dijo realmente enfadado.
—¿Qué problema hay? ¡Es de fiar, joder!
—¡¿Cómo lo sabes?! ¡Estoy harto de tus tonterías, Lu!
—Porque lo sé, me lo dice mi instinto. Confío en ella y Chino también. Serás el líder, pero tienes que contar con nuestras opiniones —contestó indignada.
—¿Por qué siempre me pones en estas circunstancias? Eres mi hermana, deberías apoyarme, joder.
—Por eso que soy tu hermana, te digo que le des una oportunidad. Ale es de los nuestros. Estoy totalmente segura. —Se giró para volver dentro, pero Oliver la agarró del brazo.
—Sabes que no tienes ninguna posibilidad con ella, ¿verdad? Sé que te interesa, pero Ale es hetero. Chino me lo ha confirmado. —Lucrecia se soltó cabreada.
—Yo también era hetero, ¿recuerdas? Jamás pensé que me fijaría en una chica hasta que me enamoré de una. Ale me gusta. Mucho, de hecho. Y sé que me vas a venir con que la acabo de conocer, pero no me importa. Eso no se elige. Y quiero que sepas que no voy a tirar la toalla, así que no intentes convencerme. Si no quiere nada conmigo, que sea ella quien me lo diga —dijo mirándolo con fiereza.
—¡No puedes poner en peligro a toda la banda por una chica, joder! ¡Lucrecia! ¡Tus locuras harán que te hagan daño como siempre! —Esta volvió dentro sorda a las palabras de su hermano. Los intentos de Oliver por contenerla eran inútiles. No puedes pedirle que ande con pies de plomo a alguien enamorada de la velocidad, que primero entrega el alma y luego se arrepiente. Lucrecia no entendía de medidas en el amor, su única medida era la sobredosis y, cuando quería algo, iba a por ello sin dudar.
—¿Te gusta? —preguntó Lu a Ale, quien estaba delante del gigantesco grafiti, contemplándolo.
—¿Por qué un tigre?
—Por mi hermano. Lo tiene tatuado en la espalda. —Ale se fijó en el animal. Tenía fuerza y bondad en la mirada, como Oliver—. Nuestro líder puede ser el ser humano más noble, pero si tocan a los suyos, se convierte en un animal. —Lucrecia la miró fijamente, como en una especie de advertencia, pero enseguida se relajó—. Pensamos que sería un buen símbolo para la banda. Representa nuestros valores.
—¿Y cuáles son esos valores?
—Garra, valentía, pasión y unión con la manada. Aquí somos una familia. Si nos tocan a uno, nos tocan a todos. —A pesar de la poca iluminación, Ale distinguió un destello de orgullo en sus ojos.
—Es admirable —dijo sinceramente.
—Tal vez tú podrías ser una de nosotros…
Ale no se esperaba para nada ese comentario, pero oírlo fue como música para sus oídos. Iba a decirle lo mucho que le gustaría cuando vio a Oliver y a Chino un tanto alterados. Alcanzó a oír sobre qué trataba la discusión: sobre ella. Oliver pensaba que no había sido buena idea traerla. Era una desconocida y podía meterlos en problemas. Chino le decía que ella no sería capaz de hacer nada para perjudicarlos. Estaban tan concentrados en la conversación que ni siquiera se dieron cuenta de que Ale estaba a unos pasos oyéndolo todo. Decidió salir de allí de inmediato.
—¡Ale, espera! —exclamó Lucrecia. Pero esta no se detuvo.
Se había montado una película demasiado bonita como para ser real. Mientras intentaba llegar a la puerta abriéndose paso entre la gente, se daba cuenta de lo idiota que había sido. Prácticamente no conocía a esas personas y había llegado a creer que podría formar parte de la banda. Ellos habían crecido juntos en el mismo barrio, eran como hermanos. ¿Cómo había podido pensar que confiarían en una desconocida? Una cosa era tomar unas cervezas en el desguace, y otra muy diferente convertirse en miembro del Sur. Aquí todos se la estaban jugando y no iban a arriesgarse creyendo en alguien sin ninguna garantía de que no los fuera a traicionar. Estaba justo en la puerta, pero, antes de cruzarla, tuvo esa extraña e inexplicable sensación de cuando alguien te está observando. Se giró y un sexto sentido guio su mirada hasta el filo de una barandilla en la parte alta de La Fábrica, la zona Norte. Le había parecido ver a alguien vestido de negro observándola mientras se abría paso entre la gente. No obstante, la barandilla estaba vacía. Ni siquiera estaba segura de haberle visto, pero esa presencia la inquietaba. No tardó un minuto más en salir.
Fuera, la gente esperaba algo con ansias, una carrera. Quedaban pocos minutos para que empezara. Desde unos potentísimos altavoces, sonaba Animals y todos bailaban y gritaban con extremado frenesí, probablemente estimulados por alguna pastilla. Buscando un lugar donde poder hablar por teléfono, Ale rodeó La Fábrica y llegó a la parte trasera, pero, entonces, algo le hizo olvidarse de aquella llamada. Un Porsche Cayman. Tenía un deportivo de alta gama que costaba alrededor de ochenta mil euros justo enfrente de ella. «El dueño de esto debe de ser quien maneja el cotarro por aquí» pensó. Se acercó un poco más. Era impresionante, negro con los asientos de cuero, cuatro cilindros y tremendamente veloz. Entonces, oyó unos pasos por detrás de ella y, al girarse, vio a un tío con el rostro muy pálido, los ojos grises y el cabello totalmente blanco justo enfrente de ella. Este se sacó el cigarrillo de los labios y le echó encima todo el humo.
—Yo fumo a veces, pero no me gusta que otros me echen su humo en la cara —dijo fulminándolo con la mirada. Ese tío le daba mala espina.
—Y a mí no me gusta que se acerquen a mi coche. —Le dio otra calada al cigarrillo.
—Lo tendré en cuenta —dijo con una sonrisa hipócrita. Iba a irse, pero el brazo de su interlocutor la frenó. Ale lo apartó bruscamente. Este se rio.
—¿Se puede saber quién eres tú?
—Ale Abely —dijo con seguridad—. Perdona que no te pregunte lo mismo, pero, la verdad, no me importa —soltó y recuperó el paso.
No sabía quién coño era ese tío, pero se notaba que tenía ganas de burlarse de ella y no pensaba permitirlo. Ese idiota de pelo blanco tenía que respetarla, ya fuera el rey de La Fábrica o el mejor de los traficantes. Ale se cruzó con otro tío mientras volvía a la parte delantera y alcanzó a oír una valiosa conversación. «Vamos a dejar fuera a Oliver en la quinta curva» decía uno. «Ese imbécil no pasará de esta carrera» le contestaba el otro.  Las bandas ya estaban en sus posiciones. La carrera iba a comenzar. Ale tenía que contarle a Oliver lo que había oído. Afortunadamente, Lucrecia la encontró.
—Joder, Ale, te estaba buscando. No le hagas caso a mi hermano, de verdad. Él…
—¡Lu! —exclamó impidiendo que continuara—. Tengo que hablar con él ahora. Es urgente. Quieren sacarlo de la carrera.
Lucrecia la llevó con Oliver enseguida. Este estaba junto a Chino y Toni preparado para subirse al coche. Después de esto podían echarla si querían, pero Ale tenía que contarles lo que había oído.
—No sé quiénes son, pero uno tiene el pelo blanco y un Cayman aparcado ahí detrás.
—Marcos —declaró Toni—. El líder del Norte.
—¿Qué dijeron exactamente, Ale? —le preguntó Chino. Esta lo explicó lo más claro que pudo.
—Pero, ¿cómo piensa hacer eso? La quinta curva es la más peligrosa —advirtió Toni.
—Exacto. Como meta presión ahí, perderá el control —añadió Chino.
—Puede hacerlo —dijo Oliver para el asombro de todos—. César tiene un coche nuevo con más estabilidad y potencia que el mío. Con un poco de suerte, puede hacer que salga de la línea.
—Se estaría arriesgando demasiado y César no da un paso en falso. No creo que lo haga —contestó Chino.
—Pues yo me temo que sí —dijo Lucrecia—. Hoy hay mucho dinero en juego. Y ese por dinero vende a su madre si hace falta. —Oliver asintió y se quedó pensativo.
—Tienes que echar el freno y girar a la misma vez que él. Es tu única opción —dijo Ale sin que nadie lo esperara—. No lo verá venir, así que podrás reaccionar rápidamente y sacar ventaja. —Oliver lo meditó unos segundos y luego asintió.
—Puedes hacerlo —dijo Lucrecia abrazándolo. Todos lo animaron y se subió al coche.
De repente, empezó a sonar una estridente melodía metálica producida por el choque de barras de metal. Era una llamada, un himno de guerra, que declaraba el inicio de un encarnizado combate en el que podían perderse vidas. La carrera iba a comenzar. La chica del Norte encargada de dar la salida se colocó en su posición, pero Lucrecia se acercó a ella y le quitó la bocina.
—Hoy doy yo la salida. —Esta no se atrevió a contrariarla.
Lucrecia se colocó delante de los dos coches y miró fijamente a su hermano mientras levantaba el brazo. Pese a sus discusiones, necesitaba que supiera que siempre lo apoyaría. Hoy se jugaban mucho, y no solamente Oliver, sino ambos. Las medicinas de su abuela dependían del dinero que ganara esa noche. Hizo sonar la bocina. Comenzaba la carrera.
Los conductores salieron a toda velocidad dejando tras de sí una oleada de gritos y vítores. El coche de César tenía más potencia de salida, pero nadie en La Fábrica era tan bueno al volante como Oliver. Ambos tenían todos los sentidos puestos en la carretera y, sobre todo, en esa quinta curva, la última del circuito, la más cerrada y la que se separaba de la meta por tan solo trescientos metros. Perdieron de vista La Fábrica y se adentraron en las calles de aquel polígono fantasma, sin signos de actividad. César iba por delante, así que Oliver aprovechó que redujo la velocidad al girar en una esquina para empujarlo por la derecha. Esto provocó su ira. No estaba dispuesto a perder esa carrera, pero Oliver tampoco. Necesitaba ese dinero. En la meta, los esperaban sus respectivas bandas, animándolos. Ale estaba junto a Chino, Lucrecia y el resto del Sur. Desde lejos, vio al tío de ojos grises y cabello blanco con el que se había topado hace unos minutos, Marcos. Sus miradas se cruzaron desafiantes en la distancia. «¡Ahí están!» gritó alguien y el alboroto creció aún más. Había llegado el momento. La última curva. «Ahora verás, hijo de puta. Esta será tu última carrera» dijo César y, acto seguido, echó el freno de mano y dejó que, por inercia, su coche se deslizara a una velocidad de casi doscientos por hora, dispuesto a impactar contra el de Oliver. Pero, para su sorpresa, este respondió de la misma manera y los dos coches giraron simultáneamente, sin rozarse. César quedó totalmente desconcertado. Eso no era lo que tenía que pasar. El plan era empujar a Oliver fuera de la línea y que quedara instantáneamente descalificado. Lo miró a través del cristal, lleno de rabia por haber fallado, pero Oliver ya había reaccionado e iba directo hacia la meta. Por mucha potencia que tuviera el coche de César, por muchos kilómetros por hora que alcanzase, ya no podía vencerle. Oliver cruzó la línea. Había ganado.
El Sur estaba de celebración. Todos abrazaron a Oliver y gritaron su nombre. Lo había conseguido, tenía el dinero que necesitaba para su abuela. Con una pensión de mierda y su madre en el paro, él y Lucrecia tenían que buscar el dinero de donde fuera porque con el trabajo de Oliver en la panadería no era suficiente. Pero, en ese momento, se le olvidaron todos sus problemas. Esa noche, bailaron sin parar y el rojo de sus pañuelos eclipsó el color negro del Norte. En medio de esa explosión de felicidad, los ojos de Marcos y Ale volvieron a colisionar, soltando chispas. Este lo sabía, no cabía duda. Había adivinado por qué, o más bien, por quién habían fallado sus planes con César. Pero Ale no le tenía ningún miedo. Alguien le tocó la espalda. Era Oliver.
—Muchas gracias —dijo para su sorpresa—. Si no hubiera sido por ti, ahora estaría descalificado. —Ale sonrió—. ¿Quieres quedarte a celebrarlo con nosotros? —le propuso.
—En realidad… No solo me gustaría quedarme esta noche —se atrevió a decir. Sabía de sobra que no la iban a aceptar, pero no se iría sin haberlo intentado—. Me gustaría formar parte de esto. Quiero entrar en el Sur. —Oliver la miró fijamente, sin decir una palabra—. He visto cómo sois: valientes, nobles, leales… Siento que este es mi sitio. No he crecido con vosotros ni soy de barrio, pero lo he pasado muy mal y sé lo que es defender a los tuyos contra todo y contra todos. Estaría dispuesta a hacer eso mismo por vosotros —dijo sintiendo cada palabra. Nico se acercó a ellos.
—¿Qué hacéis ahí plantados? ¡Dentro se está montando una buena! —Se rieron y fueron con Nico y los demás. Ale no obtuvo respuesta.
La música retumbaba por todas partes. Tras la carrera, el ambiente estaba aún más encendido y la gente no paraba de bailar y entrechocar sus cuerpos. «Vaya pasada» pensó Ale. Ni en las mejores discotecas de Madrid llegaba a montarse una fiesta como esa (alcohol, maría, éxtasis…), precisamente, porque en las discotecas de Madrid todo quedaba sujeto a unas normas y al miedo a posibles sanciones; pero, en La Fábrica, no había normas, no había miedos, y la única ley era la del desfase. Esa noche, Ale tenía la misma sensación de libertad que experimentó en el desguace, pero a lo bestia. Sentía que todo era posible. Entonces, notó cómo alguien se le acercaba por la espalda, la agarraba de la cintura y comenzaba a moverse. Era Lucrecia. Tenía las pupilas dilatadas por el alcohol y no paraba de sonreír.
—¿Qué? ¿No bailas? —preguntó ofreciéndole su vaso para que bebiera—. En el desguace sí que lo hacías. —Ale dio un buen trago.
—Sí que bailo, pero antes necesito otro cubata. —Sonriendo, se apartó de ella y fue adonde estaban las bebidas.
Su mirada se detuvo por casualidad sobre unos tíos del Norte que estaban no muy lejos, sentados en la escalera que conducía a su zona. Uno de ellos era el mismo que se había enfrentado a Oliver en la carrera, el mismo con el que ella se había cruzado detrás de La Fábrica, César. Este se percató de que lo estaba observando y, con la clara intención de humillarla, le hizo un gesto para que fuera a sentarse sobre sus rodillas. Ale se enfureció. No podía tolerar algo así. Dejó la botella sobre la mesa y fue directa hacia ese imbécil, pero Idara la detuvo.
—Quieta —le dijo—. Es mejor que lo dejes pasar.
—¡¿Que lo deje pasar?! Lo siento, no puedo. —Se giró, pero Idara la detuvo de nuevo.
—Sí que puedes, y lo harás —insistió.
Entonces, algo captó la atención de ambas. Una chica llegó a la escalera y César le dio un fortísimo golpe en el trasero delante de todos. Esta se quejó, pero César le dijo que se dejara de tonterías y la sentó sobre sus rodillas. Ale apretó los puños. Quería ir y partirle los dientes a ese gilipollas.
—Dime una cosa, Idara. ¿Todos en el Norte son así?
—La mayoría —contestó resignada—. Créeme, a mí también me hierve la sangre. Pero es mejor no buscar líos con esa gente.
—¿Tienes miedo?
—No es eso, Ale.
—Pues yo creo que sí. —Volvió a mirar a César, que se reía bruscamente con sus amigos. La chica quería levantarse, pero él no se lo permitía. En ese momento, Ale cayó en algo que antes no se le había pasado por la mente—. Idara, ¿las tías participáis en las apuestas? —Aquello pareció divertirle bastante.
—¿Tú crees que con gente como César podemos participar? Claro que no. Ni siquiera se les ha pasado por la cabeza.
—Pero, podríais plantearlo, ¿no? —se interesó.
—En las decisiones de ese estilo tienen que estar de acuerdo ambas bandas. Y, créeme, Marcos y los suyos jamás aceptarían —dijo sin esperanzas.
De pronto, se encendió un foco apuntando a tres cuerdas que colgaban del techo y todo el mundo se concentró alrededor. Unos tíos estaban batiéndose para ver quién subía más rápido. Ganó el de la derecha, del Norte, generando un gran alboroto. Iba a empezar una segunda ronda. Los tíos se quitaron la camiseta para mostrar sus grandes músculos y la tiraron al suelo.
—Vaya espectáculo de machitos ridículos —le dijo Ale a Idara en el oído. Lo que esta no esperaba era que, en la tercera ronda, César se levantara de la escalera y se colocara en la cuerda del centro para ver quién se atrevía a enfrentarse a él. Ale sintió la tentación de agarrar una de las cuerdas y vencerlo en su propio juego. Quería humillarlo delante de todos sus amigos como él había humillado a aquella chica. Al verlo ahí, pavoneándose y con esos aires de superioridad, no pudo contenerse. Avanzó sin que Idara pudiera detenerla.
—Es mi turno —anunció con seguridad. Primero, un silencio de expectación e incredulidad. Luego, se desataron las risas; pero Ale se mantuvo firme.
—¿Quién es esta zorrita? —dijo uno de los colegas de César.
—Anda, olvídalo. No queremos que te caigas —soltó otro. Ale los ignoró y se dirigió a César mirándolo con desprecio.
—¿Es que no hay cojones, o qué? —Esa frase hizo que dejara de reírse.
—Muy bien. Subamos. Pero si pierdes, me debes una cosa… —Ale sintió ganas de escupirle, pero se contuvo. La mejor lección que podía darle era vencerle.
Dieron la señal y empezaron a subir. César no tenía ni idea, pero Ale subía cuerdas todos los días en el gimnasio para entrenar. Era más fuerte y ágil de lo que se imaginaba. Esta sintió cómo la adrenalina le recorría el cuerpo conforme iba escalando segura, sin mirar al suelo. Llegó hasta el techo, que estaba a unos nueve metros y bajó en menos de un minuto. Lo había conseguido. Entonces, miró a César con repulsión, como si no fuera nadie; y todos los que se habían burlado de ella quedaron obligados a guardar silencio. Exactamente igual que antes, una expectación inicial abrió paso a un gran alboroto, pero esta vez, a su favor. La noticia corrió como la espuma por toda La Fábrica y no hubo nadie que no se acercara para ver quién era la chica desconocida que había sido tan valiente o tan estúpida como para trepar esa cuerda y reírse de César. Este la miraba lleno de ira, con los ojos saliéndose de sus órbitas. «Ahí tienes tu merecido, gilipollas, para que aprendas a no subestimar a una mujer» dijo Ale para sí. Apenas pudo disfrutar de esos instantes de gloria porque Chino la agarró del brazo y la llevó hasta su coche. Idara estaba allí.
—Nos vamos —dijo Chino.
—¿Qué dices? ¿Por qué?
—¿Qué por qué? A ver quién coño te ha mandado a retar a César. Te lo advertí —dijo Idara muy enfadada. Mientras, Chino se alejaba rápidamente de La Fábrica.
—¿Acaso necesito que alguien me mande? Ese tío se ha reído de mí. —Idara procuró calmarse.
—No lo entiendes. Has cabreado al menos indicado. César es peligroso.
—Tiene razón, Ale. Estos tíos no son como la gente del instituto. Aquí no arruinan tu reputación, aquí te sacan una navaja —dijo Chino sin apartar los ojos de la carretera.
—Y César es tremendamente orgulloso. Lo has humillado delante de todo el mundo. Acabas de ganarte un enemigo y solo llevas unas horas aquí —añadió Idara.
—Me ha insultado, joder. ¿Qué hubierais hecho vosotros? —Ale estaba empezando a alterarse. Ninguno la entendía.
—Pues pensar, hostia. No actuar como si lo que haces no le afectara a nadie más…
—Idara, basta, por favor —dijo Chino para que se callara.
—¡Pero, ¿qué dices?! ¡Si ese tío es peligroso, me afecta solo a mí! ¡Vosotros no tenéis nada que ver! —exclamó Ale indignada.
—Enséñame tu mano.
—Idara… —dijo Chino rogándole que parara.
—¿Qué coño dices? —Idara le cogió la mano, mostrándole el pañuelo rojo atado.
—Llevando este pañuelo, lo que haces no te afecta solo a ti. Nos afecta a todos. —Ale apartó el brazo bruscamente.
—Con que eso es lo que pasa, ¿no? ¿Eh, Chino? Todo esto no es porque ese tío puede que me la tenga jurada, es por vosotros. —Idara guardó silencio—. Muy bien. Siento haberos jodido. Es lo último que quería. Tomad —dijo quitándose el pañuelo y, aprovechando un semáforo, se bajó del coche.
—¡Ale! ¡¿Adónde vas?! ¡Espera, joder! —gritó Chino intentando detenerla. Pero esta, en un arrebato de rabia, salió corriendo y se metió en la primera parada de metro que encontró. No quería saber nada más de las bandas, de las apuestas, ni siquiera de Chino por esa noche. Esa fue la primera vez y la última que pisaría el suelo de La Fábrica.





Siete
Ale hubiera preferido mil veces quedarse en casa, pero Esteban dejó claro que no pensaba consentirlo dado su reciente comportamiento. «Ni hablar, vamos todos juntos en familia» sentenció. Ale lo miró con repudio. «Tú jamás serás mi familia» dijo para sí y se subió al coche.
A las dos de la tarde, justo la hora del almuerzo, llegaron a su invitación en casa de Enrique. Esteban y él eran muy amigos y solían quedar al menos tres veces al mes, cosa que era bastante inapropiada, dado que Enrique era el psicólogo de su madre. «¡Bienvenidos!» dijo alegremente al abrirles la puerta. Su esposa estaba a su lado, tan estirada e hipócrita como de costumbre.
—¿Qué tal estás, Alejandra? Me alegra que hayas venido. Esteban me estuvo comentando que te has integrado muy bien en el nuevo colegio. Estaba segura de ello, yo se lo recomendé —dijo sin ocultar su arrogancia. Ale contestó con una sonrisa forzada y pasaron para adentro.
La casa estaba situada en una urbanización en las afueras de Barcelona. Era bastante grande y bonita y tenía un jardín precioso con piscina. Sin embargo, a Ale cada minuto allí se le hacía más insoportable. Nunca sentía tanto el aburrimiento como en esos días, sentada durante horas en un sillón de tela azul cielo sin ningún tipo de entretenimiento mientras los adultos comían y charlaban. Sin embargo, eso no era lo que más odiaba. Lo peor, sin duda, era tener que aguantar a la esposa de Enrique, quien se creía con el derecho de darle consejos a su madre sobre cómo debía educarla. «No sé cómo has permitido esto, Rosa. Mis hijas están perfectamente educadas. Buenas notas, comportamiento ejemplar en la escuela y en casa… Hace dos meses me pidieron irse a Estados Unidos para aprender inglés y accedí, desde luego. Tener idiomas es de vital importancia» decía con aire orgulloso. A Ale no le extrañaba que esas chicas hubieran querido largarse lo más lejos posible en cuanto tuvieron oportunidad, para escapar de la madre o, mejor dicho, de la sargenta que tenían.
Al cabo de unas horas, empezó a oscurecer. Los adultos llevaban bastante rato acumulando copas de vino sobre la mesita del porche. Estaban tan concentrados en su tertulia que no se dieron cuenta de las diminutas gotas de lluvia que empezaron a caer lentamente. Ale las veía resbalar por la ventana del salón como única forma de entretenimiento. Entonces, tuvo una sensación insólita, como si alguien la estuviera observado. Al girar la cabeza, encontró a un precioso perrito mirándola fijamente. «Se llama Caramelo. Lo encontramos en la calle la semana pasada y decidimos quedárnoslo. Estoy seguro de que seréis buenos amigos» le dijo Enrique. Y tanto que lo serían. Las tardes eternas en esa casa habían terminado. Con Caramelo allí, el tiempo pasaría en un abrir y cerrar de ojos. «¡Caramelo, cógela!». Ale le lanzó una pelota y el animal la agarró entre sus dientes. Sin embargo, en lugar de devolvérsela, corrió hacia el jardín de detrás. Aprovechando que los adultos estaban distraídos, fue tras él.
Ya había oscurecido por completo. El suelo desprendía un intenso olor a hierba mojada. «¡Caramelo, ven, bonito!» exclamó Ale. Oía sus ladridos provenientes de un cobertizo de madera en el otro extremo del jardín. Se había metido dentro. Esta palpó por las paredes para encontrar el interruptor de la luz, sin éxito. Entonces, sintió al perrito junto a sus piernas. Estaba temblando. Ale pensó que por el frío. Se agachó para cogerlo, pero se escabulló y salió al jardín. «Te gusta que te persiga, ya veo…». En el interior del cobertizo, se concentraba bastante humedad y el agua se colaba por las rendijas del suelo. El olor era desagradable, como a podrido. Ale no sabía de qué provenía, ya que la luz que entraba por la puerta era insuficiente para distinguir los objetos. Tuvo una sensación extraña. Palpando a ciegas por una mesa, se clavó el filo de un cuchillo. «¡Arrgh!». Una gota de sangre brotó de la palma de su mano. Intentó no alarmarse. Era un simple cuchillo, un objeto de lo más cotidiano; pero esa extraña sensación no había desaparecido. Notó algo en el suelo, un charco. «Será agua de la lluvia» supuso. Escuchaba los ladridos de Caramelo, que estaba parado fuera a pesar de la lluvia. No quería entrar por alguna razón y gruñía, pero ¿a qué? La sensación de antes se transformó en un miedo insólito, pero, al mismo tiempo, la invadía la curiosidad. ¿Qué era lo que olía tan mal? Sin que se diera cuenta, alguien se acercó al cobertizo y, de repente, cerró la puerta. «¡Eh! ¡Quién está ahí! ¡Ábreme!» gritó haciendo fuerza, pero la cerradura estaba atascada. De un momento a otro, el miedo se convirtió en pánico. No veía nada y ese olor intenso estaba empezando a marearla. Necesitaba salir de ahí. Buscaba algo con lo que golpear la puerta cuando resbaló por culpa del charco del suelo. «¡Maldito charco!» gritó presa de la ansiedad. Se apoyó en lo que parecía ser un congelador para levantarse. Había más de uno. Entonces, se le heló la sangre. Al abrir uno de los congeladores, se dio cuenta de que estaba en una habitación llena de animales muertos. Sintió ganas de vomitar. El charco que estaba pisando no era agua, sino sangre. Su ropa y sus manos estaban manchadas. Con la luz interior del congelador, pudo verlo: un jabalí muerto encima de la mesa rajado por la parte del abdomen, derramando su sangre; aves sin vida colgadas de una cuerda en la pared; decenas de perdices amontonadas en el congelador. Sintió que no podía respirar. La ansiedad le apretaba el pecho impidiendo que el aire entrara en sus pulmones. Llorando y gritando, golpeó la puerta con todas sus fuerzas hasta que consiguió abrirla. Salió corriendo de ese cementerio y, en el pasillo que conducía al jardín, se encontró a su madre.
«¡Ale!».
La voz de Rosa hizo que se despertara. Tenía la respiración acelerada y unas gotas de sudor resbalaban por su frente.
—Te he oído gritar. ¿Era una pesadilla? —Asintió.
—Siento haberte despertado.
—No te preocupes. ¿Con qué soñabas? —Ale tardó unos segundos en contestar.
—Con que me perseguía un jabalí —mintió.
—Vaya, eso sí que es peculiar. —Sonrió—. Voy a prepararte el desayuno, verás cómo así te sientes mejor —dijo y salió de la habitación, no sin antes abrazarla.
Ale volvió a tumbarse mirando fijamente al techo. Su madre también la abrazó aquel día en la casa de Enrique. Vio el pánico en sus ojos cuando alguien la encerró en el cobertizo donde este guardaba los animales que cazaba. Sin embargo, creyó lo que Enrique y su mujer le dijeron, que la puerta era vieja y se atascaba con facilidad. La presencia y los pasos que había notado su hija eran imaginaciones producidas por el pánico. Pero Ale sabía que no era cierto. La puerta no se había cerrado sola, alguien la había atascado a propósito. Ella tenía otra explicación, una más turbia y retorcida como la mente del culpable. Había sido Esteban. No tenía ninguna duda. La había encerrado por el mismo motivo que la dejó varios días sin comer, que hizo que sus amigas la odiaran, que la alejó de todo y todos los que quería… por odio; un odio tan profundo y certero como incomprensible. Sin embargo, su madre jamás la creería. Para ella la puerta siempre sería vieja y estaría estropeada. Nunca sería la mano de Esteban quien la empujara para atrapar a Ale y hacerla sufrir. Él era demasiado bueno y demasiado perfecto ante los ojos de todos. Ale deseó muchas veces tener el poder para hacer que las personas vieran la realidad y, sobre todo, para que su madre la viera. Era como si Rosa fuera ciega sin serlo. Solo veía con los ojos de Esteban. En realidad, ella también estaba atrapada. Por eso mismo, cuando su madre la abrazaba, Ale no sabía si dejar que la estrujara entre sus brazos mientras le acariciaba el pelo o ser ella quien le susurrara con voz dulce: «no tengas miedo. Estoy aquí».
Diez de la noche. Ale estaba parada frente a una gasolinera en los límites de Madrid. Esa misma tarde a las siete, había recibido uno de esos mensajes que, pese a anunciarse con el mismo tono de siempre, sabes que algo cambiará después de leerlos. «Ven esta noche a esta dirección. Tengo que hablar contigo. Es importante». Si Ale fuera más prudente, no se habría montado en su moto ni hubiera circulado por esas solitarias calles para encontrarse con Lu. No obstante, la prudencia nunca fue una de sus virtudes. Después de lo que pasó con César la noche anterior, tenía claro que no iban a aceptarla en el Sur. La parte más racional de sí misma le decía que volviera a casa y se olvidara de La Fábrica, de las bandas, de todo. Sin embargo, había otra parte… una de la que todavía no era del todo consciente y que descubrió mientras corría a oscuras por el desguace para escapar de sus perseguidores sintiendo el corazón a mil por hora; mientras escalaba aquella cuerda en La Fábrica con la mirada furtiva de César jurándole venganza. Esa parte le pedía a gritos adrenalina. Guiándose por ella, acabó en aquella gasolinera. Su moto necesitaba combustible para recorrer la distancia que faltaba hasta su destino. En la puerta, se cruzó con un grupo de tíos borrachos con muy malas pintas.
—Oye, preciosa —dijo uno pelirrojo llamando su atención—. Mis amigos se preguntan si estás aburrida… Podrías venirte con nosotros, tenemos una fiestecita aquí al lado —dijo señalando un conjunto de apartamentos que había a la izquierda de la gasolinera. 
—Creo que cualquier tía preferiría aburrirse antes que irse con vosotros. Aparta —contestó mirándolo con desprecio y se montó en la moto. Cada vez estaba más convencida de que, si realmente había tíos decentes en este mundo, estaban en peligro de extinción.
«Qué cojones significa esto» pensó Ale en cuanto llegó al sitio exacto en el que la había citado Lu, un edificio abandonado en la línea que separaba su barrio del que imaginó era el del Norte. Dicho edificio tenía una alambrada que impedía el acceso al interior. Ale se acercó a ella para echar un vistazo, en lo que un espantoso rottweiler se abalanzó sobre ella y, de no ser por la reja, la habría devorado.
—Veo que ya has conocido a nuestro amiguito —dijo Lucrecia entre risas.
—Ah, que es vuestro, genial…
—Es más simpático de lo que parece… —contestó divertida.
«Seguro» pensó Ale. Para su sorpresa, Oliver salió también del coche. Ale no esperaba verlo ahí. La noche anterior había dejado claro que no quería su presencia en las apuestas.
—Hola —dijo con una de sus encantadoras sonrisas. Ale estaba bastante desconcertada.
—¿De qué va todo esto? —Fue al grano. Oliver y Lu se dijeron algo entre ellos, y este preguntó:
—¿Sabes qué es este edificio, Ale? —Negó con la cabeza—. Nuestra sede, «El Refugio». Está aquí localizada, en el punto intermedio entre los dos barrios, porque así podemos prevenir todo lo que ocurre y proteger a los nuestros… —Ale miró otra vez el edificio alto, robusto, amurallado como una fortaleza. Su oído se abrió a distintos sonidos provenientes del interior: voces, música, sonidos metálicos…; y, entonces, entendió que, aunque silencioso, El Refugio siempre estaba despierto.
—No entiendo una cosa. ¿Protegeros? ¿De qué?
—Más bien, de quién —contestó Lucrecia. Iba a decir algo, pero miró antes a Oliver buscando su aprobación. Este asintió—. Nuestro barrio, por desgracia, no siempre ha vivido en paz. Las apuestas tal y como las conociste ayer nacieron precisamente para solucionar nuestros conflictos con el Norte de forma digamos… «deportiva». Sin amenazas, sin robos, sin armas —continuó Oliver:
—Desde que acordamos crear las apuestas, todo se resuelve en el campo de combate. No existe nada más fuera de allí. La única familia que tenemos es la banda. Esa es la mejor manera de proteger a los que están fuera…
Ale observó en la mirada de Oliver cómo su mente lo trasladaba tiempo atrás, cuando ambos barrios se declararon la guerra y muchos inocentes pagaron el precio.
—Decidme, ¿dónde entro yo en todo esto? ¿Para qué me habéis traído? —Oliver se acercó a ella y la miró fijamente a los ojos.
—Queremos que entres en el Sur.
«No puede ser». Ese fue el primer pensamiento que apareció en la mente de Ale. No podía creerlo. Miró varias veces a Lucrecia para asegurarse de que no se trataba de una broma.
—No lo entiendo. Ayer no me queríais aquí y encima me metí en problemas con un idiota del Norte.
—Es cierto, cometiste una gran imprudencia, pero también fuiste valiente, decidida y le diste su merecido a ese imbécil de César —dijo Lu sonriendo—. Ese es nuestro espíritu.
—No seguiría en las carreras si no fuera por ti —añadió Oliver—. Si de verdad deseas formar parte de nosotros, te mereces una oportunidad.
Lu metió la llave en el candado abriendo la reja y caminaron juntos hasta la entrada del edificio. El rottweiler ni siquiera se movió. Reconocía a Ale como una de ellos. Antes de cruzar al interior, Lu se dirigió a ella:
—Ahí dentro te esperan todos los miembros de la banda. Esta misma noche puedes intentar pasar las tres pruebas de ingreso. Es tu decisión.
Por un momento, Ale contempló en su mente todos los riesgos y las posibles consecuencias de dar un «sí». Cruzar esa puerta significaba meterse de lleno en un mundo de barrios bajos, apuestas ilegales y delincuencia. Si aceptaba, sabía que nadie podría asegurarle estar a salvo. No obstante, una vez más, había algo en su interior que era más fuerte que su racionalidad, incluso que su instinto de supervivencia.
—Quiero hacerlo —dijo decidida. Desde ese momento, no había marcha atrás.
Cuando le quitaron la venda de los ojos, se encontraba en el patio del edificio, un espacio rectangular rodeado de paredes semidestruidas. Todas las luces estaban apagadas, pero el resplandor de las llamas provenientes de los barriles encendidos iluminaba los más de veinte cuerpos dispuestos en media luna frente a ella, cuya sombra se reflejaba en el suelo y en las paredes. Había más personas en los laterales y detrás de ella. Todos portaban sudaderas de un rojo intenso con capucha. En cuanto levantaron la cabeza, Ale se sorprendió al ver sus ojos. Llevaban lentillas de un verde brillante capaces de distinguirse en la oscuridad. En la pared frontal, la más alta y enorme, coronando el patio, había un gran tigre dibujado, exactamente el mismo que yacía en La Fábrica. Como un Dios en su trono, contemplaba el ritual que estaba a punto de iniciarse.
—Da unos pasos al frente —pidió Oliver a Ale. Esta avanzó sin miedo, colocándose delante de él. Se hizo un silencio sepulcral.
—¿Por qué quieres entrar en el Sur? —Ale tomó aire.
—Porque desde el primer momento que estuve con vosotros y conocí vuestros valores, supe que este era mi sitio. —El corazón le latía a mil por hora. Tenía todo lo que deseaba delante de ella y temía no estar a la altura. Se obligó a sí misma a dejar el miedo a un lado y, pasando su mirada por cada uno de los presentes, dijo exactamente lo que sentía—. Ahí fuera, el resto del mundo os condenaría por lo que hacéis. Vuestro estilo de vida no entra en los esquemas de la mayoría de la gente, puede que incluso os consideraran delincuentes; pero, si en mi mano estuviera hacer la ley, las cosas serían muy distintas. No merecen ser castigadas las personas que cuidan de los suyos, que hacen lo que sea necesario para protegerlos aunque eso implique cruzar las fronteras de lo legítimo que nos han impuesto. La sociedad condenaría al Sur, pero lo que hay más allá de este barrio es mucho más peligroso y hace más daño.
Sus palabras abrieron un profundo silencio, pero la mirada cálida de Oliver la calmó y le dio fuerzas.
—¿Quién es Ale Abely?
Esa pregunta rebotó varias veces en las paredes de su cerebro hasta estrellarse contra la más grande y gruesa, una que ella misma había construido para tapar lo que había al otro lado. Tenía gracia que le preguntaran lo mismo que llevaba años preguntándose, pero tenía demasiado miedo para responderse. ¿Quién era? ¿Una inadaptada? ¿Una hija pésima? ¿Alguien con traumas de su pasado? ¿O todas esas cosas? Alzó la vista hacia el gran tigre dibujado en la pared y, al contemplarlo grandioso, tuvo la sensación de estar en una especie de Juicio Final con Dios en su trono, las llamas del infierno y toda una corte de ángeles y demonios dentro de cada uno. Era el momento de valorar quién era y lo que merecía. Vio pasar todo su pasado como en una pantalla y, de alguna manera, creyó que los demás lo veían también, solo estaban esperando a que se atreviera a contarlo. Si algo compartían todos los que habían deseado llevar la capucha roja, era que la vida los había golpeado de mil maneras distintas y buscaban una nueva oportunidad, un sitio donde poder ser alguien diferente lejos de lo que dejaron atrás. Con esa pregunta, Oliver se estaba refiriendo a cuál era su herida, a qué le había hecho convertirse en quien era y desear llevar los colores del Sur por bandera. Ale no pensaba fingir más. Era el momento de aceptar su pasado. Con un nudo en la garganta, respondió:
—Ale Abely es muchas cosas: imprudente, odia las injusticias, lo da todo por quienes ama…; pero hay algo más, algo que no le he dicho nunca a nadie… —Tomó aire—. Mi padre murió cuando yo tenía ocho años y, desde entonces, todo cambió. Mi madre inició una relación con el que resultó ser un narcisista que hizo todo lo posible por hacerme daño y alejarme de todo lo bueno que tenía, aunque jamás supe por qué. No me pegaba, ni tampoco a mi madre. De hecho, jamás se enfadaba ni alzaba la voz. Era como si no tuviera sentimientos. El daño que hacía era distinto, mental. Llegó un momento en el que mi madre tenía la personalidad totalmente anulada y no se daba cuenta del monstruo con el que estaba viviendo. No desapareció de nuestras vidas hasta que conseguí demostrar a la Policía que tenía negocios de coca y daba a mi madre antidepresivos en exceso. Sin embargo, para cuando la Policía llegó, se había marchado con todo nuestro dinero. Mi madre lo había alertado, ¿podéis creerlo? —Ale tuvo que esforzarse por contener el llanto. En ese instante, sentía todo el peso de su pasado sobre sus hombros—. Pasamos ocho meses sin saber nada de él y, entonces, nos dieron la noticia… Lo habían encontrado muerto en una carretera de Suiza. Había sufrido un accidente de coche. Se suponía que con eso podríamos olvidarlo para siempre, pero han pasado tres años y aún tengo pesadillas algunas noches. Es como si siguiera ahí, atormentándome…
Oliver se lanzó a abrazarla. Eso estaba totalmente fuera del ritual, pero no pudo contenerse. Ale había sido muy valiente. Esta derramó una pequeña lágrima. Aunque los demás estaban lejos de ella guardando su posición, podía sentir el apoyo de cada uno. Descubrió entonces que era posible abrazar con la mirada y se dio cuenta de que, junto a esos desconocidos, sentía más cariño y comprensión que en todo el tiempo que había pasado con su antiguo grupo.
Concluida la primera prueba, quienes estaban dispuestos en media luna formaron un círculo alrededor de Ale. De repente, empezó a sonar una potente melodía creada con cubos golpeándose contra el suelo. El círculo se abrió por uno de sus lados para dar paso a Oliver. Llevaba el torso desnudo mostrando el gran tatuaje de su espalda. Alrededor de este, repartidas por distintas partes de su pecho y espalda, figuraban las palabras: «valentía», «fuerza», «pasión» y «hermandad», los cuatro pilares básicos del Sur. El líder se colocó frente a la aspirante y alzó la voz:
—¡¿Cuál es nuestra primera regla?!
—¡Un miembro del Sur nunca está solo! —contestó con ímpetu, sintiendo cada palabra que pronunciaba. 
—¡¿Cuál es nuestra segunda regla?!
—¡La familia es lo más importante! ¡Si la de un miembro del Sur lo necesita, la apoyaremos!
—¡¿Cuál es nuestra tercera regla?!
—¡No tomamos drogas duras ni las vendemos!
—¡¿Cuál es nuestra cuarta regla?!
—¡Un miembro del Sur nunca traiciona a los suyos! —La melodía comenzó a acelerarse, al igual que el corazón de Ale. Los cubos chocaban contra el suelo con fiereza, haciendo que creciera más y más el sentimiento.
—¡¿Cuál es nuestra última regla?! —gritó con todas sus fuerzas y, en ese momento, Ale pudo ver en Oliver el tigre que rugía dentro de él.
—¡En la unión está la fuerza!
La melodía llegó al culmen. Todos repitieron al unísono las cinco normas, las que profesaban con fervor y llevarían hasta la tumba. Fue un momento grandioso, épico, en el que todos los corazones se fundieron en uno solo que latía con tanto ímpetu que hacía que la tierra se moviera. Ahí fue cuando Ale comprendió que el Sur no era solo una banda, un símbolo, un color. El sur era un modo de vida.
—Ale —le susurró Lucrecia al oído cuando los demás estaban distraídos. Esta estaba de nuevo con los ojos vendados, esperando la siguiente prueba.
—Se supone que no debo darte consejos, pero presta atención. Jagger es muy rápido, no puedes escapar de él. Tienes que encerrarlo en una habitación. Métele algo en la boca para distraerlo y bloquéalo.
—Lu, no lo entiendo. ¿Quién es Jagger?
—Tu siguiente prueba…
Cuando recuperó la visión, Ale ya no estaba en el patio, sino dentro de un edificio que no conocía con la única luz de una linterna. No podía negarlo, estaba muerta de miedo. Avanzaba despacio, atenta a cualquier sonido que la alertara de que Jagger estaba cerca. Podrían haberlo soltado en cualquier habitación para que este, guiándose por su olfato de cazador, se encargara de encontrarla. Tenía que hallar la forma de bloquearlo. Se encontraba en un pasillo sin muebles ni nada que sirviera de barrera entre aquel rottweiler y ella. Abrió una puerta y descubrió una habitación con sofás y una mesa de billar desgastada. «Perfecto, esto servirá» pensó. Una vez trazado su plan, se encargó de hacer mucho ruido. En menos de diez segundos, Jagger apareció. Su mirada se clavaba amenazante. Gruñía. Tenía los músculos en tensión, las orejas hacia atrás y los dientes preparados para agarrar y desgarrar.
—Hola, bonito —dijo Ale retrocediendo despacio. Tenía que atraerlo hacia la habitación o su plan no funcionaría. Sin darse cuenta, golpeó una lata de cerveza con el pie. Un paso en falso. Jagger se lanzó para atraparla y ella corrió con todas sus fuerzas activando el instinto cazador del animal. Era consciente de que si se le echaba encima, no podría librarse de él. Puso un sofá de separación entre ambos, pero el rottweiler saltó por encima y tuvo que golpearlo con una silla. Eso lo enfadó aún más. Ale no tenía escapatoria. Era su última oportunidad. Se subió encima de la mesa de billar para ganar altura y, en cuanto Jagger se abalanzó sobre ella, le metió la linterna en la boca y salió corriendo, cerrando la puerta justo antes de que aquella bestia la atrapara con sus garras. Lo había conseguido. Estaba a salvo.
Se sentó en el suelo para recuperar el aliento. Había superado todas las pruebas. Feliz, se disponía a volver con los demás cuando un encapuchado la sorprendió por la espalda y la encerró en una habitación. «¡Quién coño eres! ¡Déjame salir!» gritaba aporreando la puerta. Nadie la había avisado de esto. Si era una broma, no tenía ninguna gracia. Su mente la trasladó hasta aquel domingo en casa de Enrique cuando Esteban la encerró en una habitación llena de animales muertos. La ansiedad se apoderó de ella. Víctima de su imaginación, empezó a oír el sonido de la lluvia cayendo sobre el césped y los ladridos de Caramelo; percibió ese olor espantoso a podrido; y notó el charco de sangre en el suelo; incluso creyó sentir una punzada en la palma de la mano en el mismo sitio donde se clavó el cuchillo. No podía moverse. Unos pasos adelante estaba el congelador y, a la derecha, la mesa con el jabalí abierto por el costado. Encima de ella, solo había aves colgando que desprendían el olor de la muerte. Aporrear la puerta no le servía de nada, el encapuchado la estaba bloqueando por el otro lado. Notó cómo la desesperación y el miedo le impedían respirar con normalidad y sus sentidos se nublaban; pero, entonces, distinguió el brillo de algo metálico. Eso significaba que había algún sitio por donde entraba un hilo de luz. Se aferró a esa posibilidad y movió un viejo mueble de madera, encontrando varios agujeros en la pared por los que entraba luz del exterior. Eso le otorgó cierta visibilidad. Bajo sus pies, había trozos de espejos rotos. Su débil reflejo apareció en la penumbra. Se vio asustada, nerviosa, pequeña, como aquella vez en la caseta de madera. Pero las cosas habían cambiado. No estaba en aquella caseta. Esteban había muerto. Ya no era esa niña indefensa a la que podían desarmar en un abrir y cerrar de ojos, ahora era capaz de controlar el miedo e impedir que la dominara. Fue disminuyendo el ritmo de su respiración. Palpó sin miedo por las paredes hasta encontrar una puerta que se abría a una habitación contigua. Finalmente, salió al pasillo donde la esperaban todos los demás.
—¡Lo has conseguido! ¡Eres una de los nuestros! —exclamó Lu abrazándola. Estaba rebosante de felicidad. El resto la recibió entre gritos y vítores.
—Lu, no sabía que la prueba incluía esa última parte. Me ha pillado totalmente por sorpresa —dijo cuando estaba a solas con ella.
—¿A qué te refieres? Tú única prueba era escapar de Jagger y lo has conseguido. Te espero en el patio como nuevo miembro del Sur —dijo sonriendo y se marchó antes de que Ale pudiera decir nada más.
No lo entendía. Si eso no formaba parte de la prueba, entonces, ¿quién la había encerrado y por qué? Sintió que alguien se le acercaba por detrás y, al girarse, vio a Idara.
—Has superado las pruebas de esta noche, pero eso no te convierte en uno de los nuestros. No confío en ti, Ale Abely. Te estaré vigilando muy de cerca… —Tras decir esas palabras, se dio media vuelta para regresar al patio.
—¿Has sido tú quien me ha encerrado, verdad? Intentaste librarte de mí en La Fábrica y hoy has vuelto a intentarlo… —Idara la miró fijamente y contestó:
—Este no es tu sitio. Espero que disfrutes de esta noche porque no durarás mucho aquí. Me encargaré de ello…
De vuelta en el patio del edificio, solo quedaban unos vestigios de las llamas. Al crecer la oscuridad, las lentillas verdes brillaban con fulgor. Oliver le entregó a Ale una sudadera roja, símbolo de la pasión y entrega de la banda.
—Has superado todas las pruebas. Bienvenida al Sur. —Siguieron los rugidos de todos los integrantes que daban la bienvenida a su nueva hermana. Lucrecia trajo un cuchillo con la empuñadura de color rojo y se lo entregó a Oliver—. Ahora, debes reflejar tu ingreso en el Sur grabando tu nombre junto al de todos nosotros. —Ale cogió el cuchillo y se dirigió a la misma pared donde descansaba el gran tigre. A sus pies, podía leerse: «Nacho, Idara, Lucrecia, Chino, Eric, Noa…». Y, a partir de ese momento, el nombre de Ale quedaría grabado en la piedra junto a los de quienes se habían convertido en su nueva familia.
Cada uno de esos nombres tenía su propia historia, pero sus destinos estaban entrelazados y, fuera lo que fuera que les deparara el futuro, lo superarían juntos. Por un momento, la mente de Ale se elevó a otra realidad dentro de diez años o tal vez veinte. Puede que, entonces, la banda no existiera y el edificio que una vez fue el corazón del Sur se fuera derrumbando poco a poco; pero Ale tenía la sensación de que esa pared ante la que todos se encontraban sobreviviría al agente destructor del tiempo y continuaría erguida como si de las ruinas de un templo griego se tratara. Las personas futuras buscarían un hueco en la alambrada, recorrerían los pasillos llenos de escombros y llegarían al patio, donde leerían los nombres de quienes, en un pasado no muy remoto, defendían el color rojo y juraban mantenerse unidos. Podían pasar cien años, pero su brillo nunca se apagaría y todo aquel que atravesara esos muros podría sentir el aliento de la juventud y la pasión. Mientras el gran tigre continuara rugiendo en su interior, el Sur seguiría vivo.





Ocho
La música estaba al máximo, pero los golpes de Ale sonaban aún más fuerte. Hacía tiempo que no estaba tan concentrada y aprovechó para descargar toda su energía en ese saco: puñetazos, patadas, saltos con comba, abdominales… El deporte era su válvula de escape. Visualizaba en el saco todo aquello que le dolía y golpeaba con máxima potencia. Habían pasado dos semanas desde que ingresó en el Sur. Sus miembros la habían acogido de la mejor manera, se sentía totalmente parte de ellos, sin embargo, algo en su interior le decía que no estaba siendo del todo fiel a sí misma. Desde la primera vez que asistió a las apuestas, La Fábrica la atrapó. No tenía suficiente con formar parte de ese mundo, quería participar. Estaba harta de ver cómo los imbéciles del Norte trataban a las mujeres, como si fueran un premio tras una victoria o un accesorio que posar sobre sus rodillas para reflejar su masculinidad. Sabía que las chicas tenían vetada la participación en las apuestas, pero esa estúpida norma debía cambiar. Las mujeres de La Fábrica tenían que conseguir que las trataran como a un igual, y participar en esos combates era el primer paso para conseguirlo. De repente, alguien se le abalanzó por la espalda y la tiró al suelo. 
—¡Naga, yo también me alegro de verte, amiga! —La perra de Lu movía alegremente la cola mientras dejaba que la acariciara. Jagger también acudió a su encuentro.
—¡Vaya! Nadie diría que hace solo unas semanas Jagger te perseguía por el edificio… —bromeó Lu—. Te lo has ganado, como a todos… —se insinuó. Ale le dedicó una sonrisita.
—¿Dónde hay unos guantes? Me gustaría que me enseñaras algunos movimientos… —dijo Esther para su sorpresa. En menos de un minuto, tenía los guantes puestos y estaba lista para comenzar. 
—Lo primero que debes aprender es que la fuerza no es lo más importante en una pelea. Controlando otros aspectos como la distancia tienes muchas posibilidades de ganar. —Le indicó que se colocara frente a ella, a la distancia de su brazo estirado—. Nunca debes dejar que tu oponente entre en tu zona. Desde esta posición, puedes manipular su guardia y romper su defensa para atacar. La técnica es lo más importante, no lo olvides. 
—Vaya, sí que sabes de esto, chica Abely. Eres una caja de sorpresas… —dijo Nico impresionado.
—Es cierto, una caja de sorpresas y cada cual mejor —añadió Oliver sonriendo. 
Entonces, Idara penetró en la habitación. Había cogido unos guantes y fulminaba a Ale con la mirada. 
—¿Por qué no pruebas con algo mejor que un saco? —la retó. Todos se quedaron expectantes.  
—Creo que voy a pasar… —dijo esforzándose por ser prudente. 
—¿Tienes miedo? No puede ser. La misma chica que se atrevió a retar a César ha resultado ser una cobarde… —soltó.
—Muy bien, si quieres pelea, la tendrás… —Ale había procurado evitar problemas con Idara, pero desde que entró en la banda no había parado de intentar dejarla mal con los demás. Si tenía que luchar contra ella para acabar con esto, lo haría. 
Se colocaron en posición. Idara lanzó unos primeros golpes, pero Ale los esquivó fácilmente y le lanzó uno suave que la cabreó muchísimo. Para esta, Ale no era más que una intrusa. No merecía estar en el Sur ni que los demás la elogiaran. Venciéndola, les demostraría a todos que no era tan buena como parecía. Se lanzó hacia Ale con toda su furia. Sin embargo, cuando alguien está tan enfadado es más fácil que dé un paso en falso. Ale hizo que perdiera el equilibrio y la tiró al suelo. 
—Déjame que te ayude. —Le tendió la mano, pero Idara la rechazó. 
—Idara, espera, ¿adónde vas? —dijo Nico preocupado. Esta tiró los guantes al suelo y salió del desguace. 
—Parece que no le ha sentado demasiado bien la derrota… —dijo Oliver.
—Vayamos tras ella, seguro que se le pasa con unas hamburguesas del bar de Tom —contestó Nico levantándose—. ¿Vienes? —dijo dirigiéndose a Esther.
—Mejor me quedo, voy a ayudar a Chino con el coche —contestó. 
A Ale le sorprendió bastante la respuesta de Esther. Ella adoraba la comida del bar de Tom, nunca se perdía la oportunidad de probar una de sus deliciosas hamburguesas. Oliver y Nico se marcharon y ella entró al garaje junto a Chino. Ale no podía asegurarlo, pero algo le decía que Esther estaba interesada en él. Tal vez fuera por esos segunditos de más en su forma de mirarlo o el hecho de que su voz adquiriera un tono nervioso cuando le hablaba. Ahora que lo pensaba, con solo observarla un poco, cualquiera se habría dado cuenta de lo que sentía, cualquiera menos Chino, que parecía estar ciego. Estaba claro que él no sentía lo mismo y Ale no pudo evitar pensar en lo duro que sería para Esther teniéndolo tan cerca. Estaba dudando sobre si debía hablarle o no del tema cuando escuchó unos pasos justo detrás de ella. Al girarse, vio a Lu con los guantes puestos y mirada desafiante. 
—¿También tú quieres una derrota? —dijo sonriendo.
—Yo tengo unos trucos especiales, vamos a ver qué puedes hacer contra eso… —contestó segura. 
El combate no duró ni diez segundos. Lu dejó que Ale atacara y se limitó a esquivar, hasta que vio la oportunidad perfecta para hacer que tropezara y la tiró al suelo. 
—Te he vencido, Ale Abely —dijo colocándose encima de ella para impedir todo movimiento. 
—Has hecho trampas —contestó con la respiración acelerada. Lu le sujetaba las muñecas. 
—No lo creo…
—Muy bien. Tengo que aceptar mi derrota… —Lu se quedó mirándola fijamente durante unos segundos y luego desvió la mirada hacia sus labios. Sin poder dejar de mirarlos, se aproximaba cada vez más hacia ellos—. ¿Me permites liberarme? —dijo Ale despertándola de su hipnosis. 
—Por supuesto —contestó avergonzada.
Si hubiera pasado un segundo más, la habría besado. Se despidió y salió del taller rápidamente, como si Ale hubiera roto un conjuro de encanto. Esta cerró los ojos y suspiró. Prefirió no pensar en lo que acababa de pasar y volver a concentrarse en el saco. No obstante, ellas dos no fueron los únicos testigos de lo que acababa de ocurrir. Chino lo había visto todo por accidente y estaba convencido de que esta vez no era como las otras en que Lu se había prendado de alguien; esta vez, iba mucho más allá. Se había enamorado perdidamente de la chica que él mismo le presentó y que, aunque tenía un corazón enorme, iba a hacerla sufrir. 
Por la noche, en El Refugio, planeaban juntos la próxima carrera cuando una chica entró llamándolos a gritos. 
—Carla, tranquila, ¿qué es lo que ocurre? —le preguntó Oliver intentando que se calmara.
—Es Dani. Se fue con unos tíos hace dos horas y no responde a mis llamadas.
—¡¿Dani?! ¡¿Qué pasa con mi hermana, Carla?! ¡¿Dónde está?! —Cuando Nico escuchó el nombre de su hermana, perdió los papeles. En su mente se juntaron dos ideas: Dani y peligro, provocando un cortocircuito. 
—Estábamos con unos tíos que conoció por internet. Nos ofrecieron marihuana y fumamos, pero solo un poco —dijo avergonzada—. Al cabo de un rato, dijeron que se iban y que si queríamos acompañarlos. Dani aceptó. Tenía un lío con uno de ellos y me dijo que quería pasar un rato a solas con él. No debí permitir que se fuera. Lo siento, Nico, de verdad. Ha sido culpa mía —dijo sin poder contener el llanto. Nico estaba sentado en el suelo con las manos en la cabeza y paralizado sin saber qué hacer. Lo que sucedió hace cinco años apareció en su mente haciendo que se encendieran mil alarmas. Con solo pensar que a Dani pudiera volver a pasarle algo…
—¡Nico! —exclamó Oliver consiguiendo que reaccionara—. Sé lo que estás pensando, pero eso no va a pasar. La encontraremos, te lo prometo. —Acto seguido, se dirigió a todos los presentes—. ¡Reunid al resto de la banda! ¡Buscad por todas partes hasta encontrarla! —En cuanto dio la orden, todos los presentes se movilizaron—. Toni, tú ve a por tu ordenador e intenta rastrear el móvil de Dani. ¡¿Dónde está Nacho, joder?! ¡Últimamente nunca está cuando se le necesita!
—¿Y nosotras? —preguntó Ale.
—Quedaos con Carla y ayudad a Toni en lo que sea necesario —le ordenó y comenzaron su búsqueda, empezando por la supuesta dirección del tío que Dani había conocido por internet.
En cuanto se montó en el coche, la expresión de Nico cambió radicalmente. El chico agradable y risueño desapareció, convirtiéndose en alguien que estaba dispuesto a hacer cualquier cosa por llevar a su hermana a casa sana y salva. 
—No es justo. No entiendo qué hacemos aquí —dijo Ale dando un golpe en la mesa.
—¿Pero tú de qué vas? La hermana de Nico está quién sabe dónde con unos tíos que tendrán de todo menos buenas intenciones y tú te dedicas a cuestionar las órdenes de nuestro líder —replicó Idara. Esther estaba de acuerdo.
—Pues por eso mismo. ¿Qué hacemos nosotras aquí? Deberíamos estar por ahí buscando a Dani, no aquí sintiéndonos impotentes y sin hacer absolutamente nada.
—En eso tienes razón —la defendió Lucrecia.
—Claro, tú siempre de su parte —le reprochó Idara—. Oliver ha actuado bien. No nos va a poner a nosotras también en peligro mandándonos a buscar a esos tíos. Ya tienen suficiente con proteger a Dani. ¿Tan difícil te es ponerte por una vez en el lugar de tu hermano? —dijo encarándose con Lucrecia. Ale no aguantó más y se levantó.
—¿Y quién dice que tienen que protegernos? Yo sé defenderme sola y estoy segura de que vosotras también —dijo convencida. 
—Por favor, golpear un saco no tiene nada que ver con esto —contestó burlándose—. Admítelo, Ale. No tienes ni idea de cómo es la gente por aquí. Tu mundo queda muy lejos de estos barrios.
—Tienes razón. No sé cómo es la mayoría de la gente, pero sí cómo sois vosotras. Habéis crecido en la calle, joder. Desde muy pequeñas tuvisteis que buscaros la vida y asumir responsabilidades que no os correspondían. Y todo eso lo habéis hecho solas, sin la ayuda de nadie. Podéis pensar que tenéis las de perder al véroslas con alguien físicamente más fuerte, pero la verdad es que os habéis enfrentado a cosas mucho peores. Y, por mi parte, nunca he conocido a tías con más ovarios que vosotras.
Las palabras de Ale hicieron que las tres guardaran silencio, pensativas. Esta se dirigió a Carla:
—Dime todo lo que recuerdes de esos tíos. ¿Qué aspecto tenían?
—No eran del barrio, pero no deben vivir demasiado lejos. Tenían muy mala pinta, cuando se encontraron con nosotras ya iban borrachos. Había uno que me llamó especialmente la atención por el color de su pelo: pelirrojo. —Ale atendió a ese último detalle. 
—¿Ese pelirrojo tenía un piercing en el labio? 
—Sí, una argolla en la parte derecha.
—¿Los conoces? —preguntó inmediatamente Lucrecia.
—Me encontré con unos tíos con esas mismas características ayer en una gasolinera cerca de aquí. Me dijeron que me fuera con ellos a unos apartamentos que había justo al lado. No estoy segura de que sean los mismos, pero…
—Pero hay que comprobarlo —dijo Lu con seguridad—. Le mandaremos la ubicación a los demás de camino. Vamos.
Salieron enseguida del edificio. Ale abrió el maletero de la moto y sacó un espray de pimienta auténtico. Idara la miró fijamente, aún no se había montado en el coche.
—Ven con nosotras, Idara —le rogó. Sus ojos se enfrentaron. Para esta, todo orden en la banda desaparecería si no se respetaban las decisiones de Oliver. Ale las estaba poniendo en peligro a todas y a sí misma.
—¿Cuándo aprenderás que tus locuras no te afectan solo a ti? El día que retaste a César lo hiciste impulsivamente, por defender tu ego. No pensaste en los demás ni ahora tampoco lo estás haciendo. —Ale no entendía por qué Idara se empeñaba en ponerse en su contra. 
—Dime una cosa, ¿acaso piensan Oliver o Chino en los demás cuando uno del Norte les falta el respeto? No. Simplemente los enfrentan. En este mundo hay que hacer que te respeten si no quieres que te pisoteen. 
—¡¿Cómo te atreves a decir eso?! ¡¿Qué sabrás tú de este mundo?! ¡Tan solo eres una intrusa que se ha metido aquí por capricho de Lucrecia! —dijo furiosa.
—Idara, te estás pasando de la raya —le advirtió Esther. 
—¿Sabes qué pienso yo? —dijo Ale encarándose con ella—. Nadie les dice a los tíos de la banda que no se defiendan, lo hacen y punto. En cambio, en nuestro caso, se da por hecho que, si nos metemos en problemas, ellos tendrán que responder por nosotras, pero no es así. Somos totalmente capaces de defendernos, y no sé tú, pero yo no me voy a quedar aquí parada mientras la hermana de un compañero está en peligro. Si algo he comprendido de este mundo, es que es hora de que las tías reclamemos el lugar que nos corresponde —dijo de tal forma que Idara no supo qué contestar. Dos ideas totalmente opuestas estaban batallando en su cabeza y parecían bastante igualadas. Ale no estaba dispuesta a perder más tiempo. Se montó en el coche y se limitó a decir: —¿Vienes?
—No —respondió.
Lucrecia arrancó el coche y se marcharon a toda velocidad. 
Exactamente una hora después de que Ale y las demás salieran de El Refugio, todo se había descontrolado. Esther yacía inmóvil en el suelo, sangrando. Había recibido un potente golpe en la cabeza. Ale llegó hasta Dani. Le dio una patada a la puerta de uno de los dormitorios y ahí estaba, semidesnuda, drogada y con una navaja presionando sobre su costado… El tío pelirrojo se dirigió hacia ella, mirándola con odio:
—Conozco a la gente como tú, que cree que no tiene motivos para tener miedo; pero te aseguro que sí los tienes. A las personas como tú les esperan los peores finales; y lo más terrible es que quien busque venganza no irá a por ti, sino a por las personas que amas. Te las arrebatará una a una hasta dejarte sin nada. Acabarás deseando estar muerta…
Lucrecia dejó el coche justo enfrente de la gasolinera. A unos pocos metros, estaban los apartamentos que el tío pelirrojo mostró a Ale. «Este sitio tiene muy mala pinta» pensó esta. Por su lejanía del resto de la ciudad y su escasa iluminación, era el refugio perfecto para delincuentes y traficantes. Ale esperaba que fuera también el escondite de ese pelirrojo miserable. 
—Chicas, lo siento, yo no puedo ir. No me veo capaz —admitió Carla. Estaba muerta de miedo. 
—No te preocupes, puedes quedarte aquí —le dijo Lu tranquilizándola. 
—Cierra el coche por dentro y, en cuanto lleguen los demás, guíalos hasta nosotras —le encargó Ale. 
Junto a Lucrecia y Esther, subió hasta el número cuatro de la segunda planta, tal y como le había indicado una señora de la planta baja cuando le describió a un chico pelirrojo con piercing en el labio
—¿Estáis listas? —preguntó antes de entrar. Las demás asintieron inseguras—. Ellos están bebidos y puede que drogados, se mostrarán más torpes. Cuando entremos, buscad algún objeto con el que podáis defenderos. Tenemos que sacar a Dani de aquí. Podemos hacerlo. —Se dispuso a dar una patada a la puerta. 
—Ale, espera. —Lucrecia la frenó—. No podemos fallar. Nico no soportaría que le hicieran daño a su hermana otra vez. —Ale la miró desconcertada. 
—¿Cómo que otra vez? Lu, ¿qué cosa tan terrible le ocurrió a Dani?
—Cuando tenía trece años, un amigo de sus padres la secuestró.
—¡¿Qué?! —Ale no tenía ni idea.
—Era un pedófilo y los padres de Nico se dieron cuenta tarde. Cuando los encontraron, Dani tenía muchas heridas. El desgraciado estuvo poco tiempo en prisión porque ella accedió a irse con él por voluntad propia, eso decían sus mensajes… —Ale sintió un escalofrío recorriéndole el cuerpo, que quedó inmediatamente sustituido por una acumulación de ira incontenible. Lucrecia se colocó delante de la puerta y sacó una horquilla de su bolsillo—. Así los tomaremos por sorpresa.
La puerta cedió. Si hubieran sabido cómo se iban a complicar las cosas a partir de ese decisivo e irrevocable momento, nunca hubieran entrado. 
Se encontraron ante un mísero salón en el que tres tíos se ponían ciegos sobre un sofá roñoso. Con las neuronas funcionándoles más lentamente, vieron a Ale y a las demás como una gran aparición: unas pibitas para pasar la noche; no como quienes venían a darles una buena paliza. Fueron los gritos de Ale llamando a Dani y el hecho de que empezó a abrir todas las puertas lo que los advirtió de la causa de su presencia. Pero, ignorantes, no les causaron ningún miedo y prefirieron subestimarlas. 
—Dinos dónde está nuestra amiga, imbécil —dijo Lu con rabia. El tío se rio y la cogió del brazo, pero ella reaccionó echándole el espray de pimienta en los ojos.
—¡Aaargh! ¡Mis ojos! ¡Hija de puta!
Retorciéndose de dolor, empezó a lanzar golpes al aire y agarró a Lu de la camiseta, pero Esther lo golpeó con una lámpara consiguiendo que la soltara. Otro tío abofeteó a Ale, pero esta le apretó los ojos para distraerlo y, antes de que pudiera contraatacar, lo golpeó con la rodilla en la entrepierna lo más fuerte que pudo. 
—¡Te voy a matar, hija de puta! 
Esther recuperó la lámpara y Lucrecia se hizo con un tubo de metal. Ale no encontraba a Dani. La llamaba, pero no respondía. Entró en una habitación donde un tío la estaba esperando. La agarró por el pelo y la golpeó contra la pared y luego contra una cómoda. Iba a repetir el ataque cuando Ale clavó sus uñas en la mano que sujetaba su cabeza y se giró cuanto pudo para propinarle un codazo en la sien. El tío la soltó. Antes de que pudiera hacer nada, Ale le dio fuertes patadas en las rodillas reduciendo su equilibrio y lo empujó contra la misma cómoda con la que la había golpeado. El tío se dio un golpe en la cabeza y se quedó en el suelo sin poder moverse. Desorientada, Ale se dispuso a abrir la única puerta que le quedaba, pero alguien la estaba bloqueando por el otro lado. «¡Ale!» oyó gritar a Lucrecia. Dani tendría que esperar. Cuando regresó al salón, Esther yacía inmóvil en el suelo, sangrando. Había recibido un potente golpe en la cabeza. Ale salió de sí. Cogió una botella de cerveza y la estampó contra la cabeza del culpable de que Esther estuviera inconsciente. El tío cayó al suelo. Lucrecia lanzó un grito, creía que lo había matado.
—¡Lu, cuidado! —gritó Ale. Uno de los tíos la agarró del cuello por detrás y comenzó a asfixiarla. Ale no podía ir en su ayuda. El otro tío le estaba propinando un golpe tras otro. Lucrecia empezaba a quedarse sin aire. Justo cuando pensaba que no saldría de esta, Idara entró en la habitación clavándole al tío un cristal en el hombro. Ale consiguió tumbar a su atacante.
—¡Idara, estás aquí! —exclamó sorprendida.
—He pensado que necesitaríais ayuda. Perdón por haber tardado —dijo arrepentida.
—¡Llevaos a vuestra amiga e iros de una puta vez! ¡¿Es lo que queréis, no?! ¡No os lo impediremos! —exclamó el tío al que Idara había clavado el cristal retorciéndose de dolor.
—Mira lo que he encontrado… —dijo esta a Ale mostrándole una caja de bridas. 
—Ya me imagino para qué queréis esto, miserables, pero ahora vais a saber exactamente lo que se siente… —Con la ayuda de Idara, le ató las manos a cada uno—. Lu, ¿estás bien? —Esta asintió—. Quedaos con Esther. Oliver y los demás no deben tardar. Voy a por Dani…
—Voy contigo —dijo Lucrecia cogiéndola de la mano.
—No. —Se soltó—. Hagamos algo mejor. Las habitaciones tienen una ventana que conduce a la escalera de emergencias. Ve por ese lado y acorralémoslos…
—Llevad esto. —Idara lanzó a Lu el espray.
—En nada llegarán los demás y sacaremos a Esther de aquí, lo prometo —le dijo Ale a Idara mirándola a los ojos.
—Terminemos con esto…
Ale recorrió el corto espacio que la separaba de la habitación donde estaba Dani e impactó contra la puerta. La encontró semidesnuda, drogada y con una navaja presionando sobre su costado. La empuñaba el chico pelirrojo, la misma persona que le ofreció la otra noche lo mismo que había ofrecido a Dani y probablemente a otras muchas chicas, pasar a esa miserable habitación.  Ale sintió toda la repulsión y odio que se pueden sentir hacia una persona.
—Qué pena me das… tener que valerte de burundanga para que una tía se acueste contigo —dijo mirándolo con desprecio. Entonces, oyó la voz de Dani: «Ale». Esta la había reconocido a pesar de la dosis que le habían dado. El tío se rio, como si todo fuera un juego para él.
—No he necesitado drogas para que la guarra de tu amiga se me abriera de piernas. La burundanga era para facilitar las cosas cuando les tocara el turno a mis colegas… Aunque, tal vez, con esta ni hubiera hecho falta… —dijo recogiendo el cabello de Dani tras su oreja y acariciando su mejilla. Ale se abalanzó sobre él dispuesta a matarlo a golpes, pero este retrocedió colocando la navaja sobre la garganta de Dani.
—Te juro que todo lo que le pase a ella te lo devolveré multiplicado por cien… —El tío volvió a reírse. Parecía estar disfrutando de la situación. De repente, su semblante cambió a un tono más oscuro y sombrío. Sin dejar de acariciar a Dani, dijo:
—Conozco a la gente como tú, que cree que no tiene motivos para tener miedo; pero te aseguro que sí los tienes. A las personas como tú les esperan los peores finales; y lo más terrible es que quien busque venganza no irá a por ti, sino a por las personas que amas. Te las arrebatará una a una hasta dejarte sin nada. Acabarás deseando estar muerta…
En ese momento, Lucrecia entró por la ventana y le golpeó la cabeza haciendo que cayera al suelo.
—Me parece que el que va a tener mal final eres tú. —Ale extendió su brazo en el suelo y le clavó la punta de la navaja. «¡Aaarrgh!»—. Voy a hacer que pidas perdón de rodillas, desgraciado —dijo clavándosela un poco más. Este lanzaba gritos de dolor. 
—¡Ale! ¡Basta! —gritó Lucrecia—. ¡Mírate! ¡Me estás asustando!
Ale tiró la navaja al suelo. Su mente se trasladó a cuando tenía diez años en uno de los muchos colegios en los que había estado. Aún no había hecho amigos y se quedó durante el recreo en el baño de chicas, dibujando. Unos niños entraron y le bajaron las bragas. Para ellos era solo una broma; sin embargo, Ale le clavó el lápiz en la mano a uno de ellos. Este lloraba y gritaba. Los otros dos, asustados, salieron corriendo. Ale sintió ganas de clavarles el resto de lápices de su estuche para que cada vez que quisieran bajarle las bragas a una chica, se vieran las marcas. La voz de Nico hizo que volviera al presente. Oliver y los demás habían llegado. El tío pelirrojo saltó por la ventana. Ale fue a seguirlo, pero Lucrecia la detuvo.
—¡Suéltame, no podemos dejar que escape! —Lucrecia se fijó en que, de pura impotencia, estaba clavando sus uñas en la palma de sus manos. Las sostuvo entre las suyas y la miró fijamente a los ojos.
—Hemos hecho lo que veníamos a hacer, tenemos a Dani. Ese tío se merece todo lo malo que le pase, pero no seremos nosotras quienes se lo hagan pagar. Somos mejores que eso. Tú eres mejor que eso. —La abrazó.
Ale se sintió más indefensa que nunca entre esos brazos y más protegida a la vez. No había sido capaz de mantener el control. La rabia y la impotencia se habían adueñado de su cuerpo y de su mente y la habían hecho convertirse, por un momento, en alguien totalmente distinto, alguien violento y cruel. Si Lucrecia no hubiera estado ahí, quién sabe de lo que habría sido capaz. Esa oscuridad que dormía en lo más profundo de su ser la aterraba y le recordaba momentos que prefería borrar para siempre de su memoria. Odiaba esa parte de ella, la odiaba con todas sus fuerzas; pero se juró a sí misma que nunca más volvería a perder el control como lo había perdido esa noche, como lo perdió en ese bar del centro el día que descubrió que sus antiguos amigos la habían traicionado, como lo perdía en cada colegio al que iba de niña. No dejaría que nadie más volviera a verla así.
Al instante, Nico penetró en la habitación y abrazó a su hermana contra su pecho. Los demás aparecieron detrás de él. Esther había despertado. Ale corrió a abrazarla.
—Con cuidado, aún podría volver a desmayarse. Lo mejor será que la lleve al hospital —dijo Chino colocándose cerca de ella por si sufría un repentino mareo. Esther esbozó una tímida sonrisa y Ale distinguió cierto rubor en sus mejillas. Habría dejado que le golpearan la cabeza otra vez si con eso conseguía que Chino se preocupara así por ella. 
Entre los brazos de Nico, Dani rompió a llorar. Había partes de esa noche que estaban difusas en su mente por el efecto de la droga. Sin embargo, pese a las lagunas, tenía una sensación de tristeza instalada en el pecho que le impedía articular palabra. Solo fue capaz de decir:
—Lo siento mucho, hermano. —Este la abrazó más fuerte. Antes de encontrarla, estaba enfadado y lleno de rabia. No entendía cómo había sido capaz de hacer algo así después de todo lo que habían pasado. Pero ahora solo quería sentarse junto a su cama y velar su sueño, asegurándose de que estaba a salvo. 
Esa noche, Dani durmió en El Refugio, en uno de los sofás desgastados de la sala del billar. Ese edificio, aunque viejo y estropeado, te hacía sentir más protegido que cualquier otra parte, y siempre podías encontrar ayuda y comprensión dentro de sus muros sin importar las veces que la cagaras. Nico pasó toda la noche junto a Dani sin dejarla sola ni un segundo. Fuera de la sala, ocupando todo el edificio, charlando, durmiendo, sumidos en sus pensamientos, estaban todos los demás. Había sido una noche larga y difícil.  Dani ya estaba a salvo, pero, mientras Nico siguiera lidiando con sus demonios, su lugar estaba junto a él. Hasta que no se extinguieran las sombras de esa interminable noche y los verdes ojos del tigre brillaran con los primeros rayos de luz, permanecerían guardando los muros del Sur para que ningún mal los penetrase. 





Nueve
Ale llegó al hospital abriéndose paso entre la gente. Si hubiera podido, habría hecho desaparecer los protocolos, las enfermeras con camillas, los ascensores y, en definitiva, todo lo que le estaba impidiendo llegar a la habitación de la abuela de Carmen lo antes posible. Mientras esperaba, leía los mensajes de Carmen de las últimas dos semanas, muchos de los cuales nunca había respondido. Había estado tan centrada en la banda que se había olvidado de todo lo demás.
Esa mañana llegó a casa con el tiempo justo para meterse en la cama antes de que su madre regresara del hospital y se diera cuenta de que había pasado la noche fuera. Tapada hasta arriba para que la ropa no la descubriera, interpretaba el papel de dormida cuando Rosa entró en su habitación.
—Ale, te he llamado un montón de veces. ¿No deberías estar en el hospital? —dijo para su sorpresa.
—¿En el hospital? ¿Por qué?
—Por la abuela de Carmen. ¿Es que no lo sabes? Matilde ha sufrido otro ictus —contestó. Tal y como oyó esas palabras, Ale dejó atrás sus planes con el Sur y se fue directa al hospital.
Llegó lo más rápido que pudo, dejando la moto mal aparcada y discutiendo con unas señoras por entrar primero en el ascensor. Cuando por fin alcanzó la planta donde estaba Matilde, se encontró a Lucía justo delante de la habitación.
—Vaya, pensábamos que no aparecerías… hasta Carmen lo pensaba… Puedes marcharte, Matilde ya está bien. Lo malo ya ha pasado y nosotras estábamos aquí para apoyarla —le restregó. Definitivamente, su maldad parecía no tener fin. Ale prefirió guardar silencio.
Los padres de Carmen acababan de volver de la cafetería del hospital. Habló con ellos durante un rato hasta que esta salió de la habitación. Cuando vio a Ale allí, su expresión cambió por completo. Lucía sonrió pensando que la echaría en ese mismo instante, pero, en lugar de eso, se lanzó a sus brazos y arrancó a llorar.
—Gracias por venir —dijo entre sollozos.
—Perdóname por no haber llegado antes. No sabes cuánto me arrepiento.
—Mi abuela quiere vernos a las dos. —Ale asintió y entraron juntas en la habitación, ante los ojos envidiosos de Lucía.
La estancia era amplia y luminosa. Una vela aromática colocada por Carmen sustituyó el particular olor a hospital por un agradable olor a vainilla, el favorito de su abuela. Matilde descansaba tumbada sobre la cama, llena de cables y con una bonita pulsera color violeta en la mano derecha. Observó cómo Ale se fijaba en ella.
—¿Te gusta? —dijo con cierta dificultad, pero con esa expresión dulce y amable que siempre poseía.
—Mucho. ¿Es una pulsera de la suerte?
—Así es. —Quiso incorporarse y Carmen la ayudó—. Cariño, coge ese bolso que me trajo antes tu madre. Dentro hay varias cajitas, pero, una en concreto tiene el lacito celeste. Tráemela.
Carmen rebuscó entre las muchas cajitas que su abuela guardaba en ese curioso bolso y, finalmente, encontró la que buscaba. Ale no pudo evitar sonreír al comprobar que Matilde no había perdido su costumbre. En esas pequeñas cajitas guardaba cosas muy valiosas para ella, y siempre las tenía repartidas por los bolsos y cajones. Aun con dos ictus, recordaba perfectamente qué había en cada una y, cuando llegaba el momento, abría la indicada para mostrar a los demás qué guardaba en su interior como si de un tesoro se tratase. Ale se acordó de aquella vez en la casa de Carmen cuando Matilde se enteró de que tenía pesadillas todas las noches. Fue rápidamente a su habitación, abrió el primer cajón de la cómoda y sacó una caja blanca de mediano tamaño con plumas pintadas en color naranja y aguamarina. De su interior, sacó un precioso atrapasueños que entregó a Ale como regalo.
—No puedo aceptarlo. Esto debe de tener un gran valor sentimental para ti, Matilde.
—Claro que puedes. Afortunadamente, yo ya no lo necesito; pero tú sí —le dijo colocándoselo sobre las manos. Desde entonces, el precioso atrapasueños velaba las noches de Ale. No había hecho que desaparecieran las pesadillas, pero, al despertar, se sentía mejor al verlo encima de su cama, con sus plumas agitándose lentamente por la brisa que entraba por la ventana.
Matilde les pidió que se sentaran a ambos lados de su cama. Desató el lacito celeste y, del interior de la caja, sacó dos pulseras de la amistad, una para cada una. Eran dos pulseras tejidas de color celeste y en cuyo centro había una plaquita en forma de círculo en la que se leía la palabra: «amor».
—Son preciosas, abuela —dijo Carmen abrazándola.
—Más que eso —añadió Ale sonriendo.
—Hoy en día, pocos conocen el verdadero significado de la amistad. No todos tienen la suerte de tener una verdadera amiga, pero vosotras la tenéis. Quiero que permanezcáis juntas porque juntas sois mejor. Sé cuánto os queréis, más de lo que se puede imaginar. —Entonces, agarró las manos de ambas y dijo…—. Lo que tenéis es realmente valioso. Cuidadlo y nunca lo perdáis. —Carmen miró a Ale sonriendo. Esta estaba tan emocionada que no podía decir nada. Abrazar a Matilde fue su manera de decirle «gracias». Gracias por la pulsera, por el atrapasueños, por los consejos que le había dado, por cuidarla, por todo. Esa mujer se había ganado su corazón y durante el tiempo que le quedara en este mundo la protegería junto a Carmen y se encargaría de que todo a su alrededor fuera amor.
Entonces, llamaron a la puerta. Carmen se levantó a abrir y, para sorpresa de Ale, apareció Cristian.
—Siento molestar, pero no había nadie fuera y he pensado que estarías aquí —le dijo a Carmen mirándola de una forma muy especial. Como respuesta, esta lo abrazó. Los tres salieron para dejar descansar a Matilde. Al cabo de unos minutos, Ale dijo:
—Voy a tomar un poco el aire. Te espero fuera. —Prefería dejarlos solos. Parecían tener mucho de qué hablar…
De la amplia colección de atardeceres de Madrid, para Ale el del parque del Oeste era sin duda el mejor. Tras una tarde infinita de estudio, Carmen y ella solían escaparse juntas al inmenso parque y descubrir la belleza del templo de Debod como si fuera la primera vez. Allí, se divertían entrevistando a los turistas de distintos países como si fueran unas youtubers famosas: «What do you think of Madrid?». «Where are you from?». «Is it the first time that you visit our wonderful city?». Se reían de su propia pronunciación y de lo disparatado que sonaba que dos completas inadaptadas fueran grandes influencers. Había algo que Carmen no hacía desde que era pequeña y se moría por hacer.
—Vamos —dijo a Ale cogiéndola de la mano y echando a correr hacia el teleférico.
—¿De verdad vamos a subir? Creía que te daban miedo las alturas —preguntó sorprendida.
—Me dan miedo, pero de pequeña subía y creo que seré capaz —dijo con esa preciosa sonrisa que solo Carmen tenía y que podía arreglar hasta los peores momentos.
El teleférico empezó a funcionar. «Vaya» dijeron al contemplar cómo las luces anaranjadas del atardecer envolvían el inmenso parque, sus árboles, flores, paseos y recovecos. Desde ahí, se observaban diminutos los turistas, que iban de aquí para allá pegados a la cámara y capturando cada rincón.
—Es tal y como lo recordaba. Miento, es mejor porque tú estás aquí —dijo Carmen mirándola con amor. Llevaban la pulsera que les había regalado su abuela, la que no se quitarían jamás. Simbolizaba una promesa, la de permanecer unidas pese a todo. El móvil de Carmen sonó. Tenía un mensaje de Cristian. Cuando levantó la cabeza, vio a Ale mirándola con los brazos cruzados y ojitos de interrogación. Se sonrojó.
—Hemos estado hablando bastante últimamente, nos hemos hecho muy amigos…
—Claro… muy amigos… Pues yo diría que le gustas bastante, y, a juzgar por tu sonrisa, diría que a ti también. —La expresión de Carmen cambió al instante—. Eh, ¿qué pasa? —Ale se sentó a su lado.
—Que tienes razón… Me gusta. Me gusta mucho. No sé cómo he dejado que pasara, pero es así, y me siento tremendamente culpable por ello. —Ale no podía permitir que dijera eso.
—No puedes sentirte culpable por sentir. No es algo que tú elijas ni que puedas controlar.
—Lo sé. Pero Cristian es el novio de Lucía, mi amiga desde que tenía tres años. No puedo hacerle esto. Tengo que arrancármelo del corazón de alguna manera, me cueste lo que me cueste —dijo cabizbaja. Era la primera vez que Carmen se enamoraba. Merecía vivir una historia bella, intensa y especial; y, sobre todo, merecía dejarse sentir. No podía renunciar a eso, no por alguien como Lucía.
—Carmen, ¿cómo ha ocurrido esto? ¿En qué momento han cambiado tanto las cosas entre vosotros?
Esta se lo contó desde el principio, desde esa noche que la llevó a casa después del botellón, y Ale pudo ver la ilusión en sus ojos. Habían hablado cada noche durante horas sin importar que al día siguiente tuvieran que madrugar.
—Cristian me dijo que nunca había conectado así con una persona, y creo que me pasa lo mismo —confesó.
—No puedes renunciar a ese sentimiento.
—Tengo que hacerlo, no me queda otra opción —dijo convencida.
—Cristian siente algo por ti, Carmen. Dejará a Lucía. Su relación ya no tiene ningún sentido.
—¿Y? Cristian es un imposible para mí, esté o no con Lucía. No puedo irme con el novio ni con el exnovio de una de mis mejores amigas. Lucía jamás me lo perdonaría.
—¿Y acaso te importa más ella que tú? Si es tu amiga, cuando pase un tiempo lo entenderá. Su relación estaba muerta antes de que tú llegaras. Si Cristian decide terminar con ella, no será solo por ti. Además, no puede ser tan egoísta como para negarte la oportunidad de ser feliz con él cuando ella está demostrando que ya no le importa —dijo indignada.
—¿A qué te refieres con eso? ¿Cómo que ya no le importa?
—Mira, no puedo garantizar nada y no quiero que pienses que lo hago para alejarte de ella por mucho que me gustaría.
—Dilo. —Fuera lo que fuera, necesitaba saberlo.
—Creo que le está poniendo los cuernos a Cristian —confesó. Carmen apoyó la espalda en el asiento y se quedó pensativa.
—¿No vas a decir nada?
—No sé qué decir. Tengo que confesar que lo que dices tiene sentido.
Eso sorprendió muchísimo a Ale. Por primera vez, la máscara de Lucía amenazaba con caerse. Le contó lo que sabía, que la otra noche en el parque del Oeste la vio bajarse del coche de un tío rubio que parecía mayor. Carmen empezaba a atar cabos.
—Esa noche se excusó diciendo que había tardado eligiendo qué ponerse. Sabía que mentía, y tú acabas de confirmarlo… Lleva varios días llegando tarde y siempre con excusas. Confieso que pensé en esa teoría, pero no creí que fuera capaz de engañar a Cristian —admitió. Ale sabía que era capaz de eso y más.
—Desde luego, es lo que parece… —Carmen reflexionó unos segundos y, luego, anunció—: Tenemos que comprobarlo.
Esa idea le gustaba a Ale. Una oportunidad para demostrar cómo era Lucía realmente.
—Me apunto. Pero, ¿cómo lo hacemos?
—Sé exactamente cómo…
—Esto es una mala idea —dijo Ale cuando se vio frente al bloque de Lucía, escondida detrás de un coche junto a Carmen. Los vecinos las miraban de forma extraña, como si fueran a cometer algún delito, y el perro de uno de ellos no paraba de ladrar.
—Es la única forma de averiguar la verdad —dijo Carmen mandando a callar al perro, aunque solo consiguió empeorarlo—. Lucía ha dicho que hoy no podía salir porque tenía que estudiar, pero…
—No tenemos examen hasta dentro de una semana. Lucía no es la clase de persona que estudia con tanto tiempo.
—Exacto. Es obvio que nos ha mentido. Solo tenemos que esperar a que salga de casa y seguirla. Así veremos si ha quedado con ese tío… —Ale lo veía un plan demasiado disparatado como para salir bien, pero no iba a echarse atrás ahora que Carmen estaba dudando de Lucía. Tal y como había previsto, esta salió del bloque y giró a la derecha—. Mírala, no lleva libros ni nada por el estilo, está claro que no va a la biblioteca precisamente. Sigámosla.
Ale fue detrás de Carmen, quien mantenía la suficiente distancia como para que Lucía no las descubriera. Recorrieron unos cuantos metros rodeando el barrio hasta que esta se paró junto a una tienda de perfumes y, a los pocos minutos, apareció el mismo coche que Ale vio el día del botellón. El chico rubio salió del interior y la besó apasionadamente en medio de la acera. Ella le susurró algo al oído y se subieron al coche.
—¡Carmen! ¡Teníamos razón! ¡Qué fuerte! ¡Tienes que contárselo a Cristian! —Cuando se giró, vio a Carmen completamente atónita—. ¿Pasa algo? ¿No te alegras? —Esta la miró con preocupación y espanto en los ojos.
—Ale, ese tío no es un desconocido, es el hermano de Cristian.
Ale se quedó totalmente perpleja. Jamás lo hubiera esperado. Sabía cómo era Lucía, pero eso era demasiado. Cristian quedaría destrozado si se enteraba y ni hablar de cómo acabaría su relación su hermano. Ale miró a Carmen muy seria.
—¿Qué quieres hacer?
—No lo sé… Esta decisión es demasiado para mí…
Con un mensaje, Ale avisó a su madre de que esa noche no dormiría en casa. Tras un día como ese, pensó que el revuelo de sentimientos que experimentaba Carmen sería más fácil si lo compartía. Esta preparó su plato estrella: lasaña. Ni en los mejores restaurantes italianos, Ale había probado una como esa. Y lo mejor no era el plato en sí, sino ver cómo Carmen se metía en el papel vistiéndose de chef italiana y comentando todo el proceso de elaboración, como si de un programa de cocina se tratase. Ale aprovechaba para robar un poco de los ingredientes cuando se daba media vuelta. Carmen le pedía que esperara hasta el final, pero ella no podía resistirse. La cena fue maravillosa, como cada cena que habían compartido juntas. Se divirtieron tanto que, durante unos preciosos minutos, olvidaron todos sus problemas. Cuando los platos estuvieron vacíos, Ale se dispuso a fregarlos y Carmen subió a darse una ducha. En la tranquilidad de la cocina, mientras la espuma crecía sobre sus manos, Ale sintió que había una conversación pendiente. A pesar de lo de Matilde, el día había sido increíble, uno de esos días que, sin pretenderlo, se convierten en preciosos recuerdos. Sin embargo, Ale sentía que le debía a Carmen una disculpa por haber estado tan ausente las últimas semanas. Ojalá pudiera darle también una explicación, pero, por su propio bien, era mejor que no lo supiera. Sabía que podía confiar en ella, pero, en cuanto se enterase de dónde andaba metida, no podría dejar de preocuparse y haría todo lo posible por sacarla de ahí. Lo mejor era que la banda continuara siendo un secreto.
Subió a la habitación y encontró a Carmen de espaldas, desnuda. Se estaba poniendo el pijama. Su cabello castaño reposaba empapado sobre sus hombros y derramaba finas gotas de agua que resbalaban por su espalda y caían en el cálido suelo de madera. Carmen giró la cabeza y le dedicó una sonrisa tan bella como nunca había visto. Tras vestirse, se tumbó sobre la cama y le dijo a Ale que se tumbara a su lado. Del techo, colgaban lámparas envueltas en algodón cuales nubes. La pared pegada a la cama estaba repleta de hojas de libros arrancadas formando un universo de historias y, sobre ellas, había ramas de color azul y pequeñísimas mariposas posándose sobre sus hojas. Era la habitación más especial que Ale había visto nunca, un lugar para soñar y dar rienda suelta a la imaginación; y aún lo fue más cuando, al apagar la luz de la lamparita, Carmen encendió el proyector y el techo se iluminó con pequeños puntos de luz formando un universo giratorio.
—Es maravilloso. No importa cuántas veces esté aquí, no me canso de verlo— dijo Ale embelesada. Entonces, se volvió hacia Carmen y dijo—: Siento haber estado tan ausente estos días. Han sido unas semanas de locos, no sabes cuánto…, pero me importas muchísimo y quiero estar ahí para ti. Solo quiero que sepas que… —Carmen le puso el dedo sobre los labios, pidiéndole que no continuara.
—Ha sido un día demasiado intenso. No sé qué ha pasado estas semanas, pero creo que puedo esperar para saberlo. Ahora solo quiero estar aquí contigo y no pensar en nada más —dijo para su sorpresa y la abrazó.
Ale se sintió muy feliz. Feliz porque, pese a la distancia, los problemas y los intentos de Lucía por separarlas, estaban juntas en ese momento y permanecerían juntas pasara lo que pasara. Su amistad era más fuerte que todo y tenían esa manera tan pura y bonita de quererse que une a dos almas con un hilo irrompible. Esa noche, Ale no tuvo pesadillas. Todos sus problemas desaparecieron y ella y Carmen se convirtieron en compañeras de sueño, de tristeza, de alegría, de vida.





Diez
Nacho llevaba días esperando con ansias este momento; pero ahora que la persona misteriosa con la que había estado hablando las últimas semanas estaba justo en el asiento de al lado, lo invadía un profundo nerviosismo. Esta se percató de ello y metió su mano por debajo de su pantalón.
—Hagamos que desaparezcan esos nervios —dijo con una sonrisa maliciosa y se agachó hasta su miembro.
A Nacho lo tomó totalmente por sorpresa. En cuanto sus labios hicieron contacto con su pene, soltó un pequeño gemido y se agarró al asiento. La forma que tenía de aplicar distintos movimientos, presión, velocidad… A Nacho nunca se lo habían hecho así. Encorvaba la espalda de forma casi involuntaria y no paraba de gemir. La persona misteriosa le ordenó quitarse la camiseta y aprovechó para besar su pecho, morder su cuello y pellizcar sus pezones mientras seguía estimulando su pene con ambas manos.
—Esto es solo el principio de todo lo que me gustaría hacerte —le dijo al oído y volvió a bajar.
Verla así, agachada ante él y lamiendo cada parte de su miembro era un auténtico espectáculo visual. Nacho empezó a sentir un hormigueo recorriendo sus manos. Estaba a punto de llegar al clímax. Quiso retrasar ese momento, pero la persona misteriosa se lo impidió.
—No te muevas —le ordenó—. Estás completamente a mi merced.
Entonces, extendió su brazo hasta la guantera del coche y, de espaldas a Nacho, introdujo algo en su boca.
—¿Qué es eso? —dijo este con una mezcla de miedo y nerviosismo.
—Ahora verás —contestó.
La calidez de su boca quedó inmediatamente sustituida por un frescor intenso. Esta mezcla de sensaciones hizo que le agarrara el pelo y empujara su cabeza suavemente y luego más brusco hasta llegar al orgasmo. 
—Ha sido… —La persona misteriosa lo besó antes de que pudiera terminar la frase.
—Lo sé —dijo y se fundieron en aquel beso.
Al cabo de un rato, seguían metidos en el coche con los asientos tumbados y un tema de Drake sonando en la radio a pesar de que esa noche era el inicio del torneo y las bandas tenían que estar al completo en sus posiciones. La persona misteriosa abrió una ventana para dejar salir el humo, aunque eso no impedía que en el interior reinara un pesado olor a marihuana.
—¿Quieres? —le ofreció a Nacho. Este quería coger el porro y que se pasaran el humo hasta ponerse cieguísimos y terminar follando en los asientos de atrás, pero las drogas estaban prohibidas para él.
—No puedo… —contestó.
—¿Las reglas de tu banda no te permiten dar ni una calada? —dijo colocándole el porro justo delante de los labios. Nacho no pudo evitarlo. Inhaló esa sustancia anestésica y expulsó el humo dentro del coche, envolviéndolo todo.
—¿Quieres saber una cosa? —dijo subiéndose encima de sus piernas y acariciando todo su cuerpo—. No me importan las reglas en este momento. Podemos hacer cualquier cosa. —Metió las manos por debajo de su pantalón y comenzó a masajear su miembro—. Hace tiempo que no siento algo así por alguien. Me gustas demasiado, Óscar… —dijo mirándolo fijamente. Estaba empezando a sentir algo muy fuerte por él. Dentro de ese coche, envueltos en una nube de humo, no existía nada más que ellos dos y eran libres para dar rienda suelta a sus deseos. Se pasaron al asiento de atrás y entrechocaron sus cuerpos como si del último polvo de sus vidas se tratase.
Un sonido metálico. Decenas de barras de metal chocando unas contra otras. Era «la llamada». Las bandas al completo. Los participantes con sus mejores coches. Rugidos de motor. Deseos de venganza. Cuentas pendientes. Un premio que iba sumando cifras por día. Gloria para el ganador, y un trono que nadie podría arrebatarle. Llegó la noche que todos estaban esperando. Hoy comenzaba el torneo.
Idara llegó sola esa noche. Tenía algo que hacer antes de reunirse con el resto del Sur. Fue hacia la parte trasera de La Fábrica y encontró de espaldas junto a un coche al que debía ser el chico sensible y atento con el que había estado hablando las últimas semanas por internet y cuya identidad conocería en ese momento. Sin embargo, se encontró con alguien totalmente diferente.
—Hola, preciosa…
—Déjame en paz, Logan. Estoy esperando a alguien —dijo en tono borde. Odiaba a ese imbécil creído y machista.
—Yo soy a quien buscas. ¿Qué ocurre? Por el chat decías tener muchas ganas de verme… —Idara se quedó atónita. El chico que había conocido era alguien dulce y totalmente distinto a Logan. Era imposible que fueran la misma persona.
—No. No puedes ser tú. —Idara no podía creerlo. Debía de ser una broma.
—Claro que soy yo. Dijimos de vernos aquí a las doce. Daríamos una vuelta juntos y volveríamos antes de que empezaran las carreras. ¿Por qué no te subes? —dijo agarrándola de la cintura, pero Idara se separó al instante llena de ira.
—No pienso ir a ninguna parte contigo. Te has burlado de mí, pero te aseguro que esto no se va a quedar así —dijo con odio y volvió a la parte delantera.
No podía creer que hubiera sido tan estúpida. El chico con el que creía haber conectado y al que le había confesado cosas íntimas no existía. Cuando por fin pensaba que había encontrado a alguien diferente y que no la trataba como un puto objeto resultaba ser una farsa. En la entrada de La Fábrica, se encontró a los amigos de Logan, quienes no disimularon su burla. Ahora lo entendía. Todo había sido un juego, un despreciable intento de llevarla a la cama. Quería ir ante esos tipos y gritarles que eran unos desgraciados y que no merecían nada; pero no. No estaba dispuesta a ponerse en evidencia. No iba a dejar que se burlaran de ella ni una sola vez más. Si la venganza es un plato que se sirve frío, ya llegaría su momento. Humillaría a Logan tanto o más como él la había humillado. Todo esto le había servido para darse cuenta de algo: no existía ese alguien diferente. Los tíos no sabían tratarla de otra manera que no fuera como un instrumento que utilizaban para quitarse las ganas y luego desechaban como basura. Pero ya no más. Estaba cansada de chocarse una y otra vez con la realidad. Nadie volvería a decepcionarla porque no volvería a confiar.
Dentro, en una de las mesas de la zona Sur, Lucrecia estaba en medio de una intensa partida de póquer, juego al que pocos la habían vencido. Era el turno de Mario, una de las pocas personas que valían la pena del Norte. Por un ligero temblor de sus manos, Lucrecia supo que estaba mintiendo. Hasta el momento, esta había estado reservando sus cartas y observando las jugadas de los demás. Se lo había puesto fácil para que creyeran que podían derrotarla. Sin embargo, cuando todos pensaban que estaba vencida, sacó una escalera real derribando a sus adversarios.
—Me llevo vuestro dinero —dijo sonriendo.
—He jugado contigo cientos de veces y aún no comprendo cómo lo haces, Lu —se quejó Nico.
—Ni lo entenderás —contestó sonriendo y fue junto a Ale, que la había estado observando toda la partida.
—Eres la mejor en esto. Lo sabes, ¿no? —Lu asintió—. ¿Por qué no pruebas en un casino? Podrías ganar mucho más que aquí.
—Porque la mayoría están trucados. «La casa siempre gana» Te suena eso, ¿no? —Ale asintió—. Además, verle la cara a Nico es mucho más divertido. —Ambas se rieron—. Vamos a bailar. —Lu la cogió de la mano y Ale se dejó llevar.
La electrónica abrió paso al reggaetón más hard de todos los tiempos. Sonaba Don Omar y la gente perreaba al ritmo de Guaya Guaya de tal forma que Ale pensó que nada de lo que había visto antes en las discotecas de Madrid podía comparársele. Lucrecia empezó a bailar como mejor sabía, con esos movimientos de caderas capaces de atraer todas las miradas en un radio de todo un local. Ale también se soltó. Bailaba sintiéndose libre y proyectando toda su sensualidad, sin miedo a que nadie la tachara de puta por eso. Lucrecia se pegó más y, entrelazando sus piernas, bajaron poco a poco hasta el piso haciendo que por todo su alrededor saltaran chispas. Entonces, en medio de esa espiral casi imparable de música, alcohol y calentura, Ale sintió la misma presencia que percibió el primer día que vino a La Fábrica. Alguien la estaba observando, no tenía duda, lo sentía. Miró por todas partes y, entre la gran masa de gente colocándose y encendiéndose cada vez más, distinguió una figura negra con el cabello blanco. «Marcos» pensó. Pero no estaba segura. La combinación de luces y humo creaba una atmósfera pesada que le impedía ver con claridad. Apartó la vista un momento y, cuando volvió a mirar, había desaparecido. Nadie más en La Fábrica tenía ese cabello color blanco siniestro. Debía de ser Marcos, pero le había perdido el rastro. No obstante, algo distinto captó su atención.
—¿Qué pasa ahí? —preguntó señalando a un grupo de personas agrupadas cerca de la zona Norte.
—Ven, te lo enseñaré —contestó Lu. Ale fue tras ella.
Detrás de ese muro de personas, se estaba llevando a cabo un juego con unas reglas muy claras: gana el que más aguante, y el que pierda debe desnudarse.
—¿Desnudarse al completo? —preguntó Ale flipando ante tal espectáculo: cinco personas colocadas una junto a la otra y, por encima de ellas, un gran embudo con cinco mangueras por las cuales unos chicos del Norte vertían varias botellas de whisky y ron.
—Al completo —contestó Lu con una risita maliciosa.
—Un poco heavy, ¿no?
—Hay una cosa que ya deberías saber, Ale… Hoy empieza el torneo. A partir de esta noche, todo será muy heavy, y cada juego, cada carrera, cada combate superará con creces al anterior. Esto no es nada comparado con lo que está por venir… —dijo mirándola fijamente, como en una especie de advertencia—. ¿Jugamos? —Ale pensó que estaba bromeando.
—No lo dices en serio, ¿no?
—Claro que sí.
—Yo no pienso desnudarme delante de nadie —dijo rotundamente.
—Pues no pierdas y será otro el que se desnude —contestó mirándola de esa forma divertida y maliciosa que viene antes de cometer una locura. Se abrió paso entre la gente. Iba a empezar la siguiente ronda. Ale intentó detenerla, pero ya era demasiado tarde.
«¡Traga! ¡Traga! ¡Traga!», gritaba la multitud ansiosa de averiguar quién sería el próximo en desnudarse. Un chico del Sur no podía más e iba a dejar de beber, pero alguien del Norte se le adelantó. «¡Ya tenemos perdedor!». Todos gritaron y vitorearon. Ale tuvo la sensación de que lo había hecho a propósito para mostrar su cuerpo, del que parecía estar muy orgulloso, o, tal vez, había alguien entre el público a quien quería impresionar… Lucrecia estaba empatada con un tío del Norte. Era increíble. Ale no habría podido aguantar tanto. «¡Traga! ¡Traga! ¡Traga!». Y, entonces, cuando apenas quedaba alcohol en las botellas, el tío se rindió. «¡Aquí tenemos a nuestra ganadora!» gritó uno de los que vertían el alcohol levantando el brazo de Lucrecia. Esta regresó junto a Ale un tanto mareada por lo que acababa de introducir en su organismo.
—Estás completamente loca —dijo sujetándola. Sin parar de sonreír, Lucrecia cruzó sus manos alrededor de su cuello y contestó:
—Puede… pero, ¿sabes una cosa? La locura es algo que tú y yo compartimos.
En ese momento, se apagaron los focos del techo y se prendieron los ledes. Empezó a sonar Hasta el amanecer de Nicky Jam y Lucrecia, con los destellos rojos y azules contrastando en su cuerpo, arrastró a Ale hacia unas escaleras que reconoció, eran las que comunicaban con la zona Norte.
—Lu, creo que no deberíamos ir ahí…
—Es el único sitio donde hay una barra de pole —contestó. Ale no entendía lo que se traía entre manos, pero la siguió.
La zona del Norte, que coincidía con la parte superior de La Fábrica, era muy diferente a la del Sur. Las drogas duras estaban por todas partes, y no solo en quienes las consumían, sino en los sofás de cuero, los futbolines caros, las mesas de billar, y hasta mezcladas con el alcohol. Gracias a ellas, podían costearse todo eso. Lu se subió encima de una mesa con una barra en el centro como las de esas discotecas y clubes de striptease.
—Ale, ¿sería una locura bailar pole en una mesa del Norte tras haberme puesto hasta arriba de alcohol? —dijo dando lentos giros en la barra.
—Completamente —contestó. Lucrecia sonrío y despegó sus pies del suelo.
Había aprendido a bailar pole en un club en el que estuvo trabajando varios meses como stripper. Su madre perdió el trabajo y tanto ella como Oliver tuvieron que buscar la forma de sobreponerse. Ante los ojos de su familia, tenía un puesto nocturno como recepcionista en un hostal de la periferia. Sin embargo, tras unas semanas, se dio cuenta de que necesitaba algo más ambicioso. Actuar semidesnuda delante de una marea de hombres borrachos y vulgares fue duro al principio, pero, a la tercera noche, se dio cuenta de que ella tenía todo el control y, por primera vez, no se sintió pequeña ni intimidada ante un grupo de hombres que la miraban como animales; y nunca más volvería a hacerlo.
Al verla bailando en esa mesa, uniendo sus extremidades a la barra con sublime elegancia y dibujando bellísimas y sensuales figuras con su cuerpo, Ale entendió que Lucrecia era un ser completamente distinto al resto del mundo, al que nadie podría nunca igualar. Cuando creyera que por fin la conocía, la sorprendería de mil formas nuevas que la harían descubrir otra ínfima parte de esa personalidad galáctica e inconmensurable que la hacía única. Sus movimientos atrajeron a un círculo de espectadores hipnotizados por su hechizo, el cual hizo que olvidaran que esa chica preciosa y sensual era del Sur. Cuando la canción llegó a su fin, hubo gritos y vítores como nunca; pero a Lu no le importaban ninguna de esas personas, excepto una, Ale. Sentía el corazón a la velocidad de la luz, y no era por el alcohol ni por el esfuerzo físico al que acaba de someterse, sino por ella. Ale hacía que sintiera más adrenalina recorriendo su cuerpo que exhibiéndose en aquella barra en territorio enemigo. No aguantaba más. Podía percibir la química que fluía entre ellas. ¿No es eso lo que vence cualquier creencia de sexualidad? Sentía el impulso de subirla a la mesa y besarla delante de todos porque estaba segura de que, en su interior, Ale también lo deseaba. Ese beso aclararía sus dudas. «La vida es demasiado corta» pensó. Iba a cogerla de la mano y arrastrarla hasta sus labios cuando Ale, por detrás de ella, vio con claridad a la figura negra de cabello blanco que la había estado siguiendo. No era Marcos, pero era idéntico a él. Su cabello blanco tenía rastas y vestía una camisa negra abotonada. Tenía los ojos grises y la miraba a ella exclusivamente de entre todos los demás. La pregunta era: ¿por qué? Quién era ese sujeto y por qué se fijaba en ella de ese modo. Necesitaba averiguarlo. Este se alejó bajando las escaleras. Ale no podía volver a perderle el rastro.
—¡Eh, tú! ¡Espera! —gritó y fue tras él dejando ahí a Lu, quien creyó que esa era su forma de decirle que sus labios jamás se rozarían.
Ale bajó las escaleras y se abrió paso entre la gente para intentar alcanzarlo, pero dio un parón en seco cuando un cuchillo volador pasó a tan solo unos centímetros de su cabeza. Se quedó congelada en esa misma posición.
—Joder, lo siento mucho, ¿te encuentras bien? —oyó decir a alguien. Un chico se acercó a ella. Supo que era del Sur por el pañuelo rojo—. Lo siento mucho de verdad, no te había visto, pero tienes que ir con más cuidado. Todo el mundo sabe que no puede acercarse a esta zona mientras estamos lanzando —dijo bastante preocupado. Era alto y moreno y tenía unos profundos ojos cafés. Ale estaba segura de que no lo había visto antes en El Refugio.
—¿Que lo sientes? Ese cuchillo casi me atraviesa la cabeza. ¿Qué clase de loco hace algo así? —contestó aún temblando.
—Supongo que la clase de loco que participa en los extremados juegos del torneo. —Este señaló con el brazo y Ale dirigió su mirada hacia una pared repleta de fotografías de políticos españoles y de las personas más ricas y corruptas del país recortadas de periódicos. El cuchillo que casi la atraviesa había quedado clavado justo en la cara del rey de España, a siete metros de distancia, con una puntería magistral. Esta quedó totalmente perpleja.
—Soy Joaquín, por cierto —se presentó el responsable de aquel magnífico tiro.
—Ale —dijo aún desconcertada.
—Ya lo sabía —contestó para su asombro— Pareces muy sorprendida…
—Bueno, no se ve todos los días a alguien con una puntería como la tuya —dijo observadora—. Y menos si la utiliza para lanzarle cuchillos al retrato del rey… Cualquiera no se atrevería. —Joaquín la miró entornando los ojos.
—Dime, Ale Abely. ¿Nunca los políticos de este país han hecho algo que te haya dado ganas de irrumpir en el Congreso, levantarlos de sus sillas y echarlos a patadas? ¿O nunca has deseado entrar en La Zarzuela por la puerta grande y arrebatar a la familia real todo lo que ha conseguido a nuestra costa sin merecerlo? —Ale asintió. La verdad, sí, lo había deseado, en esas veces en las que pensó que se estaban burlando de toda España y que les importaban muchas cosas: el dinero, el partido, la posición…, pero no los españoles—. Entonces, entenderás por qué esas caras cubren las paredes y son la diana perfecta. Estoy seguro de que a muchos españoles les gustaría ser ellos quienes lanzaran el cuchillo.
Ale lo comprendía perfectamente. La Fábrica estaba llena de gente a la que el sistema había dado la espalda, cuya voz no iba a ninguna parte por no tener dinero y que habían sido siempre prejuzgados de ladrones y delincuentes por vivir donde vivían, no vestir como el resto y llevar tatuajes. Sin embargo, dentro de esos muros, la realidad era distinta. No importaba de dónde venías, los errores que hubieras cometido en el pasado ni quién eras antes de entrar. La Fábrica te daba la oportunidad de ser alguien nuevo. Adentrarte en su mundo era como volver a nacer. La sociedad no seguía la misma jerarquía que en el resto de la civilización. La clave para ascender no era el dinero, sino el coraje. El coraje para saber que solo existían dos tipos de personas: los que se hacían respetar y a los que pisoteaban; y conseguir ser del primero. Desde el primer momento que Ale pisó ese lugar, sabía que no volvería a ser la misma. La Fábrica tenía la capacidad de absorberte por completo, tanto que podías llegar a perderte.
Fuera de aquellos muros, el ambiente no estaba cargado de menos intensidad. La gente actuaba como si esa noche se hubieran propuesto entregarse al desenfreno en cuerpo y alma. Rojas había entrado en un pique con un tío del Norte para ver quién de los dos hacía los mejores trucos con la moto. Por desgracia para el norteño, nadie superaba a Rojas en la pista. Cuando llegó su turno, hizo una actuación digna de participar en las competiciones de Madrid, a las cuales Oliver lo había inscrito antes de que pudiera negarse. Al tío del Norte no le quedó otra que admitir su derrota y, ante la insistencia de sus espectadores, Rojas continuó haciendo trucos al ritmo de la música. Aprovechando que sus amigos estaban distraídos, Nacho se dispersó para alcanzar a alguien que se dirigía hacia donde estaban los coches aparcados. Cuando llegó junto a él, le tapó los ojos con las manos.
—¿Qué coño haces? —dijo Óscar al girarse y ver que se trataba de él.
—Tranquilo. Era solo una broma… —dijo sonriendo y se lanzó para besarlo. Óscar lo separó con un empujón, haciendo que dejara de sonreír.
—Pero, ¡¿qué te pasa?! —preguntó sin entender qué mosca le había picado.
—¡¿Qué te pasa a ti?! ¿Cómo se te ocurre acercarte a mí en este sitio? —dijo aumentando la distancia entre ellos. Nacho lo miraba desconcertado.
—¡¿Cuál es el problema?! ¡Explícamelo porque hace unas horas estábamos follando en tu coche y ahora parece que no me soportas!
—¡Calla, no lo digas tan alto! —Óscar miró a su alrededor para comprobar que nadie los observaba—. Nacho, nadie sabe lo mío, ni mis amigos ni mucho menos mi familia, y no quiero que se enteren. No puedes acercarte a mí cuando estemos en La Fábrica. Lo nuestro es un secreto o nada. ¿Lo entiendes? —La expresión de Nacho cambió por completo. El subidón y la alegría de hace unas horas se transformaron en desilusión.
—¿Cómo esperas que actúe como si no te conociera? Te he confesado lo que siento por ti —dijo rogándole con los ojos que cambiara de opinión, pero solo obtuvo frialdad como respuesta.
—No sé cómo lo harás, pero es la única manera —dijo y se marchó, con miedo de que Marcos o cualquiera de su banda lo viera hablando con él.
Nacho se sentía deshecho. Tal vez, si hubiera sabido esto antes, no habría dejado que pasara. No le habría abierto su corazón ni se hubiera encontrado con él en ese coche; pero ya era demasiado tarde, estaba enamorado de Óscar, y no se hacía a la idea de dejar de verlo. Estaba intentando contener las lágrimas cuando Nico apareció de repente muy enfadado.
—¡¿Qué hacías hablando con ese?! ¡¿No habrá intentado venderte algo, no?! —dijo rebuscando en sus bolsillos.
—¡Eh, tío, tranquilo! —Nacho lo apartó de un empujón. Nico había conseguido que su dolor se convirtiera en rabia—. ¡Solo estábamos hablando, joder! ¡Nadie ha intentado venderme nada!
Entonces, apareció Oliver acompañado de Chino, que se colocó en medio de ambos.
—¿Qué está pasando aquí? Estamos todos muy alterados…
—Nada, que al parecer Nico se cree que tiene que hacerme de niñera… —dijo muy enfadado.
—¡Ese tío es un puto camello, Nacho! ¿Qué querías que pensara? ¡Ya hemos tenido problemas con él, le dijimos claramente que no se acercara a nosotros!
—¿Qué coño estás diciendo? —Nacho no tenía ni idea de qué hablaba. Oliver le pidió a Nico que se lo dejara a él.
—¿Recuerdas lo que les pasó a Rojas y a Eric, por lo que decidimos prohibir las drogas? —Nacho asintió—. Pues ese tío era quien se las vendía, Nacho, ese mismo con el que estabas hablando. Nuestros amigos casi mueren por su culpa… Y una vez le vendió a Dani, por eso Nico ha reaccionado así.
Nacho se quedó mudo. Sabía que Óscar fumaba de vez en cuando, pero no que era un camello profesional. Se dio cuenta de que no lo conocía. Sin embargo, algo le decía que no era como sus amigos pensaban, debía de tener una buena razón para hacer lo que hacía.
—Ese tío no es de fiar, Nacho. No puedes acercarte a él. ¡Es un puto camello y jodió a los nuestros! —dijo Nico, que, desde que pilló a Dani con aquellas pastillas, tenía unas tremendas ganas de partirle la cara.
—Vende droga, sí, pero tampoco podemos juzgarlo. Quizás necesite ese dinero por una buena razón… Nosotros sabemos lo que es eso. —Nico no podía creer que lo estuviera defendiendo.
—Sí hay una buena razón —soltó Chino—. Necesita el dinero para sacar a su hermano de la cárcel. ¿Entiendes ya por qué no es de fiar?
—¿A su hermano? ¿Qué ha hecho? —preguntó Nacho, quien estaba colmando la paciencia de Nico.
—Drogas, robos… ¡qué más da! ¡Así es esa familia! —gritó furioso. Oliver le pidió que se tranquilizara y se dirigió a Nacho.
—Puede que tengas razón y de verdad necesite el dinero, pero no le importa lo que le pase a los demás con tal de conseguirlo. Hay otra manera, Nacho, siempre la hay. Óscar y su hermano han escogido el camino fácil y por eso debemos mantenernos alerta. —Nacho asintió cabizbajo. Oliver tenía razón. Por el bien de los suyos, y por el suyo propio, debía respetar lo que el mismo Óscar le había dicho y no acercarse a él, por mucho que le doliera.
Llegó la hora de la primera carrera de la noche. Los líderes abrían el torneo y, con su victoria, conseguían ciertas ventajas para su banda en la organización de las carreras. Oliver estaba preparado y, junto a él, Marcos en su Porsche Cayman. No sería un combate fácil. Ambos estaban dispuestos a jugárselo todo en la carretera. Sonó la bocina de salida. Los dos coches salieron disparados formando una nube de humo. En el último torneo venció el Norte y Oliver no estaba dispuesto a dejar que ocurriera lo mismo esta vez. Había entrenado incansablemente y, con la ayuda de Chino, había preparado su coche para que estuviera a la altura del de Marcos. Ambos eran pilotos virtuosos, el destino de esa carrera lo decidiría la suerte. El coche de Marcos empujó al de Oliver, pero este recuperó el control con un giro de volante y le devolvió la jugada. Cada vez que uno llevaba ventaja, el otro conseguía alcanzarlo, haciendo que estuvieran más y más igualados. Ambos coches recorrieron los últimos metros casi pegados y traspasaron juntos la línea de meta. Por primera vez en la historia del torneo, habían empatado. Oliver se bajó del coche y le tendió la mano a Marcos, pero este la rechazó. Un empate no era suficiente para él. Se juró a sí mismo que no volvería a pasar. Ale fue junto a Oliver y pasó justo por el lado de Marcos, pudiendo ver la furia viva de sus ojos. Supo entonces que ese individuo de cabello blanco estaba dispuesto a todo por conseguir lo que quería.
Alrededor de los coches del Norte, se agrupó un grupo de chicas que Ale no conocía. Apoyadas sobre los capós, comenzaron a bailar al ritmo de la música ante las asquerosas miradas de los tíos que se las comían con los ojos y, poco a poco, se fueron quitando prenda por prenda hasta quedar en ropa interior. Ale tuvo que apartar la vista. No soportaba verlas bailar para complacer a esos imbéciles y darles espectáculo. Esa idea se le atragantaba en el estómago y hacía que todo se le revolviera. Era una de las peores cosas que había visto desde que llegó a La Fábrica. Sintió unas profundas ganas de rociar su espray de pimienta sobre los ojos de todos esos desgraciados. Esther se acercó a ella.
—Será mejor que mires hacia otro lado. Yo tampoco lo soporto…
—¿Qué mierda es eso? —preguntó indignada.
—La danza de las iniciadas… En cada comienzo de torneo, las nuevas chicas que ingresan en el Norte tienen que hacer lo que acabas de ver para completar su admisión. Es una especie de ritual.
—Es una basura machista, querrás decir. —Esther asintió—. Sabía que la situación de las mujeres en esa banda era lamentable, pero no me imaginaba que llegara hasta este punto.
—No todos los tíos del Norte son así, pero los más poderosos sí que lo son y ellos ponen las reglas… Nadie se atreve a plantarles cara…
Ale se giró de nuevo hacia los coches. Algo en ella no le permitía ignorar una cosa así. Sentía herido su orgullo como mujer. Esa danza iba en contra de todo lo que defendía, de todo por lo que luchaba. Hoy había venido a La Fábrica con un propósito, algo que tenía guardado en el coche de Lucrecia camuflado en una mochila cualquiera. Había pensado mucho en las consecuencias, pero sentía que debía hacerlo. De lo contrario, no se lo perdonaría. Entonces, apareció Chino subido en su nuevo BMW, el que habían estado arreglando en el taller. Ale sonrió al verle, algo bueno en medio de tanta mierda.
—Joder, Chino. ¡Ha quedado impresionante! ¡Vas a arrasar en la carrera!
—Eso espero porque los del Norte también tienen nuevas joyitas… ¿Y tú qué dices, Esther? ¿Te gusta? —le preguntó sonriendo. Esta, sin siquiera mirarlo, le deseó suerte y se marchó.
—¿Qué ha sido eso? —Ale lo miró desconcertada.
—No tengo ni idea —respondió igualmente sorprendido.
—Iré a hablar con ella…
Cuando la alcanzó, Esther le pidió que la dejara sola, pero Ale se negó.
—¿Por qué has actuado así? No lo entiendo —dijo tratando de hallar una explicación.
—No es asunto tuyo —contestó borde.
—Claro que lo es, somos amigas. Dime la verdad, a ti te gusta Chino, ¿no es cierto? —Esther no respondió, pero su silencio habló por ella—. A ti te gusta, pero él no siente lo mismo… ¿Por eso le has hablado así?
—Claro que no, ¡ni siquiera sé lo que siente! —exclamó muy enfadada—. Un día parece que está interesado en mí y, al otro, todo lo contrario. Le he demostrado de mil maneras que lo sigo queriendo y que quiero volver a intentarlo, pero siempre que saco la conversación, la evita. Nunca parece ser un buen momento. ¡Si no siente lo mismo, al menos que tenga la decencia de decírmelo en lugar de tenerme en esta situación! —Ale la miró desconcertada.
—Espera, creo que me he perdido, ¿volver a intentarlo?
—Sí, Chino y yo estuvimos juntos. —Ale se quedó boquiabierta.
—No tenía ni idea. ¿Y qué pasó?
—Simplemente, no funcionó… Fui yo la que le puso fin, pero él también pensaba que era lo mejor —dijo con cierta nostalgia. Por un momento, parecía sumida en sus recuerdos. Tras unos segundos, añadió—: Supongo que tienes razón, Ale. Él no siente lo mismo por mí, de lo contrario, lo habría demostrado. Será mejor que deje de intentarlo…
—En realidad, creo que deberías hablar con él después de la carrera; pero esta vez será la definitiva. Házselo saber, no habrá más oportunidades. Si no se sincera ahora, que no lo haga nunca —dijo convencida de que era lo mejor.
Esther decidió seguir su consejo. Esa noche pondría fin a ese círculo de dudas e incertidumbre en el que llevaba meses sumergida. No estaba dispuesta a esperar un minuto más. Si la quería, que se lo dijera de una vez alto y claro, sin titubeos, de la misma forma que ella lo había hecho.
En la segunda y última carrera de la noche, se enfrentaban Chino contra Logan. Justo antes de que la chica del Norte hiciera sonar la bocina, Chino buscó a Esther con la mirada y la encontró junto a los demás, dándole ánimos. Antes le había mentido a Ale. Sí que sabía por qué esta había reaccionado así, pero era algo de lo que prefirió no hablar. Pese a la situación en la que se encontraban, verla ahí apoyándolo, le dio fuerzas para la carrera.
Sonó la bocina de salida. Logan no contaba con el nuevo coche de Chino, y este estaba más motivado que nunca. Logan lo había derrotado muchas veces, pero esta vez la cosa sería distinta. Conocía su estilo de juego y había estudiado su principal problema: la velocidad. Quería terminar la carrera tan rápido que la mayor virtud de su coche se convertía en su punto débil, puesto que no frenaba lo suficiente en las curvas. Chino solo tenía que darle un pequeño empujoncito y el coche se saldría de su control. Fue exactamente así. El conocimiento de su adversario le hizo ganar la carrera. En cuanto se bajó del coche, Esther fue a abrazarlo, pero ocurrió algo que dejó a todos los presentes boquiabiertos. Otra chica de la banda, Nora, fue hacia él y lo besó delante de todos. Nadie se esperaba algo así.
—Tío, iba a darte la enhorabuena, pero ya veo que hay alguien que ha sabido dártela mejor que yo —soltó Nico y los demás se rieron.
Chino miró a Esther, que le sostuvo la mirada durante unos segundos y luego se marchó. Entonces, vio a Ale ir tras ella y supo que ya estaba enterada. Jamás hubiera querido que las cosas salieran así.
Esther fue en busca de su coche para largarse. No quería volver a encontrarse con Chino esa noche y, si fuera posible, nunca más. Sin embargo, ocurrió algo que la obligó a quedarse. Dos tías del Norte habían acorralado a Idara y una de ellas la estaba acusando de meterse con su novio. Fue inmediatamente hacia allí, seguida de Ale.
—¿Qué problema tienes con mi amiga, Emma? —dijo fulminándola con la mirada.
—Nada, solo que tu amiga es una guarra y debería aprender a no meterse con la gente equivocada… —escupió. Para sorpresa de todas, Idara comenzó a reírse.
—¿De qué te ríes, estúpida? —soltó la otra chica.
—Perdona, es que me hace mucha gracia que Emma se crea que la culpa la tengo yo… Cariño, si tu perro anda ladrándole a otras, apriétale la correa. —Aquello desató la furia de Emma, que se abalanzó sobre Idara dispuesta a golpearla, pero Ale se interpuso.
—Quietecita —le dijo.
—¿Y tú quién coño eres? ¡Esto no es asunto tuyo, aparta!
—Pues mira, como le toques un pelo vas a conocerme, y te aseguro que no te olvidarás de mí —la amenazó.
—Ya me he cansado de gilipolleces —dijo Esther colocándose frente a Emma—. Si no quieres más problemas, vete de aquí y déjala en paz. De lo contrario, creo que no te olvidarás del día del inicio del torneo… —dijo proyectando toda su rabia. Después de todo lo que había vivido esa noche, si esa tía se empeñaba en seguir jodiendo, desataría toda su ira contra ella.
—Esto no se va a quedar así. Ve con cuidado, perra —advirtió a Idara y se alejó.
Ale se había fijado en que, mientras hablaba, Emma no paraba de mirar a la otra chica como buscando su aprobación, pero esta se mantuvo expectante viéndola con superioridad, como si nunca fuera a estar a su altura.
—¿Quién era la rubia? —preguntó Ale, interesándose por esa engreída.
—Olivia, la novia de Marcos —contestó Idara—. Hay que tener cuidado con ella. Emma es peligrosa, pero Olivia lo es muchísimo más. Jamás he conocido a alguien tan frío y calculador.
A Ale no le extrañó. Solo alguien así podría estar con Marcos. Eran tal para cual.
—Por cierto, chicas… gracias… —dijo Idara con un hilo de voz.
—No tienes que darlas, somos tus amigas —contestó Esther. Lucrecia acababa de llegar, alarmada por verlas con Emma y Olivia, eso solo podía significar algo malo.
—¿Todo bien? ¿Qué hacían esas arpías aquí? —preguntó.
—Tranquila, no se volverán a acercar —contestó Esther.
—Yo no estaría tan segura… —soltó Ale—. Idara, ¿por qué te estaba acusando Emma de meterse con su novio? —Esta suspiró. Era hora de sincerarse. Se lo contó todo desde el principio, cómo Logan la había engañado para llevarla a la cama y se había burlado de ella. Cuando terminó de hablar, una ira colosal se había formado dentro de Ale.
—Me siento una completa estúpida por haber caído en su trampa… —confesó Idara.
—No tienes que sentirte así, le podía haber pasado a cualquiera. Ese tío es detestable, se merece que le hagan exactamente lo mismo —dijo Lu intentando que se sintiera mejor.
—Los del Norte están fuera de control. Se creen que pueden hacer lo que les da la gana con las mujeres, no nos tienen ni el más mínimo respeto. ¡Cómo me gustaría darles su merecido! —gritó Esther muy enfadada.
—¿Y tú qué piensas, Ale? Oye, ¿estás bien? —le preguntó Lu. Esta tenía la mirada fija en el piso y apretaba los puños tan fuerte que se clavaba las uñas en la palma de las manos de pura impotencia. Levantó la cabeza y las demás pudieron ver verdadera cólera en sus ojos.
—Esta situación ha ido demasiado lejos… Si no hacemos nada, el papel de las mujeres en este sitio siempre será el mismo: marionetas de unos tíos que nos utilizan para su provecho. ¿No os dais cuenta? Se han convertido en los reyes de La Fábrica. Lo controlan todo y se creen que pueden controlarnos a nosotras igualmente, pero no es así. Hasta ahora, las apuestas han sido un mundo de hombres; pero este también es nuestro mundo, ¡tenemos que reclamar nuestro lugar! —dijo sin miedo, siendo fiel a sí misma.
—Eso suena genial, pero, ¿cómo podríamos hacer algo así? Hay que admitirlo, tienen demasiado poder. La Fábrica es suya. No tenemos nada que hacer contra ellos —dijo Esther desesperanzada. Idara y Lu pensaban lo mismo, pero Ale no pensaba rendirse antes de pelear.
—Tenéis razón, pero, si consiguiéramos participar en el torneo, tendríamos una oportunidad para vencerles en su propio juego y así hacer que nos respeten. Ellos nos subestiman, pero somos mucho mejores al volante de lo que pueden imaginar… —Idara se quedó pensativa y, a los pocos segundos, dijo:
—Si consiguiéramos vencerles, podría funcionar, pero…
—¡Pero es imposible! —exclamó Esther—. ¿Acaso se os ha olvidado que las tías no podemos participar? Son las normas. Por mucho que lo queramos, eso no cambiará.
—¿De verdad son las normas? Porque yo creo que ni siquiera se ha planteado. Se ha dado por hecho que las chicas no participan, pero, ¿y si alguien propusiera lo contrario? ¿Qué pasaría? —sugirió Ale.
—¿Cómo piensas hacer eso? —preguntó Idara confiando en que Ale tenía un plan.
—Sé exactamente cómo. Solo necesito que me apoyéis…
Sin decir nada más, le pidió a Lucrecia las llaves de su coche y se alejó. Las demás aún estaban asimilando su alocada propuesta, tan insensata como peligrosa. No obstante, si funcionaba… Si funcionaba tendrían por primera vez una oportunidad para hacer justicia.
Miedo, sentimiento que frena y paraliza. El miedo podía hacer que Ale diera media vuelta y se olvidara de por qué estaba ahí: pero no fue así, porque, mientras que el resto de mortales habrían abandonado su propósito por miedo, Ale había aprendido a controlar ese sentimiento y hacer que jugara a su favor. Con miedo, avanzó segura hacia el Norte e hizo lo impensable, lo que nadie se habría atrevido a hacer para captar la atención que necesitaba. Se subió encima del coche de Marcos y ni siquiera tuvo que alzar la voz. Antes de que dijera una sola palabra, toda La Fábrica estaba alrededor de ella, pensando que esa chica era una loca suicida que estaba buscando su propio final. Todos dejaron paso a Marcos y contemplaron expectantes lo que pensaban que sería una muerte segura.
—¡Ale! ¡¿Qué coño estás haciendo?! ¡Baja de ahí enseguida! —gritó Oliver horrorizado.
—Hazle caso a tu líder, bonita. Baja aquí conmigo… —le dijo Marcos con una tranquilidad terrorífica.
—No —contestó Ale ante el asombro de todos—. Ahora tú me vas a escuchar, bonito… —La expresión de Marcos cambió. Sus ojos ardían de ira.
—Te advierto que, si no bajas de ahí ahora mismo, lo lamentarás… —la amenazó, pero Ale se mantuvo firme.
—Te reto —dijo tirando una mochila a sus pies—. Ahí dentro hay cinco mil euros. Puedes comprobarlo, no miento. Quiero que las mujeres participen en este torneo. Me enfrentaré a ti. Si gano, las mujeres entran; si pierdo, el dinero es tuyo.
En ese momento, fue como si La Fábrica se congelara. La mirada de todos los presentes se centró en Marcos y en esa chica que estaba desafiando el orden natural de las apuestas y que se había atrevido a retar al que era líder del Norte y la persona más poderosa de La Fábrica. Idara, Esther y Lu desearon que el tiempo retrocediera para impedir que Ale se subiera en ese coche. Oliver agachó la cabeza, tendría que haberlo visto venir, era su deber como líder; pero ya era demasiado tarde. Ale había jugado con fuego y ahora nada podía impedir su perdición.





Once
«Está bien, tendrás tu duelo». Esas palabras pronunciadas por el líder del Norte abrieron una grieta en el silencio y dieron origen al caos. Cientos de opiniones enfrentadas. Insultos y palabras de odio. La Fábrica era un volcán en ebullición. Idara sujetaba a Lucrecia, que quería ir a por Ale y sacarla de allí en ese mismo momento, antes de que el daño fuera irreversible. Oliver miró a su hermana. Por una vez estaban de acuerdo en algo: Marcos solo había aceptado por una razón, pretendía destrozar a Ale. En medio de ese torbellino de confusión, este se abrió paso hasta el núcleo, donde Ale se disponía a cerrar un trato con la persona más peligrosa de La Fábrica sin darse cuenta de que la llevaría directa a la destrucción, y gritó con todas sus fuerzas:
—¡No habrá ningún duelo! —Su voz aplacó a las masas, desatadas tras la declaración de Marcos.
—Ya está decidido, Oliver. Esta chica ha dejado claro lo que quiere… —contestó Marcos.
—Mientras esta chica esté en mi banda, ha de obedecer mis órdenes, y yo digo que no habrá duelo —sentenció—. ¡Ale, vámonos de aquí!
—No —dijo desafiando sus órdenes. Oliver la miró colérico. Cómo se atrevía a desobedecerle delante de todos. Estaba agotando su paciencia. Solo intentaba evitar que Marcos la destruyera y así se lo pagaba.
—Vamos, Oliver… Siempre has presumido de que escuchabas a los miembros de tu banda y tenías en cuenta sus opiniones y deseos. No será que el más justo y honorable líder se ha convertido en un déspota… —soltó para provocarlo, y lo consiguió.
—¿Y tú? ¿Desde cuándo el gran Marcos se rebaja a un duelo de este calibre? Tú solo puedes enfrentarte a mí. Líder contra líder. Si te involucras en otros combates, perderás tu prestigio.
—Tienes razón, no debo involucrarme en esto —reconoció para el asombro de Oliver. Este pensaba que había terminado con el asunto. Se equivocaba—. Sin embargo, a diferencia de ti, no le negaré a esta insolente la oportunidad de que cumpla sus deseos… Puede enfrentarse a otra persona. ¿Qué tal tú, César? ¿Qué me dices? —Oliver lo miró lleno de odio.
—Pero, ¿qué te pasa, Marcos? Las tías no participan en las apuestas. Luchar contra una es una humillación. No pienso prestarme a algo así —escupió. Ale sintió ganas de hacer que se tragara sus palabras, pero se contuvo.
—Qué pena que digas eso… Habría sido un gran espectáculo… Lo siento, bonita, nadie quiere enfrentarse a ti, ni siquiera por tu dinero —dijo dándole una patada a la mochila y se dio media vuelta.
—Puedo doblar esa cantidad —anunció Ale. Una gota de sudor resbaló por su frente. Se estaba exponiendo demasiado. Marcos sonrió y volvió a girarse hacia ella.
—¡No, Ale! ¡Basta! —gritó Oliver desesperado.
—Muy bien… Si tanto quieres ese duelo, te haré una oferta. Si ganas, las mujeres entrarán en las apuestas, pero, si pierdes…
—Si pierdo, ¿qué?
—Te unirás al Norte —respondió.
Todos los presentes se quedaron inmóviles. Eso era aún peor que una carrera contra Marcos, aún peor que deberle diez mil euros, eso significaba el fin. Lucrecia se llevó las manos a la cabeza. Si Ale entraba a formar parte del Norte, quedaría completamente a merced de Marcos y los enemigos que se había ganado. Nadie podría protegerla. Se soltó de quienes la sujetaban y corrió hacia ella.
—¡Ale, no! Sé lo que quieres conseguir, yo también lo quiero, pero ese es un precio demasiado caro —dijo suplicándole que se detuviera, pero Ale no podía echarse atrás. Ya no era solo una cuestión de orgullo, esos miserables habían herido a las personas que quería. Si no hacía algo para detenerlos, habría entrado en el Sur en vano. Fallaría a su banda, a sus valores y a sí misma. Estaba dispuesta a hacer cualquier cosa con tal de darles a las mujeres el sitio que les correspondía.
—Acepto —anunció.
—Eso era lo que quería oír… —dijo Marcos sonriendo. Ale lo miró directamente a los ojos. No era estúpida. Conocía sus intenciones. Quería llevarla directamente a su agujero para tener pleno control sobre ella. Eso era para él más valioso que todo el dinero que le había ofrecido. No obstante, si ese era el riesgo que tenía que correr, lo correría.
Entonces, una persona se acercó a ellos y se colocó al lado de Marcos. Ale había estado cara a cara con ella hacía unos minutos.
—Yo me enfrentaré a esta estúpida, alguien tiene que bajarle los humos —anunció Olivia y, acto seguido, comenzó a besar a Marcos ante los ojos de Ale.
—Será una pelea en la lona —decidió este—, pero podemos hacerlo más interesante… Emma, ¿quieres entrar? —Esta asintió, deseosa de hacer que Ale se tragara sus amenazas.
—¡¿Qué?! ¡No, Marcos! ¡Esto es cosa mía! ¡No quiero que se meta nadie más! —dijo Olivia furiosa.
—Tranquila. Tendrás tu momento de gloria, te lo garantizo… —contestó con una perversa sonrisa. Estaba deseoso de que empezara el combate.
Oliver reunió a toda la banda en la zona Sur. Antes de que comenzara el duelo, aún tenía unos minutos para evitar ese desastre. Ale, quien hacía un mes no era más que una desconocida, había infringido las normas y lo había puesto en evidencia. Reinaba la confusión y la desconfianza. Muchos la miraban con recelo. Qué pretendía esa novata desafiando al líder del Norte. Con su insensatez, los llevaría a todos a la destrucción.
—¡Basta! —gritó Lucrecia para acallar los murmullos—. ¡Escuchad sus motivos y juzgad después!
—¡Ella no nos ha escuchado a nosotros antes de atreverse a hacer algo así! —contestó alguien entre la multitud. La mayoría compartía esa opinión. Ale tenía las cosas muy difíciles.
—No les hagas caso. —Lu se colocó a su lado, seguida de Esther e Idara.
—Comprendo su reacción. Es normal que piensen así, pero necesito que me escuchen…
—Lo harán y esto se olvidará, pero no puedes continuar con el combate. Marcos solo pretende acorralarte. No puedes caer en su trampa —dijo Lu rogándole con la mirada.
—¿Creéis que no lo sé? ¡No soy idiota! —contestó molesta y se puso en pie—. Sé que me la estoy jugando, pero me niego a rendirme sin siquiera luchar. No sé vosotras, pero yo no estoy dispuesta a consentir más humillaciones por ser mujer. «Es mejor dejarlo pasar…». ¿Recuerdas eso, Idara? Tú me lo dijiste cuando César me ofendió y mira, ahora Logan te lo ha hecho a ti. ¿Piensas ignorarlo también? —Idara agachó la cabeza.
—Ale, esto nos importa tanto como a ti, pero…
—¡¿Pero qué, Lucrecia?! —exclamó indignada—. ¡¿Acaso pensabais que iba a ser fácil?! ¡La Fábrica también es nuestra! ¡Merecemos respeto y que nos traten como a un igual! ¡Si no hacemos algo, la cosa seguirá empeorando, vosotras lo sabéis! Siento si esto supone un problema para la banda, pero creía que aquí nos ayudábamos los unos a los otros, o, al menos, eso fue lo que juré… —dijo de tal forma que todos los presentes la oyeron. Los mismos dejaron paso a Oliver, que había fracasado en su intento de convencer a Marcos de que desistiera de la idea del duelo. Caminó hasta Ale y dijo:
—No puedes seguir con esto. Por favor, entra en razón. Es una locura. Si Marcos consigue atraparte, yo ya no podré hacer nada por ti.
A pesar de todo, Oliver estaba intentando ser paciente. Ale le importaba por encima del hecho de que le había faltado el respeto y no quería que le sucediera nada malo.
—Oliver, tú has visto cómo tratan esos tipos a las mujeres, incluidas nosotras. No me puedes pedir que no intente defenderme. Entrar en el torneo es la única forma que tenemos de hacernos respetar. ¿Qué harías tú si estuvieras en nuestro lugar? —dijo consiguiendo que todos los miembros de la banda, incluido Oliver, se replantearan la situación.
—Ale, aunque tengas razón, esta no es la manera. No puedes tomar decisiones de este tipo sin tenernos en cuenta a los demás. ¡Somos un equipo!
—¿Y qué hubiera conseguido si lo hubiera dicho? Jamás ibas a estar de acuerdo. Ya dejaste clara tu postura el día que rescatamos a Dani. Todos salisteis a buscarla, ¡todos!, excepto nosotras. ¿Qué somos, centinelas? ¡Ese día demostramos que somos tan capaces como vosotros!
La paciencia de Oliver se estaba agotando. Siempre había tenido en cuenta las opiniones de todos y cada uno de los miembros del Sur, pero había ciertos límites que como líder no podía cruzar si no quería perder su autoridad, la cual era necesaria para mantener el orden.
—¡Lo hice para protegeros! Ale, te lo advierto, debes darme mi papel como líder o…
—Te daré tu papel como líder cuando tú me des el mío como miembro de la banda, cuando nos lo des a todas. —No estaba dispuesta a ceder.
—Se acabó. Quedas fuera del Sur —sentenció.
Ale se quedó inmóvil. Las palabras de Oliver resonaban en su cabeza como una terrible melodía. Hubiera esperado cualquier cosa, menos eso. Fue como si de repente la pesada realidad se le cayera encima. Todo cuanto deseaba dependía de su pertenencia al Sur. Pero, ¿y ahora? Nada tenía sentido.
—¡No! —Sonó un grito de esperanza. Era la voz de Lu—. Si la echas a ella, nosotras vamos detrás —proclamó, seguida de todas y cada una de las mujeres del Sur.
—Ale tiene razón, Oliver —añadió Idara—. Estamos cansadas de los tratos de Marcos y los suyos. Vamos a entrar en el torneo con vuestro apoyo o sin él.
—Yo estoy con vosotras —dijo una voz inesperada.
Ale se giró y vio a la chica que César obligó a sentarse sobre sus rodillas la otra noche. Se llamaba África. La valentía de Ale la había hecho atreverse a ir hasta la zona Sur para darle su apoyo.  Ale sonrió y fue junto a ella. Aquel día no pudo ayudarla, pero esta noche tenía la oportunidad de hacer algo para cambiar las cosas.
—Vamos, Ale —dijo Lu abrazándola y todas juntas se dirigieron hacia la lona.
—¡Lucrecia! —gritó Oliver—. ¡Basta! ¡Ale está a punto de cometer un terrible error! ¡No puedes apoyarla solo porque estés enamorada de ella! —En seguida se arrepintió de haber dicho eso. Lu dio un parón en seco. Ale la miró preocupada. Lo que decía Oliver tenía sentido, ella ya lo sospechaba, pero tenía miedo de confirmarlo… Lu se volvió hacia su hermano y, llenándose de coraje, gritó:
—¡Así es! ¡Estoy enamorada de ella! ¡¿Y qué?! ¡No me importa si ella no siente lo mismo, estaría a su lado pasara lo que pasara! ¡Pero mis sentimientos no tienen nada que ver con esto!
—Lucrecia, yo… —Oliver no había medido sus palabras.
—¡Si la apoyo, es porque creo que es la única persona que ha tenido el valor de hacer lo que hace mucho deberíamos haber hecho! ¡Esta se ha convertido en mi lucha, hermano, acéptalo! ¡Tú y los demás deberíais apoyarnos! ¡Si de verdad somos una banda, este es el momento de demostrarlo! —dijo con firmeza, convencida de cada una de sus palabras.
—Lu, lo que ha dicho Oliver… —Ale intentó decir algo, pero Lu se lo impidió con un beso, lo que tanto había deseado. Esta no supo qué decir.
—Eso no importa ahora. Concéntrate en la pelea. Pase lo que pase tras ese duelo, estaré contigo. —Le dio un último abrazo.
Olivia y Emma la esperaban en la lona. Eran dos contra una, pero Ale sentía la fuerza de todas las mujeres poderosas que se habían unido a ella. Ganaría ese combate y eso sería el inicio de un gran cambio.
—¿Estás lista, estúpida? Después de esto aprenderás a quién no debes desafiar… —la amenazó Emma.
El duelo comenzó. Marcos estaba sentado en la zona Norte, disfrutando del espectáculo desde las alturas. «Dentro de nada serás mía, preciosa fiera. Alguien tiene que domarte» susurró. La Fábrica entera estaba concentrada alrededor de la lona. Jamás un combate generó tanta expectación ni fue tan grave y decisivo como ese, el combate que decidiría el destino de la temeraria chica que había hecho un pacto con el diablo.
Por el momento, Ale se limitó a esquivar los golpes. Quería observar antes de atacar, pero hubo un golpe en el costado que no vio venir. Por suerte, no tenía demasiada potencia. Olivia y Emma no sabían luchar en realidad. Golpeaban con furia, pero desconocían los puntos que tenían que tocar para bloquear a Ale y no sabían dirigir correctamente su propia fuerza. Además, Ale se dio cuenta de que no estaban peleando juntas, cada una estaba librando su propio combate y eso le facilitaba las cosas. Emma agarró a Ale por la espalda, pero esta le golpeó la nariz con el codo, consiguiendo liberarse.
—¡Argghh, hija de puta! —gritó. Parecía habérsela partido. Ahora solo quedaban Olivia y ella. Esta la miraba con un profundo e inexplicable odio.
—Eres una estúpida. ¿Acaso creías que podías llegar a mi terreno, montar numeritos y provocar a mi novio? Yo haré que aprendas cómo funcionan las cosas por aquí —le dijo y, acto seguido, se abalanzó sobre ella sin darle tiempo para reaccionar, propinándole una buena patada—. Cuando te derrote, ya no tendrás al Sur para defenderte. Voy a hacer de tu vida un infierno —dijo agarrándola del cuello. Ale le dio un fuerte golpe en la sien para liberarse. No estaba dispuesta a permitir que esa arpía siguiera envenenándola. Se incorporó y, tras esquivar sus golpes, le dio varios puñetazos en el abdomen y uno último en la barbilla que la hizo caer al suelo.
—¿Que tú ibas a derrotarme? ¿Quién es la ilusa ahora? —le restregó, encendiendo aún más su ira. Entonces, Ale distinguió entre la multitud embriagada a la figura negra de cabello blanco que se había convertido en su verdugo. No se movía ni hablaba con los demás, solo la observaba atenta e incansablemente, como si estuviera conjurando su alma con los ojos. Era escalofriante. Esa pequeña distracción hizo que Emma la tirara al suelo y le propinara fuertes golpes. Oía los gritos de Lucrecia e Idara diciéndole que se levantara, que debía ganar ese combate; pero Emma estaba encima de ella, inmovilizándola. Si Olivia no hubiera llegado a intervenir…
—¡Aparta, idiota! ¡Te lo advertí antes de empezar! ¡Esta pelea es mía! —gritó empujando a Emma contra el suelo. Para sorpresa de Ale, esta se levantó y, llena de furia, le dio tal puñetazo que le dejó la boca bañada en sangre. Eso fue el inicio de una pelea entre ellas que Ale aprovechó para terminar con el combate, dejándolas a ambas en el suelo sin poder moverse. Hubo gritos y vítores con extremado frenesí. Las chicas corrieron a abrazarla.
—¡Lo has conseguido, Ale! —exclamó Esther llorando de pura emoción.
—¡Las mujeres participaremos en las apuestas gracias a ti! —añadió Idara abrazándola aún más fuerte.
Las tres daban saltos de felicidad, pero Ale tenía una extraña sensación, como si todavía no hubiera terminado… Marcos se levantó y comenzó a aplaudir lenta y acompasadamente.
—Felicidades, Ale Abely. Ha sido un numerito excelente. Con gusto dejaré que tú y otras gatas peleéis como fieras en la lona. —Sus palabras provocaron la burla de los demás tíos, que habían estado esperando que dijera aquello para reírse a carcajadas. Entonces, Ale lo entendió. Marcos no tenía intención de dejarlas competir en las apuestas. Ese combate solo había sido un entretenimiento para él, un espectáculo de circo. En ningún momento la había tomado en serio. Ale se sintió furiosa como nunca en su vida.
—¡Teníamos un trato! ¡He ganado, así que, a partir de ahora, las mujeres participaremos en las apuestas! —Eso les hizo reír aún más.
—¿De verdad creías que eso iba a pasar? Eres más ingenua de lo que pensaba… Las apuestas no son para vosotras. No tenéis lo que hace falta para competir, y menos aún para enfrentaros a nosotros —escupió.
Los ojos de Ale soltaban chispas. Ese imbécil se había burlado de ella, pero haría que aprendiera a no subestimarla.
—¡Joaquín! —exclamó. El chico del Sur con una puntería inigualable se acercó a ella. Entonces, le dijo algo al oído y este asintió. Ale no necesitó nada más para ponerse junto a la pared con brazos y piernas estirados. Joaquín sacó cinco cuchillos y los fue lanzando uno a uno de manera que quedaron pegados junto a su cuerpo, a tan solo centímetros de clavarse en su piel. Todos los presentes se quedaron atónitos.
—Tu turno, Marcos. Baja aquí y veamos si tienes lo que hace falta… —Los ojos de este irradiaban cólera.
—¿Me estás volviendo a desafiar, estúpida? ¿Es que aún no has aprendido la lección?
—Con que no eres capaz, ¿eh?… Te lo vuelvo a repetir, teníamos un trato. Las mujeres entraremos en las apuestas. —Ale no le tenía miedo, y no estaba dispuesta a rendirse.
—Yo ya he demostrado todo lo que tenía que demostrar en la carretera. Tú, en cambio, nunca tendrás la oportunidad de hacerlo —escupió.
—Teníamos un trato, tienes que cumplirlo, si no…
—Si no, ¿qué? —dijo disfrutando de su superioridad. Ale no podía hacer absolutamente nada contra él.
—¡Si no, tendrás que vértelas con todo el Sur! —gritó Oliver saliendo en su defensa—. ¡Aquí los tratos se cumplen! ¡De lo contrario, hay consecuencias!
Ale se llenó de felicidad al oír esas palabras. No pensaba que Oliver fuera a dar la cara por ella en ese asunto, pero su líder parecía haber recapacitado y estar dispuesto a apoyarla.
—¡Esto no te incumbe, Oliver! ¡Tú te habías negado a este acuerdo!
—Sí, me negué; pero tú decidiste continuar con esto de todos modos y ahora no hay vuelta atrás. Te lo advierto, o cumples o…
—Hermano, el líder del Sur tiene razón. Ahora no puedes echarte atrás…
Ale se quedó inmóvil. La figura negra de cabello blanco salió de las sombras y pudo escuchar por primera vez su estremecedora voz. Había llamado «hermano» a Marcos. Ahora todo cobraba sentido. Eran gemelos. Le susurró algo al oído y la postura de Marcos se transformó por completo.
—Está bien, Ale Abely, cumpliré nuestro pequeño trato. Las mujeres entraréis en las apuestas con las mismas condiciones que los demás. A partir de hoy, quedáis incluidas en el torneo.
Su anuncio provocó la indignación de los tíos del Norte, quienes, como toros embravecidos, se subieron a sus coches y pusieron rumbo al Norte con fuertes y arrebatados rugidos de motor. La Fábrica quedó envuelta en humo. En medio de aquella nube, Marcos se acercó a Ale sin que nadie lo viera y le susurró:
—Enhorabuena, acabas de cavar tu propia tumba… Vamos, Dorian… —dijo dirigiéndose a su gemelo.
En cuanto el humo se disipó, Oliver se lanzó a los brazos de Ale.
—Lo siento —dijo conteniendo el llanto. Tenía un cúmulo de sentimientos en su interior.
—Yo también. Eres el mejor líder que podríamos tener. —Este sonrió.
Por encima de su hombro, Ale vio alejarse a Marcos y a su siniestro hermano no sin antes mirarla por última vez con una estremecedora sonrisa. «Deja que ellas participen. Tengo algo en mente, confía en mí. El Norte se beneficiará de esto…». Era lo que le había susurrado Dorian a Marcos al oído.
Ale no sabía nada de ese tipo. Mirarlo a los ojos era como mirar una niebla espesa. Se camuflaba en las sombras y lo observaba todo desde ahí. No obstante, algo le decía que ese Dorian era más peligroso que todo a lo que se había enfrentado y que en su mente se estaba gestando algo que ninguno era capaz de comprender.





Doce
«Las apuestas no son para las tías. No tenéis lo que hace falta para competir, y menos aún para enfrentaros a nosotros…». Esas fueron las palabras de Marcos en la primera noche de torneo. Una vez más, su inmenso machismo le hacía cometer el tremendo error de subestimar a una mujer. En cuanto lo oyó, Ale supo que necesitaba que le dieran una gran lección. Las mujeres de La Fábrica eran totalmente capaces de enfrentarse a ellos y vencerles; pero en algo tenía razón: aún no estaban preparadas. Si querían derrotar a esos imbéciles de una vez por todas y enseñarles respeto, solo tenían una opción: entrenar duro. A los chicos del Sur les costó hacerse a la idea de que las mujeres participaran en el torneo, sobre todo a Nico. Su instinto protector era demasiado potente. No obstante, poco a poco, conforme iban avanzando los entrenamientos y las mujeres se hacían cada vez más fuertes y mejores pilotos, se fueron convenciendo de que no necesitaban a nadie que las protegiera. Poco a poco, dejaron de ser centinelas para colocarse junto a los demás en la línea de fuego, donde siempre deberían haber estado.
Solo faltaban dos días para la próxima noche de torneo, la que sería la primera prueba para las mujeres y, al mismo tiempo, su oportunidad para conseguir que dejaran de subestimarlas. El Refugio se había convertido en un campo de entrenamiento, así como las solitarias carreteras que rodeaban el barrio cuando llegaba la noche. En el silencio de la madrugada, se oía el sonido de los motores rugiendo. Una de esas noches, el azar hizo que Esther tuviera que batirse contra Chino. Esta se había propuesto dejar los sentimientos a un lado y no dejar que interfirieran en la carrera, pero cerebro y corazón nunca van por el mismo carril. No podía apartar de su mente la imagen de Chino y Nora besándose tras la última carrera; pero, en lugar de venirse abajo, fue como si su rabia se transformara en óxido nitroso. Chino le había roto el corazón y había pisoteado su orgullo. No estaba dispuesta a dejar que lo pisoteara aún más ganando esa carrera. Era una conductora virtuosa y, gracias a lo que Oliver le había enseñado, saborearía una reconfortante victoria.
Los dos pilotos salieron a toda velocidad, poniendo en cuestión de segundos el acelerador a cien. El coche de Esther se movía con la fuerza inagotable de su rabia. Chino, muy seguro al principio, tuvo que hacer grandes esfuerzos por mantenerse en la delantera. Esther era un torbellino y estaba dispuesta a sobrepasarlo. Cuando se hubieron alejado varios kilómetros de la salida, Chino tomó un atajo. «No creas que haciendo trampas conseguirás vencerme. Nada impedirá que te derrote» dijo Esther para sí, y siguió la misma ruta. Las calles se estrecharon en ese punto. Las farolas no funcionaban y apenas había visibilidad. Por alguna razón, esa zona le resultaba conocida, como si ya hubiera pasado antes por ahí. Sin embargo, habría jurado que no sabía hacia dónde Chino se dirigía. Se colocó a la misma altura que este llevándose por delante su espejo derecho. Avanzaban totalmente pegados, lateral contra lateral, soltando chispas. Las huellas de los neumáticos en el suelo. Un enfrentamiento brutal en la carretera, y otro aún mayor en sus miradas, que ardían como chispa en gasolina. El camino se abría al final del callejón. Ninguno estaba dispuesto a retroceder. Salieron a un amplio mirador y, con un giro peligrosísimo de volante, Chino le cortó el paso a Esther, quien tuvo que dar un frenazo en seco para no impactar contra él.
—¡¿Pero, qué haces?! ¡¿Estás loco?! ¡Si no llego a frenar a tiempo, habríamos chocado! —exclamó más furiosa que nunca.
—Sabía que frenarías a tiempo… —contestó.
—¡¿Cómo puedes estar tan seguro?! ¡Podríamos habernos matado!
—Estoy seguro porque sé que eres una conductora increíble. Siempre lo has sido. Reaccionas al peligro antes que cualquiera que conozco —dijo mirándola fijamente.
—Pues si eso es cierto, ojalá hubiera reaccionado antes a tus mentiras… —Se volvió para su coche dispuesta a marcharse de ese lugar. Ya lo había reconocido. Era el mirador donde Chino le dijo que la quería por primera vez.
—Esther, por favor, no te vayas. Tenemos que hablar —le pidió colocándose entre la puerta y ella.
—¿Para eso me has traído aquí? No puedo creerlo.
—No tenía otra opción. Te lo he pedido mil veces y te has negado.
—Eso es porque no hay nada de qué hablar, ya no —contestó con frialdad.
—Esther, por favor…
—Ya te he dado una respuesta —concluyó. Iba a montarse en el coche, pero Chino la cogió de la mano y la atrajo hacia él.
—Siento no haberme sincerado contigo antes, pero no es por lo que piensas… —dijo arrepentido.
—Yo también lo siento, no sabes cuánto… Solo tenías que decirme de una vez por todas que no sientes nada por mí y que estás enamorado de otra. Pero no, has preferido dejar que siguiera detrás de ti como una imbécil.
—No, Esther. Las cosas no son así. Yo no estoy enamorado de Nora, es solo…
—Me da igual lo que sea. —Lo detuvo—. Tú y yo ya no estamos juntos, puedes hacer con tu vida lo que te plazca. Pero, te lo advierto, olvídate de mí, porque no voy a dejar que sigas jugando conmigo —dijo con una mirada gélida. Iba a marcharse, pero la voz de Chino se lo impidió.
—¡No! ¡Tú no lo entiendes! —dijo impotente. Esta situación también era difícil para él—. No sé lo que siento por ti, estoy muy confuso. Tú y yo ya lo intentamos y salió mal. No sabes cuánto me costó reponerme de aquello. Creía que lo había superado, pero me he dado cuenta de que no. Pensaba que si estaba con otras chicas se aclararían mis sentimientos, pero no ha funcionado. Tengo más dudas que antes. No sé lo que quiero, Esther; pero me importas, te juro que me importas y nunca he querido hacerte daño —dijo tal y como lo sentía, sin filtros, sin mentiras. Esther lo miraba en silencio, sin saber qué decir ni qué hacer, mientras él parecía necesitar desesperadamente una respuesta. En un arrebato de confusión, esta se montó en el coche y arrancó. Tenía demasiadas emociones encontradas. No podía responder a Chino en ese momento y, tal vez, no pudiera hacerlo nunca. Lo que había ocurrido entre ellos la había dejado deshecha. No confiaba en él, no confiaba en el amor, y lo peor, no confiaba en ella misma. Cuando se miraba al espejo, solo veía a una pobre chica insegura, débil e ingenua. Por todo eso, cuando las lágrimas amenazaron con inundarla, decidió escapar.
—Oliver, ¿qué debemos hacer? —preguntó Nico desconcertado. Ante tal situación, la banda entera esperaba una orden de su líder.
—No sé qué significa este mensaje ni quién lo envía, pero no tenemos opción. Esa persona sabe quiénes somos y dónde encontrarnos. Tenemos que seguir sus indicaciones… —dijo con tono grave. Todos obedecieron. Esa era la única forma de llegar al fondo del asunto…
La noche anterior había llegado un extraño mensaje a El Refugio, un sobre sin sello ni remitente. Dentro, solo aparecían unas coordenadas y la fecha del once de mayo a las diez. Toni las comprobó en su ordenador. «No vais a creerlo» anunció. Las coordenadas apuntaban al mejor hotel de Madrid en Gran Vía, el Veronica’s Luxury Collection.
«Jamás nos dejarán entrar ahí». Eso fue lo primero que pensó Oliver al ver la impresionante fachada del hotel y las elegantísimas personas que cruzaban sus puertas. En un lugar así, los tomarían por ladrones o delincuentes. Tras negarles la entrada, Oliver estuvo a punto de ordenar que volvieran al barrio, pero un señor mayor se acercó a los seguratas y les dijo algo al oído, consiguiendo que les cedieran el paso. Penetraron en ese hotel recelosos y atentos a todo lo que ocurría a su alrededor. La recepción era inmensa, moderna y minimalista, con paredes de madera en relieve y unas lámparas circulares gigantescas colgando del techo. En la pared del centro, tras la mesa de recepción, había un enorme rótulo luminoso en el que se leía: «Veronica’s hotel».
—Si son tan amables, síganme —les pidió el señor mayor que tenía pintas de mayordomo. Este los condujo hasta lo que parecía ser una sala de juegos al estilo americano con pinturas modernistas obscenas en las paredes y grandes ventanales que dejaban ver las infinitas luces de la noche madrileña. Al fondo de la sala, apoyada en un billar de miles de euros, había una preciosa mujer rubia de ojos claros. Esta le hizo un gesto al mayordomo para que se retirara.
—¿Tú eres quien nos ha mandado llamar? —preguntó Oliver dando un paso al frente.
—Así es —respondió totalmente serena, dando un sorbo al cóctel que tenía en la mano.
—¡¿Qué quieres de nosotros?! ¡¿De qué nos conoces?! —exclamó Nico, que estaba perdiendo la paciencia. La chica sonrió. Oliver le pidió que se calmara y se colocó delante de ella.
—Como puedes comprobar, nosotros no nos escondemos. Nos buscaste y aquí nos tienes. Ahora, dinos, ¿por qué? —Sus miradas se enfrentaron. Tras unos segundos, la chica comenzó a reír, seguida por Ale para sorpresa de todos.
—Ha sido la mejor interpretación que he visto, Verónica. Eres la mejor —dijo abrazándola.
—Digamos que me ha sido fácil meterme en el papel… —Ambas estallaron de la risa. Los demás se quedaron atónitos.
—¿Qué pasa aquí, Ale? ¿Os conocéis? —preguntó Chino sin comprender nada.
—Creo que ya sé de qué va todo esto… —advirtió Esther—. Nuestra querida amiga nos ha tomado el pelo completamente… —Ale no podía dejar de reír.
—Os presento a mi amiga, Verónica. —Esta les sonrió.
—Ahora ya sabemos por qué el hotel se llama así —dedujo Toni.
—Qué observador… Mis padres son los dueños y, cómo no, decidieron ponerle el nombre de su única hija…
—Sí, ya me imagino cómo son tus padres… —soltó Chino imprudentemente. Oliver le dio un codazo.
—Exactamente como te imaginas… Los típicos ricos que creen que la gente con pocos recursos son inferiores a ellos; pero yo no soy así… —contestó para asombro de todos.
—¡Pues claro que no! ¡Tú eres fantástica! —exclamó Ale—, y por eso has organizado lo de hoy…
—¿A qué te refieres? —preguntó Oliver receloso. Ale le dio un golpecito a Verónica para que desembuchara.
—Hoy es mi cumpleaños —anunció—. Tenía claro que no quería pasarlo con los idiotas de mi instituto, así que llamé a Ale y… ¡Estáis todos invitados a pasar la noche en el hotel! —dijo dejándolos aún más sorprendidos. Miraron a Ale pensando que se trataba de otra de sus bromas.
—¡¿Qué os parece?! ¡¿No es genial?! ¡Esta noche va a ser memorable! —exclamó tremendamente entusiasmada.
—Ale, no podemos aceptar algo así… —contestó Oliver.
—¿Y por qué no? Verónica es mi amiga, solo quiere celebrar su cumpleaños con gente decente para variar… No hay ningún problema, ¿a que no, Verónica?
—En absoluto, es solo una fiesta de cumpleaños…
—Una fiesta de cumpleaños llena de lujos que nunca podríamos pagar… —soltó Chino.
—Pero una fiesta después de todo. Vamos… Si vosotros me invitarais a un sitio vuestro no estaría bien rechazarlo, ¿no? —Sonrió pícara.
—Bueno… Ya que estamos aquí, ¿por qué no nos encargamos de que esta chica tenga la mejor noche de cumpleaños de su vida? —propuso Nico con una sonrisita. A los demás les gustó la idea.
—Lo siento, Verónica, pero nosotros no pintamos nada en este sitio. Si no hubiera sido por tu mayordomo, ni siquiera nos habrían dejado entrar. Nos vamos —ordenó Oliver.
—Vamos, hermano, no seas aburrido. ¿Es que no te apetece un poco de diversión? —dijo Lu descaradamente. Una noche en ese hotel era lo que necesitaba para acercarse a Ale.
—Ya he dado mi respuesta, Lucrecia —contestó firme.
—Oliver, confía en mí —le pidió Ale—. Te aseguro que no tienes de qué preocuparte, ¿a que no, Verónica?
—En absoluto. Si el problema es que no sois como las personas que suelen pasar por aquí, os aseguro que esta noche no habrá diferencia entre ellos y vosotros…
Aquella aventura tuvo inicio en la piscina interior del hotel, reservada exclusivamente para los ocupantes de las suites. Albornoces caros, botellas de cava, luz tenue, el agua reflejada en las paredes…; y, lo mejor, el techo de cristal. Flotaban en el agua observando el cielo nocturno. Ninguno de ellos había estado jamás en un sitio así. Como no traían bañador, se tiraron en ropa interior.
—¡Por Verónica! —dijo Ale levantando su copa de cava.
—¡Por Verónica! —repitieron todos entrechocando sus copas e introduciendo ese magnífico líquido espumoso en su garganta.
Lu tenía a Ale justo enfrente. Aunque lo intentaba, no podía dejar de mirarla. Su cuerpo era aún más bello de lo que había imaginado. Deseó meter la cabeza debajo del agua y que, al regresar a la superficie, todos los demás hubieran desaparecido y solo estuvieran ellas dos en la intimidad de esa piscina. Tal vez, entonces, pasaría lo que tarde o temprano tenía que pasar…
La atmósfera de ese lugar hacía volar la imaginación y encendía los sentidos. En el caso de Nacho, mientras los chorros del hidromasaje formaban burbujas alrededor de su cuerpo, no podía apartar a Óscar de su mente. Se había propuesto a sí mismo no volver a pensar en él, pero, de tan solo imaginarse que estuvieran juntos en ese momento… Tuvo que meterse debajo de una catarata de agua para ocultar su estado. Su imaginación seguía jugando con él y sentía unas ganas atroces de meter la mano por debajo de sus calzoncillos y sentir el agua cayendo sobre su cabeza. Con dificultad, fue dirigiendo sus pensamientos hacia otra cosa hasta serenarse. La influencia que ejercía Óscar sobre él era altamente peligrosa.
En el otro extremo de la piscina, Toni iba a salirse del agua cuando Verónica lo agarró por la espalda.
—¿Ya te has cansado de bañarte? —dijo mientras unas pequeñas gotas resbalaban por su rostro.
—Voy a rellenar mi copa —respondió un tanto nervioso.
—Pues tendremos que ir a por más, la botella está vacía… —Toni la miró con extrañeza.
—Aún queda un poco, suficiente para mí… —Verónica se llevó la botella a los labios y bebió hasta agotar su contenido.
—¿Ves? Te dije que estaba vacía… —Toni sonrió.
—Muy bien, vayamos… —dijo fijándose en el tono rosado del que se habían teñido sus mejillas como efecto del alcohol.
No se vistieron al salir de la piscina. Verónica lo había convencido de que ese pasillo era muy exclusivo y a esa hora no pasaba ningún empleado; pero, por supuesto, no era cierto.
—¡Corre! —le dijo partiéndose de la risa. Ambos recorrieron el pasillo en ropa interior esquivando a los botones que los miraban boquiabiertos y se escondieron en una habitación. Toni estaba muerto de vergüenza.
—Creo que los residentes que hemos visto jamás se hubieran imaginado que en un hotel de lujo pasaran estas cosas, ni yo tampoco… —dijo ruborizado. Verónica lo miró entornando los ojos.
—Eres demasiado tímido. Las mejores cosas pasan cuando dejas atrás la timidez… —Se acercó mucho a él y estiró el brazo para coger una botella. Este se ruborizó aún más. Intentaba no pensar en el maravilloso cuerpo de Verónica, aún húmedo, ni en cómo su sujetador mojado se pegaba a sus pechos.
—¡Vaya! —exclamó tras fijarse en lo que había colocado en la estantería de enfrente, una impresionante Nikon D5.
—¿Te gustan las cámaras? —preguntó sorprendida.
—¿Que si me gustan? ¡Me apasionan! Siempre que puedo voy por Madrid disparando por todas partes y recogiendo material para mis vídeos —contestó sin apartar la vista de la cámara—. ¿Puedo cogerla? —preguntó tímidamente.
—¡Claro! —A Toni le brillaron los ojos.
—¡Joder, mira cómo enfoca! ¡Y permite grabar en 4k! ¡Esta cámara es un puto sueño!
—¿Y si te propongo una cosa? —Sonrió maliciosa—. Grábame esta noche. Quiero que recojas material para hacer un vídeo que refleje lo que ves de mí… Considéralo un regalo de cumpleaños. Y, a cambio, la cámara será tuya…
—Verónica, esta cámara es carísima. No puedo aceptarla por mucho que me gustaría…
—Esta cámara ni siquiera se utiliza. Se compró para una fiesta en la que falló el fotógrafo y, desde entonces, ha estado aquí guardada. Tú harás un mejor uso de ella. —Apenas había terminado de hablar cuando Toni se lanzó a abrazarla.
—Eres la mejor —dijo movido por la emoción, pero, al darse cuenta de que sus cuerpos semidesnudos estaban totalmente pegados, volvió a ruborizarse y se separó. A Verónica le hubiera gustado que continuara abrazándola…
De vuelta en la piscina, se encontraron con que los demás habían montado una auténtica fiesta. Vieron a Nico tirándose al agua totalmente desnudo y se quedaron atónitos.
—¿En qué momento ha pasado esto? —dijo Verónica y comenzaron a reír. Su mayordomo se acercó a ella.
—Señorita, he visto que no había botellas de cava y acabo de reponerlas —dijo para sorpresa de Toni.
—Gracias, Steven. Nos vendrán bien.
—Una cosa más, señorita. Sus invitados me han pedido que traiga un tipo extraño de alcohol: «Jagerdeister». —Verónica y Toni se desternillaron de la risa.
—Jägermeister, Steven —dijo esta sin parar de reír—.  Búscalo, seguro que lo encuentras por alguna parte… Y trae también mis zapatillas de baile, por favor. —Toni la miró interrogante.
—Por supuesto, señorita Verónica. —Se retiró.
—Así que tu mayordomo iba a traer el cava… lo que significa que me has hecho pasearme medio desnudo por el hotel por mera diversión…
—Puede ser… —Sonrió pícara. Toni puso los ojos en blanco.
—Y, al parecer, además de una mentirosa innata, eres bailarina… —dijo con curiosidad.
—Así es… Mis padres me pusieron un profesor desde los cinco años. Que supiera bailar contemporáneo entraba dentro de su prototipo de hija perfecta… —explicó. Toni se dio cuenta entonces de que Verónica, aun teniendo todo lo que pudiera desear, carecía de lo más importante: libertad—. ¿Por qué no empiezas grabando esto? —dijo con una sonrisa y, nervioso, Toni encendió la cámara.
Sonó una canción demoledora, Wrecking ball de Miley Cyrus. Con solo la ropa interior y una camisa de seda desabrochada cubriendo su cuerpo, Verónica empezó a moverse de forma agresiva y sensual a la vez. Con cada movimiento, hacía que los demás se teletransportaran. Estaba desnuda emocionalmente, como si llevara tatuada en su propia piel cada letra y melodía de esa canción. Mediante aquella danza, dejó salir todo lo que llevaba dentro: sus ganas de romper los muros de esa sala, tirar las copas de champán, rasgar los sofás y sillones, arrancar las cortinas, taladrar el suelo, coger el rótulo luminoso de «Verónica’s hotel», tirarlo desde el séptimo piso; y, luego, contemplar cómo todo se hundía bajo sus pies.
—¡¿Ya son las doce?! ¡Llegamos tarde! ¡Rápido, tenemos que vestirnos! —exclamó Verónica. Todos la miraron desconcertados—. ¡En las suites he dejado mucha ropa, elegid lo que más os guste! ¡Nos vemos en el bar del hotel en media hora! —anunció.
¡¿Media hora?! ¡Ni siquiera sabían dónde estaban las suites! Prepararse para la fiesta sería una carrera contrarreloj.
Entrar en el bar del hotel fue como trasladarse al extranjero. Este combinaba la modernidad propia de los pubs de Los Ángeles o Las Vegas con la elegancia y sutileza londinenses. Cada detalle estaba cuidado al milímetro, todo para prolongar aún más si cabía la sensación de exclusividad que aportaba el hotel. El culmen de lo lujoso residía en la barra, hecha de un mármol verde oscuro, con bancos tapizados de cuero rojo, lámparas rectangulares colgando del techo y enormes vitrinas de cristal con luces de distintos tonos púrpura que sostenían los mejores cócteles.
Un caluroso aplauso acompañó la gran entrada de Verónica al lujoso bar. Esta vestía un maravilloso vestido entallado color plata y unas botas cowboy, que imitaba el look de Karol G en uno de sus conciertos. Como anfitriona, se subió al escenario y agarró el micro:
—Gracias a todos por acompañarme en este día tan especial en el que celebro mi mayoría de edad, y, sobre todo, gracias por vestir acorde a mi propuesta. Para inaugurar esta fiesta del reggaetón, os tengo una pequeña sorpresa. Papá, mamá, espero que la disfrutéis… —Ale conocía a Verónica y esas palabras le sonaron a provocación, cosa que confirmó cuando Maluma y Maître Gims subieron al escenario seguidos de un caluroso aplauso. Los padres de Verónica mantenían la compostura, pero Ale sabía que ni Maluma ni nada de esa fiesta encajaban con su remilgada imagen, es más, lo considerarían nefasto para su reputación. Entonces, ¿por qué lo habían permitido? Había gato encerrado.
—¡No puedo creer que hayas traído a Maluma a tu fiesta! ¡Es alucinante! —dijo Lu boquiabierta.
—Pero, Lu, si a ti ni siquiera te gusta ese tío. Dices que es el típico machito —añadió Idara.
—¿Y qué? No cualquiera puede traer a un famoso a su fiesta privada. Además, esta canción me mola —dijo arrancando a bailar.
—Pues si eso te gusta, espera a que escuchéis lo que tengo que proponeros… —contestó Verónica.  Todos la miraron expectantes. Se habían vestido con la ropa que les había preparado esta, imitando a artistas de reggaetón—. Esta noche nadie os conoce. No saben quiénes sois, de dónde venís, ni el dinero que tenéis. Como vais vestidos, podríais pasar por cualquiera de ellos. ¿Qué os parece si hacemos un pequeño experimento? Durante una hora, separémonos, así tendréis la oportunidad de relacionaros con los ricos y ver cómo os tratarían si se olvidaran de sus prejuicios… ¿Qué decís? —Una sonrisa se dibujó en sus rostros.
—Me encanta la idea —soltó Esther, que estaba deseosa de conocer gente nueva y de que Chino viera que podía fijarse en más personas.
—La verdad, me apetece darle una paliza a esos pijos… —dijo Oliver señalando a unos tíos apiñados junto al billar.
—¡Genial! ¡Nos vemos dentro de una hora! —exclamó Verónica entusiasmadísima, y todos se dispersaron.
Esa noche, vestidos de reggaetoneros y con sus piercings y tatuajes siendo un complemento más de su disfraz, tenían la oportunidad de descubrir quiénes podían ser sin que la marca del barrio hablara por ellos.
—Esther, esos tíos no paran de mirarnos…
—No, Idara, no paran de mirarte a ti… —contestó borde.
Como de costumbre, ella pasaba desapercibida, mientras que Idara absorbía todas las miradas. Esta solo tuvo que lanzar una sonrisa a aquellos tíos para que se le acercaran de inmediato. Esther consideraba que su look de hoy era mucho mejor que el de ella, cosa de lo que no podía presumir todos los días; pero, aun así, los chicos solo tenían ojos para Idara o, en caso contrario, para Lu o para Ale, nunca para ella. Había imitado el conjunto de Becky G en uno de sus conciertos. Becky era de las pocas cantantes que lucían el pelo corto al igual que ella. Sin embargo, Esther acabó culpando a su propio pelo de que resultara invisible para los chicos y esa noche decidió colocarse unas extensiones. Siguiendo el consejo de Idara, se puso un conjunto naranja de pantalón cargo y top escotado con el que no se sentía para nada ella; pero, pese a todos sus esfuerzos, a ninguno de esos tíos le interesaba conocerla. Entonces, vio a Chino conversando con una chica guapísima en la barra. Aquello fue la gota que colmó el vaso. Decepcionada, decidió volver a la suite.
Oliver tenía el presentimiento de que todos en ese bar eran unos creídos insolentes. Todos los pijos con los que había tratado lo eran. Por eso mismo, se había refugiado en el Sur. Desconfiaba de la gente de fuera, de esas personas que se las daban de grandes señores y de los que, sin mancharse las manos, eran peores que cualquier delincuente. Esos tipos del billar parecían cortados por el mismo patrón.
—¿Puedo entrar? —preguntó sin miedo. Aquel juego sería la excusa perfecta para darles una lección.
—¡Claro! Coge un palo —respondió amablemente uno de ellos. Oliver metió una primera bola—. Vaya, eres bastante bueno… Por cierto, me llamo Fabio —dijo tendiéndole la mano.
—Oliver —contestó y metió otra bola.
—Muy bien, juguemos…
Oliver era bastante bueno, pero Fabio no se quedaba atrás. Ambos entraron en un pique sano del que era difícil sacar un vencedor. Fabio no fallaba ni un solo tiro, mientras que Oliver perdió uno de ellos. Si no encajaba el próximo con dos bolas, perdería. Con la tensión sobre sus hombros, lanzó la bola, la cual rebotó en la pared y empujó otras dos directas a la tronera. Habían empatado. Esta vez fue Oliver quien tendió la mano a Fabio y este no se la negó.
—Bien jugado. Una partida limpia y justa —dijo sonriendo. Al parecer, esos chicos no eran como había pensado.
—Sí… Y conozco la forma perfecta de desempatar…
—¡Tres, dos uno, vamos! —gritaron al tirarse a la piscina del hotel desde el balcón de Fabio a siete metros de altura.
—¡Eso ha sido una puta locura! —exclamó Oliver con un subidón de adrenalina.
—Así es, pero, ¡vaya pasada! Llevaba tiempo queriendo hacerlo —contestó Fabio sin parar de reír—. Oye, bonito tatuaje… —dijo al ver el tigre símbolo del Sur cuando Oliver se quitó la camisa empapada.
—Significa mucho para mí, es como un escudo… —Sonrió—. Por cierto, no hemos desempatado. ¡¿Qué tal una carrera?! —dijo entre risas y empezó a nadar, seguido por el chico que había juzgado mal al principio y se alegraba de haber tenido la oportunidad de conocer.
Esther cerró con llave la puerta de la habitación y tiró por el balcón el maldito conjunto naranja que la hacía sentirse imbécil. Estaba sola por fin. En la intimidad de esa suite, podía mostrar su cuerpo tal y como era, con todas las imperfecciones que tanto se esforzaba por disimular; y podía llorar abiertamente sin ocultar cómo se sentía. Estaba cansada de intentar gustar, primero a Chino y luego al resto de tíos para demostrarle a este que no era el único. Últimamente todo había girado en torno a él y ahora se encontraba perdida. Tenía mil inseguridades y complejos. No era la primera vez que se había refugiado en la soledad, el único lugar donde no tenía que intentar ser más guapa, más divertida, más inteligente, más atrevida… para conseguir que Chino volviera a amarla y para estar a la altura de sus amigas. Estas eran hermosísimas, valientes, carismáticas… y ella…, bueno… siempre fue menos. Se sirvió una copa de cava e introdujo su cuerpo desnudo en el jacuzzi. Justo enfrente de ella, había un enorme espejo. Desde luego, no se veía como esas chicas sensuales de las películas que coman, lloren, se mojen o tengan el peor día de su vida, siempre están extraordinarias. Se rio de esa idea (expectativa vs realidad) porque la realidad eran sus ojos hinchados y con el rímel corrido por las lágrimas, su pelo desordenado, sus piernas con vello y su autoestima por el piso. Sin embargo, quiso pensar que incluso las tías que más admiraba, aquellas fuertes y empoderadas, tenían momentos así, y que era necesario pasarlos para sentirse mejor. Activó el hidromasaje y, poco a poco, sus ganas de llorar quedaron sustituidas por un deseo indecente. Aquellas burbujas estaban acariciando distintos puntos de su cuerpo y uno, en concreto, le provocaba calambres de placer. Se miró en el espejo y sonrió, sin nada de lo que avergonzarse. Si se tratara de Idara, probablemente sería otra persona quien la estaría acariciando, pero, qué más daba. Lo único importante era ese momento, y estar sola no le impedía disfrutarlo, al contrario… Cogió una brocha de maquillaje que había encima del tocador, la misma a la que se había consagrado largo tiempo para gustar a los demás y, tras lavarla y colocarle un preservativo, la usó para darse placer hasta llegar al clímax. Fue impresionante, como si, por un momento, se pasara por el coño todos sus complejos e inseguridades. Luego, salió del jacuzzi y volvió a colocarse frente al espejo, pero, esta vez, miraba con otros ojos a la chica que en él se reflejaba. Decidió regresar a la fiesta. Aún quedaba mucha noche y, quizás, tenía una segunda oportunidad para intentar disfrutarla…





Trece
Lu ni siquiera se lo imaginaba, pero Ale se había quedado sin palabras al verla entrar en aquella fiesta. Ya sabía que era preciosa, era imposible no darse cuenta, pero esa noche había algo especial en ella de lo que no se había percatado hasta entonces. Tal vez fueran esos pantalones blancos con tiras incandescentes o el highlighter de su rostro, pero brillaba más que nadie. Cualquier persona del barrio se habría sentido fuera de lugar en una fiesta como esa rodeada de extraños, pero Lu no paraba de bailar y se acercaba a la gente con su mejor sonrisa. Definitivamente, Ale jamás había conocido a alguien que supiera disfrutar y exprimir la vida tanto como ella. Con la mirada fija en su sonrisa que eclipsaba, no vio venir la caja que le cayó encima.
—¡Dios, lo siento mucho! ¿Estás bien?
—No te preocupes, no ha sido nada, aunque me parece que deberías llevar menos cajas… —dijo sonriendo a la culpable de aquel incidente, una chica de su misma edad que parecía ser camarera.
—Yo también lo creo. —Le sonrió de vuelta—. Voy tan apurada que he querido llevarlas todas a la vez…
—¿Quieres que te ayude? —La chica la miró como si hubiera dicho una auténtica locura.
—¿Ayudarme? Pero, si eres una huésped. Perdón, es una huésped…
—Veo que tus jefes son muy estrictos, ¿no? —La chica asintió—. ¿Y qué me dirías si te digo que en esta fiesta nadie me conoce excepto la anfitriona, quien además es una de mis mejores amigas? Créeme, si me dejas uno de esos uniformes, nadie se dará cuenta… —Tras meditarlo unos segundos, la chica accedió y Ale la siguió hasta el almacén detrás de la barra.
Desde el otro extremo del bar, Lu las vio meterse juntas ahí dentro y se imaginó una historia totalmente distinta…
—¿De verdad que no eres rica? —preguntó la camarera asombrada mientras enseñaba a Ale a preparar algunos cócteles—. Por cierto, me llamo Estela.
—Pues claro que no. ¿Acaso tengo esas pintas de estirada? —dijo señalando a una señora con abrigo y bolso de piel que miraba a todos por encima del hombro. Ambas se rieron disimuladamente.
—No quiero ni pensar qué habría pasado si le hubiera tirado la caja a ella…
—Algo así: ¡Oh, no! ¡Estúpida camarera! ¡¿Tienes idea de cuánto cuesta esta blusa?! ¡Hoy mismo hablaré con tu jefe! ¡Vete buscando otro trabajo! —Se desternillaron de la risa. Estela se alegraba de haber conocido a alguien como Ale en ese hotel para variar…
—Oye, mira ese de ahí. Apuesto a que tiene mal de amores… —dijo entre risas señalando a un chico que había en la barra.
—Sí, bueno… Ese de ahí es mi amigo, y yo debería saber lo que le pasa… —contestó Ale. Estela lamentó haberse reído.
—¡Nacho! —dijo Ale haciendo que levantara la cabeza—. ¿Qué ocurre? No es normal en ti estar en una barra acumulando vasos de cóctel…
—Ale, ¿qué haces vestida de camarera? —dijo con extrañeza.
—Una chica necesitaba ayuda, pero ese no es el tema. ¿Qué te pasa? —Nacho dirigió la mirada hacia otra parte.
—Nada, simplemente no me siento cómodo en esta fiesta. Eso es todo… —soltó.
—Ya… O sea, que tienes mal de amores…
—¡¿Qué?! ¡Yo no he dicho eso! —respondió un tanto alterado. Ale había dado en el clavo.
—No tienes que decirlo, se te nota… ¿Quién es él? —preguntó sin rodeos. Nacho le dio un buen sorbo al cóctel.
—No puedo decirlo… —contestó.
—Vale, pues no lo hagas; pero dime cuál es el problema.
Nacho apretó la mandíbula. Quería contárselo a Ale y soltar de una vez todo lo que lo estaba atormentando, pero no podía. Óscar le había advertido claramente que nadie podía saber que era gay y, además, si cualquiera del Sur se enteraba de que estaban teniendo contacto, ambos tendrían problemas. 
—Te agradezco que te preocupes, pero esto es algo que prefiero guardarme para mí…
—No ha salido del armario, ¿no? Su familia no lo acepta —se arriesgó a decir—. Apuesto a que es eso, no hay que ser muy inteligente para adivinarlo…
Si algo había aprendido Ale de sus propios problemas, era que no estaba bien aislarse. No dejaría que Nacho lo hiciera por mucho que se lo pidiese.
—No es eso… —mintió.
—Entonces, ¿qué? No tienes que pasar por esto solo. Aunque creas que es lo mejor, no lo es. Puedes confiar en mí, Nacho. Sea lo que sea, te apoyaré —dijo con sinceridad.
—Créeme, si revelo este secreto, haré daño a muchas personas. Esto debe quedarse conmigo —dijo levantándose del asiento.
—¡No lo entiendo! —exclamó—. ¡¿Qué puede ser tan malo como para que no puedas contarlo?! ¡¿Ese tío es un ladrón?! —Nacho apretó los labios—. ¡¿Un camello?! —Se formó un nudo en su garganta—. Espera…—Sentía unas tremendas ganas de llorar—. Es del Norte, ¿verdad? —Nacho la miró a los ojos y una lágrima resbaló por su mejilla. Iba a salir corriendo del bar, pero Ale lo detuvo.
—Escúchame. No importa. No importa si es un ladrón, un camello, si pertenece al Norte o lo que sea. No tienes que sentirte culpable por amarle, no es algo que puedas controlar. Pero, por favor, no te aísles. Esa no es la solución.
A pesar de sus palabras, Nacho salió del bar. Ale no pudo evitar que se fuera. Solo pretendía ayudarlo, pero parecía que lo había empeorado… ¿Qué hacer cuando alguien a quien quieres está cometiendo un terrible error y nada de lo que digas lo hace reaccionar? Nacho se estaba aproximando a un abismo y, por mucho que Ale le tendiera su mano, él se negaba a sujetarla.
Una persona entró en la fiesta a deshoras, cuando ya nadie esperaba que apareciera un bombón así. Lo que los demás no sabían era que esa persona ya había estado allí, pero oculta tras el muro de las inseguridades. Ahora, entraba de nuevo vestida con leggins con cuerdas cruzadas, top con cinturones y pelo corto como a ella le gustaba. Se sentía una auténtica diosa. Esa noche, no volvería a preocuparse por gustar a los demás, le bastaba con gustarse a sí misma, y solo tenía una cosa en mente: disfrutar. Tras ordenar en la barra el mejor cóctel que tenían, vio una diana de dardos y fue directa hacia ella.
—¿Puedo jugar? —preguntó al chico que la estaba ocupando.
—Por supuesto —respondió cediéndole su sitio educadamente. Esta apuntó y el dardo cayó justo en el centro.
—¡Vaya! ¡Sí que se te da bien! —dijo asombrado—. ¿Qué te parece si echamos una partida?
—De acuerdo, pero cuando pierdas tendrás que ir a por chupitos. —Sonrió. El chico pensó que tenía una hermosa sonrisa.
—Bueno, ¿y cómo te llamas? —dijo a la vez que acertaba un lanzamiento, no se lo iba a poner fácil…
—Esther —respondió sin apartar la vista de la diana.
—Yo Iván… —dijo con los ojos clavados en ella. La partida estuvo reñida, pero, finalmente, Esther consiguió más puntos—. Supongo que me toca ir a por chupitos… —Esta sonrió. Iván trajo dos vasos de vodka del bueno, nada parecido a lo que Esther estaba acostumbrada y, tras tomárselos del tirón, fueron a por otra ronda.
—Bueno, dime… Aparte de los dardos, ¿qué más se te da bien? —preguntó como excusa para sacar conversación.
—Conducir —respondió sin pensárselo.
—¡A mí también! De hecho, me encantan los coches. Pero no como a esas personas que solo los usan para presumir del dinero que tienen, a mí me gustan de verdad. Tengo un taller en mi casa y me paso allí horas trabajando en los motores. Hay un coche en especial que… —Entonces, Esther se percató de algo extraño. ¿Dónde estaba Idara? La última vez que la vio estaba hablando con esos tíos y ahora no la encontraba por ninguna parte. Tenía que ir a buscarla—. ¿Qué me dices? ¿Te gustaría? —dijo Iván sacándola de su distracción.
—Perdona, ¿qué has dicho? —Este se dio cuenta entonces de que no lo estaba escuchando.
—Decía que si te apetece venir al aparcamiento del hotel. Me gustaría enseñarte mi coche…
—Claro, pero ahora mismo tengo que irme. Nos vemos luego, ¿okey? —dijo y se despidió.
Iván se bebió el último chupito desilusionado. Había entendido la respuesta de Esther como que no le interesaba…
—Ale, ¿por casualidad conoces a esa chica? —le preguntó Estela refiriéndose a Lu, que estaba apoyada en la barra.
—Sí, es mi amiga —respondió.
—¡Genial! ¿Puedes presentármela? —Ale la miró desconcertada.
—¿Por qué quieres conocerla?
—¡¿Que por qué?! ¡¿Tú la has visto?! ¡Es preciosa! —exclamó con los ojos brillantes. Se notaba que Lu le había gustado mucho—. ¿Qué pasa? ¿Por qué pones esa cara? No me digas que está con alguien…
—Sí… Eso mismo… —mintió.
—No jodas… Bueno, al menos espero que esa persona sea consciente de lo impresionante que es…
Ale se encogió de hombros. Se sentía mal por mentirle, pero la idea de que Estela le entrase a Lu no le gustaba lo más mínimo, aunque no sabía bien por qué. Puede ser que estuviera… ¿celosa? No. Eso significaría que sentía algo por Lu y no lo sentía. ¿O tal vez sí? Estaba confusa. Sin embargo, sentía unas tremendas ganas de acercarse a ella, y así lo hizo.
—Hola —le dijo con su mejor sonrisa.
—¿Por qué estás vestida de camarera? —preguntó de forma un tanto… ¿borde? Lu siempre estaba sonriendo, parecía que le molestaba algo.
—Es una larga historia… ¿Ves a esa chica de allí? Se llama Estela. Después de tirarme una caja encima, me ofrecí a ayudarla. Quería jugar a ser camarera en un hotel de lujo, pero los cócteles aún se me resisten… —dijo sonriendo y vio cómo Lu se relajaba. No era lo que ella había pensado…
—Te queda genial ese uniforme… —Ale se sonrojó.
—Estela me ha prestado el más nuevo, los otros eran demasiado típicos. —Sonrió.
—Parece muy amable esa chica, ¿por qué no me la presentas…?
—Vaya, parece que ambas estáis muy interesadas en conoceros… —Se cruzó de brazos.
— ¿Ella quiere conocerme?
—Sí. Al parecer, la has cautivado…, pero yo le he dicho que estás con alguien…
—¿Y eso por qué? ¿Hay algo malo con ella? —preguntó entusiasmada ante la remota posibilidad de que Ale se hubiera puesto celosa. 
—No es eso…
—¿Entonces? —insistió con una sonrisa pícara.
—Bueno…
—¡Ale! ¡Lu! —exclamó Esther interrumpiendo su conversación en el momento menos oportuno.
—¿Qué pasa? —preguntó Ale alarmada.
—¡Guau! Esther, estás impresionante con esa ropa —soltó Lu.
—Gracias, pero eso no es lo importante ahora… No encuentro a Idara por ninguna parte. La última vez que la vi estaba con unos chicos… Llamadme exagerada, pero creo que deberíamos buscarla…
—¿Buscarla? ¿Por qué? Si ha desaparecido con uno de esos tíos, lo menos que querrá es que la encuentren… —bromeó Lu. Ale se quedó pensativa.
—Opino lo mismo que Esther —dijo finalmente—. No conocemos de nada a esos tipos, ¿y si le han hecho algo a Idara? No perdamos tiempo… —Salieron inmediatamente a buscarla por el hotel.
Media hora antes, tras varias rondas de chupitos, Idara salió con Hugo a la terraza del hotel para tomar el aire. Habían estado hablando durante largo rato en el bar y, por lo poco que lo conocía, Idara lo consideraba un tipo muy agradable y divertido; pero pronto se daría cuenta de que estaba equivocada. Aprovechando que no había nadie vigilando, se colaron en las tumbonas de la zona vip y Hugo hizo de mesero.
—Buenas noches, señorita, ¿su nombre?
—Idara Abely. —Le pareció apropiado tomar prestado el apellido francés de Ale.
—Sígame, por favor. —La guio hasta una enorme tumbona con cortinas colocada sobre una plataforma de madera—. Aquí está su reservado… ¿Desea algo más?
—Sí, en este sitio falta un poco de música. —Sonrió.
Hugo se metió a la zona del DJ y conectó su móvil a los altavoces. Sonó el remix de Fantasías, muy apropiado porque el look de Hugo imitaba al de Lunay en esa canción…
—¿La música es de su gusto?
—A decir verdad, esperaba algo en directo….
—¿Eso desea? —Idara asintió y no pudo contener la risa al ver que Hugo se subía de pie en la tumbona sin zapatos y comenzaba a cantar y moverse al ritmo de la música. Ella también se levantó y arrancó a bailar entre aquellas cortinas, dándolo todo en la parte de Natti Natasha. El show continuó con algo más hot: La cama de Lunay y Myke Towers. Idara le quitó las gafas a Hugo y se le acercó para bailar pegados. Se estaba divirtiendo más que en toda la noche. Saltó hacia otra tumbona para seguir bailando. «Así que quieres que te persiga…» pensó Hugo. Cuando terminó la canción, Idara se tumbó exhausta y él se colocó a su lado.
—¡Me lo he pasado genial! —dijo sonriendo.
«Yo estoy a punto de pasármelo mejor…» dijo Hugo para sí y besó el cuello de Idara al mismo tiempo que agarraba uno de sus pechos.
—¡¿Qué coño haces?! —Se levantó de un salto.
—Lo que ambos queremos —soltó insolente.
—En absoluto. Creo que te estás confundiendo. No quiero nada contigo. Nos lo hemos pasado bien, ya está —aclaró.
—Vamos, Idara… No creo que seas de las que les gusta que les insistan… Hacerte la estrecha no va para nada contigo… —Idara no podía creer lo que estaba oyendo. Sintió ganas de darle un puñetazo, pero se limitó a decir:
—Definitivamente, no eres como yo pensaba. ¡Que te den! —Iba a marcharse, pero Hugo la agarró por la espalda, manoseándola.
—¿Por qué mientes? ¿Para qué has venido hasta aquí sola conmigo si no quieres nada?
—¡Suéltame! —gritó.
Oliver y Fabio, que acababan de llegar a la terraza, oyeron su grito y corrieron hacia ella. Vieron a Hugo de rodillas. Idara le había dado un buen golpe para apartarlo.
—¡¿Qué ha pasado?! Idara, ¿te ha hecho algo este miserable? —dijo Oliver cogiendo a Hugo de la camiseta. Ale, Esther y Lu también aparecieron, seguidas de los amigos de este.
—¡¿Qué quieres, tío?! —gritó uno de ellos empujando a Oliver. Este iba a lanzarse contra él, pero Fabio lo sujetó.
—¡Yo no le he hecho nada! ¡Vuestra amiga es una guarra! —escupió Hugo.
—¡¿Cómo te atreves a insultarla, imbécil?! —dijo Ale sin poder contenerse.
—¡Basta! —exclamó Idara colocándose en el centro de todos—. No merece la pena —les dijo a sus amigos y, mirando a Hugo con desprecio, añadió—: No sabes cuánto me arrepiento de haberte conocido esta noche. Me das asco.
Ambos grupos se dispersaron antes de que aquel incidente fuera a más.
Verónica les había asegurado que lo que venía a continuación sería un digno broche final para la fiesta; lo que nadie se esperaba, pero todos se morían por ver. Ale distinguió un brillo especial en sus ojos. La fiesta de reggaetón, la actuación de Maluma y, ahora, esta misteriosa sorpresa… Su amiga estaba jugando con fuego, y lo sabía. La misma pregunta seguía rondando por la mente de Ale: ¿por qué los padres de Verónica no habían puesto ya el grito en el cielo y, en lugar de eso, permanecían calmados en su mesa? Nico y Verónica subieron al escenario. Comenzaba el espectáculo. Habían elegido una canción para cantar a dúo: Se iluminaba de Ana Mena y Fred De Palma. Lucrecia, Chino y los demás se colocaron en primera fila para animar a las dos estrellas de la noche. Toni lo estaba filmando todo con su nueva cámara. El resto del público contemplaba el espectáculo desde distintos puntos del bar, dirigiendo miradas indiscretas y risitas hacia los padres de Verónica. Esta tenía razón, ninguno de los presentes habría esperado que la hija de tan prestigiosos empresarios cantara una canción así con tal vestimenta y tales movimientos subiditos de tono. La Verónica de esa noche no se parecía en nada a la chica educada y con clase que habían visto en los espectáculos de danza contemporánea. Y ni hablar de Nico… Ese fue el momento en que los invitados de la fiesta se dieron cuenta de que él y los demás no pertenecían a su mundo… Pero, por supuesto, los padres de Verónica se habían dado cuenta mucho antes. Disfrazada de camarera, Ale alcanzó a oír una conversación entre ellos:
—Definitivamente, está fuera de control. Nos está poniendo en evidencia delante de todos los invitados. Y fíjate en la gentuza que ha traído. No podemos consentir que esto siga así… —dijo la madre disimuladamente sin dejar de sonreír.
—Tranquila, todo saldrá tal y como lo habíamos planeado. Esta fiestecita será su último aliento de libertad. La próxima semana la mandaremos fuera de Madrid a un centro de estudios muy especial… Te aseguro que este comportamiento no volverá a repetirse, y tendrá que irse olvidando de sus nuevos amigos…
Ale se alejó en cuanto oyó aquello. Ella tenía razón, había gato encerrado. Después de esa noche, puede que no volviera a ver a Verónica.
Quedaban solo unos segundos de canción. Verónica bajó del escenario y se dirigió hacia Toni para cantarle a él. Cuando sonó la última nota, estaba prácticamente en sus brazos… Hubo un caluroso aplauso. «Lógico, todos estos arrogantes han tenido el espectáculo que buscaban…» pensó Ale. Ella y los demás iban a marcharse a las suites cuando Hugo los interrumpió.
—¿Esta gentuza son tus nuevos amigos, Verónica? Tengo entendido que por los barrios como el vuestro no pasan mucho los servicios de limpieza… Quizás pueda hablar con mis padres a ver qué pueden hacer… —escupió.
—Como no te calles, te voy a limpiar la boca a puñetazos, ¿qué te parece eso? —lo amenazó Nico. Hugo se rio en su cara.
—Vaya, saltó el mono cantarín…
—¡¿Qué me has llamado?! —Oliver lo sujetó.
—Vámonos, ahora —les ordenó a todos y, llenos de rabia, obedecieron.
—Eso es, marchaos, este sitio queda muy lejos de vuestro mugroso barrio… —dijo Hugo riéndose con sus despreciables amigos.
—Vas a arrepentirte de haberles hablado así, te lo aseguro —lo amenazó Verónica y se marchó con los demás.
Todos se alegraron de llegar a la suite. Había sido una gran noche para unos, pero otros solo querían cerrar los ojos y que ese día terminara de una vez. La que prometía ser una de las mejores experiencias de sus vidas, una noche en un hotel de lujo, terminó haciendo que echaran de menos su humilde barrio. Tal vez, si se hubieran quedado en la piscina y nunca hubieran ido a esa fiesta, las cosas habrían sido diferentes… Pero no todo había sido malo. Habían hecho nuevos amigos, Nico se había estrenado como cantante y Ale había sido camarera por una noche. Se rieron de eso último.
—Amigos, sé que la fiesta no ha terminado demasiado bien, pero la promesa que le hicimos a Verónica no expira hasta el amanecer… —recordó Toni, quien aún quería que esta pasara el mejor cumpleaños de su vida y, con un poco de suerte, que no se olvidara de él…
—No tenéis que preocuparos por mí… —contestó Verónica tal y como estaba la situación. Los demás miraron a Idara disimuladamente, esta era quien se había llevado el peor trago…
—Toni tiene razón —dijo para sorpresa de todos—. No podemos dejar que unos cuantos imbéciles nos estropeen la noche. No vamos a darles ese gusto…
—¡Bien dicho! —exclamó Ale y todos la abrazaron.
—Creo que os alegrará saber que, justo antes de venir aquí, me he colado en la habitación de Hugo… —soltó Verónica con una risita maliciosa.
—Verónica, ¿qué has hecho? —preguntó Ale preocupada. Su amiga podía llegar a ser temible cuando la ofendían…
—Le he dejado un pequeño regalito de la colección de insectos de Steven escondido entre las sábanas… Nuestro querido amigo tiene fobia a las arañas…
Entonces, Steven llamó a la puerta. Venía a traerle a Verónica lo que había ordenado, las llaves de las dos suites contiguas a la que estaban ocupando.
—¿Por qué me miráis así? ¿Acaso pensabais que íbamos a dormir todos en esta habitación? —dijo sirviéndoles a cada uno una copa de whisky.
—Sinceramente, sí. Hay espacio para todos —contestó Oliver. Esther rechazó la copa.
—Gracias, yo no quiero…
—Créeme, la vas a necesitar para lo que viene a continuación… —dijo Verónica con una sonrisa maliciosa. Todos la miraron desconcertados, temiendo lo que se traía en mente—. Siempre suele haber discusiones al repartir las cosas, así que yo prefiero dejar que sea la suerte quien determine el futuro de estas llaves… Son suites para dos personas, así que tendremos dos parejas… Escribid vuestros nombres en estas tarjetas y, luego, las mezclaremos…
Lu miró nerviosa a Ale. Eso era exactamente lo que necesitaba para hacer que terminara de convencerse de sus sentimientos. Con un poco de suerte, pasarían la noche juntas…
Después de que todos escribieran sus nombres en aquellas tarjetas, Verónica las mezcló y la mano inocente de Nacho seleccionó a los ocupantes de la primera suite.
—Chino e Idara —anunció. Chiflidos y aplausos. Nacho les entregó las llaves con gesto teatral y todos se rieron, todos excepto Esther. A esta le hubiera gustado oír su nombre junto al de Chino, no el de Idara; pero luego comprendió que eso sería demasiado incómodo para ambos… Aunque le doliera, lo mejor era que mantuvieran las distancias. De lo contrario, jamás podría olvidarse de él. La suerte volvió a echarse. Esta vez, fue Toni quien cogió las tarjetas y se ruborizó al ver su nombre y el de Verónica escritos en las mismas.
—Vaya, vaya… Esta suite sí que está bien repartida —bromeó Nico haciendo que Toni se ruborizara aún más. Por el contrario, Verónica sonrió maliciosa y agarró las llaves.
—Espero que todos disfrutéis de la noche, amigos… Podría estar llena de sorpresas…
Toni conectó la cámara a un portátil que le dejó Verónica y, tras unos minutos de edición, tuvo terminado el vídeo que le había prometido. Iba a reproducirlo en la televisión de la suite, pero esta lo detuvo.
—No creerás que voy a ver mi primera película editada por un profesional en un simple televisor, ¿verdad? —Le sonrió. Toni quedó tan embelesado con esa sonrisa que dejó que Verónica lo arrastrara hasta la sala-cine del hotel a sabiendas de que podían pillarlos. Este se quedó boquiabierto con lo que vieron sus ojos. Toda la sala parecía un sofisticado teatro neoclásico, con sillones tapizados burdeos y lámparas de luz tenue.
—Es impresionante —dijo sintiendo cómo sus nervios crecían por momentos. Verónica puso la película en la gran pantalla y apagó las luces. Lo primero que oyeron fue su risa, ese dulce sonido que había cautivado a Toni e, inmediatamente después, el tatuaje de su espalda, una fina luna que solía pasar desapercibida, pero que él había sabido apreciar. Luego, empezaron a aparecer como trozos de sueños todas las locuras que Verónica había cometido esa noche en la que se había sentido libre: las carreras desnuda por los pasillos, la maravillosa y sensual danza en la piscina, el brillante concierto en el bar, incluso el momento en que se acercó a Toni para cantarle a él… La película mostraba a una chica divertida y talentosa, un huracán que arrollaba a su paso, alguien valiente a quien no le importaba lo que pensaran los demás y tenía unas tremendas ganas de comerse el mundo. En cuanto el vídeo llegó a su fin, Toni la miró a los ojos y, armándose de valor, dijo:
—Querías que este vídeo reflejara como yo te veo. Creo que está bastante claro, pero, por si acaso, quiero que escuches algo… Se lo diré a la cámara porque me temo que no tengo el valor para decírtelo a ti… —Verónica lo miró con ternura y sonrió.
Toni colocó la cámara justo enfrente de él. Su corazón latía a mil quinientas pulsaciones. Estaba tan nervioso que creyó que no le saldrían las palabras, pero, una vez más, se llenó de valor y dijo:
—Hola, Verónica. Ahora mismo estarás pensando que soy un tipo raro, bastante friki y puede que un poco loco. Tienes razón. Estoy algo loco porque antes de esta noche no sabía que existías y, sin embargo, pienso que eres la chica más impresionante que he conocido. Creo que ningún vídeo podría hacer justicia a como yo te veo. Tendrías que ver a través de mis ojos para saberlo…
Verónica cerró la tapa de la cámara y se sentó encima de él. El corazón de Toni latía tan fuerte que temía que ella también lo sintiera. Esta estaba acercándose a sus labios lentamente. Por cada milímetro que recorría, sus nervios crecían más y más, y una corriente cálida de energía invadía todo su cuerpo. Se sentía acorralado con sus ojos clavados en los suyos, diminuto, frágil, y poderoso a la vez. Nunca su retina había visto nada tan hermoso. Verónica estaba a tan solo milímetros de él envolviéndolo con su olor. Altiva, disfrutaba de lo que estaba produciendo en su cuerpo. Toni no lo soportó más y puso fin a esa dulce tortura. Desde ese momento, se olvidó de que podían pillarlos y se dejó fluir; pero cuando Verónica metió la mano por debajo de sus pantalones, creyó que había algo que debía saber…
—Esta es mi primera vez… —confesó. Verónica sonrió y lo besó con ternura.
—Entonces, procuraré que sea especial…
La película volvió a reproducirse en la pantalla grande y Toni contempló cómo Verónica se desnudaba ante él. Con esas imágenes de fondo y Salted Wound sonando en los altavoces, parecía un auténtico sueño.
—Eres lo más hermoso que he visto —dijo completamente cautivado.
—Pues atrápame entre tus brazos y fóllame. Quiero sentirte dentro de mí —contestó.
Lo hicieron ahí mismo, en uno de esos sillones burdeos y con la película como única luz alumbrando sus cuerpos. Toni tenía algo muy claro: si Verónica era un sueño, no quería despertar.
En la suite múltiple, Nico, Nacho y Oliver estaban completamente dormidos. Esther tenía el sueño ligero y se despertó por un extraño ruido proveniente del baño. Ale y Lu no estaban acostadas, lo que le resultó bastante raro. Decidió levantarse a ver qué ocurría. La puerta del baño no estaba cerrada del todo. Miró por la ranura y se quedó totalmente atónita…
Un rato antes, Ale aún estaba en la cama. No podía coger el sueño pensando en los planes de los padres de Verónica, así que decidió darse una ducha para calmarse. El baño tenía el suelo de madera y las paredes de mármol blanco y negro formando un contraste de claroscuros. La ducha era amplia y de cristal, y el agua caía como gotas de lluvia. Ale se fue relajando poco a poco hasta que sus preocupaciones desaparecieron. Entonces, sintió cómo alguien abría la puerta y se tapó rápidamente con una toalla. Quedó muy sorprendida al ver a Lu. Sin decir una palabra, esta se quitó los zapatos y se metió en la ducha con la ropa puesta. Ale aún tapaba su cuerpo con la toalla y se había quedado inmóvil. Lu acarició su brazo empapado con la punta de sus dedos y la miró fijamente a los ojos.
—¿Quieres que me vaya? —Esa pregunta hizo que a Ale se le aceleraran las pulsaciones.
—No —respondió.
Lu le fue quitando lentamente la toalla y sus ojos brillaron al contemplar su cuerpo desnudo. Inmediatamente después, la puso de espaldas con las manos apoyadas en el cristal y comenzó a besar su espalda y a masajear sus pechos. Ale sintió un escalofrío cuando mordió el lóbulo de su oreja. Todo estaba yendo muy deprisa. Lu estaba acariciando cada parte de su cuerpo y Ale estaba disfrutando, pero cuando sus manos hicieron contacto con su vagina, la frenó.
—¿Qué ocurre? —dijo temiendo la respuesta.
—No lo sé… Me siento muy extraña… —Al oír esas palabras, Lu salió de la ducha.
—Supongo que ya sabemos lo que eso significa… —dijo desilusionada.
—No —contestó segura. Se colocó de nuevo la toalla y fue junto a ella—. No es lo que estás pensando. Antes me encontraba abrumada por mis propios sentimientos, no me hacía a la idea de que me gustaras, pero hoy he descubierto que me gustas, Lu. Me gustas de verdad —se sinceró—. Es solo que esto es nuevo para mí y necesito ir más despacio…
—¿Tú queriendo que las cosas vayan despacio? Creo que no eres la Ale Abely que yo conozco… —Sonrió.
—Tienes razón. Contigo no sé quién soy. Me haces sentirme totalmente diferente, pero eso me gusta. Quiero descubrir más de este sentimiento, poco a poco…
—Bien… Supongo que ese poco a poco equivale a que durmamos en camas separadas, aunque ahora mismo me muero por follarte…
—Algo así… —Se sonrojó.
—No importa, no sabes lo feliz que acabas de hacerme. Esperaré lo que sea necesario. Te quiero. —Le dio un beso en los labios y salió del baño inmensamente feliz.
Ale volvió a meterse en la ducha y activó el agua fría. «Te quiero». Esas dos palabras fueron música para sus oídos, pero, al mismo tiempo, suponían una gran responsabilidad. Lu amaba de una forma extraordinaria. Ponía el amor en el centro del mundo y estaba dispuesta a darlo todo por quien amaba. Ale acababa de dar un gran paso. Solo esperaba estar a la altura de sus sentimientos.
Tras la sorpresa que se encontró en el baño, Esther salió a la pequeña terraza de la suite. Casi no podía creerlo, Ale y Lu estaban… Jamás lo hubiera imaginado. Sabía de sobra que Lu estaba enamorada de ella, pero no pensaba que sus sentimientos fueran correspondidos. De cualquier forma, se alegraba por ellas y esperaba que esta historia de amor dentro del grupo no terminara como la suya con Chino… Había estado pensando en lo que este le dijo la última vez que hablaron. Él no tenía claros sus sentimientos, y eso solo le dejaba dos opciones: esperarlo o pasar página. Ninguna de las dos era fácil, pero la segunda se le hacía insoportable. Chino había cometido cientos de errores, pero seguía profundamente enamorada de él. Por mucho que intentaba olvidarlo, no era capaz. Él aún sentía algo por ella, de lo contrario, no tendría dudas. Esther todavía tenía esperanzas… Quién sabe, tal vez, en ese mismo momento, estaba pensando en ella y una parte de él habría querido que salieran sus nombres en el sorteo…
La terraza de la suite múltiple se encontraba justo al lado de la habitación de Chino e Idara. Esther oyó unos pasos provenientes de la misma y miró a través de las vallas creyendo que se trataba de Chino. Entonces, vio a Idara introduciendo su cuerpo desnudo en el jacuzzi. Esta se colocó de espaldas a la habitación y cerró los ojos. A los pocos minutos, apareció Chino. Se había quitado toda la ropa y se disponía a meterse con ella en el jacuzzi. Furiosa y dolida, Esther salió corriendo de la suite. Llegó hasta una zona de habitaciones dobles y sintió ganas de destrozar todas las lámparas y jarrones del pasillo formando un gran alboroto que despertara a las felices parejas de su sueño. No era justo que esas personas durmieran todas las noches abrazadas la una con la otra, mientras que a ella quien la abrazaba era el insomnio y, después de esa noche, la traición. Chino e Idara se habían burlado de ella. Quería marcharse del hotel en ese instante. No sabía adónde ir, pero tenía claro que no quería volver a saber nada de ellos.
Idara no paraba de dar vueltas en la cama. Su almohada llevaba largo rato atrapando lágrimas. A través de los grandes ventanales, vio el jacuzzi de la terraza y, aprovechando que Chino estaba dormido, se quitó la ropa a los pies de la cama y se metió totalmente desnuda. Sus lágrimas se mezclaron con el agua burbujeante. Antes, en la suite, había dicho a sus amigos que no podían dejar que un miserable como Hugo les estropeara la noche; pero, en realidad, se sentía deshecha. La historia siempre era la misma. Los chicos solo se interesaban por ella para llevarla a la cama. Para ellos solo era un cuerpo bonito y un premio del que presumir delante de sus amigos. La hacían sentirse utilizada, como si no fuera nada ni valiese nada. Esa noche había vuelto a portarse como una ingenua. Pensó que Hugo no iba con esas intenciones y, en cuanto se relajó, mostró su verdadera cara. Tenía que aprender de una vez por todas que ningún tío era diferente, por muy amables que parecieran, siempre había una trampa oculta. Absorta en sus pensamientos, no advirtió la presencia de Chino hasta que se metió en el jacuzzi completamente desnudo.
—¡Pero tío, ¿qué estás haciendo?!  —dijo apartándose de él. Esa reacción lo desconcertó.
—Pensaba que era lo que querías… Te has desnudado al lado de la cama y has venido hacia aquí, pensaba que querías que te siguiera…
—¡¿Por qué iba a querer eso?! —contestó muy enfadada— ¡Somos amigos y, para tu información, no sabía que estabas despierto! —Chino se sintió realmente avergonzado.
—Lo siento, he bebido mucho hoy y, al verte… No sé lo que me ha pasado. He sido un idiota. —Se dio la vuelta para que Idara pudiera salir y vestirse. Estaba tan avergonzado que casi no le salían las palabras.
—¿Sabes cuál es el puto problema de los tíos? Que os pensáis que todo lo que nosotras hacemos es para llamar vuestra atención. Si nos ponemos un vestido ajustado, si somos simpáticas, si aceptamos una invitación… ¿No se te ha ocurrido pensar que simplemente me apetecía bañarme sola? —Chino agachó la cabeza—. Y lo que más me duele es que, siendo amigos desde siempre y sabiendo cómo me siento, te habrías acostado conmigo de todos modos…
—Idara, yo…
Esta no se quedó a escucharlo. Estaba tan enfadada que no podía mirarlo a la cara.  Salió de la habitación y fue en busca de Ale y las demás. Estaba amaneciendo. Al entrar en la suite, se sorprendió al verlos a todos levantados. Toni y Verónica también estaban allí.
—¿Qué ocurre? —preguntó preocupada.
—No sabemos dónde está Esther. No contesta al móvil y ningún trabajador del hotel la ha visto. Vamos a ir a buscarla —respondió Ale. Al oír aquellas palabras, Idara tuvo un mal presentimiento. Justo cuando iban a comenzar la búsqueda, llamaron a la puerta.
—¡¿Papá?! —dijo Verónica sorprendida al ver a su padre junto con Steven y el jefe de seguridad del hotel.
—Son ellos, registre la habitación —ordenó. El jefe de seguridad penetró en la suite revolviéndolo todo.
—¡¿Qué significa esto?! —dijo Verónica muy enfadada.
—Hija, los invitados aseguran que les han robado algunas cosas, y me temo que tus amigos son los principales sospechosos… —¡¿Qué?! Ale y los demás se quedaron atónitos.
—¡Nosotros no hemos robado nada! ¡Cómo se atreve a acusarnos de algo así! —contestó Oliver muy enfadado.
—Tranquilo, muchacho. Si eso es cierto, no tenéis nada que temer. Regístrelos —ordenó al segurata.
—¡Papá! ¡¿Qué estás haciendo?! ¡Ellos no han cogido nada! —dijo en un intento de que detuviera aquella locura.
—Quiero creerlo, Verónica, pero tienes que aceptar que sería muy probable que lo hubieran hecho porque…
—Porque somos pobres, ¿no? —lo interrumpió Chino.
—Bueno, quería decir…
—Adelante, dígalo, somos unos pobretones de barrio con piercings y tatuajes y, por lo tanto, da por hecho que somos delincuentes —contestó Oliver furioso.
—No os preocupéis. Esto es solo un terrible error. Cuando mi padre verifique que no tenéis nada que ver, os deberá una buena disculpa —dijo Verónica fulminándolo con la mirada.
—Señor, mire lo que he encontrado —dijo el segurata mostrando varios relojes y carteras. Oliver y los demás no daban crédito a lo que veían.
—¡Verónica, nosotros no tenemos ni idea de cómo han acabado esas cosas ahí! ¡Tienes que creernos! —le suplicó Ale.
—Os creo, Ale. Confío en ti —contestó esta para decepción de su padre—. Estoy segura de que ellos no han sido —afirmó.
—Lo siento, hija, los hechos hablan por sí solos… Tendré que llamar a la Policía…
—¡No! —exclamó Verónica. Ale y los demás sentían más impotencia que en toda su vida—. Papá, ya tienes lo que buscabas. Por favor, no llames a la Policía, te lo suplico. Hazlo por mí —le rogó. Este meditó durante unos segundos y, luego, contestó:
—Está bien. No me gustaría que el hotel quedara expuesto por algo tan desagradable ante la prensa… Devolveré esto a sus dueños y me olvidaré del asunto, pero con una condición, no volverás a acercarte a esta gentuza. ¿Queda claro? —Verónica asintió cabizbaja—. Steven, tú y Albert acompañad inmediatamente a estos señores a la salida. Los quiero fuera de mi hotel —ordenó. Toni miró a Verónica con profunda tristeza. No podía creer que no fuera a volver a verla. En menos de cinco minutos, estaban en la recepción del hotel.
—¡No! —gritó Toni furioso—. ¡No podemos dejar las cosas así! ¡Nosotros no hemos robado nada!
—No podemos hacer más, amigo. Si no nos vamos ahora, nos meteremos en un lío mucho más gordo… —le dijo Nico.
Sin embargo, Toni tenía un gran motivo para querer quedarse: Verónica. ¿Qué pasaría con ella? ¿No la volvería a ver? Necesitaba saber al menos que estaba convencida de que ellos no habían sido. Esta bajó por las escaleras y, pese a las prohibiciones del segurata, Toni fue hacia ella.
—¿Qué haces aquí todavía? Tenéis que marcharos —le dijo muy preocupada por lo que pasaría si su padre los encontraba.
—Nosotros no hemos robado esos relojes. Necesito saber que me crees y que confías en mí —le suplicó.
—Confío en ti. Y te prometo que buscaré la forma de ponerme en contacto contigo; pero ahora tienes que irte. —Toni la besó en medio de todo ese caos, beso que esperaba no fuera el último. Entonces, el segurata lo sacó a empujones del hotel.
A unos metros de las escaleras, entrando por el pasillo que conducía a la terraza, estaban Esther e Iván, el chico que había conocido esa misma noche en el bar. Esta se quedó completamente perpleja al ver lo que estaba ocurriendo en recepción.
—¡Esos son mis amigos! ¡Parece que tienen problemas, tengo que ir a ayudarlos! —exclamó angustiada.
—¿Tus amigos? ¿Esa tal Idara y ese tal Chino? Yo creo que si han sido capaces de traicionarte de esa manera, no son tus amigos… ¿Por qué no vienes conmigo? Creo que podrán arreglárselas sin ti… —Esta se llenó de rabia al recordar lo que había visto en el jacuzzi, así que hizo caso a las palabras de Iván y se fue con él. No quería estar cerca de Chino e Idara.
Ale y los demás regresaron al barrio llenos de coraje e impotencia. Ese triste incidente les había demostrado una vez más que, ni siquiera por una noche, podían encajar en un mundo que no fuera el suyo. El Sur era su hogar. Allí tenían respeto, cariño y comprensión. Solo en aquellas calles, podían mostrarse tal y como eran sin temor a ser acusados. Esa misma noche era el inicio del torneo. En solo unas horas, chicas y chicos tendrían que pelear a muerte contra el Norte. Después de todo lo que había ocurrido en las últimas horas, eso era justamente lo que necesitaban para liberar su ira. Hoy comenzaba el torneo y los miembros del Sur serían una auténtica fiera.





Catorce
En el último torneo, Toni no consiguió ganar ni un solo combate contra Camden, alias el Gato. Este era demasiado bueno al volante. Sin embargo, su orgullo herido lo había llevado a un exhaustivo entrenamiento gracias al cual este año pensaba alcanzar la victoria. Ambos conductores estaban en sus puestos. En breve sonaría la bocina de salida. Esta carrera requería de toda la concentración de Toni, pero, unos segundos antes de que los coches partieran a toda velocidad, estaba pensando en Verónica y en cómo se habían complicado las cosas esa misma mañana. Procuró mantener sus pensamientos a raya y centrarse en su objetivo: derrotar a Camden de una vez por todas. Con todo lo que había entrenado, no debía suponerle ninguna dificultad. No obstante, tras recorrer los primeros metros, Toni notó que no estaba en su mejor momento. La preocupación y el nerviosismo provocados por lo que ocurrió en el hotel le estaban pasando factura. Por el contrario, Camden parecía estar mejor que nunca. El Gato ganó la carrera, por poco, pero ganó. Toni no podía creer que hubiera vuelto a pasar. Estaba inmóvil dentro del coche cuando Camden dio unos golpecitos en el cristal.
—Había oído rumores de que habías mejorado bastante, pero veo que sigues siendo el mismo de siempre… Si no quieres seguir humillándote, te aconsejo que salgas del torneo… —dijo burlándose y se marchó. Toni le dio al volante un golpe de rabia.
—¡Toni! ¿Qué te ha pasado, tío? Estabas preparado, joder. ¡Con todo lo que hemos entrenado y le has dejado ganar! —exclamó Nico enfadado.
—¡Has cometido errores totalmente estúpidos! ¡¿Qué pasa contigo?! —añadió Chino.
—¡Dejadle! —ordenó Oliver—. ¡Vosotros también tenéis malas carreras, no hace falta que sigáis restregándoselo! —Ambos asintieron y los dejaron solos.
—Siento haber perdido, Oliver… Sé que me habéis ayudado mucho para que pudiera vencerlo y no he sido capaz… Te prometo que la próxima vez no os decepcionaré —dijo apretando los puños de pura impotencia.
—No es normal en ti estar tan desconcentrado. ¿Qué pasa, Toni?
—No dejo de pensar en lo que sucedió en el hotel. Estoy preocupado por Verónica… —confesó.
—Toni, hemos tenido mucha suerte de que su padre no llamara a la Policía… A mí también me da rabia que nos acusaran de ladrones. Te juro que quería partirle la cara a ese tipo, pero tenemos que estar agradecidos de que la cosa no haya ido a más… Además, apenas conoces a esa chica, ¿por qué te importa tanto?
—Porque me he enamorado de ella…
—¡¿Qué?! —Oliver no daba crédito a lo que oía.
—Sabía que ibas a reaccionar así… Cómo no, tenía que parecerte mal… —dijo decepcionado.
—No es eso, Toni, es que no quiero que sufras. La idea de que haya algo entre vosotros es muy descabellada. Pertenecéis a dos mundos totalmente distintos y ni hablar de cómo son sus padres…
—Lo sé, pero yo no soy tan perfecto como tú, Oliver. No puedo hacer siempre lo que está bien, incluso por encima de mis sentimientos. Puede que amar a Verónica me vaya a complicar la vida, pero me da igual. La quiero, no me importa lo difícil que sea… —dijo con un nudo en la garganta y se marchó, sin darle oportunidad a Oliver de decir nada más.
Tenía muy claro que no iba a rendirse con Verónica. Era la chica más increíble que había conocido y valía la pena luchar por ella. Esperaría a que se pusiera en contacto con él y, si eso no pasaba, haría todo lo necesario para encontrarla.
—Llegó la hora, Ale. Hoy comienza nuestra verdadera lucha ¿Estás lista? —le preguntó Lu mirándola fijamente.
Ale estaba parada frente al coche con el que pelearía en su primer combate. A su espalda, un ejército de pañuelos rojos se preparaba para acompañarla en la salida. Sentía cómo su cuerpo vibraba por la emoción y cómo su ritmo cardíaco aumentaba por el miedo. No obstante, este no le afectaba. Había aprendido que los valientes no eran aquellos que no sentían miedo, sino los que no dejaban que el miedo los paralizara. Entre sus dedos, sujetaba un colgante de cuero negro con un aro circular en tono rojizo. Tras contemplarlo unos segundos, se lo ató al cuello. Era el colgante de su padre, el que había llevado durante muchos años y, tras su muerte, Ale conservó. Como Ángel le dijo una vez, no era un collar cualquiera. Fue un regalo de una mujer a la que salvó la vida arriesgando la suya en un incendio. Un sacrificio así había convertido aquel sencillo colgante en un emblema de la auténtica valentía. Para Ale, representaba todos los valores que hacían de su padre un hombre extraordinario. Hasta ahora, no se creía merecedora de llevarlo. Durante muchos años pensó que estaba llena de oscuridad y envenenaba aquello que tocaba; pero, esa noche, tenía la oportunidad de abrir el camino del bien, un camino que guiara a las mujeres de La Fábrica hacia la igualdad y la liberación, y al mismo tiempo, la llevara a ella misma muy lejos de su oscuridad.
—Sí —respondió más decidida que nunca. Chino y Oliver se acercaron a ella.
—Estoy seguro de que lo harás genial. Todas habéis demostrado ser unas dignas rivales en los entrenamientos. Ahora, es el momento de demostrarlo delante de todos —dijo Chino confiado.
—Al principio no confiaba en ti ni en tu visión para La Fábrica… —comenzó a decir Oliver—, pero ahora creo que no hay nadie más valiente y leal que tú. El Sur os apoyará siempre a ti y a las demás. Demostrad lo que valéis.
Ale le respondió con un gran abrazo. Con toda la banda apoyándola, se sentía más fuerte que nunca.
—¡Ale, tenemos un problema! —advirtió Idara.
—¿Qué ocurre? —preguntó dispuesta a enfrentarse a lo que fuera. En cuanto Idara le explicó lo que pasaba, fue inmediatamente al encuentro de Marcos.
—¡¿Cómo es eso de que correré contra Emma?! Ese no era el trato —dijo abriéndose paso en la zona Norte.
—Lo siento, preciosa. Ningún tío se va a humillar corriendo contra ti. Corres contra Emma o todo este circo que has montado desaparece —la amenazó, pero Ale no estaba dispuesta a ceder.
—Te recuerdo que tú no tienes potestad para decidir la organización de los combates. Para eso, tendrías que haber ganado la carrera contra Oliver y no lo hiciste. Por lo tanto, aplicaremos la organización clásica con una pequeña modificación: influyen las victorias y las derrotas, no los géneros —dijo sin vacilar ni un segundo y, de repente, soltó una sonrisita—. Si yo gano, Marcos, iré subiendo poco a poco y, quién sabe… Quizás en los últimos combates se me presente la oportunidad de derrotarte… —Aquello provocó la risa de Marcos.
—Qué ilusa eres… Eso jamás pasará porque tu ridículo propósito de entrar en las apuestas termina hoy. Cuando pierdas esta carrera, saldrás automáticamente del torneo…
Al enterarse de que César sería su nuevo adversario, Ale se acordó del día que lo conoció. Estaba en las escaleras del Norte con sus asquerosos amigos cuando obligó a una chica a sentarse sobre sus rodillas. Desde ese momento, supo que era alguien despreciable. En la carrera de hoy, Ale se jugaba muchas cosas: conseguir el respeto de los tíos, animar a las chicas a que participaran y, lo más importante, seguir en el torneo y que su objetivo con las mujeres de La Fábrica no quedara en un simple intento. No obstante, más allá de eso, perseguía algo más, darle una lección a César que no olvidara nunca.
—Tranquila, bonita, intentaré no humillarte más de lo necesario… —escupió este.
—Te recomiendo que des todo lo que tienes si no quieres que sea yo quien te humille… —César se rio en su cara.
—Aún estás a tiempo de rendirte…
—Lo dirás por ti porque, si mal no recuerdo, ya te gané una vez en las cuerdas…
Eso lo enfureció. Desde aquel día le tenía ganas a Ale y, aunque pensaba que correr contra una tía era un insulto, aprovecharía esa oportunidad para ponerla en su sitio…
—Tú lo has querido, estúpida. Te vas a arrepentir de haberme desafiado…
Sonó la bocina de salida. Ale conducía el Audi de Chino, justo el que tenía antes de arreglar el BMW y con el que había corrido en el torneo anterior. César avanzaba confiado, como si no tuviera ninguna duda de su victoria, pero lo que este no sabía era que Ale tenía más experiencia al volante de la que podía imaginar. Segura de sí misma, decidió dejar que siguiera confiándose para que no viera venir la derrota. El circuito de esa noche tenía una particularidad: había un estrechamiento de las calles del tamaño de un coche a tan solo doscientos metros de la meta. Por lo tanto, el que lograra entrar primero podría saborear la victoria. Conforme aumentó la velocidad, Ale sintió una descarga de adrenalina recorriéndole el cuerpo. Todos sus sentidos se activaron. En su mente, se dibujó la estrategia perfecta para ganar, la cual era muy arriesgada. Ciega al peligro, pisó el acelerador hasta colocarse junto al coche de César y lo golpeó con un giro de volante haciendo que chocara contra una farola.
—¡Te arrepentirás de esto, hija de puta! —gritó furioso y retomó la marcha. A unos quinientos metros, Ale divisó el estrechamiento. Eran unos metros decisivos. Acelerador al máximo. Si conseguía atravesarlos antes que César, tendría el control de la carrera; pero, entonces, vio cómo este tomaba otra dirección. «Pretende hacer trampas. No puedo permitírselo» dijo para sí y puso el coche al límite de velocidad. Estaba muy cerca del estrechamiento. Creía que ya nada podría detenerla cuando César salió de una calle por la derecha, con los faros apagados y a máxima velocidad. Ale dio un parón en seco para no estamparse contra él, cosa que este aprovechó para sacar ventaja.
—¡Llegó el fin, Ale Abely! ¡Tu estúpido intento de cambiar el orden de las apuestas termina aquí! —gritó con odio. Pero Ale no pensaba rendirse, aún quedaban unos metros. Con un magnífico manejo, consiguió alcanzarlo.
—¡Te equivocas, César! ¡No dejaré que ganes esta carrera! ¡Si yo no puedo cruzar ese estrechamiento, tú tampoco lo harás! —gritó. Los dos coches avanzaban totalmente pegados. Si continuaban así, se estamparían contra los muros, pero ninguno pensaba retroceder. Todos los sentidos de Ale estaban concentrados en el estrechamiento. Nada la detendría. Ya no quedaba tiempo. Un choque frontal. La cabeza rebotando contra el volante. El capó destrozado. Eso fue lo que vio César en su mente unos segundos antes de dar un volantazo. Justo cuando iba a impactar contra el muro, se apartó, permitiéndole a Ale penetrar en la estrecha calle. César podía ser uno de los mejores conductores de La Fábrica, pero Ale tenía algo de lo que él carecía. El miedo era su mayor estímulo y como mejor sabía caminar era por la cuerda floja.
Desde la meta, vieron las luces de un coche y escucharon el rugido del motor. Los espectadores daban por hecho que se trataba de César, pero, cuando el Audi de Ale salió a todo gas del interior de aquellas calles, el Sur entero explotó de alegría. La loca insensata que se atrevió a desafiar al más poderoso de La Fábrica lo había conseguido, la victoria era suya. Sus amigos se lanzaron a abrazarla en cuanto se bajó del coche. Chino la subió sobre sus hombros. Gritos y vítores. Brazos alzados. Un eclipse de color rojo. Ese era el color de una nueva era en la que las mujeres ocuparían el mismo lugar que los hombres.
—Ale, ahí viene César… —le advirtió Idara. Esta se preparó para enfrentarlo. Estaba tan furioso que parecía que quería destruirla con sus propias manos, pero no pudo hacer nada más que amenazarla.
—Hoy has tenido suerte, pero te aseguro que la próxima vez no me pillarás desprevenido. Recuerda esto, Ale Abely, tarde o temprano te destruiré…
Había auténtico odio en su mirada. Ale supo que esa amenaza no era como ninguna otra que hubiera recibido. No le quedó duda de que, si César tenía la oportunidad, se vengaría de ella de la peor forma posible…
La fiesta continuó en la zona Sur. Para sorpresa de Ale, un grupo de chicas del Norte entre las que se encontraba África se acercaron a ella y le dijeron que participarían en las apuestas.
—Marcos y los suyos no nos lo van a poner fácil, pero sabremos arreglárnoslas —afirmó África.
Ale vio algo distinto en esa chica a la que César humilló delante de sus amigos. Había más seguridad en ella y un deseo insólito de reclamar su lugar que desafiaba al miedo. Las invitaron a quedarse para celebrar. En medio de ese estallido de alegría, Ale volvió a ver la figura de Dorian observándola; pero, esta vez, al ser descubierto, retrocedió sobre sus pasos y se metió en una habitación cerca de la zona Norte de la que Ale no se había percatado hasta entonces.
—Lu, ¿qué es esa habitación? —dijo señalándola. La expresión de esta cambió, como si le resultara desagradable hablar del tema.
—Ahí es donde Dorian echa las cartas… —Ale se sorprendió muchísimo.
—¿Las cartas? ¿Quieres decir que Dorian es vidente? —Asintió.
—Echa el tarot. Muchos creen en sus predicciones, pero yo soy más bien escéptica. A mi parecer, la única habilidad que tiene ese individuo es un tremendo poder de manipulación… —dijo rencorosa. 
—Jamás lo hubiera pensado… —confesó Ale—. Ese tío no para de seguirme por alguna razón y está empezando a ponerme nerviosa… Voy a entrar ahí para averiguar qué busca de una vez…
—¡No! —exclamó Lu cogiéndola del brazo—. No debes entrar ahí.
—¿Por qué no? ¿Qué ocurre?
Lu la llevó a un lugar más apartado. Había una gran preocupación en su voz.
—Ale, muchas personas entran y salen de esa habitación, pero algunas de ellas han dejado de ser quienes eran tras tener contacto con Dorian. No me refiero solo a que cambien algo de su vida o tomen decisiones diferentes, que es lo que suele ocurrir tras una sesión de tarot. Esas personas han dejado de relacionarse con los demás y han empezado a asistir a unas extrañas reuniones que realiza Dorian. Algunos de ellos eran miembros del Sur y te puedo asegurar que no queda nada de las personas que conocía tras la influencia de ese ser… —Ale se quedó atónita ante tales revelaciones.
—Lo que me cuentas es increíble —contestó—. Ahora que lo dices, Dorian me transmitió una sensación muy extraña cuando lo conocí. Hay algo raro en ese tipo, algo que no puedo explicar…
—Sea lo que sea, es peligroso y lo mejor es que te mantengas alejada… Si por mí fuera, echaría a ese tipo de La Fábrica. Por su culpa he perdido a varios amigos. Pero es el hermano de Marcos y, aunque no lo parezca, es quien realmente mueve los hilos por aquí…
En ese momento, Oliver las llamó. En breve comenzaría el combate de Idara contra una chica del Norte y tenían que estar ahí para apoyarla. No obstante, antes de irse, Lu miró a Ale fijamente a los ojos y dijo:
—Ale, prométeme que no buscarás a Dorian.
—Te lo prometo.
El próximo combate se llevaría a cabo en la lona, un gran cuadrado en el centro de La Fábrica iluminado por un inmenso foco que colgaba del techo y permitía ver hasta la más mínima gota de sangre derramada. Ambas bandas rodearon el lugar con un gran alboroto. Idara tendría que batirse en la que sería la primera pelea del torneo. Oliver se acercó a ella para comprobar que estaba preparada.
—Me gustaría poder decirte que no estoy nerviosa…
—A mí me gustaría poder decir lo mismo cada vez que compito… —dijo para su sorpresa—. Es normal que estés nerviosa, pero no dejes que eso te impida concentrarte en la pelea. Tu cuerpo y tu mente tienen que ser uno solo —le aconsejó.
—Estoy segura de que puedes hacerlo. Has entrenado incansablemente, aunque todavía te falta mucho para superar a tu maestra… —bromeó Ale.
—No dudes de que algún día lo haré —dijo Idara sonriendo y se levantó para calentar un poco. Estaba dando golpes al aire para entrar en calor cuando Esther apareció de la nada y le propinó tal puñetazo que hizo que cayera al suelo y se golpeara la cabeza con una silla.
—¡¿Pero, qué haces, Esther?! ¡Estás loca! —dijo Ale ayudándola a levantarse.
—Una vez me dije a mí misma que nunca me pelearía con una amiga por un tío, pero si no te daba ese puñetazo jamás sería capaz de perdonarte… —soltó.
—¡¿Pero, qué dices?! ¡¿Qué es lo que me tienes que perdonar?!
—Joder, Idara… No quiero darte otro puñetazo, pero vas a conseguir que lo haga…
—¡¿De qué va todo esto, Esther?! ¡¿Qué cojones haces?! —exclamó Ale.
—¿Que qué hago? Idara, a quien consideraba mi amiga, se ha acostado con Chino. Ahora dime, Ale, ¿no harías tú lo mismo?
—Esther, las cosas no son como tú crees. No pasó nada entre nosotros —aseguró. Al oír eso, Esther se dispuso a golpearla de nuevo, pero Ale la sujetó.
—¡Basta de golpes! ¡Es hora de aclaréis todo esto! Dime, Esther ¡¿por eso desapareciste la otra noche?!
—No hay nada que aclarar. Idara estaba desnuda en el jacuzzi y Chino llegó después también desnudo. Como comprenderás, no quería estar cerca de ellos, así que me fui —contestó enfurecida.
—Yo pensaba que estaba dormido. Me bañé desnuda porque me apetecía, sin ninguna otra intención. Chino es mi amigo, jamás tendría nada con él —dijo esperando que la creyera.
—¿Y cómo explicas que él se metiera contigo desnudo? Idara, no soporto que me mientan…
—Creo que eso tendrá que explicártelo él mismo… —dijo Ale advirtiendo su presencia.
Chino estaba ahí y lo había oído todo. Esther lo miró fijamente y él agachó la cabeza. En ese momento, supo que Idara decía la verdad. Era él quien la había buscado y ella lo había frenado antes de que pasara nada. Se dio cuenta de que había golpeado a la persona equivocada, así que fue hacia él y le propinó un potente puñetazo con la fuerza de toda su rabia.
—Eso que me dijiste de que no tenías claros tus sentimientos hacia mí… Supongo que han desaparecido todas tus dudas al intentar liarte con mi amiga. No te importo una mierda. Esa es la puta realidad. Cuando quieres a alguien no hay dudas. Le quieres y ya está. Tú no has sabido darte cuenta de lo que valgo, pero yo no voy a derramar ni una sola lágrima más por ti. —Ese instante fue un punto de inflexión para Esther. Su espera había terminado. De nada servía intentar recuperar algo que no existía. Todas sus esperanzas se basaban en la posibilidad de que Chino aún sintiera algo por ella, pero esa posibilidad había desaparecido. No volvería a sufrir más por él. De ahora en adelante, se preocuparía por ella misma y por arreglar lo que este había destrozado.
Nacho se alejó de los demás procurando que nadie de su banda lo viera. Cuando hubo comprobado que no lo seguían, se dispuso a entrar en la misteriosa habitación cerca de la zona Norte donde Dorian realizaba sus consultas. Ale, que regresaba del exterior de La Fábrica, lo vio por casualidad y, en ese momento, lo que Lu le había contado resonó como mil alarmas en su cabeza. Logró detener a Nacho justo antes de que entrara.
—¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó exaltada.
—¿Qué problema hay? Solo quiero que me eche las cartas… —contestó como si nada.
—Tú sabes qué problema hay… ¿Esto es por lo que hablamos en el hotel, verdad? —dijo y continuó en voz baja—. ¿No has pensado que si Dorian es realmente un vidente podría averiguar algo sobre ese chico que quizás no te gustaría que averiguara? —dijo tratando de que cambiara de opinión, y lo consiguió.
—Tienes razón…
—Tú no necesitas que nadie te eche las cartas, Nacho. Puedes contarme lo que quieras, ya te lo dije, no te voy a juzgar.
—Tengo que irme… — contestó.
Ale intentó detenerlo, pero fue imposible. Ojalá se diera cuenta de que podía confiar en ella, pero, mientras tanto, no iba a permitir que Dorian pusiera sus garras sobre él. Antes de marcharse, detuvo su mirada en aquella misteriosa puerta. Pese a las advertencias de Lu, sentía una enorme curiosidad por saber qué escondía. Iba a marcharse cuando la puerta se abrió.
—Acabas de hacerme perder un cliente, chica del Sur… —dijo Dorian acercándose a ella. Ale retrocedió en un impulso.
—Querrás decir que acabo de evitar que lo times… —Este sonrió.
—Ya veo que tengo delante a una escéptica que no cree en mis habilidades…
La puerta estaba abierta y, a través de ella, Ale vio una pequeña estancia iluminada por llamas de candelabros. En un extremo, había varios cojines repartidos por el suelo formando un círculo; en el otro, una mesa alta con dos sillas y una baraja de tarot abierta. Colgando de las paredes, había extraños amuletos y, en una estantería antigua, Ale vio cuadernos, libros y unas polvorientas cajas que le recordaron a las de los juegos de mesa. Distraída en la habitación, no vio venir que Dorian le quitó el pañuelo rojo y se metió con él dentro. Ale lo siguió para recuperarlo y este cerró la puerta. 
—Dame ahora mismo mi pañuelo —dijo furiosa.
—Tranquila, solo quería satisfacer tu curiosidad. Ahora puedes observar mi pequeña habitación más de cerca… —contestó.
—No pienso repetírtelo, dame mi pañuelo o lo cojo yo —lo amenazó. Dorian sonrió y se sentó en una de las sillas.
—¿No prefieres saber lo que dicen las cartas acerca de ti? Permíteme demostrarte que mis poderes son auténticos… —Ale se acercó a él y le quitó el pañuelo bruscamente.
—No vas a demostrarme nada. Tú solo eres un manipulador capaz de hacer que la gente confíe en ti, pero eso no funciona conmigo. Ah, y no sé por qué no paras de seguirme, pero más te vale dejar de hacerlo —le advirtió.
En ese sitio había una atmósfera que no le gustaba para nada. Quería salir de allí inmediatamente, pero, antes de que lo hiciera, Dorian se levantó y dijo:
—Es una pena, tal vez mis cartas hubieran podido ayudarte con tus pesadillas…
Ale se paró en seco. Sintió un sudor frío recorriéndole el cuerpo. No era posible. Dorian no podía saber de sus pesadillas. Tenía que tratarse de un truco. Estaba jugando con ella.
—¿De verdad tratas de sorprenderme con eso? Cualquiera puede tener pesadillas, es algo totalmente común. Buen truco, pero no te ha funcionado… —dijo intentando ocultar la tensión que había provocado en ella.
—Ahí te equivocas… Cualquiera puede tener malos sueños, pero hay ciertas pesadillas que adoptan una forma demasiado real. Los objetos, las personas, las voces… Todo nos es extremadamente conocido y creemos haberlo vivido porque, en realidad, lo hemos hecho. Algunas pesadillas reflejan nuestros más profundos traumas, un pasado oscuro que queremos olvidar, pero sigue vivo en nuestra mente y nos tortura sin cesar cuando cerramos los ojos. No cualquiera tiene esas pesadillas, solo aquellos que han visto alguna vez la auténtica cara del mal…
Ale tenía la respiración acelerada y sentía que su corazón latía cada vez más deprisa. Era imposible que Dorian supiera eso. Incluso si fuera un vidente auténtico, ¿cómo podía saberlo? No la había tocado, no le había echado las cartas, nada. Ale no podía seguir en esa habitación. No quería volver a estar cerca de ese sujeto. No quería volver a mirarlo a los ojos. Lo envolvía una energía extraña que la hacía sentirse acorralada. Logró salir de allí y, conforme se fue alejando de Dorian y de esa habitación, sintió que recuperaba poco a poco la calma.
Cuando regresó a casa después de las apuestas, creyó entender por qué Dorian le transmitía ese inmenso rechazo. Había algo en él que le recordaba a Esteban. Su mirada estaba vacía. Ni su voz, sus expresiones, ni sus gestos transmitían humanidad. Dorian era de carne y hueso, al igual que Esteban, pero ninguno de los dos parecían seres humanos. Podrían contemplar el sufrimiento de una persona sin derramar una sola lágrima, podrían escuchar los chillidos de un animal herido sin pararse a recogerlo, podrían disparar una bala sin sentir ni el más mínimo remordimiento. Ale nunca supo qué era Esteban, ni tampoco sabía qué era Dorian, pero algo tenía claro: su presencia solo traía el mal.





Quince
Cuando Lucía la invitó a pasar el fin de semana en la casa de su tía en Lisboa como cuando eran niñas, Carmen pensó que era la oportunidad perfecta para la conversación que tenían pendiente. Era consciente de que se trataba de algo delicado y temía lo que pudiera desencadenar, pero no tenía más remedio que decírselo. No podía actuar como si nunca la hubiera visto delante de esa tienda de perfumes besando al hermano de Cristian. Sentía algo muy especial por este y, aunque sabía que siempre sería un imposible para ella, no iba a permitir que Lucía siguiera jugando con él. Cristian era una de las personas más increíbles que había conocido. Era listo, divertido, atento, sensible… No se merecía que lo trataran así. Si ella tuviera la oportunidad, se encargaría de que cada uno de sus días fuera mejor que el anterior y de que se sintiera la persona más especial del mundo. Eso era lo que quería para él, algo totalmente distinto a lo que Lucía le estaba dando.
Tras una hora de avión y un viaje en autobús, llegaron al punto donde el tío de Lucía siempre estaba listo para recogerlas. El trayecto que las separaba de la casa rural de su familia había que recorrerlo en coche. A Carmen siempre le encantó ese lugar. Era el sitio perfecto para alejarse del caos de Madrid y, con solo un viaje en bus, tenías vía libre para disfrutar de las maravillas de la capital portuguesa.
—Bem-vinda! —exclamó Elena llena de alegría cuando las vio llegar, y corrió a abrazarlas—. Lucía, cariño, estás guapísima, como siempre. —Esta sonrió altiva—. Y tú, Carmen, dime que sigues escribiendo esos relatos tan fantásticos. —Se sonrojó. Elena era su mayor fan, la persona que mejor sabía apreciar sus historias del mundo, por eso la quería tanto.
A los pocos minutos, llegó el primo de Lucía en una camioneta vieja de su padre.
—Sebastián, no me digas que sigues conservando ese trasto. ¿Y qué es eso tan horroroso que te has hecho en el pelo? —soltó al ver el tinte cobrizo que había adquirido, cosa que Carmen creyó que le quedaba genial.
—Yo también me alegro de verte, prima… —masculló. En cuanto vio a Carmen, sus labios dibujaron una tímida sonrisa. Pasaron todos juntos al comedor. La mesa estaba servida.
—Bueno, Carmen, ¿en qué estás trabajando ahora? —le preguntó Elena con gran interés.
—Me da un poco de vergüenza hablar de ello. No suelo contarle a nadie lo que escribo… —respondió sonrojada.
—Pero nosotros somos la excepción. Sabes que soy tu fan número uno… —dijo arrancándole una sonrisa. 
—Bueno, me propuse escribir un libro… Era una novela de misterio, pero acabé dejándolo…
—¿Y eso por qué? —preguntó Sebastián.
—No lo estaba sintiendo… La historia estaba bien escrita, pero no decía nada de mí. Me decanté por el suspense porque es un género con mucho éxito y pensé que sería una buena opción, pero…
—No era algo realmente tuyo —añadió Elena.
—Exacto… Supongo que aún sigo buscando ese algo.
—No puedes escribir de acuerdo a lo que la gente espera que escribas. Tu historia es solo tuya. Si atrae a miles de lectores, genial; pero, si no, mejor ser auténtica que ser un best-seller… Además, yo siempre pensaré que tus historias son las mejores. —Carmen sonrió. Con cosas como esa, Elena se había ganado su corazón.
—Eso suena muy bonito, querida tía, pero no es la realidad… —soltó Lucía desde un extremo de la mesa. Le fastidiaba que le dieran tanta importancia a Carmen—. Para ser una auténtica escritora, a la gente tiene que gustarle lo que escribes. Carmen nunca llegará a ningún sitio si la única que la aprecia eres tú… —Sebastián frunció el ceño.
—¿Por qué siempre tienes que ser tan borde? Carmen tiene mucho talento. Algún día llegará muy lejos— dijo convencido.
—Lo dudo… A nadie le interesan unas historias ñoñas y sentimentalistas. La gente quiere acción, morbo, intriga, sexo… Y me temo que Carmen no es capaz de escribir nada de eso… —Elena dio un golpe en la mesa muy enfadada.
—Esa no es la forma de apoyar a una amiga, Lucía.
—No importa, Elena. Tal vez en el fondo tenga razón… —dijo Carmen cabizbaja.
—¡No! —exclamó—. Jamás pierdas la confianza en ti misma. Óyeme, tú llegarás a ser una gran escritora algún día. No tengo duda de ello. —Se levantó y la abrazó ante los ojos envidiosos de Lucía.
Al finalizar el almuerzo, Carmen aprovechó para salir un poco al jardín mientras Lucía vaciaba su maleta en la habitación. La casa tenía un amplio jardín de césped natural que estaba tal y como lo recordaba: la preciosa hamaca púrpura colgando de los árboles, el pequeño huerto donde Elena cultivaba sus verduras, los troncos que hacían de macetas para las flores, las divertidas casetas para pájaros hechas de madera… Nada se había movido de su sitio y, aun así, a Carmen le parecía que estaba incluso más bonito que antes. Se tumbó en la gran hamaca mirando al cielo. Ahí no había farolas, carteles de anuncios ni edificios que le impidieran contemplar el sol en todo su esplendor y, por la noche, las estrellas. De repente, sintió que algo le tocaba los pies y, asustada, dio un brinco. Sonrió al ver a dos preciosos cachorros.
—¡Ey!, me habéis asustado… —dijo acariciándolos.
—¿Te gustan? —oyó decir a Sebastián, que se acercó a ella.
—Son una preciosidad. ¿Desde cuándo los tenéis?
—Desde hace unos días. Los encontramos en la calle y no fuimos capaces de dejarlos ahí… —explicó.
—No entiendo cómo sus antiguos dueños pudieron abandonarlos de esa manera…
—Yo tampoco… Pero, por suerte, los encontramos y ahora están con nosotros —contestó. De repente, Carmen comenzó a reírse—. ¿Qué pasa? —dijo desconcertado.
—Es tu pelo. Solo te falta la chaqueta de los Bulldogs y parecerías KJ Apa en Riverdale —dijo sin parar de reír.
—¿Tú crees? —Sonrió.
—Totalmente. Puede que a Lucía no le guste, pero te queda bastante bien. —Le sonrió de vuelta.
—A propósito de Lucía… No quiero crear problemas entre vosotras, pero no me ha gustado nada cómo ha actuado en el almuerzo. Te conozco desde hace muchos años y sé que eres la mejor amiga que se puede tener, siempre lo has sido. No podría decir lo mismo de ella… —Carmen se encogió de hombros.
—Lucía tiene cosas malas como todo el mundo y es cierto que, a veces, dice cosas que no debería, pero ha sido mi amiga desde siempre y la quiero —contestó en nombre de su amistad.
—No digo lo contrario, pero creo que eres demasiado buena y no te das cuenta de muchas cosas… —insinuó.
—¿Cosas como qué?
—Como que Lucía es una persona controladora y engreída, que además te tiene muchísima envidia… —se atrevió a decir.
—¿Envidia? ¿A mí? Vale, eso sí que me parece disparatado…
—Sí, a ti. Y me da muchísima rabia que aún no te hayas dado cuenta… —En ese momento, Sebastián se percató de que Lucía estaba entrando al patio—. Por favor, piensa en lo que te he dicho. Intenta mirarla con otros ojos y sabrás a lo que me refiero…
—Mira quiénes están juntos… ¿De qué hablabais? —dijo acercándose a ellos.
—Iba a invitar a Carmen a dar una vuelta. Hay algunas cosas de Lisboa que me gustaría enseñarle… —dijo para provocarla. Lucía no aguantaba no ser el centro de atención.
—Pues me parece que no vas a poder, ya tenemos planes… —soltó. Carmen la miró desconcertada.
—¿Ah, sí?
—Sí. Vamos a sacar la cápsula del tiempo que enterramos en el jardín a los diez años. —Carmen se llenó de ilusión.
—¡Es verdad! ¡Dijimos que la desenterraríamos al cumplir los dieciocho! ¿Cómo te has acordado?
—En realidad, yo se lo he recordado… —dijo Elena entrando al jardín—. No podría olvidarme con el desastre que hicisteis en el césped aquel día… —Carmen se sonrojó al recordarlo.
—Entonces, os dejo con las palas… —dijo Sebastián.
—¿Por qué no te quedas? —lo invitó Carmen—. Seguro que nos reímos mucho con lo que encontremos.
—Mejor voy a dar una vuelta. Suele haber grupos tocando en la playa a esta hora. Que os vaya bien —dijo montándose en su camioneta.
Sebastián prefería no estar cerca de su odiosa prima. Sin embargo, esta consiguió alcanzarlo antes de que se fuera.
—¿Te gusta Carmen, o qué? —preguntó para su sorpresa. Sebastián no iba a dejar que lo intimidara.
—Sí, ¿algún problema? —Lucía se rio.
—¿No pensarás que quiere algo contigo, verdad? A Carmen le gusta un tío de nuestro instituto… —se inventó.
—Ya, pues que sea ella quien me lo diga —soltó. Conocía a Lucía mejor que nadie y sospechaba que estuviera mintiendo.
—Muy bien, pero luego no digas que no te avisé… —dijo y regresó fastidiada.
Sebastián miró a Carmen una última vez antes de marcharse. En ese jardín revolviendo la tierra, estaba la chica de la que había estado enamorado desde los nueve años. Resultaba curioso. Era como si Sebastián, al igual que Carmen, hubiera guardado una cápsula del tiempo en el jardín, pero, en lugar de juguetes y discos, hubiera metido su amor por ella, amor que, diez años más tarde, seguía intacto. Era consciente de que una relación entre ellos era muy difícil por la distancia, así que había estado con otras chicas. Sin embargo, cada vez que Carmen volvía a Lisboa, era como si el resto del mundo no existiera. Al contemplarla, Sebastián se daba cuenta de que, independientemente de con quién estuviera, siempre sería ella.
La cápsula del tiempo estaba enterrada en una zona sin césped cubierta por un grupo de gnomos de jardín. Cuando eran pequeñas, Carmen y Lucía jugaban con esos mismos gnomos y decidieron dejarlos como guardianes de su cápsula. De esta, no solo tenía historia lo que guardaba en su interior, sino la propia cápsula. En un principio, era una simple caja vieja que Carmen encontró ayudando a ordenar las cosas de su abuela cuando se mudó a su casa tras la muerte de su abuelo. Sin embargo, en uno de los fines de semana que pasó en la casa de Lucía cuando sus padres se divorciaron, juntas la convirtieron en un cofre que guardara sus objetos más preciados. Como habían visto en una peli de Disney Channel, tenían que enterrar la caja y desenterrarla al cabo de los años para redescubrir sus propios objetos. Aquella cápsula se convirtió en un sello de su amistad.
—No sé cómo pudimos hacer una tontería así… Solo sirve para llenarnos de tierra —se quejó Lucía.
—Vamos… Cuando teníamos diez años estábamos muy emocionadas con esto. Será bonito recuperar nuestras cosas —dijo convencida.
—Si tú lo dices… —contestó.
Por fin abrieron la caja y encontraron intactas las cosas que enterraron. Carmen no cabía en sí de la ilusión.
—¡No puede ser! ¡Mira esto! ¡Nuestras mascotas Winx! ¿Te acuerdas? ¡Hicimos cola durante horas para conseguirlas! —dijo sonriendo.
—Sí, y ahora que las veo no entiendo cómo pude gastarme tanto en un peluche insignificante.
—¡Mis primeros relatos! ¡El ejemplar de La historia interminable que me regaló mi abuela! ¡Y mira esto! ¡El autógrafo de David Bisbal! ¡Estábamos locas por él en sus comienzos!
—Yo sobre todo. Iba a todos los conciertos que podía —contestó.
—Esto es… ¡No puede ser! ¡La carta de amor que me mandaron en el colegio! Aún recuerdo el día que la encontré. Llegué a casa y la vi en la mochila… —dijo poniéndose colorada. Se la mandó el primer chico del que se enamoró. 
—A mí me mandaron tantas que ni las guardé… —contestó arrogante.
—Me pregunto qué será este CD. No lo recuerdo…
—Vamos a comprobarlo —la animó Lucía, quien frunció el ceño cuando las primeras imágenes aparecieron en el ordenador.
—¡Son los vídeos que me grababa mi madre! —exclamó entusiasmada.
—Así es —contestó Elena—. Recuerdo que yo los recopilé en ese CD para que no se perdieran. Ahí estás haciendo de cuentacuentos con solo siete años, y ahí leyendo el discurso de graduación de sexto curso. ¡Mira! ¡Ahí estás leyendo un poema que escribiste para mí! Aún lo conservo…
—Bueno, creo que ya es suficiente… —dijo Lucía apagando el ordenador—. ¿Puedes llevarnos, tía? Vamos a llegar tarde… —Elena asintió.
—¿Adónde vamos? —preguntó Carmen.
—¿Ya no te acuerdas? Dijimos que íbamos a hacernos nuestro primer tatuaje juntas cuando viniéramos a Lisboa. He cogido cita, el tatuador nos espera…
Carmen guardó sus cosas en su mochila y se montó en el coche. Durante el trayecto a la ciudad, estuvo pensando en las palabras de Sebastián. El comportamiento de Lucía había sido bastante extraño durante el almuerzo y luego al ver aquellos vídeos. ¿Estaría en lo cierto…?
Justo enfrente del estudio de tatuajes que había elegido Lucía, había otro con un aspecto muy singular. A través de las ventanas, Carmen vio un pequeño local con las paredes abarrotadas de cuadros de estrellas del rock y pósteres de bandas americanas como Green Day y All time low. No obstante, lo que más llamó su atención fue ver a un grupo de chicos sentados en sillones decorados con manchas de pintura y cantando en inglés al ritmo de la guitarra eléctrica. Uno de ellos se percató de que había alguien espiándolos por la ventana y salió a su encuentro.
—Hi, do you like what you hear? —le preguntó pillándola totalmente desprevenida.
—Yeah. It’s so good —contestó sonriendo. El chico la miró con gesto interrogante y, tras unos segundos, dijo con una sonrisa:
—¿Te gustaría pasar? Los sillones son viejos, pero bastante cómodos —le ofreció.
Carmen se sorprendió mucho al comprobar que era español. No lo había notado. Su inglés era bastante bueno, debía de haber viajado mucho.
—Me encantaría, pero mi amiga me espera. Muchas gracias por la invitación —respondió con una sonrisa. Antes de que se marchara, el chico dijo:
—Si te gusta este tipo de música, esta noche empieza un festival en el centro. Muchas canciones son en portugués, pero aun así molan.
Carmen le dio las gracias y le dijo que se pasaría. Le habría gustado quedarse más tiempo, pero Lucía no paraba de llamarla.
—¿Qué hacías con ese tipo tan raro? —le reprochó. Estaba claro que ya se había formado la peor opinión de este.
—Solo estaba siendo amable —contestó.
—Ya, pues ten cuidado con ese tipo de gente…
—Pero si ni siquiera los conoces —se quejó.
—Ni tú tampoco —dijo y, acto seguido, entró en el estudio de tatuajes.
Carmen echó un último vistazo al local de enfrente antes de seguirla. Era cierto que parecía un poco raro, pero lo raro era precisamente lo que le gustaba.
Una vez dentro, el tatuador les mostró un amplio catálogo de dibujos, pero Lucía ya sabía de antemano lo que quería.
—El sol y la luna —dijo sonriente. Carmen la miró dudosa.
—¿No es un poco típico? —opinó.
—Puede, pero no con este diseño. —Le enseñó entonces una fotografía que había guardado en su móvil. Era cierto que de esa manera parecían más originales… A Carmen no le convencían del todo, pero, al ver a Lucía tan ilusionada, accedió. No eran los que ella habría elegido, pero seguro les quedarían muy bien.
Lucía fue la primera en tatuarse. Carmen se sentó cerca de la camilla para observar el proceso. El sonido de la máquina le produjo un efecto hipnótico. Tenía la mirada fija en ese pequeño sol que iba tomando forma en su tobillo. Entonces, un pensamiento invadió su mente. Al principio, pensaba que esos tatuajes eran pura estética, pero ahora se daba cuenta de que estaban cargados de sentido. Durante todos esos años, Lucía había sido como un gran sol con los planetas y los astros girando a su alrededor. Habían sido amigas, pero Carmen siempre estuvo por debajo de ella. Los objetos que habían sacado de la cápsula del tiempo eran la prueba. El día que fueron a por las mascotas Winx hicieron cola durante horas; pero, cuando llegaron al mostrador, solo quedaba una. Lucía no estaba dispuesta a compartir y sería capaz de montar un drama por ese peluche, así que Carmen se lo dio y tuvo que esperar una semana para comprarse el suyo. Como la consideraba su mejor amiga, fue la primera persona a la que enseñó sus relatos, pero estos nunca le parecían lo suficientemente buenos. Ambas estaban locas por David Bisbal, pero Lucía siempre tuvo que ser mejor fan; al igual que mejor alumna, mejor deportista, mejor hija… En ese entonces, a Carmen no le importaba. Ella no tenía aspiraciones de ser la más guapa, la más lista ni la más divertida. Nunca le interesó ser la mejor en nada. Pero de lo que no se daba cuenta era de que, en sus anhelos de destacar, Lucía la menospreciaba continuamente. En quinto de primaria, Carmen recibió su primera y única carta de amor. Era de Adrián, un chico de su clase del que se enamoró. Lucía le dijo que las cartas de amor eran una tontería y que Adrián se las mandaba también a otras chicas. Al año siguiente, ella recibió una carta del mismo chico y, entonces, las cartas se convirtieron en lo mejor del mundo y Adrián no podía ser más perfecto. Se dio su primer beso con él. A Carmen le molestó, pero no le dio mayor importancia. Había pasado un año y ya no sentía nada por él. Se alegró de que Lucía viviera su historia de amor, al igual que se alegró cuando la vio tan contenta con la mascota Winx o cuando la dejaba leer los cuentos que ella escribía en el club de lectura y llevarse el mérito. Sin embargo, ahora, mientras observaba cómo se dibujaban los rayos de ese pequeño sol en su tobillo, entendió que había sido una completa estúpida. Lucía nunca la había valorado. Era envidiosa y engreída. Nunca le importó perjudicarla con tal de ser el centro de atención. Carmen siempre supo que tenía sus defectos, pero la consideraba su amiga a pesar de todo. No obstante, no podía seguir ignorando la realidad, Lucía era una persona tóxica y la estaba perjudicando adrede.
—Es tu turno —le dijo el tatuador sacándola de su ensimismamiento.
—Lo siento, pero he cambiado de opinión. No me haré el tatuaje —soltó de forma totalmente inesperada.
—¡¿Qué?! —exclamó Lucía—. ¿Pero qué mosca te ha picado? Dijimos que íbamos a hacérnoslos juntas. Estos dibujos no tienen sentido si no los llevamos las dos.
—Ya te lo he dicho, no pienso hacérmelo —dijo como última palabra—. Te espero fuera, tenemos que hablar —soltó y salió del estudio sin más.
En la calle, se habían encendido las primeras luces de las farolas. Elena había ido a dar un paseo mientras ellas terminaban. Era el momento perfecto para sacar el tema de Cristian. Estaban las dos solas y nadie las interrumpiría.
—¿Se puede saber qué te pasa? —preguntó Lucía muy enfadada. Solía ponerse así cuando las cosas no salían como quería.
—Hay algo sobre ti que tengo que decirte. Puede que no te guste, pero te lo diré de todos modos…
—Pues habla de una vez —exigió.
—Sé que le estás poniendo los cuernos a Cristian, y sé con quién —confesó. Eso era lo que Lucía menos esperaba. 
—¿Cómo te has enterado? —dijo preocupada por si alguien más lo sabía.
—Eso no importa. Puedes quedarte tranquila, solo lo sé yo; pero no puedes seguir con esto. —Lucía hizo un gesto de alivio y recuperó su actitud altiva.
—Carmen, mi relación con Cristian está prácticamente muerta. Necesito a alguien que me dé juego… —dijo con una risita. Carmen no podía creer lo que estaba oyendo.
—Pues, entonces, déjalo. Pero ponerle los cuernos y encima con su hermano me parece detestable —contestó indignada.
—¿Dejarlo? ¿Para que se vaya con otra? No, cariño. Cristian es mío. Estamos pasando por un mal momento, pero las cosas volverán a la normalidad y yo ya no necesitaré buscar nada fuera…
Carmen estaba atónita. No podía creer que Lucía pudiera llegar a ser tan egoísta y posesiva. ¿A qué clase de persona había considerado su amiga durante tantos años?
—Cristian no es de tu posesión, ni tú de la suya. Si no sois felices, no podéis continuar juntos. ¿Te das cuenta del daño que le harás si se entera de lo que estás haciendo?
—Pero no se enterará porque tú y yo somos las únicas que lo sabemos, y tú jamás me traicionarías, ¿verdad?
Sus ojos se enfrentaron. Tiempo atrás, antes de darse cuenta de que Lucía era una arpía, Carmen habría guardado silencio para protegerla, pero, ahora, las cosas eran muy diferentes.
—Te equivocas. Cristian no se merece que le hagas esto, así que, o lo dejas cuando lleguemos a Madrid, o se lo contaré todo. Créeme, no me gustaría hacerlo porque lo haría odiar a su hermano, pero si él es capaz de acostarse contigo, tal vez se merezca que lo odie —dijo con más firmeza que en toda su vida. Los ojos de Lucía soltaban chispas. Había tanta rabia en ellos que Carmen creyó que iba a golpearla, pero no lo hizo. La gran Lucía no era para tanto cuando le plantaban cara. Y ahora por fin se encontraba entre la espada y la pared.
Antes de que llegara Elena para recogerlas, Carmen se metió en el estudio de enfrente, el de las paredes con pósteres de bandas de rock y sillones salpicados de pintura, dejando sola a Lucía. Allí, los chicos le hicieron un tatuaje en el costado mientras tocaban para ella Boulevard of Broken Dreams. Se tatuó «nefelibata», que significa «caminante de las nubes», y simboliza a alguien que vive inmersa en su propia imaginación y sueños y no obedece las convenciones de la sociedad, la literatura o el arte. Para Carmen, ese tatuaje sellaba una promesa: la de ser siempre fiel a sí misma y no permitir que nadie volviera a abusar de su bondad.
De nuevo en la hamaca del jardín, Carmen contemplaba el cielo nocturno y Sebastián se tumbó junto a ella. Sin necesidad de palabras, supo lo que había pasado esa tarde al ver su sonrisa más brillante y el tatuaje de su costado. Entonces, le dijo que ella y Lucía se iban mañana. Tenían planeado quedarse todo el fin de semana, pero esta había cambiado repentinamente de opinión…
—¿Por qué no te quedas tú? —dijo mirándola a los ojos. No quería que se fuera.
—Me encantaría, pero creo que debo estar en Madrid para lo que está por pasar…
No tuvo que explicarle nada más para que la entendiera. Sebastián sabía que estaba pasando por un momento delicado con Lucía; pero, si esa iba a ser su última noche juntos, no podía dejar que se fuera sin saber lo que sentía por ella. Así que, sin pensárselo dos veces, la besó. Fue dulce y cálido como aquellas tardes mágicas de verano que compartieron juntos, y sintió que podría llevarse besándola toda la vida y convertir esas tardes en eternidad. Sin embargo, eso seguiría siendo un sueño, porque, en cuanto sus labios se separaron, volvió a la realidad…
—Sebastián, tú significas mucho para mí. Por eso, tengo que serte sincera. Me gusta alguien. No sé si lo amo, pero siento algo muy fuerte por él…
Aunque esas palabras destrozaron su ilusión, Sebastián lo aceptó. En el fondo, siempre había sabido que no tendría oportunidades con Carmen y, aunque no fuera a su lado, quería que fuera feliz. Se lo merecía más que nadie. Después de ese idílico beso, continuaron charlando y riéndose. Eso era precisamente lo mágico de su amistad, la capacidad de convertir hasta los peores momentos en un tierno abrazo, una risa sonora y un saber que, por encima de todo, siempre estarían ahí.
Unos minutos antes de que Carmen se tumbara en la hamaca, Lucía había ido al cobertizo del jardín a buscar unas cajas que le pidió su tía. Desde ahí, pudo enterarse de la conversación con Sebastián. Cuando regresó al salón, vio el móvil de Carmen encima de la mesa. Este se iluminó al recibir un nuevo mensaje. Aprovechando que todos estaban en la cocina, desbloqueó el teléfono. El mensaje era de Cristian.





Dieciséis
«A todos los que piensan que la adolescencia es la etapa más bonita de la vida, quiero decirles que se equivocan. La adolescencia es la mayor mierda que existe. A menudo nos decepcionan y decepcionamos. Solemos tratar peor a quien mejor nos trata. Nos enamoramos. Dejamos que nos manipulen. Pero, por encima de todo, no sabemos quiénes somos. Tratamos de ser más delgados, mejores estudiantes, más enrollados… para que la gente nos acepte. Pero de nada sirve. No nos van a querer más por eso. La adolescencia es una lucha encarnizada. Nadie nos asegura salir victoriosos, pero, si lo hacemos, todo habrá tenido sentido. El sufrimiento servirá para que estemos bien. Por cada una de las veces en las que nos hayamos dado asco, nos aceptaremos. Por cada una de las veces en las que hayamos querido contentar a otros, seremos nosotros mismos. Y entonces y solo entonces, comenzará la mejor etapa de nuestra vida…».
Sonó el timbre. Ale estaba haciendo malabares para ponerse los zapatos, echarse perfume y colocarse los pendientes en tiempo récord. Si no llegaba al instituto en veinte minutos, la graduación empezaría sin ella.
—¿Sí? —dijo a través del telefonillo para comprobar quién estaba en la puerta de su edificio.
—Princesa, su carruaje la espera —dijo una divertida voz sin poder contener la risa.
—¡Carmen! —exclamó feliz.
—Baja, vamos a llegar tarde.
—¡Voy enseguida! —contestó.
Se pintó los labios color cereza y se miró una última vez en el espejo, sonriendo. No esperaba que Carmen viniera a recogerla. La costumbre era que el grupo de Lucía hiciera su aparición estelar llegando todas juntas y con ella en el centro. No sabía qué había pasado para que Carmen fallara a esa costumbre, pero, fuera lo que fuera, ojalá sucediera más a menudo. Se montaron en el coche y pusieron rumbo al instituto.
—¡Vamos! ¡Ya ha empezado! —dijo Carmen corriendo hacia la puerta—. Ale, ¿pasa algo? —preguntó al ver que no se movía
—Es que no puedo entrar ahí sin decirte que estás guapísima. —Carmen se sonrojó. Llevaba un vestido blanco impresionante. Por primera vez, quería que las miradas se detuvieran en ella.
—Tú también. —Sonrió.
—¿Crees que habrá algún problema si llegamos cinco minutos tarde? —Carmen negó con la cabeza—. Pues volvamos al coche. Nos falta un pequeño detalle…
Hay personas que no soportan llegar tarde a un evento porque eso significa atraer todas las miradas en cuanto tus pies cruzan la puerta. Carmen y Ale eran conscientes de ello y, por tanto, quisieron darles a los espectadores un motivo añadido para fijarse en ellas. Lucía estaba presentando el acontecimiento cuando las dos penetraron en el gimnasio con un impresionante maquillaje de fantasía en los ojos. A Ale le hubiera encantado grabar ese instante, pero no solo por la cara de Lucía, sino porque, contra todo pronóstico, Carmen caminó segura y orgullosa hasta ocupar su sitio, como si Lucía no ejerciera la más mínima influencia sobre ella.
Finalizada la entrega de los diplomas, Carmen se colocó detrás del micrófono. David, el profe de filosofía, le había propuesto a comienzos de semana dar el gran discurso. En otras circunstancias, esta se habría negado. Nunca pensó que su lugar pudiera estar encima de un escenario ni que sus textos salieran de las paredes de su habitación para ser oídos por todo un auditorio. Sin embargo, tras su viaje a Lisboa, se había dado cuenta de que no podía dejar que nadie apagara su brillo, volviéndola invisible. Tenía mucho que mostrar al mundo y debía creer en sí misma más que en cualquier cosa. «No tiene por qué ser el clásico discurso formal lleno de citas filosóficas y largos agradecimientos. Una persona cualquiera necesitaría aferrarse a eso para saber qué hacer, pero tú tienes un gran talento. Lanza el mensaje que quieras lanzar. Sé que será valioso». Esas fueron las palabras de David. Hasta entonces, Carmen no había sido capaz de elaborar su discurso, pero, al observar una a una las miradas de aquellos que habían compartido con ella esos locos, intensos, bellos y, a veces, escalofriantes años de instituto, supo exactamente lo que tenía que decir.
Esos dieciséis no fueron fáciles para ninguno. Todos se habían sentido perdidos y asustados alguna vez al pensar en el futuro. Sin embargo, ese futuro no resultaba tan aterrador si, desde ese mismo momento, tomaban las riendas de su vida. Nadie puede controlar el futuro, pero sí podemos asegurarnos de que cada paso que demos nos lleve adonde queremos estar, donde somos felices, dejando atrás el miedo, olvidándonos de lo que otros quieren que seamos. Sea cual sea nuestro destino, la brújula debemos llevarla nosotros mismos.
A toda graduación, seguía una larga noche de fiesta. Ale se había imaginado a sí misma muchas veces celebrando con sus amigos el fin de bachillerato. Lo que no se esperaba era que, cuando llegó el momento, sus amigos se hallarían en el otro extremo de Madrid en un barrio olvidado y que las personas presentes en ese local no serían más que extraños. Aunque todavía quedaba alguien que la cogió de la mano para llevarla a bailar al centro de la pista, alguien que parecía que esa noche había sacado su verdadero yo.
—Lucía y el resto no dejan de mirarte mal. ¿No te importa? —preguntó al verla tan despreocupada.
—Andrés y los otros están haciendo lo mismo contigo. ¿No te importa a ti…? —dijo entornando los ojos.
—La verdad es que no —contestó.
—Pues a mí tampoco —respondió con la sonrisa más llena que nunca. 
—¿Y a qué tengo que agradecerle este cambio radical? —dijo Ale sonriendo de oreja a oreja.
—A que tenías razón. Todo lo que decías sobre Lucía… me he dado cuenta de que es cierto. Aunque ojalá lo hubiera hecho antes de discutir contigo tantas veces. Si Lucía hubiera llegado a romper nuestra amistad, jamás me lo habría perdonado.
—Eso ya no importa —dijo mirándola fijamente—. ¡Por fin estás fuera de las garras de esa arpía! ¡No sabes lo feliz que eso me hace!
Se lanzó a sus brazos. Después de meses intentando que Carmen se diera cuenta de cómo era Lucía en realidad, por fin había abierto los ojos. Ale se acercó a la barra y ordenó dos vasos de chupitos. Había mucho que celebrar.
—¡Por nosotras y por no volver a permitir que las personas como Lucía nos hagan daño! Nadie podrá romper nuestra amistad, Carmen. Ni hoy ni nunca —dijo y entrechocaron las copas felices por haber salido victoriosas de ese enfrentamiento feroz, el cual creían que había llegado a su fin. Sin embargo, acababan de pedir la segunda ronda cuando una presencia inesperada irrumpió en el local.
—Carmen, mira —le indicó Ale.
—No puede ser. —Se quedó atónita.
Era el hermano de Cristian. El mismo tío con el que Lucía le estaba siendo infiel acababa de llegar a la fiesta. Este se percató de que lo estaba observando y caminó hacia la barra. Entonces, cogió tranquilamente los chupitos que ella y Ale habían pedido.
—¡Eh! ¡Esos chupitos son nuestros! —advirtió Ale cabreada.
—Pues me parece que tendréis que pediros otros… —dijo mirando a Carmen de forma amenazadora. Esta sintió una rabia tremenda, pero cedió.
—Llévatelos. Espero que los disfrutes —dijo entre dientes. Ale se quedó atónita.
—¡¿Por qué has dejado que se vaya?! ¡Nos ha tratado como si fuéramos inferiores a él!
—Tengo mis motivos. No quiero montar aquí una escena. Si pasa algo, corremos el riesgo de que Cristian se entere de todo. —Ale no lograba comprenderla.
—¿Y no es eso lo que tiene que pasar? Cristian debe enterarse. ¡Esos dos se están burlando de él!
—No, Ale. Esa es la última opción. Si Cristian se entera, odiará a su hermano. Amenacé a Lucía para obligarla a que lo dejara, pero no lo ha hecho. No sé qué hacer ahora. Necesito tiempo para pensar…
—Definitivamente, todavía no conoces a Lucía. Ella jamás soltará a Cristian por mucho que la amenaces. Lo único que has conseguido es darle tiempo para que averigüe cómo salir ganando —le reprochó.
—¡¿Y qué querías que hiciera?! ¡¿Contárselo todo y hacer que no volviera a hablarle a su hermano por mi culpa?! —contestó molesta. Empezaba a sentirse en un callejón sin salida y Ale no la estaba ayudando.
—¿Cómo que por tu culpa? ¡Querrás decir por culpa de ese capullo y de Lucía! ¡Tú no tienes la culpa de nada!
—No puedo, Ale. No puedo decírselo. No me siento capaz de hacerle daño —dijo cabizbaja.
—¿Ni siquiera porque estás enamorada de él? —dijo como última esperanza.
—Por eso mismo… —contestó—. Voy a salir un poco, necesito tomar el aire… —dijo como si nada y se marchó.
Ale no la detuvo. Esperaba que estando sola aclarara sus ideas. Cómo podía ayudarla si se negaba a hacer lo que era necesario. En su afán por proteger a Cristian, estaba olvidando que la mejor forma de ayudarlo era hacer que se alejara para siempre de Lucía; y, si eso sembraba el odio con su hermano, no podían hacer nada, tenía que enterarse de todos modos. Ale sentía ganas de sacar a Lucía del local, llevarla adonde nadie las interrumpiera y terminar con esto de una vez por todas. Era demasiado grande el daño que esa arpía había hecho a sus seres queridos. No veía el momento de hacérselo pagar.
—¡Eh, Ale! —Era la voz de Clara. Ale miró hacia el otro extremo de la barra y la encontró sentada en uno de los bancos conversando con Laura. La presencia de esta no le era muy agradable, pero no iba a dejar de saludar a su amiga solo por ella. Fue hacia Clara y le dio un abrazo gigante.
—Tengo que irme, Clara… Nos vemos luego —dijo Laura con un hilo de voz. Esta se fue incluso antes de que Clara pudiera decirle adiós.
—Definitivamente, la has espantado… —dijo divertida.
—Supongo que ha sido mi falta de educación al no saludarla… Cuánto lo siento… —Ambas se rieron discretamente.
—Ya veo que ibas en serio con lo de alejarte de tu antiguo grupo…
—Para mí es como si no existieran —contestó—. Pero no hablemos de eso… Ayer me dejaste un mensaje diciendo que tenías que contarme algo importantísimo. Ya no puedo aguantar la intriga. ¡Habla! —dijo entre risas. Clara se ruborizó.
—Verás…
—Adivino, tu sueño de tener algo con el profe de filo se ha hecho realidad… —bromeó.
—Así es… —dijo provocando la risa de Ale.
—Claro, y también habéis tenido sexo salvaje encima de su escritorio… —No podía parar de reír, pero vio que Clara no se reía.
—Ale, en realidad…
—No me digas que lo estás diciendo en serio. —Asintió. Ale se quedó inmóvil.
—¿Recuerdas ese taller que montó David para las extraescolares? Bueno, pues me apunté y… —Hizo una pausa. No sabía cómo continuar.
—¡Clara! —exclamó para que siguiera.
—Empezamos a conectar… Solía quedarme un rato cuando se iban los demás con la excusa de aclarar dudas, pero lo único que quería era pasar más tiempo cerca de él. Un día nos quedamos charlando durante horas. El conserje se había ido y le había dejado las llaves a David. Estábamos solos… No sé cómo fui capaz de hacerlo, sabes que soy muy tímida, pero no pude contenerme y lo besé. Lo que no me esperaba era que él continuara ese beso. Pensé que la cosa se quedaría ahí. Nunca habría imaginado que llegara a más, pero pasó. Follamos ahí mismo, en una mesa de la biblioteca. Fue maravilloso, Ale. Jamás me lo habían hecho así… —Esta no podía creer lo que estaba oyendo.
—No sé qué decir… —confesó.
—Solo te pido que te alegres por mí…
—¡Pues claro que me alegro! —dijo con una sonrisa—. David es un hombre impresionante y tú estás loca por él. Lo que te ha pasado demuestra que él también siente algo por ti.
—Pero… —Ale se encogió de hombros. Clara la conocía demasiado bien. No podía ocultarle nada.
—Creo que tú ya sabes la respuesta… ¿Qué va a pasar ahora? Porque para ti no ha sido un simple polvo…
—No lo sé… Cuando salimos del instituto, ambos estábamos abrumados y confusos por lo que acababa de pasar. Quedamos al día siguiente en una cafetería para hablar de ello, pero ocurrió algo que lo cambió todo… —dijo con tono amargo.
—¿Qué cosa? —la alentó.
—Lucía apareció de la nada. Nos vio besándonos y tomó una foto. Antes de que pudiéramos alcanzarla, se había metido en un taxi…
Ale se quedó paralizada. Lucía no. No podía estar involucrada en esto. Con una información así en su poder, era capaz de desatar el caos.
—¿Qué te ha dicho esa arpía? —dijo sintiendo una clase de furia que solo Lucía podía provocar.
—A mí nada, pero a David lo ha amenazado… La nota de filosofía es la única que le falta para conseguir su tan ansiada matrícula de honor. Si no le pone la máxima, publicará la foto… —Dio un golpe a la silla. Sentía muchísima rabia acumulada. Ahora que lo suyo con David parecía tener una oportunidad, tenía que venir esa mala pécora a fastidiarlo todo. Estaba harta de ella y Ale también. Lucía no se cansaba de golpear una y otra vez a las personas que más quería. Pero esto era distinto. Ya no se trataba de una estúpida batalla de egos o una pelea por Carmen. Si publicaba esa foto, hundiría a David.
—Clara, ¿tú crees que Lucía realmente sería capaz de compartir esa foto?
—Con tal de conseguir lo que quiere, Lucía es capaz de cualquier cosa…
De repente, la música se apagó. Para sorpresa de todos, Lucía se subió al escenario y agarró un micrófono. Al parecer, tenía algo que anunciar…
—Puede que a muchos os parezca una cursilada lo que diré a continuación, pero es lo que se hace cuando estás profundamente enamorada. Para mi novio, Cristian, y para mí, hoy no solo es el día de nuestra graduación. Hoy se cumplen dos años desde que empezamos a salir. Es nuestro aniversario y quería decirle delante de todos vosotros que lo amo y que me siento la persona más afortunada del mundo por tenerlo conmigo. El día a día de una pareja no es fácil, pero el amor siempre prevalece. Y estos dos años han sido una clara muestra de nuestro amor. Siempre estaré ahí para ti, cariño, hasta en las peores situaciones. Tú y yo somos uno, y nadie nunca va a cambiar eso…
Tras esas palabras, la gente empujó a Cristian a subir al escenario y Lucía lo besó delante de todos. En ese momento, Ale rezó porque Carmen siguiera fuera, pero esta acababa de entrar justo cuando Lucía se subió al escenario. La vio darse media vuelta y dirigirse de nuevo a la salida, pero el hermano de Cristian la detuvo. Ale se abrió paso entre la gente. Ahora entendía lo que pasaba. Lucía había montado todo ese numerito para acorralarla. Carmen desapareció antes de que pudiera llegar hasta ella, afectada por lo que sea que ese miserable le hubiera dicho.
La calle estaba atestada de gente. Carmen no soportaba a nadie en ese momento. Solo quería volver a casa y estar sola. Se encontraba un tanto mareada. No sabía cuánto había bebido, pero desde luego más de lo que estaba acostumbrada. Decidió ir al baño para echarse un poco de agua en la cara. En cuanto saliera, buscaría a Ale y se largarían de ahí. La luz morada del baño la hacía sentirse más mareada.
—¡Eh! ¡Mira por dónde vas! —exclamó una chica con la que se chocó sin querer. Se quedó sola en ese mísero baño. Tenía tantísimas ganas de llorar que la cosa más idiota podría provocar que se inundara. Necesitaba salir de ahí. Iba a marcharse cuando Lucía irrumpió en el lugar.
—No tienes buena cara, zorra… —dijo insultándola.
—Déjame en paz, me voy de aquí. —Pero Lucía se lo impidió.
—¿Ya no quieres amenazarme? ¿O prefieres amenazar a Miguel? Lo he llamado para que escuche lo que tienes que decirle…
—Eres un asco de persona. No sé cómo no me he dado cuenta antes —dijo mirándola con desprecio.
—Y tú eres una mosquita muerta que ha intentado hacer que deje a mi novio para tener el terreno libre; pero eso será por encima de mi cadáver… —La empujó hacia la pared y la agarró del pelo.
—¡Suéltame! —Se liberó con una patada—. ¡Si quería que dejaras a Cristian no era por mí, sino por él! ¡No se merece estar con una arpía como tú!
—¿Y con quién merece estar? ¿Contigo? —Soltó una carcajada—. ¿Acaso te crees que estás a su altura? No puedes ser más insignificante. Si no hubiera sido por mí, habrías sido una apestada toda tu vida.
—Pues prefiero ser una apestada a ser como tú. Una persona que es capaz de engañar a su novio con su propio hermano no puede ser más miserable.
—Al menos, yo puedo tener a dos hombres y a todos los que quiera comiendo de mi mano. En cambio, nunca nadie se fijará en ti… —dijo burlándose.
—Me das pena, ¿sabes? Siempre has necesitado llamar la atención, que los chicos se fijen en ti y ser la mejor en todo. Menosprecias a los demás para sentirte mejor. Pero, ¿por qué? Porque cuando te miras al espejo sientes que no vales nada. No hay nada más triste que eso… —dijo mirándola a los ojos sin temor.
Lucía estaba más enfadada que nunca. Carmen jamás la había visto en ese estado. Creyó que iba a golpearla, pero, en lugar de eso, dijo:
—Has cometido un grave error. Tú todavía no me conoces. No sabes de lo que soy capaz. Te juro que te voy a hundir.
Tras soltar esa temible amenaza, se dirigió hacia la puerta; pero, justo al girar la esquina que impedía ver la entrada del baño, se encontró con Cristian.
—Cristian… —balbuceó.
Carmen pudo ver el pánico en sus ojos. Se había caído su fachada. Esa imagen perfecta que tanto se había esforzado por construir, estaba rota. Cristian ahora sabía quién era en realidad y lo que le había hecho. Carmen sintió lástima por ella. Sin embargo, le alegró ver que a Cristian se le había caído la venda de los ojos y ya no podría hacerle más daño.
Carmen se lanzó a los brazos de Ale.
—No sé qué haría si tú no estuvieras —le dijo. Ale sonrió al verla a ella sonreír por fin.
—Tengo que darte las gracias —le dijo Cristian—. Si no fuera por ti, aún seguiría en esa farsa…
—¿A qué te refieres? —preguntó Carmen.
—Ha sido Ale quien me ha dicho que debía ir al baño, que había algo importante que tenía que saber…
—¿Es eso cierto? —dijo Carmen mirándola atentamente.
—Bueno… Sé que no querías que se enterara para no hacerlo sufrir, y probablemente debería haber respetado tu decisión, pero… —Carmen la interrumpió con un nuevo abrazo.
—A veces tomo decisiones estúpidas —admitió.
—Y a veces yo soy una loca imprudente —admitió también.
—Pero yo te quiero así —le dijo al oído y la abrazó más fuerte, transmitiendo todo su amor en ese abrazo, el cual hizo sentir a Ale que ni Lucía ni nadie podría estropear ese momento.
Cristian se acercó a Carmen y Ale decidió dejarlos solos para que pudieran conversar. Este parecía deshecho, pero, por alguna razón, sus ojos se iluminaron cuando estuvo frente a Carmen.
—De las muchas cosas que tenemos en común, supongo que ahora se suma algo nuevo… Los dos hemos sufrido por culpa de Lucía —dijo con tono amargo.
—Así es… Pero al fin hemos abierto los ojos. Ya no podrá hacer más daño —contestó. Por primera vez en varias semanas, se sentía en calma.
—Me gustaría invitarte a una copa. Creo que nos merecemos terminar la noche de otra manera, sin dramas y con alguien en quien podemos confiar —dijo mirándola con ternura.
Carmen dirigió su mirada hacia la salida. Ale acababa de cruzar la puerta. Su amiga estaba dispuesta a marcharse a casa sola para que ella, después de tantos conflictos, pudiera pasar unos momentos con el chico del que se había enamorado. Luego, miró a Cristian. Por primera vez, estaba dispuesta a dar rienda suelta a sus sentimientos. Los obstáculos habían desaparecido. Ambos se merecían una oportunidad e iban a dársela, pero no esa noche. Cristian tendría que esperar.
—¡Ale! ¡Espera! —exclamó Carmen corriendo hacia ella con los tacones en la mano. Esta no pudo contener la risa al verla descalza.
—Pero, ¿qué haces aquí? ¿Y Cristian? —Carmen la miró fijamente y sonrió.
—Mañana será otro día y podré estar con él. Tú y yo vinimos a esta fiesta juntas y pienso marcharme contigo. —Ale se sintió muy feliz. Con esas sencillas palabras, Carmen había tocado su corazón.
Fueron juntas hacia el aparcamiento. Esa noche habían planeado quedarse a dormir en la habitación de Carmen y estaban deseando quitarse esos incómodos vestidos y tumbarse en la cama mirando al techo con lámparas de nubes y destellos luminosos. Sin embargo, al llegar junto al coche, vieron las puertas, el capó, los cristales… todo cubierto con pintadas de espray negro: «zorra, puta, guarra…». Carmen sintió una inmensa rabia mezclada con unas grandísimas ganas de llorar.
—No me lo puedo creer. ¿Qué es todo esto? —dijo conteniendo el llanto.
—Lucía, me temo… Y algo me dice que es solo el principio… —contestó Ale. Se acercó más para examinar las pintadas—. Parece el mismo espray con el que pintaron mi moto y también la misma letra…
—Eso quiere decir que…
—Quien haya pintado tu coche puede ser la misma persona que pintó mi moto —dedujo—. Un momento. ¡Mira! —dijo mostrándole su mano manchada de pintura—. No está seco del todo. Se ha puesto hace nada, minutos antes de que llegáramos. El responsable aún podría estar cerca…
Ale empezó a caminar y a mirar por todas partes.
—¡Allí! —gritó. Se quitó los tacones y empezó a correr con todas sus fuerzas.
—¡Ale! ¡Espera!
Pero esta ya estaba corriendo lo más rápido que podía para alcanzar a ese tío. Iba enchaquetado, por lo que debía de ser alguien de su instituto que había asistido a la graduación. No pudo hacer nada cuando pintaron su moto, pero no estaba dispuesta a dejar que hicieran lo mismo con Carmen y no lo pagaran. Se jugaba el cuello a que ese tío había sido enviado por Lucía. Era un esbirro que le hacía el trabajo sucio, probablemente un ser tan detestable como ella. Lo persiguió por varias calles. Casi lo había alcanzado cuando se dio cuenta de quién era. Ese traje, ese cabello… Era el mismo esmoquin que lució la noche que la llevó a cenar por su decimoséptimo cumpleaños a aquel restaurante del centro tan elegante. Ella ni siquiera tenía qué ponerse. Se habría sentido feliz en cualquier puesto de comida rápida y luego visitando los mejores miradores de Madrid, pero él insistió en que la ocasión merecía un sitio más apropiado. A estas alturas, Ale había llegado a la conclusión de que había pasado demasiado tiempo preocupándose por la ropa, los restaurantes o los lugares de vacaciones, en definitiva, por lo primero que la gente veía de él, y había descuidado valores más importantes, de la misma forma que descuidó su relación.
—¡Andrés! —gritó.
Este se paró en seco, pero, antes de que pudiera mirarlo a los ojos, salió corriendo. Ale se arrepintió entonces del tiempo y las esperanzas que había depositado en él porque, incluso después de que se comportara como un capullo tras su ruptura, incluso después de que actuara como si no le importara lo más mínimo, ella tuvo esperanzas de que la persona que una vez conoció siguiera existiendo.





Diecisiete
«Cinco, cuatro, tres, dos…». Nico conectó las luces de neón y, en una milésima de segundo, el nuevo letrero de la hamburguesería de Tom estaba encendido. El bar cumplía su décimo aniversario y este había organizado una gran fiesta como agradecimiento a la gente del barrio por el cariño de tantos años. La música sonaba por todo el local y los chicos del Sur repartían hamburguesas y batidos gratis a todo el mundo. Toni hacía fotos que ocuparían una de las paredes del lugar destinada a los recuerdos. En sus diez años, el bar de Tom se había convertido en el corazón del barrio. Oliver y los demás tenían cientos de recuerdos en esos sofás rojos, riendo y charlando durante horas, como si no notaran el paso del tiempo. Previamente a cada carrera, iban todos juntos a por unos batidos, creían que les daba buena suerte. Ale no había estado allí demasiadas veces, pero ya se sentía como en casa. Ese sitio le recordaba a su hamburguesería favorita de Barcelona, a la que iba cada viernes cuando era pequeña, antes de que su padre muriera y su vida se pusiera patas arriba. Aquellos días haciendo concursos de comida con Ángel y Rosa quedaban demasiado lejos. La imagen de su familia unida era algo que nunca volvería a contemplar, y que le había dejado un inmenso vacío. No obstante, en ese bar acompañada de la gente del barrio, Ale sentía que tenía un nuevo lugar al que pertenecer. Lu se acercó a ella y le susurró al oído que estaba preciosa. Incluso estando rodeada de niños que hacían cola para un batido, seguía siendo una romántica empedernida.
—Ven, quiero que conozcas a mi madre —dijo quitándole la bandeja de batidos.
—¿Tan pronto quieres que conozca a mi futura suegra? —contestó atrevida. Lu se sonrojó.
—Te presentaré como una amiga, nada formal, porque… no hay nada formal entre nosotras… ¿o sí? —dijo entornando los ojos.
—Pues, me gustaría meterte ahí y comerte a besos… —dijo señalando la puerta del almacén—. No sé si eso se puede considerar algo formal…
—Hazlo —contestó desafiándola con la mirada.
Ale la cogió de la mano y la llevó al almacén, donde se besaron apasionadamente entre montañas de cajas. Tenían unos cinco minutos antes de que notaran su ausencia en la barra. Antes de salir, tuvieron que colocarse bien el pelo y ponerse la camiseta, aunque sus cuerpos les pedían que se quedaran…
De nuevo en la zona principal, Lu la llevó a una mesa del fondo pegada a una ventana donde acababa de sentarse una mujer preciosa de cabello negro y ojos azules, lo que sorprendió enormemente a Ale.
—Mamá, esta es Ale, ya te he hablado de ella… —la presentó Lu.
—Encantada de conocerla —dijo con una sonrisa.
—Igualmente. Pero, por favor, puedes tutearme. Soy Estrella —dijo devolviéndole la sonrisa—. Lu me contó lo que hiciste en las apuestas, cómo las mujeres han empezado a competir gracias a ti. Eres muy valiente —reconoció.
—Bueno… Teníamos que hacer algo. Marcos y los suyos nos trataban como si no fuéramos nada. Si no empezábamos a hacernos respetar, la situación sería incontrolable…
Estrella no dijo nada, pero, en su mirada cálida, Ale vio que las apoyaba. Ella misma había sido humillada muchas veces por ser mujer. Aunque fuera arriesgado, si había una mínima posibilidad de hacer que las cosas cambiaran, había que aferrarse a ella. Oliver vino a despedirse de su madre. Él y el resto del Sur tenían que marcharse ya para La Fábrica. Ale observó cómo la preocupación se apoderaba de la expresión alegre y tranquila de Estrella, como si, desde ese momento, ya no fuera a recuperar la calma. Tras abrazar y besar a sus hijos, se dirigió a Ale.
—¿Aún tienes que ir a ver a tu madre antes de competir? —Esas palabras la desconcertaron.
—Mi madre no sabe que compito… Si lo supiera, no lo permitiría. —Estrella adoptó entonces un tono grave.
—No me gustaría estar en su lugar…
—¿A qué te refieres? —preguntó aún más desconcertada.
—¿No eres consciente de las personas que han muerto en las apuestas, verdad? —dijo para su sorpresa.
—Mamá, será mejor que nos vayamos… —dijo Lu intentando cortar esa conversación.
—No, Lucrecia. Ale necesita escuchar esto —insistió.
—Sé que lo que hacemos en La Fábrica es muy arriesgado… —reconoció Ale.
—Lo que hacéis puede costaros la vida —dijo mirándola gravemente—. Mis hijos saben bien dónde se meten. Yo también hice cosas arriesgadas antes que ellos. Así es nuestro mundo. Las apuestas son necesarias para mantener la paz entre los dos barrios, y nosotros, en especial, necesitamos realmente ese dinero… Pero eso no quita que sea extremadamente peligroso y que cada noche de apuestas me acueste con el temor de perderlos… —dijo entre sollozos.
—Mamá, esto te va a sentar mal… —Lu intentó detenerla de nuevo, pero no le hizo caso.
—Contigo es diferente, Ale. Tú no has crecido aquí. Tu madre jamás podría comprender por qué te has metido en todo esto, y es lógico. Yo tampoco lo haría si estuviera en su lugar. Solo quiero que sepas que si mañana le llega una llamada del hospital diciéndole que has tenido un trágico accidente, tu madre tiene derecho a saber en qué andaba su hija…
—¡Basta! —exclamó Lucrecia—. Nos vamos. —Cogió a Ale de la mano y salieron del bar.
De camino a La Fábrica, le pidió disculpas y le explicó que su madre sufría ataques nerviosos y se estaba medicando. Ale le dijo que no se preocupara, pero, durante todo el trayecto, estuvo pensando en las palabras de Estrella. Tenía razón. Puede que esa misma noche o al día siguiente su coche se estrellara y no saliera viva de él. Puede que no volviera a ver a su madre, a sus abuelos, a Carmen… Por ayudar a unas chicas que hace dos meses ni siquiera conocía, estaba poniendo en riesgo todo su mundo. ¿De verdad valía la pena? Para ella, sí, porque no solo lo hacía por ayudar a esas chicas, ni siquiera por darle una lección a los del Norte. Se había convertido en algo más. Cada vez que competía, sentía una descarga de electricidad recorriendo su cuerpo. Durante esos segundos en los que ponía el contador al límite, experimentaba una sensación de euforia como nunca antes había sentido. Disfrutaba del efecto que le producía estar a una ínfima distancia de la destrucción. En lugar de paralizarla, el miedo despertaba sus sentidos y hacía que se sintiera viva. No podía explicarlo, pero era como si lo necesitara. El peligro, la intensidad, la adrenalina. El deseo de sentirlo era más fuerte que ella.
El estridente sonido metálico de «la llamada» dio inicio a la séptima noche de torneo. El escenario era el mismo que de costumbre: cientos de personas ocupando aquel descampado, dos colores para dos bandas eternamente enfrentadas, varios coches preparados en la línea de salida, rugidos de motor, electrónica en los altavoces, euforia colectiva… La Fábrica parecía la misma de siempre. Sin embargo, había algo distinto en sus muros. Cuando Oliver y los demás llegaron, vieron a un grupo de personas reunidas en torno a una de las paredes del edificio. Al abrirse paso entre ellas para ver qué ocurría, Ale se encontró delante de lo que parecía la pared de un cementerio. Vio entonces sus caras en las fotografías, las de las personas que habían muerto en el torneo, y su mente imaginó a esas madres como Estrella que se quedaban despiertas por la noche rezando porque no sonara el teléfono; pero una noche sonó, y su grito de dolor se oyó en todos los hogares. Ale sintió un escalofrío al oír un grito fuera de su imaginación. Una chica del Sur estaba en apuros.
—¡Por tu culpa él está muerto! ¡Asesino! ¡Sé que tú lo mataste! —gritaba aquella chica mientras intentaba golpear a Marcos. Olivia la cogió del pelo y la empujó contra la pared. La chica se abalanzó sobre ella, pero dos tíos del Norte la sujetaron por ambos brazos. Ale logró alcanzarla antes de que Olivia le diera un nuevo golpe.
—¡Soltadla! —gritó.
—¡Marcos, diles que la suelten ahora! —exclamó Oliver enfurecido.
—¿Y por qué debería hacerlo? Ha intentado golpearme, tú mismo lo has visto… —lo desafió.
—Suéltala. Sabes muy bien lo mucho que ha sufrido —dijo con rabia.
—Tienes razón, lo sé. Y por eso he soportado que me llamara asesino tantas veces; pero yo no maté a Axel, él perdió el control del coche… Ya me he cansado de que me acusen de algo que no soy…
—Te aseguro que no volverá a pasar, me encargaré de ello. Ahora, suéltala. —Sus miradas se enfrentaron. Finalmente, Marcos cedió—. Ale, llévala dentro —le ordenó Oliver. Esta la sacó rápidamente de allí y Marcos se dirigió de nuevo a él:
—No entiendo cómo alguien que ha hecho tantos esfuerzos por mantener la paz deja que ocurra algo así… —dijo para provocarlo—. Más te vale controlar a tu gente, Oliver, creo que no te gustaría que la historia se repitiera…
Ale alcanzó a oír esas palabras. ¿A qué se refería Marcos? ¿Qué cosa tan terrible había ocurrido y por qué estaba involucrada esa chica?
A salvo en la zona Sur, Ale le trajo un poco de agua. Sostenía entre sus manos la foto de un chico de pelo negro que Ale había visto antes en la pared de fuera, rodeado de recuerdos y mensajes de sus seres queridos. Lo había recordado por el grafiti de dragón que coronaba aquella fotografía, y que, sin duda, indicaba que ese chico no fue cualquier persona en la banda. Una de las cosas que Ale había aprendido en el Sur era el poder de los símbolos. Estos honraban a aquel que los llevaba e inspiraban al resto. Fuera quien fuera, debió de dejar un eco tan potente en todos ellos como el rugido de un dragón.
—Casi puedo leerte el pensamiento —dijo Lu acercándose a ella.
—¿Tan evidente es lo que tengo en la cabeza?
—Digamos que estoy empezando a conocerte… Sé que quieres saber de él —contestó.
—¿Quién es? ¿Y por qué se ha montado todo este revuelo con esa chica? —Lu tomó aire. Era la primera vez que Ale la veía triste.
—El chico de la foto es Axel, el dragón del Sur. Fue el primer líder de nuestra banda.
—No imaginaba que hubiera habido un líder antes que Oliver —dijo sorprendida.
—Axel fue quien fundó el Sur como banda y quien creó las apuestas junto a Marcos. Él consideró que ambos barrios ya habían sufrido bastante y nos propuso a los más jóvenes organizarnos en bandas para resolver los conflictos de forma pacífica. Si no hubiera sido por él, los barrios se habrían acabado destruyendo mutuamente… —explicó.
—Su muerte debió de ser un golpe muy duro para la banda… —Lu asintió entristecida.
—Así es… Tan duro que generó un nuevo enfrentamiento… —Ale se quedó atónita. Cuando Oliver hablaba de la guerra entre barrios, pensaba en un tiempo bastante lejano. No imaginaba que hacía solo dos años el Sur tal y como lo conocía estuviera en guerra—. El accidente fue demasiado extraño… Axel era nuestro mejor piloto. No hay ni ha habido nadie como él. Y, sin embargo, perdió el control del coche al saltar en una pendiente. Ocurrió el séptimo día de torneo…
A Ale se le heló la sangre. Ese mismo día era el séptimo del torneo…
—Hay una cosa que no entiendo. ¿Por qué culpa esa chica a Marcos del accidente?
—Miriam era la novia de Axel. Cuando ocurrió todo, ella estaba convencida de que él no había podido fallar un salto así. Revisando el coche, encontró los amortiguadores en mal estado y llegó a obsesionarse con eso… Según ella, el coche de Axel estaba trucado el día de la carrera, pero eso era imposible de demostrar. El coche dio varias vueltas de campana, los amortiguadores podrían haberse dañado en el propio accidente…
—Y ella piensa que Marcos fue quien trucó el coche… —supuso.
—Así es. Marcos fue el último en enfrentarse a él. Miriam decía que este quería quitárselo del medio y no paró hasta conseguirlo…
Ale volvió la mirada hacia Miriam, sentada en aquel sofá observando la fotografía de Axel. Después de dos años no había conseguido superarlo y se veía que lo seguía amando como el primer día.
—Pobre chica… —dijo sintiendo una enorme necesidad de ayudarla de alguna manera.
—Fue una terrible tragedia… Todos nos sentimos derrotados y, aprovechando nuestra debilidad, los del Norte intentaron hacerse con nuestra antigua sede. 
—¡¿Cómo es posible?! —dijo llena de rabia—. ¡¿Es que Marcos y los suyos no son capaces de respetar ni siquiera algo tan sagrado como una muerte?!
—En el Norte hay personas que no tienen corazón —afirmó con total certeza—, pero, afortunadamente, no todos son así. Marcos no pudo robarnos nuestra sede, pero la pelea provocó un incendio que hizo que todo quedara reducido a cenizas… —Ale no podía creer lo que estaba oyendo.
—Es increíble. El Sur estuvo a punto de desaparecer… —dijo pensando en todos los momentos que había vivido con la banda, buenos y malos. No podía imaginarse que simplemente dejara de existir.
—Pero conseguimos reponernos… —dijo recuperando el brillo en los ojos.
—¿Cómo?
—Gracias a Oliver —contestó—. Mi hermano nos mantuvo unidos e hizo que no perdiéramos la esperanza. Conseguimos una nueva sede, El Refugio, y supimos que necesitábamos un nuevo símbolo que representara nuestro renacimiento. En nombre de Álex, mantendríamos siempre llamas encendidas en nuestra nueva sede y vestiríamos el color rojo. Él nos inspiró para convertir aquello que casi nos destruye en nuestra fuerza. Y en nombre de Oliver, adoptaríamos el tigre como nuevo símbolo del Sur.
Esas palabras despertaron una gran admiración en Ale. Ahora que conocía la historia de la banda, no podía sentirse más orgullosa de pertenecer a ella. Esperaba que dicha historia no volviera a repetirse; pero, si ocurría, si se desataba una nueva guerra entre Norte y Sur, lucharía junto a los suyos sin dudar.
Entonces, Oliver penetró en la zona Sur. Buscaba a Miriam.
—¿Puedes acompañarme, por favor? Tengo algo que decirte —le pidió y esta se levantó. No obstante, Ale lo cogió del brazo.
—¿Puedo hablar contigo? Será solo un segundo…—le rogó.
—En otro momento, no es urgente —contestó y se marchó con Miriam.
«Eso espero, que no llegue a ser urgente…» dijo Ale para sí. La forma en que Marcos había hablado antes a Oliver cuando le dijo que controlara a su gente tenía algo de extraño. Hablaba con superioridad, como si el Sur no fuera rival para él y pudiera aplastarlo si se desencadenaba un nuevo enfrentamiento. A Ale eso no le gustaba lo más mínimo. Si Marcos veía un atisbo de vulnerabilidad en el Sur, no dudaría en aprovecharlo. Oliver no parecía preocupado ante esta posibilidad, pero era mejor mantener los ojos abiertos…
Tras finalizar la cuenta atrás, el gran foco interior de La Fábrica se encendió. Su potente luz alumbrando al centro del lugar anunciaba que iba a librarse una nueva batalla en la lona. Los combates de lucha realizados en el torneo tenían una particularidad: no llegaban a su fin hasta que uno de los luchadores perdía el conocimiento. Ale podría haberse limitado al acuerdo que se tomó para regular la diferencia de fuerza entre ambos sexos: solo lucharían contra los hombres aquellas mujeres que se consideraran preparadas. La mayoría de chicas decidieron pelear unas contra otras. Por el contrario, Ale estaba dispuesta a enfrentarse a quien fuera.
—Ale, te estás exponiendo demasiado. Si no sale bien, no podrás salir de ahí hasta que quedes inconsciente —le advirtió Chino preocupado.
—No has perdido ni una sola carrera hasta ahora. Creo que ya has demostrado lo que tenías que demostrar —añadió Nico.
—No intentéis hacerme cambiar de opinión. He peleado contra muchos tíos antes. Puedo hacerlo —dijo segura de sí mima.
—Esto no es como en el gimnasio, Ale. Aquí no hay reglas. Esos tíos atacan con todo lo que tienen —dijo Chino en un último intento de detenerla—. Por favor, no entres en la lona… —Pero Ale no estaba dispuesta a retirarse. Necesitaba que esas chicas vieran que era posible defenderse de cualquiera con el debido entrenamiento.
—Lo sé, pero estoy segura de que puedo hacerlo. Solo necesito que confíes en mí —le pidió mirándolo fijamente a los ojos. Chino la abrazó.
—Admiro en quién te has convertido. La chica alocada que entró en la banda hace unos meses no sabía nada de obediencia ni disciplina. Has aprendido a respetar el orden y a trabajar en equipo. Eres una digna miembro del Sur. Ahora sal ahí y derrota a ese imbécil. —Esas palabras le dieron a Ale toda la fuerza que necesitaba.
Era la primera vez que veía el rostro de su adversario. Un chico de cabello negro y ojos azules llamado Óscar. Nacho, en cambio, lo conocía demasiado bien. Esa noche había más expectación que nunca en la lona. Ale se había hecho muy popular tras sus asombrosas victorias en la carretera. Muchos en La Fábrica la respetaban y admiraban. Marcos y su élite, en cambio, estaban deseosos de verla humillada. Pocos confiaban en que Ale ganara ese combate. La mayoría pensaba que su enorme imprudencia la sacaría esa noche del torneo. Sin embargo, hasta ahora había demostrado que no debían subestimarla…
Tuvo inicio el combate y el temporizador permanecía a cero. En los combates corrientes, cada ronda duraba menos de cinco minutos, pero, en el torneo, el tiempo no transcurría. Solo cuando uno de los participantes quedaba completamente inconsciente, finalizaba la pelea. Ale no podía asegurarlo, pero, al observar a su contrincante detenidamente, creyó que no era como Marcos y los demás. Pese al ruido del gentío, cualquier pelea sobre la lona proporcionaba un contacto muy íntimo con tu adversario. Observando sus movimientos podías descubrir muchísimo de él. Óscar no luchaba para mostrar su fuerza y que los demás le temieran y respetaran, como hacía Marcos. Óscar luchaba para sacar la rabia y el dolor que llevaba dentro. Sus golpes estaban cargados de furia e iban dirigidos a Ale como si estuviera imaginando el rostro del responsable de tanto dolor. Eso triplicaba su fuerza, pero también lo hacía más vulnerable. Lo primero que aprendió Ale de su antiguo entrenador fue a mantener la mente fría en una pelea. Al enfrentarse a un oponente más fuerte, debía luchar con inteligencia para usar su fuerza contra él. Tras esquivar unos puñetazos, vio una oportunidad y lanzó un fuerte golpe directo a su oído derecho. Fue eficaz, pero no tanto como para impedir que Óscar contraatacara. Nico apartó la vista de la lona.
—No puedo mirar…
—Tranquilo, lo conseguirá —dijo Chino confiado.
—¿Cómo estás tan seguro?
—Es la tía más fuerte que conozco. Confío en ella —contestó y se acercó más a la lona para animarla.
Ale atacó con varias patadas. Esquivaba los puñetazos de Óscar y lo golpeaba en los puntos precisos para causarle más daño. Sin embargo, este logró frenar uno de sus ataques y le dio un cabezazo tan potente que la hizo perder el equilibrio y caer al suelo. Se encontraba muy mareada.
—¡Vamos, Ale! ¡Puedes hacerlo! —gritaban Chino y los demás. Cuando las fuerzas empezaban a fallarle, recordó que todas las mujeres de la banda habían depositado su confianza en ella. Si perdía ese combate, las esperanzas de todas ellas se desvanecerían y todo lo que habían luchado hasta ahora sería en vano. No podía permitirlo. Mientras tuviera aliento, jamás dejaría de pelear. Óscar se agachó para darle el golpe final, pero Ale rodó por el suelo, consiguiendo esquivarlo y se puso en pie. El Sur estalló en gritos de ánimo:
—¡Vamos! ¡Puedes conseguirlo! ¡Un último esfuerzo! —Óscar estaba más furioso que nunca. Si Ale lo derrotaba, Marcos y los otros jamás se lo perdonarían. Tenía que terminar con esto en ese mismo instante. Ale lo vio acercarse a ella y levantar el brazo. Ese golpe iba cargado con toda la fuerza que poseía. Si llegaba a tocarla, todo habría terminado. No obstante, logró esquivarlo por unos centímetros y golpeó con fuerza su pierna para hacer que cayera al suelo. Luego, agarró su cabeza con ambas manos y le dio un último golpe con la rodilla que hizo que no volviera a levantarse.
Lu se abrió paso hasta ella y la envolvió entre sus brazos.
—Lo has conseguido. Nunca dudé de ti —dijo llena de felicidad. Oliver y los demás también fueron a abrazarla. El Sur entero se volcó con ella. Incluso algunas personas del Norte, los que no formaban parte del círculo de Marcos, celebraron en silencio su victoria. Ale estaba exhausta y ensangrentada, pero tremendamente feliz. El saber que esa noche las mujeres habían vencido era la mejor medicina para sus heridas. En medio de esa espiral de exaltación y júbilo, vio cómo dos chicas ayudaban a Óscar a levantarse. Este agachó la cabeza al pasar frente a Marcos y los otros, quienes lo miraban con repudio y vergüenza. Hasta qué punto llegaban el orgullo y el machismo de esos miserables, que, ni siquiera cuando un compañero había sido vencido, se dignaban a brindarle su mano para levantarse si quien lo había derrotado era una mujer.
Ya en la zona Sur, Ale se sentó en uno de los sofás. Lu iba a atender sus heridas, pero Chino le pidió que le dejara a él hacerlo.
—Bien, pues iré a ver si Nico necesita algo, es el siguiente en competir… —dijo y se marchó. Chino se sentó junto a ella y cogió un bote de alcohol.
—Quién me iba a decir cuando te conocí que hoy estaría curándote después de una pelea en la lona… —dijo mientras pasaba un algodón empapado por su frente.
—Bueno, técnicamente es culpa tuya… —Sonrió.
—¿Culpa mía?
—Tú me llevaste al desguace. Dijiste que acabaría amando a tus amigos, y así fue… Terminé metiéndome de lleno en este mundo…
—Sí… Supongo que no te conocía lo suficiente para saber que estás completamente loca —dijo y arrancaron a reír.
—Todo esto me sorprendió mucho en su momento… La Fábrica, las apuestas… Pero creo que lo que más me sorprendió fue enterarme de tu relación con Esther… —La expresión de Chino se transformó. La conversación había tomado un giro incómodo.
—Sé que pensarás que he sido un capullo con ella, y lo entiendo, no te falta razón. Pero nunca quise hacerle daño. No tenía ni tengo claro lo que siento. Y con respecto a Idara… —dijo agachando la cabeza—. Fue un tremendo error, uno de los peores que he cometido. Había bebido mucho y ella es preciosa. Tuve un momento imperdonable de debilidad. No sabes cuánto me arrepiento…
Ale sabía que lo decía en serio. Conocía a Chino. No era el típico capullo. Esther le importaba, pero había metido la pata hasta el fondo. Si no tenía claros sus sentimientos, debía habérselo hecho saber mucho antes.
—Has sido un capullo, sí, pero todos lo somos a veces. Yo sé quién eres, Chino, todos nuestros amigos lo saben. Aunque te equivoques, sigues siendo una gran persona. Esther te perdonará tarde o temprano. Te quiere demasiado como para no hacerlo. No me queda ninguna… —Antes de que terminara de hablar, Chino la abrazó.
—Gracias —dijo conteniendo las lágrimas. Era un tipo duro, pero hasta los más duros necesitan un abrazo a veces.
—Ale, Chino, tenemos que salir. La carrera empezará enseguida —les indicó Toni—. ¿Habéis visto a Nacho? No consigo localizarlo. —Los dos negaron con la cabeza, pero Ale sospechaba dónde podía encontrarse.
—Id vosotros. Yo buscaré a Nacho y os alcanzaremos enseguida —dijo y se despidieron.
Nacho solo podía encontrarse en un lugar. Cuando todo el mundo estuvo distraído con el combate, fue el momento perfecto para él. Ale estaba segura de que lo encontraría en su coche dispuesto a marcharse, y así fue.
—¿Te marchas? —dijo sobresaltándolo. Creía haberse asegurado de que nadie lo seguía.
—Sí… Tengo que ir a casa. Es una emergencia… —contestó nervioso.
—Conmigo no es necesario que mientas. Sé que vas a verlo a él. —Nacho cerró de un portazo la puerta del coche, impotente.
—¿Por qué has tenido que venir a buscarme? No quiero hablar de esto contigo, te lo he dicho mil veces, no quiero hablarlo con nadie. ¿Tan difícil es de entender? —dijo muy enfadado.
—Quiero ayudarte, Nacho. Hace semanas que no eres el mismo…
—¡Pero yo no quiero tu ayuda! —gritó—. ¡Solo quería ir a ver si está bien, pero tú lo has estropeado, como haces con todo! —Le dio una patada al coche.
—¿Ver si está bien? No lo entiendo. ¿Qué le ha pasado? —insistió.
Nacho no lo soportaba más. Había tenido un día terrible y todo su cuerpo estaba en tensión. Ya no sabía cómo decirle a Ale que no se metiera. Estaba harto de que fuera tan necia e imprudente. No aguantó más.
—¡Que probablemente vaya camino del hospital por tu culpa! ¡Estoy cansado de ti! ¡Le has dado una paliza por tus ansias de hacer respetar a las mujeres! ¡¿Es que acaso no te importa nada más?! ¡¿Sabes cómo lo tratarán ahora?! ¡No tienes ni idea! —dijo fuera de sí.
—No puede ser. —Se quedó atónita—. El chico del que estás enamorado es…
—¡Óscar! —dijo rompiendo a llorar—. ¡¿Ya estás contenta?! ¡Has conseguido sacármelo! ¡Ahora déjame en paz!
Ale nunca lo había visto en ese estado. No parecía él. Solo pretendía ayudarlo, pero, tal vez, lo había presionado demasiado. Lo mejor era que se fuera… Empezó a caminar, pero se detuvo. Sentía que se estaba equivocando. No podía irse cuando Nacho más la necesitaba. Regresó y, sin darle oportunidad de decir nada, lo abrazó.
—No sé qué hacer para ayudarte. Sé que estás en una situación muy complicada y siento mucho si lo he empeorado. A partir de ahora voy a respetar todo lo que decidas. Sea lo que sea, estaré contigo.
Nacho lloró abiertamente entre sus brazos. Se sentía totalmente perdido. Quería sacar a Óscar de esa familia donde no lo aceptaban, de esa banda donde no podía ser él mismo, y llevarlo a algún lugar lejos de todo donde pudieran amarse en libertad. Quería hacerlo feliz cada uno de sus días, pero no sabía cómo. Óscar se negaba a salir de su propia jaula, y había encerrado a Nacho con él.
Los dos coches salieron a toda velocidad, dando comienzo a la carrera. Nacho y Ale llegaron justo a tiempo.
—¡Por fin! ¿Dónde estabais? —preguntó Toni.
—Nacho se había dejado el móvil en el coche —mintió Ale. Lu se acercó a ella y la abrazó por la espalda.
—Ya me estaba preocupando de que te hubieras metido en algún lío… —bromeó. Ale notó un tono extraño en su voz.
—¿Pasa algo? —dijo volviéndose hacia ella. Lu se sorprendió de que lo hubiera notado…
—Nada, ¿por qué lo dices? —disimuló.
—Por nada, no me hagas caso —respondió. Lu se encogió de hombros. Tenía un mal presentimiento con respecto a la carrera, pero no quería preocuparla con sus tonterías.
Nico tenía toda su concentración puesta en el volante. Tras los resultados del día anterior, el Sur necesitaba ganar esa carrera para colocarse por delante del Norte. De lo contrario, este alcanzaría una peligrosa ventaja. Su adversario no se lo estaba poniendo fácil. Logan era uno de los mejores conductores de La Fábrica. Era mayor que él y tenía más experiencia al volante. Sin embargo, a base de esfuerzo y constancia, Nico se había convertido en un adversario al nivel. Esa noche quedaba inaugurada la segunda fase del torneo. Más curvas, más obstáculos y una peligrosa pendiente al final del recorrido que ya se había cobrado una vida. El coche de Nico sufrió un potente impacto por la parte derecha. Su adversario estaba intentando desestabilizarlo, pero, tras tomar una curva, logró sacarle ventaja.
—¿Qué es esto? ¿Qué pasa? —dijo desconcertado. Nico comenzó a notar que el coche no le respondía de la misma forma y, aprovechando su distracción, Logan le dio un nuevo golpe consiguiendo adelantarlo. No faltaba mucho para la meta. Nico no podía permitirse una derrota. El Sur no podía permitírsela. Estaba seguro de que conseguiría mantener el control del coche, aunque tuviera mayor dificultad de maniobra. Solo tenía que pasar la pendiente y llegaría a la meta. Aumentó la velocidad al máximo.
—¡Ahí están! —gritó Esther.
—¡Nico lo va a conseguir! —dijo Oliver seguro—. ¡Hoy triunfa el Sur, amigos!
—¡Sí! —gritaron todos al unísono. Esa noche el color rojo eclipsaría al negro de nuevo.
Los dos coches llegaron a la pendiente al mismo tiempo. Todo dependía de ese salto. Nico lo realizó sin miedo, con las manos fijas en el volante y seguro de sí mismo, pero, cuando los neumáticos hicieron contacto con el suelo, las ruedas lo traicionaron.
Un grito rompió el estado de shock en el que se encontraban Oliver y los demás. Todos corrieron hacia Nico. A partir de ese instante, fue como si todo transcurriera a cámara lenta. Oliver montó a Nico en su coche y lo llevó al hospital más cercano saltándose todas las normas de circulación. Fue un milagro que no se mataran en el trayecto. El resto de los miembros del Sur, aún en shock, se montaban en sus coches por inercia y se dirigían al hospital. Esto no podía estarles pasando a ellos, no otra vez. Lu se quedó inmóvil y paró el coche en medio de una autopista. El conductor de detrás tuvo que invadir el sentido contrario para no colisionar. Ni siquiera oyó los cláxones. Ale se bajó del coche.
—Lu, tienes que moverte. Yo conduzco. —Pero esta no reaccionaba. Tenía la mirada perdida.
—Ya hemos vivido esto, Ale…
—¡No! —Ale rompió a llorar—. ¡Esta vez no será como la anterior! ¡¿Me oyes?! ¡Nico se salvará, pero tienes que moverte! —Lu se pasó al asiento del copiloto y Ale tomó el volante. Llegaron al hospital lo más pronto que pudieron, el mismo hospital al que llevaron a Axel. El resto de la banda ya estaba ahí.
—¡¿Dónde está?! —exclamó Ale entre lágrimas.
—En el quirófano —contestó Oliver, derrotado—. Cuando entré por la puerta, ni siquiera sabía si estaba vivo o muerto —dijo rompiendo a llorar.
—¡Oídme todos! ¡Nico se salvará! ¡Tiene que salvarse! —gritó Ale, pero los demás no la escuchaban. Ellos ya habían vivido ese momento. Su mente estaba lidiando al mismo tiempo con los dos accidentes. Ya creyeron que Axel se salvaría, ya se animaron los unos a los otros, ya tuvieron esperanzas; pero todo fue en vano. Axel murió dejándolos igualmente sin vida.
Era la misma pendiente. El mismo séptimo día de torneo. Esa pesadilla se estaba repitiendo y ambas historias tendrían el mismo final. Ale no soportaba ver que habían abandonado toda esperanza.
—¡¿Pero, qué os pasa?! ¡Nico no está muerto, ni lo estará! ¡Necesita nuestra fuerza! ¡No podéis rendiros! ¡Oliver! —Este la miró agotado—. ¡No puedes rendirte! ¡Todos te necesitan! —Pero sus palabras no surtieron efecto. El tigre se había quedado sin aliento y, con él, todos los demás.
Ale fue hasta las puertas del quirófano y las abrió de par en par. Quería estar junto a Nico para recordarle que debía ser fuerte, que tenía una hermana, una familia, y que no podía dejar de pelear. Dos auxiliares tuvieron que sacarla de allí. Al otro lado de las puertas, se encontró al resto de la banda. Se habían levantado y estaban dispuestos a mantenerse fuertes y tener fe. Ale no pudo contener el llanto.
—Tienes razón, Ale. Nico no está muerto. Esta terrible historia no volverá a repetirse —dijo Oliver llenándose de coraje.
—El Sur no perderá a nadie más, no en el día de hoy. Axel, desde donde quiera que esté, nos protegerá como siempre hizo —añadió Chino.
Y aun sintiéndose derrotados, cada uno de los miembros de la banda se mantuvo fuerte, porque si algo significaba pertenecer al Sur, era no abandonar la batalla hasta que todo estaba perdido. Con la fuerza de un dragón, se mantuvieron en pie.





Dieciocho
—No es justo. Yo soy del Sur tanto como tú. ¿Por qué no puedo entrar en la banda? —dijo Dani refunfuñando.
—Pero, Dani, ¿a qué viene eso ahora? Tú siempre has preferido mantenerte al margen de la banda. ¿Por qué quieres entrar ahora de repente? —preguntó Nico.
—Porque me da miedo lo que pueda ocurrir en el torneo. Es muy peligroso. Quiero asegurarme de que estás bien… —respondió. Nico se sentó a su lado y la cogió de la mano.
—Por eso mismo que es peligroso, no puedo dejar que te metas en ese mundo. Mi obligación como hermano es protegerte. —Dani le apartó bruscamente la mano y se levantó del sofá.
—¡Odio que digas eso! ¡Siempre con la excusa de protegerme! ¡¿Y a ti quién te protege, eh?! ¡Yo también me preocupo por ti y, sin embargo, te da lo mismo! —exclamó sin poder contener las lágrimas.
—Yo sé protegerme solo. Además, tengo a todos mis amigos. No tienes que preocuparte, ¿me oyes? —dijo intentando tranquilizarla. No soportaba verla así.
—¡Hoy tienes otra carrera, Nico! ¡¿Cómo me pides que no me preocupe?! —Este sujetó su rostro con sus manos y la miró fijamente.
—Estaré en casa antes de lo que piensas y mañana pasaremos todo el día juntos tú y yo, sin bandas y sin apuestas. Te lo prometo —dijo y la abrazó contra su pecho.
Durante toda la carrera, Nico solo pensaba en llegar pronto a casa con Dani. Se acostaría a su lado y haría que mañana pasaran un gran día. Esa era su motivación. Sin embargo, en cuanto su coche rozó el suelo tras el salto en la pendiente y perdió el control, empezó a ver esa motivación como un pequeñísimo punto de luz que se iba alejando. Intentaba alcanzarlo y no podía. Todo estaba transcurriendo a cámara lenta. A través del cristal de la ventana hecho pedazos, vio a sus amigos correr hacia él. No oía sus gritos, ni siquiera oía su propia voz. Entonces, en lo que le pareció ser un paréntesis en el tiempo, sin saber si era real o significaba que había muerto, observó a alguien parado delante de su coche. Era Axel. Este le sonrió. Su sonrisa era fascinante, tal y como la recordaba. Lo invadió una sensación de paz y felicidad infinitas. Para su asombro, se dio cuenta de que podía moverse. Su cuerpo ya no estaba bloqueado por el cinturón y no sentía dolor alguno. Axel le tendió la mano. Con esa angelical sonrisa, lo invitaba a seguirlo. Nico se aproximó a hacerlo, llevado por esa inefable sensación de paz; pero, entonces, volvió a ver el puntito de luz acercándose a él. Este le traspasó el pecho y lo hizo recordar. Tenía que volver pronto a casa. Se lo había prometido a Dani. Lo último que vio fue a Oliver sacándolo del coche y, en ese momento, perdió el conocimiento.
Dani se despertó cuando Oliver llamó a su casa a las cinco de la mañana. Estaba amaneciendo. Cuando llegó a la habitación de Nico en el hospital, este acababa de despertarse. Lo estaban atendiendo varios médicos, pero, en cuanto vio a Dani, pidió que los dejaran un segundo. Esta se lanzó a sus brazos.
—Perdóname. Te prometí que llegaría pronto a casa y que este sería un gran día —dijo entristecido.
—¿Qué dices, idiota? Has sobrevivido. Este día no podría ser mejor —respondió feliz.
Tras pasar un rato junto a él, la hermana y los padres de Nico salieron para que pudieran entrar sus amigos. Estos estaban rebosantes de felicidad.
—No sabes cuánto me alegro de que estés bien —dijo Idara abrazándolo.
—Vaya susto nos has dado… Me alegro de verte, hermano —añadió Chino.
Era el turno de Ale, pero esta no pudo decir nada. Arrancó a llorar.
—Eh, ¿qué pasa? Me han dicho que anoche te mantuviste fuerte y optimista por todos los demás. No puedes llorar ahora… —le dijo Nico con ternura.
—Estás confundido. Lloro porque voy a tener que seguir escuchando tus chistes malos… —Nico comenzó a reír y se incorporó para abrazarla.
—¿Qué pasó en la carrera, Nico? —preguntó Oliver poniendo sobre la mesa un asunto de vital importancia. Este tardó unos segundos en contestar.
—Sé que os parecerá raro, pero no fue culpa mía… El coche no me respondió. De hecho, empecé a notar que no me respondía de la misma forma antes de la pendiente, pero pensé que podría controlarlo… —explicó.
—Entonces, ¿crees que fue un fallo del vehículo? —preguntó Chino.
—Sí, estoy seguro. Pero Esther y yo revisamos mi coche horas antes de la carrera. Si algo hubiera estado en mal estado…
—Os habrías dado cuenta —terminó de decir Oliver.
—Así es…
—No sé a vosotros, pero a mí todo esto me recuerda demasiado al testimonio de Miriam —comenzó a decir Ale—. Según ella, el accidente de Axel también fue provocado por un fallo del vehículo, pero está completamente segura de que todo funcionaba bien la última vez que lo revisaron…
—Si estás considerando la teoría de Miriam, ya te dije que era imposible de demostrar… —contestó Lu.
—Lo sé, pero ahora tenemos una nueva evidencia. Se trata de dos casos idénticos. No puede ser solo una coincidencia. Apuesto a que hay algo detrás, algo muy oscuro… —dijo convencida.
—Todo esto es muy extraño, pero el coche de Nico, al igual que el de Axel, no podía estar trucado. Es imposible —aseguró Nacho.
—Es cierto. Los coches están día y noche protegidos en El Refugio y, a la hora de las apuestas, siempre hay gente de la banda alrededor —añadió Esther. Pese a la seguridad de todos, Ale mantuvo su postura.
—Creo que estáis demasiado confiados. Se tarda menos de diez minutos en trucar un coche. ¿De verdad pensáis que es imposible que hayan penetrado en nuestra sede? Abandonasteis demasiado rápido la opción de Miriam. Era algo que merecía la pena investigar… —Esas palabras provocaron la ira de Idara.
—¡¿Cómo te atreves a decir eso?! ¡Tú no estuviste cuando murió Axel! ¡No sabes lo difícil que fue para nosotros ni lo mucho que se complicaron las cosas! —dijo dolida.
—Yo… Lo siento, no quería… —Lu le tocó el hombro. Era mejor que lo dejara. Solía decir lo que pensaba sin medir sus palabras y eso, a veces, hacía daño. Oliver decidió ponerle fin a esa discusión.
—Al igual que vosotros, confío en la seguridad de nuestra sede, pero, hasta que entendamos mejor qué es lo que ha pasado, os pido a todos que estéis atentos. Probablemente solo haya sido un desafortunado accidente, pero si el Norte está detrás de esto debemos averiguarlo cuanto antes. —Todos asintieron y salieron de la habitación. El doctor tenía que revisar a Nico.
Toni venía de La Fábrica con un importante mensaje para todos, pero, en especial, para Ale. Habían pasado tres semanas desde el accidente de Nico y, aunque este aún no estaba listo para volver a las carreras, había mejorado mucho. Toni había pensado una y otra vez en la teoría de Ale de que el coche estuviera trucado, y, cuanto más lo pensaba, más posibilidades se abrían en su mente. El Refugio ya no le parecía tan inexpugnable. Decidió espiar al Norte por su cuenta. No quería ni pensar en lo que ocurriría si lo pillaban, pero era la única forma de averiguar algo. Aún no había encontrado nada sospechoso a través de sus cámaras, pero vio algo que, tal y como estaban los marcadores en las apuestas, suponía un grave problema para el Sur.
—¡Tienen coches nuevos! —dijo casi sin aliento. Una fuerte y repentina lluvia lo había obligado a venir corriendo.
—¿Qué dices, Toni? ¿Quiénes tienen coches nuevos? —preguntó Chino desconcertado. Toni iba a contestar, cuando vio a algunas chicas del Norte bajar las escaleras.
—¡¿Qué hacen ellas aquí?! —dijo alarmado. Chino reaccionó de la misma forma.
—Tranquilos, solo han venido para que les enseñe a luchar —respondió Ale. Toni no daba crédito a lo que oía. Ale vio que la cosa iba a ponerse fea y les pidió a las chicas que se marcharan.
—Gracias por lo de hoy. No pretendíamos causar problemas… —se disculpó África.
—No te preocupes, yo me ocupo… Te dije que estaba dispuesta a enseñaros a defenderos y pienso cumplirlo —contestó Ale y se despidieron. Oliver apareció en el momento justo en que iba a comenzar la discusión.
—¡¿Pero, qué te pasa, Ale?! ¡¿Cómo se te ocurre traer a gente del Norte aquí y más en este momento?! —exclamó Toni indignado.
—Tú eras la que más insistía en que ellos tienen algo que ver en el accidente de Nico. Se suponía que teníamos que ser más cuidadosos que nunca —añadió Chino.
—Ale tenía mi consentimiento —declaró Oliver para el asombro de ambos—. Esas chicas no son una amenaza. Nosotros nos comprometimos a colaborar para que las mujeres participaran en las apuestas. África y las demás necesitan aprender a pelear y nadie mejor que Ale para enseñarles.
—¿Cómo puedes estar seguro de que no son una amenaza? ¡Además, no podemos ayudar a los del Norte a mejorar! ¡Ya van por delante de nosotros y me temo que las cosas se nos van a seguir complicando! —dijo Toni irritado.
—¿A qué te refieres? —preguntó Ale.
—Tienen coches nuevos. Todos deportivos con más de cuatrocientos caballos —anunció.
—Eso no es posible. Ni siquiera vendiendo droga a todo su barrio podrían conseguir tanto dinero —dijo Lu incorporándose a la conversación.
—Deben de haber extendido el negocio por otras zonas —dedujo Chino. Oliver asintió.
—Esto lo cambia todo… —dijo mirando a Ale, al igual que todos los demás. Esta temía lo que estaban a punto de decir.
—Ale, mi antiguo coche no puede competir con unos de esas características —le indicó Chino.
—No importa, competiré con alguno de los vuestros. —Pensaba que esa sería la solución, pero se equivocaba.
—Cada conductor tiene que tener su coche. No pueden compartirse. Son las reglas —declaró Oliver.
—Pues me la jugaré con el único que tengo —dijo convencida.
—Ale, con ese coche no tienes ninguna posibilidad —aseguró Toni—. Sé que has peleado mucho por estar donde estás, pero…
—Pero nada —lo interrumpió—. No pienso retirarme del torneo. Si no hay otra forma, correré con el coche de Chino —zanjó.
Oliver sabía de sobra que con ese coche no tenía nada que hacer, pero, después de todo lo que había luchado, no tenía valor para decirle que no lo intentara.
Todos se fueron a entrenar, excepto Toni. Este subió a la azotea del edificio y se encendió un cigarrillo. Ale consideró que era el momento perfecto para darle lo que tenía para él.
—No sabía que fumaras… —dijo colocándose a su lado.
—Solo cuando estoy desesperado… —contestó. Ale le quitó el cigarrillo y lo tiró al suelo—. ¡¿Por qué haces eso?! —exclamó enfadado.
—Ten —dijo entregándole una pequeña carta—. Ya no tienes por qué estar así. Es de Verónica.
Su expresión cambió totalmente al oír ese nombre. Habían pasado semanas desde el incidente del hotel y no había recibido noticias de ella.
—Estaba empezando a creer que no se pondría en contacto conmigo… —dijo sonriendo por el hecho de que le hubiera mandado una carta en lugar de un mensaje al móvil. Ale notó su sorpresa.
—A Verónica siempre le ha gustado mandar cartas. Adora esa clase de romanticismo. Además, en el lugar donde se encuentra solo le permiten usar el móvil algunas horas…
—¿Dónde está? —preguntó alarmado. Ale le señaló la dirección del remitente—. ¡¿Francia?! ¡¿De verdad la han sacado del país?! —exclamó furioso.
—Está en un centro privado para jóvenes rebeldes. Ni siquiera sé si es legal que la tengan ahí al ser mayor de edad —respondió indignada.
—¡Sus padres están enfermos! ¡Se creen que pueden controlarla a su antojo! —gritó lleno de rabia—. Pero, ¿cómo es posible que haya accedido a ir? Apenas la conozco, pero sé que hubiera preferido irse de casa antes que permitir que la metan en un sitio como ese.
—¿Recuerdas lo que le dijo su padre tras el incidente del robo? Tendría que alejarse de nosotros o tomaría acciones legales…
—La han amenazado —dedujo Toni. Ale asintió—. ¿Te das cuenta de lo que eso significa? ¡Está metida en esto por nuestra culpa! ¡Tenemos que sacarla de ahí!
—Esperaba que dijeras eso. —Sonrió.
Ale le indicó que al final de la carta aparecía un número de teléfono que debía marcar siempre a la misma hora para hablar con Verónica. Tendrían que coordinarse con ella y esperar la mejor oportunidad para sacarla de ahí. Si cometían el más mínimo error y su padre los descubría, quién sabe lo que podría pasar…
—Prometo que no pararé hasta sacar a Verónica de esa cárcel… —se dijo Toni a sí mismo.
Ale lo dejó solo para que pudiera leer la carta y hablar con Verónica por teléfono. En breve, volvería a escuchar su voz como tanto había deseado esas últimas semanas.
Al llegar la noche, toda la banda se reunió en un descampado del Sur, el mismo en el que los niños y niñas del barrio jugaban a «linternas y pañuelos» hasta que sus padres los avisaban de que era hora de la cena. A veces, incluso, cenaban todos juntos y, al terminar, volvían a casa sin temor de andar solos por la calle, deseando que llegara el día siguiente después del colegio para volver al descampado. Así se criaron Oliver, Nacho y todos los demás, como si fueran una sola familia.
Esa noche la banda celebraba la recuperación de Nico. Tras unas semanas descansando con su familia, estaba de nuevo listo para la acción. Y como solía decir él mismo: «no había una buena movida sin buena música y un buen espectáculo». Chino trajo los altavoces más grandes que tenía, Rojas comenzó a hacer piruetas con la moto aprovechando los desniveles del descampado; y, lo mejor de todo, comenzó una batalla de rap de la que Esther salió coronada merecidamente como ganadora. Siempre había sido muy buena rapeando, pero, después de lo que había vivido últimamente, había ganado confianza. En esas últimas semanas había estado viendo muy seguido a Iván, el chico que conoció en el hotel. Este la había tratado genial desde el primer momento y en parte había superado lo de Chino gracias a él; pero esa misma mañana la puso entre la espada y la pared al besarla en su coche.
—Joder… Lo siento —dijo al ver que ella se apartaba—. Acabas de pasarlo fatal por un tío, entiendo que no estés lista para algo nuevo. He sido un estúpido… —Esas palabras le indicaron a Esther que había un gran malentendido.
—No es eso, Iván…
—¿Entonces? Últimamente hemos pasado bastante tiempo juntos y, no sé…  Hemos conectado de una forma asombrosa y nos hemos ayudado mutuamente. Creía que eso significaba algo… —dijo desilusionado.
—Y significa, pero no lo que tú crees. Te conocí cuando estaba pasando por un mal momento y tú me ayudaste a confiar más en mí misma, pero eso no quiere decir que me haya enamorado de ti… —aclaró con el mayor tacto posible—. Antes era alguien que necesitaba que le dijeran que valía la pena para creérselo. Probablemente esa yo se hubiera prendado de ti por hacerme sentir querida y especial, y habría seguido contigo incluso si no dieras ni la mitad de lo que yo daba; pero ya no soy así. Ahora sé lo que valgo y en este momento de mi vida me siento llena por primera vez, tan llena que no tengo espacio para ningún hombre —dijo convencida de cada una de sus palabras.
Las batallas de rap continuaron. Era el momento de comprobar si Nico seguía siendo el rey de la improvisación o un nuevo príncipe le arrebataría su trono. Apoyada sobre el capó de un coche, Ale encontró a Miriam, a quien no había visto desde la noche del accidente. Resultaba extraño que no hubiera aparecido por El Refugio. El día anterior, Ale le preguntó a Lu acerca de ella: «no volvió a ser la misma tras la muerte de Axel. Intentamos ayudarla durante mucho tiempo, pero nunca nos dejó y terminó encerrándose en sí misma sin que pudiéramos evitarlo. A día de hoy, su relación con el resto de la banda es cada vez más pequeña». Esas fueron sus palabras. Ale se sintió identificada con Miriam. Ella también había sufrido una pérdida que la cambió para siempre. Por ello, decidió acercarse al coche y probar suerte. Tal vez si se hacían amigas, podría ayudarla de algún modo.
—¡Ey! Me alegra verte aquí. No he sabido nada de ti desde el accidente de Nico y estaba un poco preocupada —dijo amablemente.
—Bueno, en realidad me he quedado vigilando El Refugio mientras vosotros estabais en el hospital. Parece que Oliver ahora sí considera mi teoría… —contestó entre dientes.
—Creo que siempre la consideró, Miriam. Es solo que parece tan improbable que cometieron el error de descartarla…
—Pues por ese error el asesino de Axel no ha pagado por su crimen… —dijo con un terrible rencor en la mirada. Para ella, era como si el tiempo desde aquel desastre no hubiera transcurrido.
—¿De verdad crees que Marcos forzó el accidente?
—Sí —dijo con voz gélida—. Tal vez mandara a otro a hacer el trabajo sucio, pero Marcos sabía que el coche estaba trucado y que Axel podía perder la vida en esa carrera…
—¿Cómo puedes estar tan segura? No tenemos ni una sola prueba.
—¿Nunca has estado completamente segura de algo aunque no puedas demostrarlo? —Ale asintió cabizbaja. Sabía perfectamente lo que se sentía.
—Yo creo en lo que dices. Creo que le tendieron una trampa a Axel y han hecho lo mismo con Nico. Solo espero que, teniendo los ojos abiertos, podamos mantenernos a salvo…
—Lo dudo… Mientras existan las apuestas, nadie estará a salvo… —musitó.
—Comprendo que digas eso, pero las apuestas son necesarias. Sin ellas el caos entre Norte y Sur volvería a desatarse.
—¡No! ¡Tú no lo entiendes…! —contestó alterada—. Las apuestas son un medio pacífico para sobrellevar la rivalidad entre ambos barrios, pero eso no acaba con la rivalidad. Mientras esta siga existiendo, continuará habiendo muertes y destrucción. ¡No estaremos a salvo!
Ale se asombró mucho por aquella reacción, pero, aún más, por su deseo de que las apuestas desaparecieran. Nunca creyó que nadie del Sur llegara a pensar así. Miriam tenía razón. El gran problema era la rivalidad entre los barrios, pero esta no iba a desaparecer. Las apuestas eran la única forma de mantener la paz.
—Tienes razón, pero, si se rompen nuestros acuerdos, el Norte volverá a distribuir droga por el barrio, volverán los robos, las peleas callejeras y todo se descontrolará. No hay forma de hacer que eso desaparezca…
—Te equivocas. Sí la hay, pero tiene un precio… —dijo mirándola fijamente.
En ese momento, Ale oyó la voz de Lu y se giró unos segundos. Para cuando se dio cuenta, Miriam se había marchado.
—¿Pasa algo? —preguntó Lu al notar cierta inquietud en su rostro.
—No, nada. Volvamos con los demás —contestó.
La banda se estaba preparando para jugar a «linternas y pañuelos». Esa noche, en honor a Nico, llevarían a cabo una partida especial en la que las calles del barrio serían el campo de juego.
—Oliver, quizás deberíamos aplazar la partida. Esta noche es el apagón —le advirtió Toni. Este alzó la voz para dirigirse a su gente.
—¡Oídme todos! ¡Esta noche una gran parte de nuestro barrio quedará completamente a oscuras! ¡¿Detendrá eso nuestro juego?!
—¡No! —gritaron todos al unísono prendiendo la luz de sus linternas.
—Ya los has oído. —Sonrió.
Vestían las sudaderas rojas símbolo del Sur. Ver que Nico había sobrevivido a aquel brutal accidente los había llenado de fuerza.
Los distintos roles se repartieron por el perímetro del barrio. Las farolas aún estaban encendidas cuando empezó el juego. Al contrario que en su primera partida, Ale esta vez sostenía una linterna y debía capturar a quienes normalmente eran sus compañeros, pero, durante esa noche, se convertían en adversarios dentro de un engañoso juego donde se ponían a prueba todos sus sentidos. Caminaba sigilosamente por la calle del bar de Tom cuando vio una linterna acercándose a ella. Era Idara.
—¿Has visto ya a alguien? —le preguntó.
—No, es como si todos se hubieran esfumado…
En ese momento, se apagaron todas las farolas de la extensa calle y la oscuridad se ciñó sobre ellas. El apagón había comenzado.
—Permanezcamos juntas. Así nos será más fácil capturar a nuestras presas —propuso Idara. Ale asintió y continuaron hacia delante atentas a cualquier señal de movimiento.
—¿Dónde habrá escondido Oliver la estatua del tigre? —preguntó Idara mientras caminaban.
Esa noche, habían sustituido la lata de pintura del desguace por una estatuilla con forma de tigre. Una ocasión especial requería un premio especial.
—Sé exactamente dónde… en las ruinas de la antigua sede. Lo vi hacerlo al ser la última en llegar al descampado…
—¡Eso es genial! ¡Vayamos hacia allí! ¡Así impediremos que se acerquen! —exclamó. Ale le pidió que guardara silencio.
—¿Has oído eso? —Idara negó con la cabeza—. Hay alguien cerca… ¡Ahí!
Dos personas escondidas detrás de un coche salieron corriendo. Ale e Idara fueron tras ellos.
—¡Son Eric y Rojas! —gritó Idara. Estos se separaron en un cruce.
—¡Sigue a Rojas, yo iré a por Eric!
Este se metió por un callejón y dejó caer una montaña de cajas para detener a Ale. Sin embargo, esta consiguió esquivarlas de un salto y continuó persiguiéndolo. Sin darse cuenta, Eric se había metido en un callejón sin salida. No tenía escapatoria. No obstante, cuando Ale estaba casi pisándole los talones, saltó el muro y cruzó al otro lado. Idara llegó corriendo.
—¡Rojas ha escapado!
—¡Y Eric, pero les cortaremos el paso! ¡Vamos!
—¡No! —Hizo que se detuviera—.  Estaban muy cerca cuando me dijiste dónde está la estatua. Deben de habernos oído.
—Tienes razón, tenemos que llegar allí antes que ellos.
La oscuridad era aún más profunda en esa zona del barrio y los restos calcinados de los muros de la antigua sede creaban una atmósfera lúgubre y siniestra. No había rastro de Rojas ni de Eric y la pequeña estatua del tigre hecha de bronce había desaparecido.
—No lo entiendo. ¡¿Dónde está la estatua?! Si los otros la hubieran encontrado, habrían dado la señal —dijo Idara desconcertada.
—Así es. Esto significa que el juego no ha terminado —contestó Ale.
—¿Estás segura de que Oliver la escondió aquí?
—Completamente. Volvamos al descampado para ver qué ocurre…
—Un momento, ¿qué hora es? Se suponía que el apagón duraba solo veinte minutos. Esto no estaba previsto. —Ale miró su móvil. Había transcurrido casi una hora—. Aquí pasa algo, Ale. Tengo una extraña sensación.
De repente, notaron unos destellos de luz provenientes del descampado. Alguien estaba haciendo señas con las luces de un coche.
—Debe de ser Oliver, quiere que todos regresemos —supuso Ale.
—Vamos. Solo así sabremos qué ha pasado con la estatua.
Comenzaron a caminar a paso ligero, pero, entrando en un callejón, Ale vio a alguien que parecía no haberse enterado del aviso.
—¡Hay alguien ahí! ¡Iré a buscarlo!
—Voy contigo —dijo Idara.
—No, sigue andando y diles a todos que vuelvan al descampado enseguida. Nos vemos allí. —Idara asintió y se separaron.
Ale penetró en el callejón con la única luz de su linterna. El chico que había visto estaba al fondo, fuera de su campo de visión.
—¡Eh! ¡Oliver quiere que volvamos al descampado! —gritó haciendo que se parara en seco. Ale avanzó unos pasos y, cuando la luz de su linterna alumbró a aquel sujeto, se dio cuenta de que no llevaba la sudadera roja—. ¡Tú no eres del Sur! —exclamó. El intruso comenzó a correr. Ale lo siguió, impulsada por la inmensa rabia que había contenido desde el accidente de Nico. Ese tío debía de ser el responsable. Los había estado observando muy de cerca y pensaba aprovechar el apagón para manipular otro de sus coches. Estaba deseando alcanzarlo y partirle la cara. Nadie se la jugaba al Sur y salía ileso. El intruso dobló una esquina. Cuando Ale llegó a ese punto, la golpeó con una barra de metal haciendo que cayera al suelo.
—¡Aaargh! —gritó. Este pudo aprovechar para escapar, pero no dio un solo paso. En lugar de eso, se quedó parado a unos metros de ella, inmóvil. Ale se arrastró por el suelo para recuperar la linterna y dirigió su luz hacia él. Su rostro estaba cubierto por una máscara gris, del mismo color que su ropa—. Eres un cobarde, ocultándote tras una máscara —dijo con desprecio. Le sangraba la cabeza, pero, lentamente, consiguió levantarse.
El intruso se metió en una vivienda en obras. Ale agarró la barra de metal con la que la había golpeado y lo siguió.
—¡No te escondas, cobarde! —gritó llena de ira. El lugar estaba repleto de escombros. Se respiraba polvo y había un extraño olor a ácido. La luz era tan insignificante que Ale no podía ver por dónde caminaba y se tropezó con unas vigas. Entonces, vio a la figura gris aparecer de entre la oscuridad. Se movía por ella sin la menor dificultad, como si fuera una extensión de la misma. Ale sostenía entre sus manos la barra de metal. Iba a golpearlo, pero, en ese momento, aparecieron a su lado más cuerpos sombríos cuyo rostro estaba cubierto por una máscara. Estos comenzaron a acercarse lentamente hacia ella. Sintió un sudor frío recorriéndole el cuerpo. Presa del miedo, quiso volver a la calle y salir corriendo para buscar ayuda, pero encontró a otro enmascarado detrás de ella bloqueándole el paso. Su corazón latía a la velocidad de la luz. Sentía el miedo en su respiración, en sus latidos y en cada poro de su piel. Había quedado atrapada. Nadie sabía dónde estaba ni que corría peligro. En una situación así, hizo lo que su instinto de supervivencia la empujó a hacer, golpeó al enmascarado de su espalda para llegar a la puerta. Sin embargo, antes de que consiguiera sobrepasarla, le dieron un fuerte golpe en el costado con algo duro como un ladrillo—. ¡Soltadme! —gritó desesperada cuando la agarraron de pies y manos. Acto seguido, recibió varios golpes en el abdomen y una patada que la dejó sin respiración.
—Que esto sirva de advertencia para todo el Sur. No pongáis resistencia. Los enemigos de Tésur serán destruidos. —Fueron las palabras de uno de ellos. Ale los vio alejarse, sin poder hacer nada para detenerlos y, entonces, se desmayó.
—Ale, despierta, ¡Ale! —Al abrir los ojos, vio el rostro de Lu, quien la abrazó contra su pecho. Los demás también estaban junto a ella. La oscuridad se había extinguido con la vuelta de la luz de las farolas. Cuando Ale vio a sus amigos, supo que estaría a salvo.
—Ale, ¿puedes levantarte? ¿Quién te ha hecho esto? —preguntó Nico sobreexcitado.
—Tenemos que llevarla al hospital —añadió Chino. Todos estaban de acuerdo.
—No, estoy bien —dijo incorporándose.
—¿Pero, qué dices? Te han dado un buen golpe en la cabeza. Estás sangrando —contestó Lu, quien sintió que el mundo se paraba cuando no llegó al descampado.
—Oídme. Tenemos que ir al Refugio. Tengo un mal presentimiento…
Llegaron lo más rápido que pudieron. Justo en la entrada, encontraron la estatua del tigre que Ale e Idara no hallaron en la antigua sede. En cuanto la vieron, corrieron hacia el interior del edificio, aterrados. Pensaban que lo habrían destruido, pero, afortunadamente, no fue así.
—¡¿Qué significa esto?! —exclamó Oliver desconcertado.
—Hemos revisado hasta la última habitación. Todo está intacto —anunció Nacho.
—No todo… —contestó Esther.
Salieron al patio y el escenario que encontraron fue desgarrador. Las paredes estaban repletas de pintadas con espray negro, las cuales mostraban una cadena de amenazadores mensajes, que se extendían por todo el lugar: «Los enemigos de Tésur serán destruidos», «Tésur será un nuevo comienzo», «el legítimo rey ocupará su trono».
—Oliver, mira —le indicó Chino.
Este se llenó de una rabia abominable, al igual que el resto de miembros del Sur. Quien sea que hubiera irrumpido en su sede, se había atrevido a cubrir la imagen del gran tigre, su símbolo más sagrado, con una enorme mancha gris. Aquello era la mayor ofensa, el mayor ultraje que se podía cometer; y su responsable sabía muy bien lo que significaba. Era una clara declaración de guerra.
Siguiendo las órdenes de Oliver, todos y cada uno de los miembros del Sur se dispusieron a registrar el barrio de principio a fin. Si los responsables de semejante afrenta seguían en él, no tendrían posibilidad de escapar. Estos habían conseguido penetrar los muros de El Refugio una vez, pero, si osaban intentarlo de nuevo, no volverían a salir.





Diecinueve
Los primeros rayos de sol se colaron por la ventana del avión despertando a Ale de su sueño. Viajaba hacia Barcelona junto a Carmen y su madre para visitar a sus abuelos. Carmen aún tenía los ojos cerrados y Rosa leía La chica de nieve de Javier Castillo
en su nuevo eBook. Los horarios del hospital la hacían tener el sueño bastante trastornado. Ale intentó hacer lo mismo. Sacó de su mochila una edición tamaño bolsillo y comenzó a leer, pero los nervios no la dejaron acabar ni el primer capítulo. Hacía dos años que no iba a su ciudad natal. El deseo de su madre de empezar de cero requirió abandonar Barcelona y comenzar una nueva vida en un lugar distinto. Esta era la primera vez desde que se fueron que Rosa se atrevía a volver. Sin embargo, Ale no sabía si estaba lista para revivir su pasado. Este aún la atormentaba por las noches y temía lo que podía provocar en ella un choque directo con el lugar donde ocurrió todo. Si no fuera por sus abuelos, habría preferido quedarse en Madrid. No era el mejor momento para alejarse de la banda. Además, sentía que a Lu no le había hecho muy feliz que se fuera. Mirando a través de la ventana del avión, pensó en la última conversación que tuvieron antes de marcharse.
—¿Y si voy contigo? Los encuentros familiares suelen ser algo aburridos… Creo que puedo hacer que este viaje sea especial —le dijo sonriendo en cuanto le contó sus planes.
—Eso me encantaría, pero ya sabes que mi madre no sabe nada de la banda… Si vinieras, comenzaría a hacer muchas preguntas y, sinceramente, prefiero mantenerla alejada de todo esto… —tuvo que contestar—. Pero no te preocupes, Carmen viene con nosotras. No será el mejor viaje del mundo, pero podré soportarlo…
—¿Quién es Carmen? —preguntó con un tono extraño.
—Mi mejor amiga. Ha estado conmigo desde que llegué a Madrid. Tienes que conocerla, seguro te encantará —dijo convencida.
—Seguro que sí… Que pases un buen fin de semana. —Le dio un abrazo y se marchó. Ale notó que algo no estaba bien.
En cuanto Lu se hubo alejado lo suficiente, Chino se acercó a Ale. Había oído su conversación por accidente y quiso hablar con ella al respecto.
—No parece que se haya ido muy contenta…
—Lo sé… —reconoció—. Hablaré con ella…
—Lu está muy enamorada de ti. ¿Qué sientes tú? —le preguntó para su sorpresa.
—No lo sé exactamente… Creo que es la persona más especial que he conocido. Cuando estoy con ella, lo siento todo con muchísima intensidad. Te diría que me gusta, pero creo que es más que eso… —confesó ruborizándose.
—¿Y qué sientes por Carmen?
—¡¿Por Carmen?! —contestó extrañada—. ¿Por qué me preguntas eso? Carmen es mi mejor amiga.
—Porque una vez llegué a pensar que había algo entre vosotras dos…
—¡¿Cómo?! Eso es una locura. Lo único que siento por Carmen es una profunda amistad —aseguró—.  Además, ella está enamorada de un chico…
—Eso me tranquiliza… Yo simplemente me preocupo por Lucrecia, Ale. Ambas sois mis amigas… Sé que tú nunca le harías daño intencionadamente, pero quiero asegurarme de que estás segura de tus sentimientos hacia ella. Si quieres estar con Lu, tienes que saber que es alguien que lo entrega todo por amor. Ella te pondrá en el centro del mundo. Se merece que la traten igual…
—Soy consciente de ello, créeme… Sé que su amor está muy por encima del resto del mundo. No hay nada que se le compare. Si no puedo estar a la altura de sus sentimientos, me alejaré de ella. Te lo prometo —dijo mirándolo a los ojos. Chino la abrazó y, al oído, le dijo:
—Sé que estarás a la altura. Tú también eres la persona más especial que he conocido… —Aquello le arrancó una sonrisa. No se imaginaba qué hubiera pasado si Chino no se hubiera sentado a su lado aquella mañana en clase. Conocerle le había cambiado la vida.
Ale tenía que marcharse ya, pero aún le quedaba un asunto pendiente, así que sacó de su bolsillo una pequeña cajita envuelta en papel de regalo y se la entregó a Chino con las siguientes indicaciones:
—Dásela a Nacho cuando estéis solos. Es un pequeño regalo. —Este le aseguró que se la daría y se despidió de ella. Aunque solo se fuera unos días, estaba seguro de que la echaría mucho de menos.
Carmen le puso a Ale un auricular en la oreja, haciendo que apartara la vista de la ventana. Estaba tan concentrada en sus pensamientos que no se había dado cuenta de que estaba despierta. Sonaba Just the way you are de Bruno Mars, una canción que descubrió gracias a ella. No solían gustarle las baladas, pero esa canción tenía algo especial que siempre le recordaba a Carmen.
—Buenos días —le dijo con su tierna voz y, en ese momento, Ale supo que, pese a lo difícil que era ese viaje para ella, las cosas saldrían bien porque Carmen estaba ahí.
—Me alegro de que hayas venido —dijo sonriendo.
—Yo también —contestó.
El avión aterrizó por fin. Barcelona las esperaba.
Al llegar a la casa de los abuelos de Ale, Carmen se quedó boquiabierta. Era exactamente como esas casas californianas de las películas con estilosos parterres con flores, barandas con espirales y amplísimos y elegantes balcones. Rosa las dejó justo en la entrada. A Carmen le sorprendió que no se bajara del coche.
—¿Estás segura de que no quieres acompañarnos? Creo que es hora de que la abuela y tú solucionéis vuestros problemas. Somos una familia… —le oyó decir a Ale.
—Tienes razón, pero presentarme así sin más sería demasiado incómodo para todos. Mejor la llamaré para tomar un café. ¿Qué te parece? —contestó Rosa.
Ale le dio un fuerte abrazo antes de despedirse. Las puertas del jardín se abrieron automáticamente y las dos amigas caminaron hacia la entrada principal, donde las esperaban.
—No sabía que tu madre tuviera problemas con tu abuela… —dijo Carmen temiendo ser imprudente.
—Mi abuela no le perdona que rehiciera su vida con otro hombre cuando habían pasado menos de dos años de la muerte de mi padre —contestó distraída.
Carmen no tenía ni idea de eso. Ale nunca le había hablado del tema pese a ser su mejor amiga. No tuvo tiempo de decir nada más porque la abuela de Ale vino corriendo a abrazarla.
—Tu m’as tellement manqué, chérie —dijo con ojos llorosos.
—Yo también os he echado de menos —contestó emocionada.
—¿Quién es esta chica, Ale? —preguntó su abuelo, un señor rubio de mediana estatura con mucha bondad en la mirada.
—Es Carmen, mi mejor amiga. Va a quedarse con nosotros.
—C’est super! —dijo sonriendo—. Enchanté, Carmen. Yo soy Pierre y esta es mi esposa Alizee.
—Es un placer, ma chérie —añadió esta.
—Tout le plaisir est pour moi. Vous avez une belle maison —contestó educadamente. Siempre había querido poner en práctica su francés.
Entonces, oyeron el sonido de una moto acercándose a toda velocidad, la cual se paró en la entrada de la casa con un peligroso giro.
—¡Tío Adrien! —exclamó Ale y corrió a abrazarlo.
—Cuánto tiempo, pequeña leona…
—Demasiado… Y en este tiempo no has dejado de atormentar a la abuela con tu moto —dijo divertida.
—Con las motos, con los viajes, con los deportes extremos… Lo increíble es que no se haya cansado aún de sermonearme. —Ambos comenzaron a reír.
Adrien se presentó a Carmen sin tantas formalidades y, con solo intercambiar unas palabras, esta entendió por qué Ale lo apreciaba tanto. Desprendía una alegría incalculable y los trataba a todos con dulzura y bondad.
La casa por dentro era aún más impresionante que por fuera. Se notaba que pertenecía a los dueños de una constructora reconocida internacionalmente. Alizee era una gran aficionada al arte, lo que se reflejaba en los detalles modernistas, contemporáneos y vintage. Carmen jamás habría imaginado que semejante mezcla de estilos pudiera ofrecer un resultado tan hermoso. Esta la llevó por las distintas partes de la casa para mostrarle los cuadros y espejos que había decorado ella misma con conchas marinas de las fascinantes playas francesas. Así descubrió su gran pasión por el mar. En uno de esos cuadros, vio por primera vez una fotografía del padre de Ale, Ángel. Ahora tenía claro de quién había heredado esos hermosos y expresivos ojos verdes.
—Era el mejor hijo que se puede tener y un padre maravilloso —dijo Alizee entristecida.
—Ale no habla mucho de él…
—Mi nieta ha sufrido mucho… Su padre murió cuando tenía solo ocho años y luego tuvo que soportar que su madre instalara a ese hombre despreciable en su familia… —Carmen percibió un inmenso rencor tras aquellas palabras.
—¿Puedo preguntarle algo, Alizee?
—Por supuesto, ma chérie —contestó.
—¿Cómo murió Ángel? Ale nunca llegó a decírmelo… —Esa pregunta pareció provocar una gran tensión en Alizee. Carmen se arrepintió al instante de haberlo dicho.
—Sufrió un accidente de coche. Un conductor borracho perdió el control e impactó contra él —dijo con la mirada perdida.
En ese momento, Ale vino a buscarlas. Adrien quería llevarlos a todos a un lugar. Carmen miró por última vez la foto de Ángel antes de salir y sintió una tremenda rabia. No era justo que las mejores personas tuvieran que desaparecer, mientras que aquellos desalmados que solo viven para hacer daño continúan vivos.
Al cabo de media hora, llegaron a un complejo industrial de Construcciones Abely situado en las afueras de la ciudad.
—Reconozco este lugar —dijo Ale—. Mi padre me trajo alguna vez. Solía venir para revisar que todo estuviera en orden.
—Así es… Tu padre estaba encargado de este complejo. Eso hasta que empezó a patrullar la ciudad e investigar delitos —contestó Adrien.
—Ale, ¿tu padre era policía? —preguntó Carmen con gran asombro. Adrien no pudo contener la risa.
—¿También a ti te cuesta creerlo, verdad? —Esta se sonrojó.
—Había dado por hecho que trabajaba en la empresa familiar —reconoció.
—Ese siempre fue el deseo de mi esposa y mío, que nuestros dos hijos se encargaran de nuestra empresa después de nosotros —contestó Pierre—. Sin embargo, Ángel abandonó su puesto en la compañía por seguir su vocación. Quería ser inspector de Policía.
—Lamentablemente, apenas tuvo tiempo para ejercer ese puesto… —dijo Alizee entre sollozos.
Adrien los condujo a todos al interior de una de las naves. En cuanto se abrieron las puertas, a Ale le brillaron los ojos. Tenía delante de ella una auténtica colección de deportivos de alta gama. Jamás había visto una como esa.
—¡Qué pasada! ¡Es increíble! ¿Son tuyos, tío? —preguntó impresionada.
—Chulos, ¿verdad? 
—¡Por supuesto! —No cabía en sí de ilusión.
—¡Díselo ya, Adrien! —lo alentó Pierre.
—¿Decirme qué? —dijo desconcertada.
—Que todos estos coches eran de tu padre, Ale. Lo que significa que ahora son tuyos. Feliz cumpleaños, pequeña leona.
—Joyeux anniversaire, chérie! —exclamaron sus abuelos.
Ale se quedó atónita. Debía tratarse de una broma.
—Sabemos que tu cumpleaños es mañana, pero queríamos aprovechar para celebrarlo hoy que estás con nosotros —explicó Alizee.
—Toda la herencia de tu padre es tuya, chérie, incluidos estos coches. Ahora que eres mayor de edad, podrás tomar posesión de todo cuando terminemos los procesos burocráticos —añadió su abuelo.
—Pero hay algo que no necesita de esos procesos interminables. ¡Esto! —exclamó Adrien quitando la lona que cubría uno de los coches. Era un BMW M5—. Tu padre adoraba este coche. En cuanto lo compró, lo preparó todo para que, en cuanto cumplieras la mayoría de edad, pasara directamente a tu nombre. Él quería que fuera para ti…
Ale estaba tan aturdida que no había sido capaz de decir una palabra hasta ahora.
—Estos coches no pueden ser de mi padre, jamás lo vi conduciendo ninguno de ellos. Todo lo que sé de coches me lo enseñaste tú, tío —dijo desconcertada.
—Tu padre amaba los coches incluso más que yo —dijo con firmeza—; pero, desde que naciste, jamás volvió a conducir ninguno de estos…
—¿Por qué? No entiendo nada.
—Nunca supe la razón —reconoció—, pero en estos años han intentado comprarlos y ni tus abuelos ni yo lo hemos permitido. Personalmente, me recuerdan a él… He intentado mantenerlos lo mejor que he podido, sobre todo el BMW. Quería que estuviera listo para cuando tú lo recibieras, como tu padre había deseado…
—Él sabía que yo amaba los coches. No entiendo por qué nunca me mostró su colección…
—Bueno, lo importante ahora es que tienes coche nuevo. ¿No te alegras?
—Claro que sí. —Sonrió.
—¡Bien, pues vamos a ponerlo a funcionar! ¡Tú conduces! —Ale se llenó de ilusión.
—¡¿Qué estás diciendo, Adrien?! ¡Ale aún no tiene su permiso! —exclamó Alizee.
—Eso no es problema, creo que mi sobrina sabe conducir perfectamente ¿No es así? —Le lanzó una mirada cómplice.
—Tú me enseñaste. —Sonrió. Y, tras abrazar a sus abuelos, fue corriendo a arrancar el coche junto a Carmen y lo condujo a la salida.
Antes de irse, Adrien miró a su madre con gesto de desaprobación.
—Que conste que solo hago esto por respetar la voluntad de mi hermano, pero creo que todos estamos cometiendo un grave error. Ale tiene derecho a saber la verdad, siempre lo tuvo…
Tras decir esas palabras, se montó en el coche y Ale salió a toda velocidad.
La sorpresa de Adrien para su sobrina iba más allá del BMW. Su tío había planeado todo un día para que reviviera sus actividades favoritas de cuando vivía en Barcelona. La primera parada fue el Poblenou. Cuando Ale era pequeña, ella y su tío alquilaban bicicletas de bambú para recorrer el barrio de principio a fin. Una vez atropelló a un turista malhumorado y tuvieron que huir a toda prisa. A Ale le alegró ver que el puesto de bicicletas seguía ahí y que no las habían sustituido por otras de distinto material. Disfrutó paseando por el barrio y mostrándole a Carmen la multitud de grafitis. Si algo extrañaba de Barcelona, era encontrar arte en cada rincón. Ale sabía que su amiga siempre había querido ver el Palau de la música por dentro, así que esa fue su siguiente parada. Adrien movió unos cuantos hilos y tanto ellos como Pierre y Alizee pudieron recorrerlo fuera de las horas corrientes de visita, cuando ni un solo turista tenía acceso y un grupo de teatro se preparaba para representar un musical esa misma noche. Al atardecer, tenían entradas para un festival de pop en primera fila. Bailaron hasta que sus pies no pudieron más y cantaron hasta quedarse sin voz. Cuando se reunieron con Pierre y Alizee en la mansión, era más de medianoche. Carmen y Ale se dirigieron al cuarto de esta. Pierre había ordenado que metieran una segunda cama, aunque eso no sería necesario.
—Vaya… Este cuarto no es nada parecido al tuyo en Madrid… —dijo Carmen sin poder contener la risa—. ¿Una cama con dosel? No puedo creerlo…
—Ríete… No es para menos… Mi abuela estaba tan ilusionada con cómo había quedado esta habitación que no me atreví a decirle que me horrorizaba —confesó—; pero, si por mí fuera, quitaría los colores pastel, las lámparas de plumas, las guirnaldas y hasta la silla colgante…
—Eh, la silla colgante mola… Siempre quise tener una —dijo dando un brinco sobre ella.
—Es en serio. Esta habitación no es nada yo. —Carmen notó algo extraño en su voz.
—¿Por qué presiento que estás triste y dudo que sea por estos cojines rosas con florecitas? —dijo lanzándole uno de ellos.
—No es por eso, pero desde luego estos cojines me dan ganas de llorar… —Le devolvió el lanzamiento—. No entiendo por qué mi padre nunca me habló de su pasión por los coches. Sé que debería estar feliz por el BMW, y lo estoy, pero no me quito eso de la cabeza… —Carmen se encogió de hombros.
—No tengo idea…, pero creo que no deberías sacar el tema delante de tus abuelos. He notado cómo les afecta, sobre todo a tu abuela… Esta mañana, cuando me contó lo del accidente de tu padre…
—Carmen, mi padre no murió por ningún accidente. —Esta se quedó totalmente atónita.
—No lo entiendo. Tu abuela me dijo eso esta misma mañana cuando encontramos una foto de él.
—Eso es lo que mi familia hizo creer a todo el mundo, pero la realidad es muy distinta y, en nombre de mi padre, no deberían ocultarla. —Tomó aire. Necesitó llenarse de valor para revivir el peor episodio de su vida.
Estaban de vacaciones en Asturias. Habían pasado el día escalando en la montaña y regresaron a la caída del sol. Entonces, no lo sabían, pero cuando llegaron a casa, no estaban solos. Rosa se metió en la ducha y Ángel acompañó a Ale a su habitación.
—No quiero dormirme todavía… —se quejó.
—Bueno, puedes ver la tele un rato, pero no mucho, ¿de acuerdo? Mañana tenemos que madrugar para ir al pueblo —dijo con voz cálida.
—¡Yo no quiero ir al pueblo, quiero ir a las cuevas resbaladizas! Allí el agua es de colores y hay piedras con formas de animales. Me prometiste que este año iríamos. —Ángel sonrió.
—Está bien. Iremos a las cuevas. —Ale se lanzó a sus brazos.
—Gracias, papá —dijo muy feliz. Este le dio un tierno beso en la frente y la arropó. Esa pequeña era su debilidad…
Tras dejarla en la cama, fue a su habitación y oyó la voz de Rosa cantando su canción favorita en francés. Se metió con ella en la ducha aún con la ropa puesta y comenzó a besar su espalda.
—No dejes de cantar —le susurró.
«On me dit que nos vies ne valent pas grand chose
Elles passent en un instant, comme fanent les roses
On me dit que le temps qui glisse est un salaud
Que, de nos chagrins, il s’en fait des manteaux
Pourtant quelqu’un m’a dit
Que tu m’aimais encore
C’est quelqu’un qui m’a dit
Que tu m’aimais encore
Serait-ce possible alors?».
Ale salió de la cama y fue a la cocina sigilosamente para buscar helado ahora que sus padres no la veían. Había tenido dolor de garganta el día anterior y no le permitían comerlo hasta que mejorara. Tras hacerse con un cono de chocolate, se dispuso a regresar a su habitación sin hacer ruido, pero, entonces, vio a un hombre encapuchado a través del espejo del pasillo. Antes de que la viera, subió las escaleras y entró a toda prisa en la habitación de sus padres cerrando la puerta. Estos se alarmaron al oírla y salieron corriendo del baño.
—Hay un hombre en casa —dijo atemorizada. Ángel reaccionó inmediatamente. Movió varios muebles y bloqueó la puerta con ellos. Acto seguido, cogió una pistola y abrió la ventana.
—Ángel, he llamado a la compañía, llegarán en unos minutos. Por favor, no te vayas —le suplicó Rosa.
—En ese tiempo puede que hayan conseguido entrar en la habitación. No podemos esperar a que nos encuentren —contestó decidido—. Llevamos demasiado tiempo evitándolos… Es hora de hacerles frente o nunca acabará. Os amo a las dos —dijo y salió por la ventana. Ale observó cómo una lágrima resbalaba por la mejilla de su madre.
Ángel entró en la casa por el porche trasero y encontró al tipo que había visto Ale subiendo al piso de arriba. Cuando estaba lo suficientemente cerca, le disparó en la pierna haciendo que rodara por las escaleras. Este iba armado, pero consiguió llegar hasta él justo antes de que le disparara. Se llenó de furia al reconocer el rostro que había debajo del pasamontañas.
—¡¿Cómo te atreves a entrar en mi casa, miserable?! ¡Me habéis estado buscando todo este tiempo! ¡Aquí me tienes! —gritó golpeándolo una y otra vez con toda su ira. Entonces, sonó el teléfono del salón. Una terrible sensación se apoderó de Ángel. No eran los de emergencias, ellos nunca llamaban al fijo. La llamada procedía del teléfono de su esposa. Oyó la voz de Ale, muerta de miedo.
—¡Papá, hay un hombre en la habitación! ¡Ha estado aquí escondido todo el tiempo! ¡Mamá me ha dicho que me encierre en el baño! ¡Está sola con él! ¡Vuelve, por favor! —Ángel aporreó y dio patadas a la puerta que él mismo había bloqueado. Sentía más impotencia que en toda su vida. Se fue corriendo para buscar algo con lo que derribar la puerta cuando el teléfono del salón volvió a sonar.
—¡Ale, cariño, ya voy! ¡Ale! ¡¿Me oyes?! —Pero no hubo respuesta, solo el sonido de unos pasos que continuó cuando colgó el teléfono. Tres hombres habían entrado en el salón. Ángel estaba acorralado. Los tres tiraron las armas y uno se acercó lentamente hacia él—. ¡Alto o disparo! ¡Que pares te digo! —gritó. Entonces, este se quitó el pasamontañas. Ángel se sintió desolado y lleno de furia al mismo tiempo. No podía creer lo que veían sus ojos. El tipo avanzó hasta quedar justamente delante de él, con la pistola apuntándole al pecho. 
—Mereces que te mate —dijo Ángel lleno de cólera.
—Hazlo —respondió.
Este tenía los dedos en el gatillo, pero, en el último momento, no fue capaz de disparar. Dejó caer la pistola.
—Te he dado una oportunidad. La diferencia entre tú y yo es que yo sí soy capaz de matarte. —Entonces, lo apuñaló. El suelo quedó manchado de sangre. Ángel lo golpeó e intentó recuperar la pistola, pero recibió una segunda puñalada por parte de otro de los enmascarados. Con las fuerzas que le quedaban, estiró el brazo para alcanzar la pistola. Sin embargo, el tercero de los atacantes rodeó su cuello con sus manos y apretó con fuerza hasta dejarlo sin aire.
Cuando los de emergencias llegaron, Ángel yacía muerto en el salón y sus asesinos se habían esfumado.
Carmen no tenía palabras. Ahora entendía por qué Ale nunca le había hablado del tema. Se arrepintió mil veces de haberle sacado la conversación.
—No te imaginas cuánto lo siento. Nunca debí haber preguntado… Recordar todo eso te ha sentado mal… —dijo muy arrepentida. Para su sorpresa, Ale le respondió con un abrazo.
—Te equivocas. Jamás le había contado a nadie lo que pasó en realidad. Cuando me mudé a Madrid, hice todo lo posible por enterrar mi pasado, pero no funcionó. Por fin me he dado cuenta de que para superarlo tengo que hacerle frente —dijo armándose de valor.
Ale sabía que Carmen aún tenía muchas preguntas y estaba dispuesta a responderlas. Se lo contó todo tal y como lo recordaba: cómo su madre empezó una relación con un narcisista, los años conviviendo con él que fueron los peores de su vida, sus problemas de agresividad motivados por todo lo que ocurría en casa… En ese tiempo comprendió lo que era sentirse realmente sola, sin nadie que te apoye ni te crea.
—¿Cómo conseguisteis deshaceros de él? —preguntó Carmen.
—Eso fue lo peor… Cuando ese miserable llegó a nuestras vidas, mis abuelos paternos regresaron a Francia. No habían superado la pérdida de mi padre y transformaron todo su dolor en odio contra mi madre por rehacer su vida con otro hombre. Mi abuela materna, en cambio, apoyó a su hija, y tanto ella como mis tías quedaron al instante hechizadas por Esteban, al igual que todos los que lo conocían. Durante mucho tiempo intenté hacer ver a mi familia cómo era Esteban en realidad, pero no me hacían caso. Los tenía a todos comiendo de su mano…
Ale nunca consiguió demostrar todo lo que Esteban hizo para perjudicarla, así como tampoco que le daba a su madre una dosis de ansiolíticos mayor de la que le correspondía. El psicólogo al que la llevaba era amigo suyo y le pagaba para que hiciera lo que él quería. Ante los ojos del mundo, Rosa tenía problemas nerviosos a raíz de la muerte de su esposo y Esteban hacía todo lo posible por ayudarla. Sin embargo, en el interior de su hogar, este se estaba haciendo con el control de su casa, su voluntad y hasta sus cuentas bancarias. No fue hasta que pasaron tres años que le parecieron una eternidad, cuando a Ale se le presentó la oportunidad de desenmascararlo. De vez en cuando, venían a casa tipos raros para ver a Esteban y ella tenía que quedarse en su habitación. Sin embargo, en una ocasión, volvía del instituto cuando vio a Esteban dirigirse al patio trasero con uno de esos tipos y se escondió para oír de qué hablaban. Estos empezaron a discutir. Al parecer, Esteban le debía algo y tenía que saldar sus cuentas. Al cabo de unos minutos, el tipo dejó un macuto negro encima de la mesa y se largó. Esteban debió de esconderlo rápidamente en algún lugar de la casa porque, cuando Ale entró, no lo vio por ninguna parte. Durante algunas semanas, el mismo tipo estuvo trayendo y llevándose macutos, los cuales Esteban escondía a espaldas de Rosa. Ale aprovechó una salida de ambos para registrar toda la casa en su busca. Los encontró dentro de una maleta y, al abrirlos, vio que estaban repletos de dinero y de droga. Con la ayuda de su abuela, Ale dio aviso a las autoridades, quienes iniciaron una investigación. Sin embargo, antes de que pudieran atrapar a Esteban, este se había marchado del país alertado por Rosa. Un año más tarde, lo encontraron muerto en una carretera de Suiza. Su coche se había estampado con un camión de gas.
—Sé que está mal decir esto, pero me alegro de que muriese, solo así mi madre pudo volver a ser ella misma. Por mi parte, aún no lo he superado… —Tras decir esas palabras, se quedó inmóvil con la mirada perdida. Era como si su mente se hubiera quedado atrapada en las redes de sus recuerdos. Carmen le cogió la mano haciendo que volviera al presente.
—Sé que pasaste un verdadero infierno, pero ya todo ha terminado. No puedes dejar que el pasado te atormente por siempre —dijo con una cálida voz.
—Tienes razón… Pero soltar el pasado no es fácil cuando hay partes que no encajan…
—¿A qué te refieres?
—Sé que mi familia me guarda secretos sobre la muerte de mi padre. Esos tipos no eran ladrones como me hicieron creer…
—Eso tendría sentido por la forma en que sucedió todo… ¿Pero, por qué querrían esos delincuentes matar a tu padre? —dijo horrorizada.
Ale no tenía una respuesta. Esa historia estaba llena de lagunas que todo el mundo se empañaba en ocultarle a toda costa. Sin embargo, ella jamás se conformaría con una versión de los hechos. ¿Cómo esperaban que superara la tragedia de su pasado si no lograba comprenderla? Su padre era la persona más importante de su vida y, de un momento a otro, se lo arrebataron. Jamás podría superar algo así, no sin hacer justicia. Sea lo que sea que le estuvieran ocultando, encontraría la forma de descubrirlo.
Al día siguiente, Ale cumplió por fin su mayoría de edad. Después del desayuno, en el que la sorprendieron con una enorme y exquisita tarta de merengue y fresas, Carmen y ella se marcharon de la mansión de los Abely para ir a visitar a la abuela materna de Ale, Miriam. Esta y su madre la sorprendieron con una humilde tarta de chocolate, su favorita.
—Tus tartas son las mejores, yaya —dijo abrazándola.
—No sabes cuántas ganas tenía de volver a prepararlas para ti. Te he echado mucho de menos, tesoro —dijo emocionada.
Rosa le dio a Ale su regalo. Cuando esta lo vio, saltó de alegría. Era el proyector que quería desde hacía meses.
—Muchas gracias, mamá. —Le dio un abrazo gigantesco.
—No creas que no voy a cogerlo yo también para ver mis películas… —Comenzaron a reír. A Ale no le cabía la menor duda.
Aprovechando que Miriam y Rosa fueron a la cocina, Carmen se acercó a Ale.
—Yo también tengo un regalo para ti… —dijo entregándole un sobre. Ale puso los ojos en blanco.
—No tenías por qué. El tenerte aquí ya es un inmenso regalo. —Carmen se sonrojó.
—¡Vamos, ábrelo! —dijo ilusionadísima.
Ale lo abrió con cuidado y, en su interior, encontró dos billetes de avión y una fotografía de Londres. No podía creerlo.
—Carmen, ¿es en serio? —Esta asintió. Ale dio un grito de alegría.
—¡¿Qué ha pasado?! ¡¿Estáis bien?! —dijo Rosa alarmada.
—¡Mamá, Carmen y yo iremos a Londres! —exclamó mostrándole los billetes. Rosa la miró desconcertada.
—Mi tía vive allí desde hace algunos años. He hablado con ella y podremos quedarnos en su casa unos días este verano —explicó Carmen.
—¡¿No es fantástico?! —dijo Ale ilusionadísima y corrió a la cocina para contárselo a su abuela.
—Es maravilloso verla tan contenta —dijo Rosa sonriendo—. Muchas gracias, Carmen, y no solo por este increíble regalo, sino por haber venido con nosotras a Barcelona. Ale se alegra mucho de tenerte aquí y yo también —le dijo con cariño.
—No hay nada que agradecer. Ale es mi mejor amiga y yo siempre estaré para ella. —Con solo mirarla, Rosa sabía que lo decía de corazón. Era difícil encontrar una amistad así. Ella y su hija tenían una inmensa suerte de tenerse la una a la otra.
Miriam puso las velas en el pastel. Era el momento de que Ale las soplara. Esta nunca supo qué cara poner mientras le cantaban Cumpleaños feliz, así que, simplemente, se concentró en quienes tenía al lado. Estaba feliz por tener junto a ella a las personas que más amaba en el mundo. Sabía mejor que nadie que, de un día para otro, la gente que quieres se va dejándote un vacío irremediable en el alma. Pero lo importante era que, en ese momento, estaban ahí y se sentía inmensamente afortunada.
Al cabo de un rato, Miriam y Rosa cogieron un taxi para ir a la antigua casa de Ale situada en la parte oeste de la ciudad. Rosa le dijo a esta que solo iba para comprobar que todo estaba bien. Sin embargo, Ale sabía que esa no era la única razón. En un armario de su antigua habitación, guardadas en cajas, estaban las cosas de Esteban que Rosa no se atrevió a tirar cuando sucedió todo. Ahora, años más tarde, por fin había encontrado la fuerza para sacar esas cajas y prenderles fuego.
—¿Por qué no probamos tu nuevo proyector? —le propuso Carmen al verla pensativa.
—¡Buena idea! —dijo sonriendo.
Se trasladaron entonces a la habitación de Ale y quitaron los cuadros de la pared para colocar la enorme tela blanca. Esta le dijo a Carmen que cerrara los ojos y, al abrirlos, vio la intro de Divergente en tamaño colosal.
—¡Adoro esta película! —exclamó ilusionada—. Eres la mejor amiga del mundo por verla conmigo por décima vez.
—¿Tantas han sido? No me había dado cuenta. Tan solo me sé todos los diálogos… —bromeó.
Cuando hubieron transcurrido treinta minutos de película, Tris acababa de ingresar en Osadía. Esa era una de las partes favoritas de Carmen y, pese a ello, Ale se dio cuenta de que no estaba prestándole atención.
—Así que ya ha pasado… —dijo pausando la reproducción.
—¿A qué te refieres? —preguntó Carmen desconcertada.
—A la décima vez, te has cansado de esta película. Yo diría que es un nuevo récord. —Sonrió.
—No es eso… —dijo con un tono extraño. Ale empezó a preocuparse.
—¿Entonces? ¿Qué es lo que ocurre?
—Esta mañana después de desayunar recibí un mensaje de Cristian… Hemos quedado para vernos en cuanto regrese a Madrid. Me ha dicho que me tiene una sorpresa preparada y algo me dice que va a suceder…
—¿A qué te refieres? 
—A que va a besarme, Ale. Se va a lanzar. —Esta no pudo contener la risa. Carmen sabía que lo hacía sin mala intención, pero, aun así, se sintió mal—. Piensas que soy ridícula, debí imaginarlo…
—Claro que no, yo jamás pensaría eso de ti —dijo al darse cuenta de que le había afectado—. En mi opinión, no debes darle tanta importancia. Es solo un beso, déjate llevar.
—No es solo un beso, Ale, es mi primer beso —dijo en tono grave—. Sé que a la mayoría de personas les parecerá una tontería porque probablemente vivieron esa experiencia hace mucho, pero para mí es muy importante. No he sido capaz de besar a nadie hasta ahora. Mi primer beso tiene que ser con alguien de quien esté realmente enamorada.
—¿Y estás realmente enamorada de Cristian? —preguntó mirándola fijamente.
—Eso creo… —contestó.
—Entonces, el problema es que estás nerviosa. A todos nos pasa la primera vez…
—Me da miedo decepcionarlo. No quiero hacer algo mal y…
—Y nada —la interrumpió—. No vas a hacer nada mal. —Le molestaba la sola idea de que Carmen pensara algo así.
—¿Cómo puedes estar tan segura?
—¡Porque sé que te gusta de verdad! —dijo mirándola fijamente—. Cuando quieres a alguien de esa manera, todo fluye… En ese momento, estaréis vosotros dos solos y el resto del mundo desaparecerá. Lo mirarás a los ojos y sentirás que todo tu cuerpo vibra, como si una corriente de energía saliera de tu pecho y te conectara directamente con esa persona. Las ganas de rozar sus labios superarán con creces tus mayores miedos y será como si estos nunca hubieran existido. —Al mismo tiempo que pronunciaba esas palabras, Ale se estaba acercando lentamente hacia ella.
—¿Y qué pasará después? —dijo esta dirigiendo sutilmente la mirada hacia sus labios.
—Os iréis acercando poco a poco. Una de sus manos rozará tu cuello y colocará la otra en tu espalda…
—¿Y después?
—Lo tendrás a centímetros de ti, tan cerca que podrás respirar su mismo aire. Sentirás tu corazón latir a un ritmo desmedido y tu respiración acelerada por la euforia. —En ese punto, sus labios estaban prácticamente rozándose.
—¿Y luego? —dijo con un hilo de voz.
—Te besará —dijo e impactó contra sus labios.
Hay muy pocos momentos en la vida en los que podemos decir con certeza que el tiempo se detiene. Hay personas, incluso, aquellos que se aferran irrevocablemente a la realidad y a sus leyes, que pensarán que es imposible. No obstante, pese a todos ellos, el tiempo se detuvo en ese beso, la conciencia se detuvo, y hasta la realidad misma, porque, en cuanto Carmen y Ale oyeron la voz de Rosa entrando en la casa y separaron sus labios, más les parecía que ese beso había sido un sueño.
A la mañana siguiente, Ale se despidió de su abuela en el aeropuerto. Esta le hizo prometerle que volvería pronto a visitarla. De lo contrario, cogería un avión dirección a Madrid y pasaría allí todo el verano.
—Te ibas a acabar cansando de mí —dijo abrazándola muy fuerte.
—Yo jamás podría cansarme de ti, abuela. Te aseguro que nos veremos antes de lo que crees. —Le dio un tierno beso en la mejilla y subieron al avión.
Al contrario que en la ida, Rosa se quedó dormida en el viaje de vuelta. Había sido un fin de semana repleto de emociones y estaba realmente exhausta. Carmen, en cambio, no fue capaz de pegar ojo. Lo que había sucedido horas antes entre Ale y ella no salía de su cabeza. Esta estaba actuando con total normalidad, como si ese beso nunca hubiera pasado, pero Carmen no podía simplemente borrarlo de su mente…
—Sobre lo que pasó anoche… —dijo captando su atención.
—¿Sí? —contestó con naturalidad. A Carmen le sorprendió mucho aquella respuesta.
—Pues que nos besamos, Ale. Fue extraño e inesperado. Me siento así, extraña… —confesó.
—Carmen, somos amigas. Las amigas se besan a menudo. Dime cuántas fotos hay en Insta de chicas de nuestro instituto besándose… Hay gente incluso que se besa para saludarse… —dijo quitándole importancia.
—Sí, pero lo de anoche fue distinto… —La miró seriamente.
—¿Por qué distinto? Estabas nerviosa porque vas a darle tu primer beso al chico del que estás enamorada. Yo simplemente te aconsejé para que te olvidaras de esos nervios, no hay más…
—Ale, ese beso fue…
—Oye —la interrumpió —. Deja de pensarlo. Dentro de unos minutos estarás en Madrid y pasarás un día increíble con Cristian. ¿No es eso lo que quieres? —dijo mirándola fijamente.
—Sí… —respondió.
—Pues lo demás no es importante. Voy a intentar dormir un poco —dijo y se colocó los auriculares.
Carmen se levantó del asiento y fue al baño. Necesitaba echarse un poco de agua en la cara y, aunque le doliera pensarlo, estar lejos de Ale unos segundos. Tal vez esta tenía razón y ese beso no significaba nada. Se obligó a sí misma a pensar así. Había sido un beso tonto entre amigas, no había más…
Al cabo de unos minutos, el avión aterrizó en Madrid. Carmen miró su teléfono. Un mensaje de Cristian: «Te espero en la salida. Te quiero». Al levantar la vista de su móvil, halló la sonrisa de Ale, sencilla y hermosa, como de costumbre.
—¿Estás lista? Hoy te espera un día que no olvidarás…
—Lista —contestó segura.
Recogieron sus maletas y fueron hasta la puerta de salida. Al otro lado del cristal, Carmen vio a Cristian con una rosa en la mano y un pequeño cartel en el que se leía su nombre. Ale observó cómo sus ojos se llenaron de ilusión. Sin embargo, en ese mismo momento, los teléfonos de ambas sonaron. Habían recibido una nueva notificación. El rostro de Carmen se descompuso. Fue como si el mundo entero se le cayera encima.
—Ale, me echaron esa foto sin mi permiso. Me juraron que la habían borrado —dijo entre sollozos. Sentía que le faltaba el aire. No entendía cómo algo así le podía estar pasando a ella.
—Tranquila, sé de alguien que lo solucionará. Tu cara no se ve bien. Nadie puede confirmar que eres tú. Será la palabra de Lucía contra la tuya —dijo tratando de calmarla.
—¡¿Y a quién crees que creerán?! —exclamó sin poder contener las lágrimas—. ¡¿Cómo ha podido hacerme esto?! ¡La odio!
Carmen tiró la maleta de pura rabia. En ese momento, había una foto suya desnuda llegando a todos los teléfonos del instituto. La ansiedad no la dejaba respirar. Quería esconderse donde nadie pudiera encontrarla. No podía enfrentarse a algo así. Era demasiado para ella. Ale la contuvo entre sus brazos.
—Esa arpía pagará por lo que te ha hecho, te lo prometo. Nos vengaremos de ella, pero tienes que mantenerte fuerte.
A través del cristal, Carmen vio el rostro de Cristian. Estaba inmóvil, estupefacto. Había dejado caer la rosa al suelo. La miraba con una mezcla de decepción y tristeza. Carmen pensó en subirse a otro avión dirección Barcelona. Quería huir para siempre de su instituto y de las personas que había en él, pero Ale le impidió que lo hiciera.
—¡Óyeme! ¡No vas a huir! ¡Lo superaremos juntas! ¡Esta será la última vez que Lucía se meta en nuestras vidas!
La abrazó con fuerza contra su pecho. Sentía el dolor de Carmen como si la de esa foto fuera ella misma. Sin embargo, ya no habría más. Lucía no haría más daño. Los días de esa arpía estaban contados.





Veinte
—¿Estás segura de que quieres hacerlo? —dijo Ale mirándola a los ojos. 
—Completamente, ponme las extensiones —contestó Carmen.
Había pasado una semana desde el viaje a Barcelona. Toni había eliminado la fotografía de Carmen de la red, pero, al haber sido subida desde un ordenador público, no consiguieron identificar al culpable. Carmen tenía decenas de mensajes con asquerosas insinuaciones preguntándole si era ella la de la foto. Ale le recordó que lo que estaba sufriendo era acoso y que podía denunciarlo, pero ella se negó. Eso solo daría más bola al asunto. La única forma de lidiar con el problema era plantarle cara sin esconderse.
—Me prometí que no volvería a estar cerca de la gente del instituto, pero no pienso dejarte sola esta noche —dijo Ale temerosa de lo que podía pasar.
—Por supuesto que no. Tú tienes que estar ahí. Lucía también te ha hecho mucho daño. No puedes perderte el gran espectáculo… —contestó Carmen.
—Preferiría que no hubiera ningún espectáculo…
—¿Pero, qué dices? Esa arpía necesita que le den una dosis de su propio veneno. Además, ¿no eras tú la que quería vengarse de ella y de Andrés? Pues la hora de la venganza ha llegado —dijo casi sin pestañear. A Ale no le gustaba ver cómo el rencor se había apoderado de su amiga.
—Tienes razón. Después de todo lo que nos han hecho quería vengarme porque en el fondo soy alguien que solo sabe pagar el dolor con dolor; pero tú no eres así. Tú eres humilde y compasiva. Nunca le pagarías a alguien con la misma moneda. No quiero que todo esto te cambie…
—¡¿Y de qué me ha servido ser así?! ¡Esa bruja me ha humillado toda mi vida y ahora pretende destruirme! —exclamó furiosa—. La gente se cree que puede hacer lo que quiera conmigo, «la buena de Carmen», pero voy a demostrarles que se equivocan.
—Puedes demostrarlo de otra manera. Lo que vas a hacer es cruel y rastrero. ¡Esa no eres tú!
—Te equivocas, no hay otra manera. Tú misma me lo dijiste: no se puede ser buena estando rodeada de ese nido de serpientes. Lo único que nos queda es pagar el daño con daño.
En ese momento, Ale supo que nada de lo que dijera surtiría efecto. Carmen estaba sedienta de venganza y no pararía hasta cumplir su objetivo.
Esa noche, Cristian celebraba su decimoctavo cumpleaños con una fiesta en su casa. Era la fiesta del año a la que asistirían los más populares del instituto y también los menos. Cristian no prestó atención a las quejas de sus amigos sobre la lista de invitados. Era su fiesta e invitaría a quien quisiera sin atender a un medidor de popularidad. Colocó una alfombra roja delante de la puerta. Los asistentes vendrían disfrazados de grandes estrellas del cine o de la música. Esa noche, hasta los más invisibles tendrían la oportunidad de brillar.
Una hora después del inicio de la fiesta, cuando ya todo el mundo estaba ahí, llegaron «las estiradas» disfrazadas de divas del pop: Katy Perry, Dua Lipa y, en el centro, Ariana Grande. Todas las miradas se pararon sobre ellas. Lucía estaba convencida de que tenía el mejor disfraz de la fiesta. Nadie podía superarla. Caminó hasta Cristian y lo besó delante de todos para que se dieran cuenta de que habían vuelto.
—Estás increíble —le dijo al oído. Esta sonrió y se pegó para bailar sexy junto a él. Había ganado. Tenía de nuevo a Cristian y Carmen estaba hundida. Era lo que pasaba cuando alguien se atrevía a desafiarla. Esa perra no volvería a presentarse en esa fiesta ni en ninguna.
Al cabo de unos minutos, se formó cierto revuelo en la entrada. Para fastidio de Lucía, Carmen entró apoderándose de todas las miradas. Su fascinante look imitaba al de Ariana Grande en uno de sus conciertos. Llevaba botas altas de tacón a la altura de las rodillas, un top violeta muy escotado con mangas abullonadas y una impresionante diadema con pedrería en su pelo liso recogido en una coleta. Miró a Lucía por encima del hombro y le dedicó una sonrisa al pasar por su lado. Esta estaba más furiosa que nunca. Carmen se colocó en el otro extremo del salón sin perder el contacto visual. Quería disfrutar de ver a su vieja amiga muerta de envidia. La chica a la que creía haber hundido para siempre estaba ahí más hermosa y sexy que nunca. Si en algún momento se creyó la mejor de la fiesta, Carmen le había arrebatado el puesto. Esta se puso cómoda. Su juego acababa de comenzar.
Ale divisó a Andrés en la cocina y fue hacia allí con la excusa de coger una cerveza. Concentrado en servirse un vaso de whisky, pareció no reconocerla por su disfraz de Billie Eilish. Cuando se dirigía hacia la puerta, Ale tropezó a propósito con él.
—Lo siento, he tropezado… —se disculpó. Los ojos de Andrés delataban su nerviosismo. Se marchó sin decir nada. Ale sonrió. Había comprobado lo que necesitaba. Llaves del coche en el bolsillo derecho. Tal y como se imaginaba…
—¡Eh, Ale, aquí! —la llamó Clara. No pudo contener la risa al verla disfrazada de Rosalía.
—¡Increíble! ¡Finalmente te has puesto esas uñas! No quiero ni acordarme de la última vez que te pusiste uñas largas… —dijo sin parar de reír.
—Sí… Esta vez intentaré no coger nada delicado… —respondió algo apurada.
Entonces, llevó a Ale a un lugar más apartado. Tenía que hablar con ella.
—No sé cómo lo has hecho, pero te estaré eternamente agradecida —dijo de corazón.
—No tienes nada que agradecer. No podía dejar que Lucía te jodiera a ti de la misma forma que ha jodido a Carmen por una foto…
—¿Puedo saber cómo lo has hecho? No sabía que tuviera una amiga cracker… —dijo bajando la voz al pronunciar esa última palabra.
—Solo puedo decirte que no lo he hecho yo, ha sido obra de un amigo —contestó—. A propósito, ¿has hablado con David?
—Así es. Le ha plantado cara a Lucía. No piensa ceder a sus chantajes. Sabe que aún con la foto de nuestro beso borrada hay posibilidades de que cuente lo que vio, pero está dispuesto a asumir las consecuencias, al igual que yo…
—Creo que es lo más sensato… Si David cede una vez, Lucía volverá a amenazarlo para conseguir nuevas cosas. Quedará en la palma de su mano…
—Estoy de acuerdo. Esa arpía intentaría sacar todo lo posible de él —dijo con desprecio.
—¿Y qué hay de vosotros, Clara? ¿Lo vuestro acabará aquí? —preguntó esperando no oír un «sí» por respuesta.
—Eso me temo… Todo esto nos ha hecho aún más conscientes de lo difíciles que son las cosas. Además, nunca hubo un «nosotros», solo un simple polvo, y Lucía se entrometió anulando toda posibilidad de que se convirtiera en algo más… —dijo cabizbaja.
—No puedo creer oírte hablar así. ¿Qué ha pasado con la chica que estaba dispuesta a enfrentarse a todo por David? ¡¿De verdad vas a dejar que lo vuestro termine así sin más?! Estás enamorada de él y estoy segura de que él también siente algo por ti. No es un simple polvo, es algo por lo que merece la pena luchar.
Ale no iba a permitir que Clara perdiera todas las esperanzas. La conocía bien y sabía que se arrepentiría si no cogía el móvil y marcaba su número.
—¿Qué estás haciendo? —dijo al ver que le quitaba el teléfono de las manos.
—Escribirle. Tienes que verle ahora mismo y decirle lo que sientes.
—¡No! Después de todo lo que ha pasado, no querrá saber nada de mí. Solo le he traído complicaciones…
—Eso no lo sabes. Además, ya es tarde. Habéis quedado en el mirador de Vallecas. Llévate mi moto —dijo tendiéndole las llaves. Clara se quedó mirándola fijamente con ojos llorosos.
—Gracias. —La abrazó con fuerza y se marchó.
Ale sabía que estaba haciendo lo correcto. Fuera lo difícil que fuera, no podía dejar que la felicidad se le escurriera entre los dedos.
La puerta del baño llevaba al menos quince minutos cerrada. Se escuchaban gemidos desde el otro lado. Carmen no aguantó más y aporreó la puerta.
—¡Salid de una vez, putos salidos, iros a otra parte! —gritó y, al instante, Inés salió del interior del baño con un tío.
—¿A quién acabas de insultar, estúpida? Aquí la única salida eres tú, que tienes que subir fotos desnuda para conseguir que alguien se fije en ti —escupió.
—Repite eso y no te quedará boca para seguir con lo que estabas haciendo —la amenazó.
Inés se le encaró, pero el tipo con el que estaba le rogó que se fueran.
—Esto no se quedará así, zorra —dijo y se marchó.
—Yo creo que sí. No eres nadie sin Lucía al lado —susurró.
Acto seguido, Carmen entró en el baño y cerró la puerta. El conjunto que llevaba tenía forma de body y necesitaba quitárselo casi al completo para poder desvestirse. Estaba semidesnuda cuando un tío entró. Se tapó enseguida.
—¡¿Cómo has entrado?! ¡Había echado el pestillo! ¡Fuera de aquí, imbécil! —gritó furiosa.
—Joder… Tenía mis dudas de que fueras tú la de la foto porque nunca me imaginé que estuvieras tan buena, pero vaya si lo estás…
—¡Que te pires, te digo! —El tipo hizo todo lo contrario.
—Dicen que eres virgen. No creo que alguien como tú deba tener ese problema. ¿No quieres que eso cambie…? —dijo acariciando su pierna.
—Sí… —contestó. El tipo le quitó la toalla con la que se estaba cubriendo y la sentó en el lavabo. En cuanto se acercó para besarla, Carmen le mordió el labio lo más fuerte que pudo.
—¡Aaargh! ¡¿Qué cojones haces?! —Estaba sangrando.
—Lo siento, soy muy inexperta… —Terminó de vestirse y salió del baño.
De camino al salón, un grupo de tíos la pararon para preguntarle si era ella la de la foto.
—Así es —respondió sin vacilar.
—No te imaginas la de pajas que me he hecho mirándola… —soltó uno de ellos provocando la risa de los otros.
—En realidad, sí me lo imagino… Lo único que puedes hacer es mirar fotos de tías buenas, porque esas tías buenas jamás se irían contigo —dijo avergonzándolo delante de los demás.
Ale llevaba un buen rato buscando a Carmen. Le preocupaba que le hubiera pasado algo mientras estaba hablando con Clara. Cuando la vio rodeada de esos tíos, corrió hacia ella.
—¿Hay algún problema? —dijo en tono desafiante.
—En absoluto —contestó Carmen mirándolos con desprecio y le dijo a Ale que se fueran.
De nuevo en el salón, le quitó dos vasos a unos tíos cuando no miraban y le ofreció a Ale uno de ellos.
—No, gracias. Creo que he bebido suficiente.
—Vamos, tómate la última con tu mejor amiga —insistió.
—Carmen, tú apenas bebes —le recordó, pero esta no hizo ni caso.
—Vamos a bailar. —La cogió del brazo y la llevó al centro de la multitud.
Entonces, comenzó a mover su cuerpo como nunca antes, de una forma tan sexy y sublime que absorbió todas las miradas. No hubo ni un solo tío que no deseara deslizar sus manos por sus caderas. Uno de ellos se le acercó por detrás y Carmen bailó con él, pero este no fue el único. Ale la miraba incrédula. Parecía una persona totalmente distinta. Esos tíos eran los mismos que la habían estado acosando desde que vieron la foto. ¿Qué hacía bailando con ellos? Al seguir la dirección de su mirada, lo comprendió. Lucía estaba justo enfrente bailando con Cristian. Carmen quería demostrarle no solo que era más hermosa que ella, sino que podía tener a todos los tíos de la fiesta a sus pies.
—Carmen, ya es suficiente. Vámonos —dijo Ale cogiéndola de la mano, pero esta se soltó. En ese mismo momento, Lucía comenzó a besar a Cristian delante de sus ojos. Carmen podría bailar con todos los tíos de la fiesta, pero nunca tendría a Cristian…
—¿Irnos? Me parece que no. La diversión acaba de empezar… —contestó y fue directa hacia la mesa del DJ.
De repente, la música se paró y oyeron la voz de este por los altavoces.
—¡Atención, gente! ¡Esta preciosa chica va a cantarnos un temazo que todos conocéis! ¡Dadle el aplauso que se merece! —Inmediatamente después, sonó la intro de 7 rings y Carmen comenzó a cantarla. Todo el mundo se quedó atónito. Nadie se imaginaba que cantara así, ni siquiera Ale lo sabía. Carmen se veía tan hermosa y sensual… No podía dejar de mirarla, estaba totalmente embelesada. Sin embargo, sabía que esa no era la Carmen que ella conocía.  En mitad de la canción, Lucía le quitó el micro.
—¿Es que no puedes estar ni un segundo sin intentar llamar la atención? ¿Acaso no tienes suficiente con la foto que has subido? Qué triste… Jamás pensé que acabarías así… —dijo delante de todos.
—Mira que eres hipócrita… Sabes mejor que nadie que yo no subí esa foto —contestó llena de odio.
—Claro que sí. Esa es tu verdadera cara. Nadie se creía lo de la chica buena e inocente. Eres una mosquita muerta —escupió.
—¡Falsa! —gritó alguien desde un extremo del salón.
—¡Largo de aquí!
—Creo que deberías irte. Nadie te quiere aquí —dijo Lucía mirándola con superioridad.
—Te equivocas. Tú eres la que deberías irte —soltó.
En ese momento, Cristian agarró el micrófono y se dirigió a todos los presentes:
—Lucía, la que ha sido mi novia durante dos años, me ha sido infiel con mi propio hermano. Es la persona más rastrera y despreciable que conozco y, a día de hoy, lo único que siento por ella es asco. Si no fuera por Carmen, aún seguiría en sus redes…
Acto seguido, fue hacia Carmen y la besó apasionadamente delante de todos. Lucía se encontraba en tal estado que parecía que iba a desmayarse en cualquier momento. Carmen avanzó unos pasos hasta colocarse delante de ella y, mirándola fijamente, dijo:
—Parece que eres tú a la que nadie quiere… Qué triste… Jamás pensé que acabarías así…
Lucía salió corriendo de esa casa. Ale la siguió hasta la calle. Fue la primera y única vez que la vio llorar. Hizo unas cuantas llamadas, pero nadie le cogió el teléfono. Esperó a que llegara un taxi y se fue.
Cuando Ale regresó a la fiesta, Carmen se acercó a ella orgullosa por haber puesto a Lucía en su lugar.
—Estarás satisfecha… —dijo Ale decepcionada.
—¿Pero, qué te pasa? Deberías estar feliz. Por fin Lucía está donde se merece —contestó.
—Te desconozco, Carmen —dijo provocando su ira.
—¡Se acabó! ¡Estoy harta! ¡Supuestamente ibas a apoyarme, pero lo único que has hecho es criticarme todo el tiempo! —exclamó.
—¡Si te critico es porque esta no eres tú! ¡Lo que has hecho es cruel y rastrero!
—¡He hecho lo que había que hacer, lo que Lucía se merecía que le hicieran, y ha sido en mi nombre, el de Clara y el de todas las personas a las que ha jodido, incluyéndote!
—No. Lo que has hecho es lo mismo que Lucía hubiera hecho. Has actuado igual que ella…
—¡¿Cómo puedes compararme con ella?! —dijo dolida.
—¡Eres tú la que se ha comparado!
—Muy bien. Pues si soy como Lucía, tal vez deberías irte. —Ale no podía creer que estuviera diciendo eso.
—Tranquila, no quiero pasar ni un minuto más en este sitio —contestó orgullosa.
Ale se abrió paso entre la gente y llegó hasta la puerta. Iba a irse, pero Clara la detuvo.
—Las llaves de Andrés estaban en el bolsillo derecho, como dijiste. Ha sido fácil conseguirlas. Aquí las tienes. Ya lo que hagas depende de ti —le dijo. Ale le dio las gracias y salió de allí. Se encontraba furiosa y dolida. Por desgracia para Andrés, él pagaría toda su rabia.
Chino se reunió con ella en la calle y, después de comprobar que nadie los observaba, le entregó una pequeña bolsa.
—Gracias por venir. Sé que habrá sido difícil para ti traerme esto…
—Así es, pero ese tío pagará por lo que te hizo —contestó.
Con la ayuda de Toni, Ale había descubierto que Andrés no solo fue quien pintó su moto con espray, sino que era el autor de los mensajes de Instagram que la estuvieron atormentando durante semanas. Ese miserable había colaborado con Lucía para hundirla primero a ella y después a Carmen. Sin embargo, en unos minutos, haría que se diera cuenta de que se había metido con las personas equivocadas. Durante los meses que estuvo saliendo con él, tuvo tiempo de descubrir muchas cosas, como que sus exigentes padres tenían una completa intolerancia a las drogas. Si lo descubrieran con lo más mínimo, aunque fuera una mísera bolsita de marihuana, podría despedirse de su viaje de fin de curso, su coche y todo lo que le gustaba. Entonces, si encontraban en su coche un pequeño envoltorio con éxtasis dentro, ¿qué pasaría?
Ale abrió el coche y colocó el envoltorio debajo del asiento del conductor. Sabía que, por la mañana, la madre de Andrés acomodaría el asiento como siempre hacía y, entonces, lo hallaría. Andrés podría ir despidiéndose de su libertad. Sus padres no tendrían compasión. Ale iba a salir del coche, pero, entonces, recordó su conversación con Carmen. Tanto Andrés como Lucía eran seres despreciables, pero ellas no eran como ellos. Ale podía desfogar su ira con Andrés, pero se estaría haciendo más mal a sí misma del que le haría a él. Sacó la droga del coche y lo cerró.
—¿Estás segura de lo que haces? Tal vez no tengas otra oportunidad para vengarte —le advirtió Chino.
—No necesito vengarme. Soy mejor que él. Con eso es suficiente. —Chino sonrió. Estaba orgulloso de ella. Ale se quedó pensativa unos segundos y, luego, dijo—: ¿Podrías esperarme un momento? Tengo algo que hacer antes de irnos… —Este asintió.
Ale se adentró de nuevo en la fiesta. Necesitaba hablar con Carmen. Se había dado cuenta de que, si había abandonado su venganza contra Andrés, había sido gracias a ella. Carmen había sido su referencia desde que la conoció, el tipo de persona en el que le gustaría llegar a convertirse. Por sí sola, Ale era un completo caos. Había cierta oscuridad en su interior y, en episodios de su pasado, había hecho cosas atroces que no quería ni siquiera recordar. Sin embargo, cuando estaba con Carmen, cuando veía la bondad con la que trataba a los demás y se contagiaba de todo su amor, sentía que podía ser mejor. Ella era la persona más impresionante que había conocido. No podía permitir que la cambiaran.
La buscó por todas partes. No había rastro de ella. Su preocupación iba aumentando por momentos. No debería haberse ido. Vio a uno de los amigos de Clara cerca de las escaleras que conducían al piso de arriba y le preguntó por Carmen.
—Ha subido hace un momento —respondió. A Ale le extrañó esa respuesta. Subió las escaleras y comenzó a buscar el baño. «Ahí es donde debe de estar» supuso. No obstante, este estaba vacío. Marcó su número varias veces, sin obtener respuesta. Entonces, oyó unas voces que provenían de la habitación del final del pasillo. La puerta estaba entreabierta y, a través de la ranura, vio a Carmen desnuda encima de Cristian, moviéndose lentamente sobre él. No podría explicar con palabras lo que sintió en ese momento. Bajó las escaleras con una mezcla de ira y tristeza en el pecho. Tenía ganas de romper todas las botellas de la fiesta y luego llorar sobre el desastre que ella misma había provocado. Se subió corriendo al coche de Chino y cerró la puerta con fuerza.
—Ale, ¿qué ha pasado? —preguntó al verla en semejante estado.
—Arranca. —No quería pasar ni un segundo más en esa fiesta. Jamás debería haber asistido.
—¿Dónde quieres que te lleve?
—Al Sur. Ese es mi sitio.





Veintiuno
Chino aparcó el coche frente al bar de Tom, donde todos sus amigos estaban reunidos. Cuando Oliver y los demás vieron bajarse a Ale a través del cristal, fueron corriendo a abrazarla.
—Te hemos echado de menos, Abely, ¿qué tal el viaje? —dijo Idara sonriendo.
—Eso, Ale, ¿qué tal el viaje? Imagino que habrá sido súper difícil estar en una mansión con chófer y servicio de limpieza… —bromeó Nico y la cogió en brazos.
—Me alegro mucho de veros. No sabéis cuánto he extrañado el barrio —dijo con esa reconfortante sensación de sentirse en casa—. Por cierto, ¿dónde está Lu?
—Se ha quedado en El Refugio —respondió Oliver. Chino y Ale se miraron extrañados.
—Lucrecia no está ahí —advirtió este—. Ale y yo nos hemos pasado antes de venir…
—Entonces, ¿dónde está?
Ale salió a buscar a Lu por todo el barrio. Era consciente de que, tras su última conversación, no estaban en su mejor momento y no podía esperar un minuto más para hablar con ella. Sin embargo, esta no estaba en su apartamento, en el descampado ni en casa de sus amigos; y, para colmo, no respondía a sus llamadas. Ale no tuvo más remedio que avanzar hacia el barrio vecino, la zona Norte. Resultaba casi imposible que Lucrecia estuviera allí, pero se le habían agotado las posibilidades. Ese lugar era completamente distinto al Sur. No había niños jugando por las calles, los bares tenían las persianas echadas pese a estar abiertos y se veía gente colocándose en los callejones. Dos tipos salieron de uno de los edificios y miraron el coche de Ale con recelo. A través del retrovisor, esta los vio acercarse y se alejó rápidamente de ese lugar. «Lucrecia no puede estar aquí» pensó. Se disponía a salir del barrio cuando, en unos apartamentos de las afueras, vio a un grupo de chicas empujando a otra de pelo corto negro para que entrara. Dio un parón en seco y corrió hacia allí.
—¡Eh, soltadla! —dijo golpeando a dos de ellas. Las demás salieron en su auxilio. Una la sujetó y otra comenzó a golpearla, hasta que Ale metió un fuerte codazo para liberarse y consiguió derribarlas—. ¡Lucrecia! —exclamó. Sin embargo, al ver el rostro aquella chica, se dio cuenta de que no era ella. Decepcionada, volvió al coche.
—¿Tú eres Ale, verdad? Te conozco por lo que hiciste en La Fábrica… Muchas gracias —dijo la chica. Ale le dedicó una sonrisa y se marchó de aquel lugar.
Condujo durante media hora sin rumbo fijo por las carreteras que rodeaban el Sur, fantaseando con la sonrisa de Lucrecia como quien tiene espejismos en el desierto y, entonces, supo adónde ir. Lu estaba sentada en el capó de su coche viendo los aviones despegar.
—Hola. —Cuando oyó la voz de Ale, sintió que le daba un vuelco el corazón.
—¿Cómo me has encontrado?
—Una vez me dijiste que te encantaba este sitio… —contestó.
En ese instante, un avión pasó muy cerca de ellas. Fue increíble. Ale pensó en qué nuevos horizontes descubrirían aquellas personas y la cantidad de momentos inolvidables que vivirían allí.
—¿Te gustaría que tú y yo nos montáramos en un avión? ¿Que ni siquiera supiéramos dónde vamos a aterrizar? —dijo Ale mirándola fijamente.
—Yo me montaría en cualquier avión contigo. No me importa el destino si estás tú. Pero creo que no puedes decir lo mismo —contestó entristecida.
—Lu, yo…
—No pasa nada —dijo con ojos llorosos—. Solo quiero que seas sincera conmigo. Desde el principio sabía que era casi imposible que te fijaras en mí, pero no iba a dejar de intentarlo porque lo que he vivido contigo por pequeño que sea me ha hecho sentirme inmensamente feliz.
Tras decir esas palabras, se dispuso a marcharse, pero Ale la cogió de la mano y la arrastró hacia sus labios.
—Estás equivocada. Te amo, pero soy un puto desastre. Durante mucho tiempo me dijeron que solo traía dolor a los demás. Pienso que eres increíble y temía no ser lo suficientemente buena para ti y hacerte daño, pero te prometo que, si me das la oportunidad, no voy a dejar de esforzarme ni un solo día por darte el amor que te mereces.
Entonces, la condujo al interior del coche y comenzó a besarla apasionadamente. Acarició su cuello, su cintura, su pecho y, sin pensarlo dos veces, le quitó la camiseta.
—¿Te sientes preparada? —le preguntó Lu.
—Creo que siempre lo he estado, solo tenía que dejarme llevar…
Lu se subió encima de ella y comenzó a soplar su oreja mientras acariciaba su cabello castaño. Le quitó la ropa y besó sus pezones haciendo que todo su cuerpo pidiera a gritos que la follara. En cuanto su mano se introdujo por debajo de su ropa interior, soltó gemidos de placer.
—Echa el cuerpo hacia atrás y abre más las piernas —le susurró al oído. Ale obedeció y, de forma involuntaria, su espalda se encorvó en el mismo instante en que la lengua de Lu hizo contacto con su punto G, y tuvo que agarrarse al asiento.
—Jamás me lo habían hecho así… —dijo con la respiración acelerada. Se sentía libre y sexy como nunca antes.
Lu levantó la mirada y la vio pellizcando sus pezones y gimiendo sin parar. Estaba a punto de llegar al clímax, pero, justo entonces, hizo que se levantara.
—¿Qué ocurre? —dijo desconcertada. Ale la empujó hacia el asiento.
—Puede que seas una auténtica diosa en esto, pero no seré yo la única que va a sufrir…
Era la primera vez que Ale tocaba el cuerpo de una mujer. Sin embargo, el inconmensurable deseo que Lu le despertaba, producto de sus curvas, su mirada encendida, su olor… guió todos sus movimientos. Simplemente se rindió ante él y disfrutó del privilegio único de saborear un afrodisíaco así.
Acabaron completamente desnudas en la parte de atrás del coche, tocándose y besándose como si sus cuerpos hubieran sido creados para ese momento.
Una nueva noche de apuestas tuvo inicio con el estridente sonido del metal. Fueron llegando luchadores y corredores dispuestos a dejarse la piel sobre el terreno de juego. La música reventaba los altavoces. Dentro de La Fábrica, los juegos habían subido de nivel. Había más alcohol, más prendas fuera, más dinero. Las personas allí presentes estaban deseosas de euforia y sedientas de adrenalina.
En medio de ese frenesí, Toni se mantenía alerta. Los coches de su banda eran un blanco fácil entre tanto descontrol. La última noche de entrenamiento, Oliver perdió el control de su vehículo y casi se estampa contra el de Chino. Al revisar el interior, descubrieron que los frenos estaban cortados. Ya no cabía duda. Alguien quería sacarlos del torneo.
De repente, Toni oyó unos pasos detrás de él y, tal y como se volvió, empujó a esa persona contra el coche.
—¡Toni! ¡¿Qué haces?! ¡Suéltalo! —gritó Idara estupefacta.
—Estaba cerca de nuestros coches y es del Norte. No pienso soltarlo —declaró.
—¡Es Mario! ¡Es nuestro colega, joder!
Este consiguió liberarse y, rápidamente, bloqueó a Toni. Ahora era él quien estaba en apuros.
—Yo no soy tu enemigo, tío —dijo mirándolo a los ojos y, entonces, lo soltó.
Toni se disculpó avergonzado. Había atacado a la persona equivocada.
—Yo también estoy muy nerviosa por lo que estamos viviendo, pero Mario ha demostrado ser nuestro amigo. El hecho de ser del Norte no lo convierte en una amenaza —dijo Idara.
—Siento mucho lo que os está pasando. Os prometo que si descubro algo, os lo haré saber. No me importa ponerme en peligro. Si Marcos y los suyos de verdad tienen algo que ver, no quiero formar parte de eso —dijo Mario y, por prudencia, se marchó.
Idara se acercó a Toni. Sabía que había reaccionado así por una razón: esa noche tenía que correr. El miedo siempre estaba presente cuando iniciaban un nuevo combate, pero, cuando has visto la muerte tan de cerca, el miedo se vuelve un compañero atroz. Nico casi perdió la vida en la última carrera. La imagen de su coche dando vueltas de campana y de Oliver sacándolo inconsciente del asiento se repetía en la mente de toda la banda como una película de terror. Sin embargo, en momentos como ese, debían tener sus valores más presentes que nunca. La valentía no era la ausencia del miedo, sino el triunfo sobre este. La banda significaba familia, y cuando alguien amenazaba a la familia, era hora de sacar el tigre que llevaban dentro.
—No sé tú, pero yo prefiero morir defendiendo a los míos que vivir toda una vida siendo una cobarde. Alguien mató a Axel y alguien casi mata a Nico. Tenemos que llegar al fondo de esto y la única forma es saliendo a la carretera —dijo Idara mirándolo fijamente. Sus palabras le infundieron a Toni el valor que necesitaba.
—Por la banda —contestó decidido.
—¡Por la banda! —exclamó.
Los coches estaban preparados en la línea de salida. La carrera empezaría en breve. A partir de esa noche, los enfrentamientos aumentaban su dificultad convirtiéndose en carreras grupales dos contra dos. Ganaba la pareja en la cual uno de sus miembros rozara primero la línea de meta. Más corredores, más dinero apostado, más temeridad. Ese combate prometía ser un espectáculo en toda regla.
Chino estaba empezando a impacientarse. Hasta ahora, no había dudado de que Ale aparecería, pero solo quedaban unos minutos para el inicio de la carrera y no había rastro de ella. Su coche no podía competir con los nuevos coches del Norte, por lo que la posibilidad de vencer era prácticamente nula. No obstante, si no se presentaba, quedaría expulsada del torneo sin poder siquiera intentarlo.
—Parece que tendréis que sustituirla. Ale Abely ha resultado ser una cobarde después de todo —escupió César.
—¡Cuidado con lo que dices! ¡Ale vendrá! —se le encaró Lucrecia.
—No lo creo. Las tías no estáis hechas para competir en el torneo. He aquí la prueba —añadió Logan.
Lucrecia quiso ir hacia él y darle una buena demostración de cómo había mejorado peleando. El deseo de poner en su sitio a tíos como él había sido su motivación todo este tiempo. Sin embargo, Oliver le pidió que se contuviera.
—Ella vendrá, Oliver, lo sé…
—Lu, estoy seguro de que Ale tendrá una buena explicación, ella nunca se escondería; pero la carrera tiene que empezar —contestó resignado.
—¡No! ¡Esperemos unos minutos! ¡Ale vendrá!
—Lo siento, el Norte no espera por nadie. Tu querida novia queda fuera del torneo —le restregó Marcos lleno de satisfacción—. ¡Atención todos! ¡El paso de Ale Abely por el torneo ha terminado! ¡Esa cobarde ha preferido esconderse a dar la cara! —gritó a pleno pulmón.
Oliver indicó a Esther que ocupara el sitio de Ale. Los corredores estaban en sus puestos. Una chica del Norte se colocó en el centro para dar la salida. La carrera iba comenzar. Sin embargo, cuando ya nadie tenía esperanzas de que Ale apareciera, se oyó el rugido de un motor acercándose a toda velocidad. Ale llegó subida en un BMW M5, una bestia que alcanzaba los cien kilómetros por hora en menos de cinco segundos con una potencia de quinientos caballos. Esta frenó con un impresionante derrape y se bajó del coche.
—¿Qué ocurre, Marcos? ¿Ya pensabas que te habías librado de mí? —dijo sonriendo. Este la miró enfurecido.
Lu y los demás la abrazaron. Nunca se habían alegrado tanto de verla.
—¡Madre mía, Ale! ¡¿De dónde has sacado ese coche?! —preguntó Chino sin poder creer lo que veían sus ojos.
—¡Es increíble! ¡Tienes que dejarme cogerlo! —exclamó Nico.
Ale sonrió. Le hubiera encantado responderles, pero Marcos se acercó a ella poniéndolos a todos en tensión.
—Bonito carro, pero parece que no has entendido las reglas. No puedes competir con el coche de otra persona. Ya te las apañaste para que Chino te diera su antiguo coche, pero esta vez no tienes nada que hacer. Tu tiempo aquí ha acabado —escupió.
Ale cogió una copia de la documentación del coche y se la entregó.
—Buen intento, pero este coche es mío y te aviso: está listo para reventar la carretera —contestó sin vacilar.
Esther se apartó para que ocupara el puesto que le pertenecía en la carrera.
—Mucha suerte. Enséñales cómo se hace —dijo tendiéndole la mano. Ale se la estrechó con fuerza.
—¿A por todas? —le dijo Chino desde su coche.
—¡A por todas! —exclamó.
La bocina sonó y los cuatro conductores salieron dejando una oleada de gritos y vítores a su paso. Ale se puso en primera posición en la recta, pero, al tomar la primera curva, César la adelantó. Esta tenía el mejor coche de los cuatro, pero eso no le aseguraba ser la vencedora. Si quería llevar la victoria al Sur, tenía que trabajar en conjunto con Chino.
—Ponte a mi lado en la siguiente curva, les cortaremos el paso —le dijo a través del walkie-talkie. Este dio un buen golpe al coche de Logan consiguiendo desestabilizarlo. Tras tomar la curva junto a Ale y llegar a una calle más estrecha, les cortaron toda posibilidad de adelanto—. ¡Así se hace! ¡Mantengamos esta posición! ¡Queda poco para la meta! ¡Podemos llegar juntos! —le comunicó Ale; pero, entonces, Chino recibió un fuerte impacto por la parte trasera haciendo que perdiera velocidad. En menos de cinco segundos, antes de que Ale pudiera hacer nada para ayudarlo, había quedado acorralado entre Logan y César, quienes le estaban propinando fuertes golpes laterales. Chino redujo la velocidad para librarse de ellos. Iba en última posición, pero aún podía alcanzarlos. Aceleró lo máximo posible. Sin embargo, al llegar a la siguiente curva, los frenos le fallaron y se estampó contra un escaparate haciendo trizas el cristal.
—¡No! ¡Chino, joder! —gritó Ale golpeando el volante. Se llenó de furia. Alguien había trucado su coche, pero no iba a dejar que se saliera con la suya. César y Logan la acorralaron de la misma forma que habían hecho con Chino. Recibió fuertes golpes por ambos lados, pero, antes de recibir un impacto que sin duda habría hecho que perdiera la trayectoria, pisó el acelerador y estos chocaron el uno contra el otro. Ya no había nada que pudiera detenerla. 
En cuanto se bajó del coche, fue a encarar a Marcos, dispuesta a partirle la cara.
—¡Tú! ¡No hay nada más rastrero que trucar los coches de otro! ¡¿Qué pasa, que no sabéis ganar limpiamente?! —gritó llena de ira.
—¡Cuidado con lo que dices, estúpida! ¡A nosotros nadie nos acusa de algo que no pueda demostrar! —exclamó Camden interponiéndose.
Marcos le ordenó que se apartara. Era a él a quien buscaba Ale.
—Me parece que no estás en posición de acusarnos de nada. En cambio, nosotros sí…
—¡¿A qué mierda te refieres?! —dijo enfurecida.
—Ayer por la noche anduviste por nuestro territorio y atacaste a varias de nuestras chicas. Puede que no lo sepas, pero en el Norte devolvemos el daño multiplicado —la amenazó clavando sus temibles ojos grises sobre ella.
Ale se había metido en un buen lío, pero no pensaba acobardarse.
—Si quieres algo de mí, aquí estoy. Yo también sé devolver el daño —contestó sin vacilar.
En ese momento, Oliver se interpuso entre ellos.
—Ale, vete con los demás, ahora —le ordenó.
Esta no podía contradecir a su líder delante de Marcos. Llena de impotencia, obedeció. Sabía que Oliver solucionaría las cosas por la vía pacífica, aunque eso significara soportar las amenazas de Marcos. Este era consciente de la superioridad del Norte con respecto al Sur y haría todo lo posible por evitar un enfrentamiento. Sin embargo, no se daba cuenta de que el enfrentamiento comenzó el día que trucaron el coche de Nico y ya era imposible de contener.
—Ya te lo dije una vez, Oliver. Controla a tu gente si no quieres que lo hagamos nosotros… —lo amenazó Marcos.
—No, controla tú a los tuyos porque como descubramos que tenéis algo que ver con lo que está pasando con nuestros coches, no dudaremos en ir a por vosotros. El Norte tendrá más aliados, más dinero, más recursos; pero nosotros tenemos el dolor de haber perdido a uno de los nuestros y ya sabes en lo que eso nos convierte —dijo sin vacilar ni un segundo. El chico afable y pacífico había desaparecido. Su gente estaba siendo amenazada. Oliver jamás hubiera querido un enfrentamiento, pero si alguno más de los suyos resultaba herido, no tendría piedad.
Ale alcanzó a oír sus palabras. El tigre del Sur había despertado, transmitiéndoles fuerza y confianza a cada uno de ellos. No había espacio para el miedo. Si tenían que llegar hasta las últimas consecuencias con tal de protegerse unos a otros, lo harían. La banda era una familia. Si tocaban a uno, los tocaban a todos.
Las carreras de la noche habían llegado a su fin con resultados desastrosos para el Sur. Tanto Chino como Toni habían perdido el control del coche. Afortunadamente, ambos se encontraban bien, pero habían estado muy cerca de acabar en el hospital o algo mucho peor. En la lona, la suerte tampoco estuvo de su lado. Idara consiguió vencer a su contrincante, pero tanto Rojas como Esther fueron derrotados. Llegó el turno de Nacho, quien debía batirse contra Camden, alias el Gato.
—No tienes nada que temer —le dijo Nico—. Ese tío sabe muy bien cómo mover la droga del Norte, pero no es igual de bueno con los puños.
—Es todo tuyo —añadió Idara.
Pese a las indicaciones de sus amigos, Nacho no se relajó. Nunca hay que subestimar a ningún adversario, de lo contrario, corres el riesgo de que te sorprenda. En cuanto sonó la bocina, Camden se abalanzó sobre él, pero consiguió esquivarlo. Rápidamente, realizó un segundo intento, pero volvió a fallar. Nacho notó algo extraño en él. Tenía los ojos rojos y a punto de salírsele de sus órbitas, todo su cuerpo estaba en tensión y sus movimientos iban cargados de una brutalidad extrema. Parecía un animal. Si llegaba a acorralarlo, le daría fuertes golpes hasta dejarlo inconsciente. Nacho trató de defenderse como pudo, pero sus puñetazos eran demasiado potentes. Nunca lo habían golpeado con tanta ferocidad. Contraatacó con fuertes patadas, pero no lo suficientemente fuertes como para evitar que lo tirara al suelo. Cuando Camden se levantó, había perdido el conocimiento.
Una hora después, Nacho se encontraba junto a Ale en El Refugio. Le escocían el labio y la nariz, pues esta había lavado sus heridas con alcohol. Los golpes del costado, en cambio, tendría que revisárselos un médico.
—Será mejor que te lleve al hospital, puede que tengas algo roto —le dijo Ale.
—No es necesario, estoy bien. —Trató de levantarse, pero Ale se lo impidió.
—¿Qué estás haciendo? Ese loco de Camden casi te mata a golpes. Más te vale quedarte quieto —le advirtió.
—Está bien, pero tengo que devolverte una cosa. Está en el bolsillo de mi chaqueta —dijo sonriendo pese al escozor.
Ale sacó unas llaves del interior del bolsillo y lo miró llena de ilusión.
—No sabes cuánto me alegra que decidieras aceptar mi regalo.
—He pasado el fin de semana de mis sueños junto a Óscar gracias a ti — contestó—. Me costó muchísimo convencerlo de que podíamos confiar en ti, pero, finalmente, lo logré.
Le contó entonces todos los detalles. En cuanto Chino le entregó el regalo de su parte y leyó la nota, tuvo que hacer grandes esfuerzos por disimular su felicidad. Tan pronto como pudo, fue a buscar a Óscar y se marcharon a Valencia. La casa de la familia de Ale era maravillosa, con una piscina enorme y vistas al mar. No podía explicar lo que sintió aquellos días. Jamás había experimentado tanta felicidad como al pasear con Óscar de la mano por toda la ciudad y poder besarlo delante de la gente. Nunca se había sentido tan libre.
—No sé cómo agradecértelo… —dijo con los ojos llorosos de pura felicidad.
—No tienes que agradecerme nada. Quiero verte feliz, Nacho. Te lo mereces más que nadie —contestó.
—No sé qué pasará a partir de ahora, pero nadie podrá quitarme este fin de semana. Esos momentos se quedarán siempre conmigo —dijo con una sonrisa que a Ale le llegó directa al corazón.
De repente, sonó su móvil y esta distinguió un brillo en sus ojos.
—¿Es él, verdad?
—Está preocupado por mí. Quiere saber cómo me encuentro —contestó ruborizado.
—¿Te gustaría que te llevara con él? —dijo para su sorpresa—. Creo que su compañía te hará más bien que cualquier médico…
Nacho se llenó de alegría al oírla decir eso. Ale trajo su coche y se pusieron en marcha sin más dilación. Este no podía estar más feliz. No obstante, había algo que le preocupaba…
—Ale, ¿sabes que si los demás se enteran de lo mío con Óscar y descubren que tú me estás ayudando tendrás problemas, verdad?  Tal vez sería mejor que te mantuvieras al margen. No quiero meterte en líos… —dijo cabizbajo.
—Nacho, cuando entré en el Sur juré que nunca dejaría solo a un amigo. No pienso abandonarte en esto. No me importa qué pueda pasar —contestó.
Este sintió que nunca terminaría de agradecerle todo lo que estaba haciendo por él. En tan poco tiempo, Ale había demostrado ser una auténtica amiga.
Por fin llegaron a su destino. Antes de bajarse del coche, Nacho se dirigió a ella.
—¿Volverás ahora a La Fábrica?
—No. Tengo un asunto pendiente… —contestó.
Este le dedicó una sonrisa cómplice. No sabía qué tenía en mente su amiga, pero estaba seguro de que era un nuevo desafío. Finalmente, Ale arrancó. A través del retrovisor, los vio abrazándose y besándose y no pudo sentirse más feliz por ellos. Nadie debería poner obstáculos al amor. Un sentimiento así, solo se puede vivir hasta quemarse.
Ale nunca hubiera imaginado que, en menos de dos semanas de regresar de Barcelona, estaría frente a la puerta de embarque del aeropuerto esperando para coger otro avión; pero, esta vez, con dirección a Francia. Esa misma mañana al amanecer, se reunió con Toni a las afueras del barrio. Les esperaba una misión que podía definir el futuro de Verónica, la cual tendrían que realizar en menos de veinticuatro horas. El móvil de este sonó.
—Es ella —dijo ilusionado.
Las llamadas que se reciben en el aeropuerto suelen ser llamadas definitivas. Suponen el fin de un ultimátum, una última oportunidad para tomar una decisión o arrepentirse de ella antes de que la persona que amas se aleje miles de kilómetros. Es solo cuando estamos caminando por la pasarela de embarque o, incluso, cuando nos hemos sentado en el asiento y abrochado el cinturón, cuando nos damos cuenta de lo que realmente queremos. En el caso de Verónica, entendió que no podía marcharse con Toni. Si se iba del internado, no podría volver a casa. Ese aliento de libertad le costaría perder a su familia. Cuando colgó, Toni sintió que le habían arrancado de cuajo el corazón.
—Dice que no puede irse. Quiere que me olvide de ella —dijo destrozado.
Ale no podía creerlo. Conocía a Verónica. Era alguien que valoraba su libertad más que cualquier cosa. No entendía qué había podido pasar. Sin embargo, tenía algo claro…
—No creo que estas sean cosas que se digan por teléfono… —insinuó.
—Tenemos que ir a Francia —dijo decidido—. Aún podemos convencerla de que tome la decisión correcta. 
Ale no lo dudó ni un instante. Irían a por Verónica.
En cuanto llegaron a Toulouse, alquilaron un coche y pusieron rumbo al internado. No les resultó difícil encontrarlo pese a lo alejado que estaba. Había decenas de artículos en internet insistiendo en la eficacia, lujo y seguridad del complejo, y todos incluían un mapa. Desafortunadamente, esa misma seguridad les haría muy complicado rescatar a Verónica.
El lugar era impresionante, un edificio clásico de dos plantas rodeado de metros y metros de césped y cuidada vegetación. El mismo contaba con todo tipo de instalaciones deportivas, además de espacios dedicados a la pintura y la música. Todos los alumnos iban vestidos con un estricto código de uniforme. Era una pena que, en un lugar tan hermoso, tuvieran que vivir rodeados de normas. Ale había comprado ropa especial para la misión. Sabía que jamás pasarían por visitantes si no iban vestidos adecuadamente.
—¿Tienes los carnets falsos? —le preguntó a Toni.
—Aquí están —contestó.
—Perfecto. Estoy segura de que el padre de Verónica habrá dejado una lista negra. Estas personas deben de tener todos nuestros datos…
La estrategia de Ale parecía haber funcionado a la perfección. La recepcionista los guió educadamente hasta la zona de visitas.
—Merci —le dijo Ale con aparente amabilidad.
—Muy bien, habrán avisado a Verónica por megafonía. Todo esto sería más fácil si ella colaborara, pero no nos queda otra que jugárnosla…
—¿Qué hacemos, Ale? —le preguntó preocupado.
—Tenemos que llegar a su habitación antes de que se presente aquí. Solo así podremos seguir con el plan —le indicó.
—Pero, no tenemos ni idea de cuál es su habitación. ¿Cómo se supone que vamos a hacerlo?
—Con esto —contestó mostrándole un registro de habitaciones que había robado de recepción.
—Ale, eres la mejor —dijo impresionado.
—Esto no es nada. Ahora verás… —dijo acercándose a uno de los estudiantes—. Oye, ¿me dejas tu uniforme?
—¿Por qué iba a hacer eso? —respondió borde.
—Por esto —dijo mostrándole un móvil.
Allí les habían confiscado los suyos y solo les permitían hacer llamadas desde los teléfonos de la sala. El chico no tuvo que pensárselo.
—Necesitaré otro de chica. —Sonrió.
Al cabo de unos minutos, estaban totalmente camuflados entre los alumnos del centro. La seguridad de la que tanto presumían en los anuncios no era tan buena como pensaban… Tras recorrer algunos pasillos, llegaron a la habitación de Verónica.
—Es la hora —dijo Toni muy nervioso.
—Ya sabes lo que hay que hacer —contestó Ale—. Haz lo posible por llevarla a los aparcamientos. Una vez nos montemos en el coche, no podrán detenernos. Buena suerte. —Le dio un abrazo y se despidieron.
Toni entró en la habitación cerrando la puerta detrás de sí. Verónica se quedó atónita al verle.
—Hola… —dijo tímidamente. Esta se lanzó a sus brazos.
—No puedo creer que estés aquí —dijo y unió sus labios a los de él. Durante ese tiempo, había deseado sus besos más que nada.
—He venido a por ti —dijo mirándola fijamente.
—No puedo irme, Toni, yo… —Este le impidió que continuara.
—Lo sé. Sé que es una locura. Somos de mundos completamente distintos y apenas nos conocemos. Podría darte mil razones para que te quedaras, pero te daré una sola para que vengas conmigo. Te quiero.
Entonces, la besó. Verónica no hizo más esfuerzos por escuchar a su cerebro y se rindió completamente ante Toni. Este le quitó ese maldito uniforme y besó su pecho desnudo. Verónica iba a quitarse la falda, pero Toni se lo impidió.
—Eso no. Me pone demasiado —le dijo al oído. Entonces, la sentó sobre el escritorio e introdujo su polla en su interior.
—Más, más fuerte —le pidió entre gemidos. El choque del escritorio contra la pared era imposible de disimular. Se estaban arriesgando a ser descubiertos, pero eso les ponía aún más. Verónica empezó a tocar su clítoris mientras Toni la penetraba. Ambos estaban gozando como nunca, pero, entonces, alguien golpeó la puerta bruscamente. Oyeron la voz de Ale.
—¡Rápido! ¡Una profesora viene hacia aquí! ¡Intentaré distraerla! ¡Daos prisa!
Se vistieron lo más rápido que pudieron y salieron de la habitación dirección a los aparcamientos. Ale consiguió librarse de la profesora, pero algo le decía que no podrían ocultar su intento de fuga mucho más tiempo. La chica de recepción había descubierto que no estaban en la sala de visitas y había dado parte a la seguridad del centro. Ale tuvo que colarse en la cocina para despistarlos. Salió por la puerta del servicio y consiguió llegar hasta el coche. Por el contrario, el plan de Toni y Verónica de salir por la puerta principal fracasó. Esta se puso la ropa de Ale y avanzaron hacia la salida mientras una de sus compañeras distraía a la recepcionista. Sin embargo, cuando les faltaban solo unos metros para conseguirlo, un profesor la reconoció.
—¡Corre! —gritó Toni. Avanzaron a toda prisa por los pasillos de ese odioso internado buscando otra ruta de escape mientras el personal de seguridad les pisaba los talones. Los aparcamientos estaban justo detrás del patio trasero. Si llegaban hasta allí, podrían saltar la valla y reunirse con Ale. Los amigos que Verónica había hecho en el internado la ayudaron cortándole el paso a los de seguridad. Consiguieron llegar a la valla con el tiempo justo para saltar.
—Yo iré primero y te ayudaré a bajar —dijo Toni.
En ese mismo instante, los seguratas atravesaron la puerta del patio y corrieron hacia ellos. El tiempo se les acababa.
—¡Vamos, Verónica! ¡Tienes que saltar! —exclamó con el corazón a mil por hora.
—Lo siento, Toni, no puedo hacerlo —dijo con lágrimas en los ojos.
—¡Claro que puedes! ¡Nos queremos! ¡¿No es eso suficiente?! ¡Por favor, salta! —le suplicó.
—Lo siento. Espero que algún día puedas llegar a perdonarme…
Verónica se bajó y dejó que los de seguridad la sujetaran, acabando con su única oportunidad de ser libre.
—¡Soltadla! —gritó Toni desesperado. Iba a saltar esa valla y hacer que la soltaran a la fuerza, pero Ale lo sujetó.
—Toni, tenemos que irnos. —El resto de los guardas había llegado al aparcamiento y estaba a punto de alcanzarlos.
—No podemos dejarla aquí —dijo llorando abiertamente.
—No podemos hacer nada más. Tienes que subir al coche ahora —le indicó.
Uno de los seguratas intentó sujetarla, pero le propinó un buen puñetazo consiguiendo liberarse.
—¡Sube al coche! —gritó.
Toni no tuvo más remedio que subir. Al ver alejarse a Verónica, sintió que le rompían el corazón en mil pedazos. Los de seguridad habían cerrado la valla de la entrada, pero Ale no pensaba detenerse.
—Ponte el cinturón —indicó a Toni. Puso el acelerador al máximo y reventó la valla llevándose por delante el rótulo del centro. Su visita a ese horrible internado había llegado a su fin.
—Toni, estoy segura de que Verónica acabará entrando en razón. Tendremos otra oportunidad para rescatarla —dijo cuando se hubieron alejado lo suficiente de aquel lugar.
—No —contestó con una gélida voz—. Verónica ha tomado una decisión y me ha destrozado. A partir de este momento, es pasado para mí.
Ale lo vio coger su teléfono y borrar el número de Verónica. Ya no volvería a llamarla una vez al día para escuchar su voz. Lo mismo hizo con sus cartas. Toni las sacó de su mochila y las convirtió en pedazos que arrojó por la ventana. Ale sabía que intentaba hacerse el duro, pero, realmente, estaba destrozado por dentro. En solo unas horas se enamoró de Verónica. Sin embargo, necesitaría mucho más para sacarla de su mente. No obstante, a partir de ahora, pondría toda la fuerza con la que la había amado en intentar olvidarla.





Veintidós
Llegó el último jueves del mes, una fecha reservada por Carmen y Ale para hacer algo alucinante las dos juntas. Independientemente de la rutina, el trabajo y los problemas del día a día, el último jueves de cada mes era una invitación para dar a un mes corriente y aburrido un final apoteósico. Siempre quedaban en casa de Carmen días antes para planear una escapada llena de todas esas cosas que les encantaba hacer y por falta de tiempo nunca hacían. Sin embargo, en esa ocasión, Ale no recibió un mensaje de Carmen diciéndole que la esperaba en su casa, ni tampoco Carmen recibió una llamada de Ale llena de ilusión porque había llegado el día. Ese último jueves, Carmen estaba en un pub del centro con Cristian y sus amigos. Después de lo que ocurrió en su fiesta de cumpleaños, empezaron a salir juntos y, de repente, todo cambió para ella. Empezó a conocer a muchísima gente y cada día le llegaba una invitación nueva para salir. Se pasaba las tardes en casa de Cristian estudiando para Selectividad y, entre tanto, la cama siempre estaba desbaratada. Le gustaba llevar únicamente sus camisetas anchas y que Cristian metiera la mano por su entrepierna mientras trataba de estudiar a Isabel II. Los días que había pasado con él habían sido increíbles. Se sentía dentro de una espiral de ilusión e intensidad. Sin embargo, echaba de menos a Ale.
Tras acabar la última ronda, Carmen y Cristian se despidieron de los demás.
—¡¿Por qué no os venís con nosotros a la discoteca?! —les propusieron—. ¡Tenemos reservado! ¡Venga! ¡La noche promete!
—No podemos, Carmen tiene un asunto importante mañana temprano —contestó Cristian.
Por su tono de voz, Carmen se dio cuenta de que, en realidad, quería ir.
—¿Por qué no vas tú con ellos? Ya nos veremos mañana —dijo con una sonrisa.
—¿De verdad? ¿No te importa? Quedamos en que te quedarías a dormir en mi casa…
—Claro que no. Ya me quedaré en otro momento —contestó.
Cristian le dio un tierno beso y todos juntos la acompañaron al metro.
—Te quiero —le dijo antes de soltarle la mano.
—Yo también —contestó y se metió en el vagón.
Al sacar su móvil del bolso, vio que tenía una llamada perdida de Rosa, la madre de Ale. «Qué extraño» pensó. Rosa no solía llamarla. Marcó su número y esperó impaciente a que contestara.
—Hola, Rosa. ¿Qué tal? Te llamo para saber si querías algo…
—Carmen, perdona que te moleste. Solo te llamaba para saber si Ale se quedará en tu casa a dormir porque no me coge el teléfono. Acabo de llegar del trabajo y me he encontrado una nota diciendo que iba a pasar el día contigo…
Esta no sabía qué contestar. Aquello la pilló totalmente por sorpresa.
—Sí, va a pasar aquí la noche… Me ha pedido que te diga que se le ha acabado la batería del móvil —dijo intentando contener su nerviosismo.
—De acuerdo, gracias. ¡Pasadlo bien! —se despidió.
Carmen soltó todo el aire. Se sentía fatal por mentirle a Rosa. ¿Dónde rayos estaba Ale? Había mentido a su madre descaradamente. La pregunta era: ¿por qué? ¿En qué andaba metida? Carmen se acordó entonces de aquellas semanas tras la pelea con su antiguo grupo en las que Ale estuvo completamente desaparecida. No respondía a sus llamadas ni a sus mensajes. Ahora que lo pensaba, no sabía nada de sus nuevos amigos. Se sintió mal por ello. Había estado tan concentrada en sus problemas que no había prestado atención a ese detalle. No obstante, era raro que Ale no le hubiera mencionado nada al respecto. Era como si intentara ocultarle algo. Su móvil estaba apagado. No tenía forma de localizarla. Esa noche apenas durmió. Estaba demasiado preocupada por ella. Su amiga era muy propensa a meterse en líos. Se prometió a sí misma que llegaría hasta el fondo del asunto. Pese a lo que había ocurrido entre ellas, quería a Ale con todo su corazón y no dudaría en intervenir si corría peligro.
Los coches llegaron a la línea de meta con un estridente rugido de motor. Acto seguido, los del Norte pusieron la música al máximo para celebrar la que era su décima victoria en tan solo dos semanas. Marcos observaba a Oliver desde la parte alta de La Fábrica. Este sabía que era solo cuestión de tiempo que viniera a reclamarle lo que le debía.
—¿Qué podemos hacer, Oliver? —preguntó Chino en nombre de toda la banda.
Estos estaban reunidos en la zona Sur, buscando formas de solucionar el problema en el que andaban metidos. Oliver los miró a todos y cada uno. Esas personas eran la familia que había elegido. Estaría dispuesto a morir por ellos. Sin embargo, se llenaba de rabia al ver en lo que se habían convertido. Se levantó y, dirigiéndose a todos ellos, dijo con voz firme:
—¿Qué nos está pasando? El Sur siempre se ha caracterizado por su fuerza, valentía y coraje. Desde el origen de las apuestas, nos hemos dejado la piel en cada carrera y hemos agarrado el volante sin miedo, como si nada pudiera con nosotros. Sin embargo, miraos ahora… No os reconozco. Con tal de manteneros seguros, dejáis que os venzan. Nuestra banda está siendo amenazada, sacudida, humillada. Todos nosotros juramos dar todo lo que tenemos por defenderla. No dejemos que ese juramento sea en vano. A mí también me da miedo salir ahí, pero me da aún más miedo ver destruido todo aquello por lo que tanto hemos luchado. Yo confío en vosotros. El futuro de nuestra banda depende de que salgáis a la carretera y seáis valientes.
Un aplauso lento y acompasado siguió a las palabras de Oliver. Marcos se había colado en la zona Sur.
—Bonito discurso, pero vengo a reclamar lo que le pertenece al Norte —dijo con tono amenazador.
—Ya sabes que no puedo pagarte —contestó Oliver.
—Entonces, tendré que cobrármelo de otro modo…
—¡¿Qué quieres?! ¡¿Un coche?! ¡Te daré el mío si es necesario! —exclamó impotente.
—Tú ya sabes lo que quiero…
—Ya te lo dije una vez, jamás tendrás El Refugio —dijo apretando los puños de pura impotencia. 
Marcos se acercó a él y, mirándolo fijamente, dijo:
—Pues como no me pagues en veinticuatro horas, no te quedará más remedio, si no quieres que lo tome por la fuerza…
Esas palabras rebotaron varias veces en el cerebro de Oliver, poniendo todos sus músculos en tensión. Si no encontraba una solución en las próximas horas, llevaría a su banda a un enfrentamiento que les costaría demasiado caro…
La gente del Sur era gente humilde que necesitaba de las apuestas para sacar adelante a su familia. Después de tantas derrotas, era imposible para ellos solventar sus propias necesidades, mucho más responder a las demandas de Marcos. La realidad era que la única persona del Sur capaz de darle ese dinero era Ale. Esta lo citó esa misma noche en las fronteras de los dos barrios, pero, por supuesto, Marcos no vino solo.
—Hay que tener agallas para citar a nuestro líder donde nadie puede protegerte, preciosa —dijo Camden.
—O ser muy estúpida —escupió César.
—Si pensáis que estoy indefensa, os equivocáis. —En ese momento, lanzó un chiflido y los dos perros del Sur, un pitbull y un rottweiler, vinieron corriendo hacia ella—. Estos son Naga y Jagger. Ambos reconocen a los enemigos cuando los ven… —los amenazó.
Entonces, oyó la risa de Marcos. Este se bajó del coche y clavó sus aterradores ojos sobre ella.
—Tengo que decirte, Ale Abely, que normalmente dejaría que mis vasallos atendieran este tipo de asuntos por mí. ¿Quién eres tú, un simple y peón y, sobre todo, una mujer, para citarme a mí? Pero debo confesar que me moría de ganas de saber cuánto eres capaz de ofrecerme por salvar tu querida sede…
—Iré al grano, Marcos —dijo con voz firme—. Tengo coches, muchos coches. Todos deportivos y valorados en mucho más de lo que mi banda te debe. Solo tienes que elegir uno de ellos y será tuyo. —Este se burló de aquella proposición.
—No quiero ningún coche. Con el dinero que tengo, podría comprar uno tres veces mayor que ese BMW del que tan orgullosa te sientes…
—Entonces, ¿qué quieres? ¿Drogas nuevas? Soy capaz de conseguirlas. Podrías hacer una fortuna con ellas —dijo conteniendo su nerviosismo. Se estaba exponiendo demasiado. 
—Tú no eres traficante, preciosa. No soportarías cargar con ese peso —dijo avanzando hacia ella.
—¡No des un paso más! —Ale azuzó a los perros, que rugían y babeaban como bestias—. Tú no tienes ni idea de lo que soy capaz de soportar —dijo con una furia abominable. Marcos sonrió.
—Eso es lo que me gusta de ti, esa mirada… Son los ojos de alguien capaz de matar si fuera necesario… Tú y yo no somos tan diferentes…
—Tú y yo no nos parecemos en nada. No eres más que un desgraciado y un miserable. —César y Camden reaccionaron a esos insultos, pero Marcos les ordenó detenerse. Su mirada y la de Ale se enfrentaron. Esta se sentía frágil y estaba atemorizada, pero no mostraría el menor signo de debilidad.
—Estás equivocada. Ahora sé que haríamos un gran equipo… —declaró Marcos—. Te propongo una nueva oferta. Únete a mí y me olvidaré de todas vuestras deudas. —Ale se quedó atónita.
—Jamás —dijo rotundamente.
—Deberías considerarlo… Oliver no sabe apreciar todo tu potencial. Conmigo tendrías el poder que tanto anhelas, poder para cambiar cosas… Además, el Sur tiene los días contados… —Aquello la llenó de furia.
—Escúchame bien porque jamás oirás otra respuesta de mi boca. Antes muerta que unirme a ti. El Sur es más fuerte de lo que piensas. Vamos a encontrar al miserable que nos está saboteando y, por tu bien, espero que no seas tú, porque acabaré contigo yo misma.
Tras pronunciar esas palabras, metió a los perros en el coche y se marchó de allí. Durante unos segundos, estuvo indefensa a merced de esos criminales y, sin embargo, Marcos no hizo nada. La dejó marcharse sin mover un solo dedo. Ahora más que nunca, Ale tenía que descubrir la identidad de quien estaba detrás de los accidentes. El tiempo se le echaba encima y cuando el reloj llegara a cero, las consecuencias serían catastróficas…
—Por fin llegas, llevo horas esperándote —dijo Lu acurrucándose en su pecho en cuanto Ale se metió en la cama. Esta notó que estaba completamente desnuda.
—Lo siento, pensaba que estabas dormida… —se disculpó.
—No podía dormir sin ti —dijo mirándola fijamente y se subió encima de ella.
Comenzó a besarle el cuello muy despacio y a acariciar su piel tensa, cubierta de heridas y moratones de los duros entrenamientos a los que la sometía. Sus manos se deslizaban por su espalda suavemente causándole cosquillas y escalofríos. La tocaba con tanta delicadeza como si fuera un objeto precioso y, de repente, aumentó la intensidad. Quería atarla a la cama y mostrarle todos los juguetes que guardaba en el último cajón de su mesita de noche, incluido ese que se amarraba a la cintura. Sin embargo, rápidamente se dio cuenta de que algo no iba bien.
—¿Qué ocurre? —dijo deteniéndose.
—Nada, ¿a qué te refieres?
—Sé que te pasa algo, Ale, y quiero saber el qué. —Esta asintió y Lu se sentó a su lado. 
—No dejo de pensar en los accidentes. Hemos estado día y noche vigilando El Refugio. ¿Cómo es posible que alguien del Norte haya conseguido entrar?
—No lo sé, pero como no lo resolvamos en las próximas horas, las cosas se pondrán realmente feas…
—Piénsalo. La única forma de acceder al garaje es por una sola puerta. Podemos estar seguras de que las únicas personas que han entrado son de los nuestros, pero, una vez que entran, no sabemos lo que hacen. Me atrevería a decir que estamos buscando al culpable en el sitio equivocado…
—Ale, nadie de la banda nos traicionaría. Me he criado con esas personas, las conozco —dijo segura.
—¿Te das cuenta? Esa misma confianza es la que puede haber estado aprovechando el traidor todo este tiempo. Es imposible que alguien del Norte haya entrado en nuestro garaje. Uno de nosotros nos está traicionando.
—No, no es posible. Pondría la mano en el fuego por todos ellos. Te pido que confíes en mí y te olvides de esa opción —concluyó.
Lu confiaba ciegamente en los miembros de la banda. Ale, en cambio, cada vez se convencía más de que uno de ellos trabajaba para el Norte. No obstante, necesitaba pruebas para demostrarlo y sabía exactamente cómo conseguirlas…
Dos horas antes de que cumpliera el plazo fijado por Marcos, Ale y Lu irrumpieron en El Refugio buscando a Oliver. Se trataba de una cuestión de vida o muerte. 
—No está aquí —respondió Toni con cierto nerviosismo.
—¿Dónde está? ¡Necesitamos hablar con él ahora! ¡Hemos descubierto algo importantísimo! —exclamó Lu.
—Lo siento, Oliver me hizo prometer que nadie lo sabría…
Lu se acercó a él y lo agarró de la camiseta. Sus ojos soltaban chispas.
—Mira, eres mi amigo, pero, si tengo que sacártelo a la fuerza, lo haré. ¡Necesito hablar con mi hermano! ¡Dime dónde está! —gritó más furiosa que nunca. Toni no tuvo más remedio que ceder.
—Ha ido a conseguir el dinero que necesitamos. Mencionó algo de visitar a una vieja amiga. No he conseguido sacarle nada más…
—No puede ser —dijo Lu horrorizada. Ale contempló el pánico en sus ojos.
—Vámonos, tenemos que detenerlo —le dijo decidida. No se demoraron ni un segundo más.
Lucrecia no podía controlar su nerviosismo. Sabía exactamente dónde había ido su hermano. No podía creer que hubiera regresado a ese lugar. Le juró que nunca volvería a verla…
—Lu, tranquila, llegaremos a tiempo para detenerlo —dijo Ale cogiéndola de la mano.
—Tú no lo entiendes. Oliver va directo a la boca del lobo. Cuando nuestro padre se fue de casa, nos dejó un montón de deudas y mi hermano trabajó para una serpiente llamada Selene para poder pagarlas. Se suponía que iban a ser solo unos meses, pero esa víbora lo enredó de tal forma que le fue imposible salir de ahí…
—¿Estás segura de que ha acudido a ella?
—No tengo dudas. Debe de estar desesperado. ¡Dios! ¡Es estúpido! ¡Cree que podrá con Selene esta vez, pero esa víbora es demasiado lista!
—Entonces tendremos que llegar antes de que cierren el trato…
El encuentro tuvo lugar en el lado este de Madrid, en un barrio recóndito por el que pasaban las vías del tren. Selene había establecido su centro de operaciones en una aparente tienda de repuestos. Ale y Lu llegaron justo cuando sus esbirros estaban cargando una gran caja con droga en el coche de Oliver.
—¡Ahí está! ¡Tenemos que detenerlo! —exclamó Lu.
—¡No! —Ale la frenó—. El trato ya está hecho y son demasiados. Si salimos ahora, provocaremos un enfrentamiento que no podemos ganar.
—¡¿Y qué hacemos?! ¡Si no lo paramos ahora, estará perdido! ¡No tenemos otra opción!
—Sí que la tenemos. ¿Confías en mí? —preguntó mirándola fijamente.
—¡Ale, esto no es una cuestión de confianza! ¡Mi hermano está ahí con la tía que casi le destroza la vida! —dijo muy alterada. Se sentía entre la espada y la pared.
—Entiéndelo. Selene no lo dejará marcharse hasta que cumpla el trato. No podemos evitar que entregue ese cargamento, pero podemos asegurarnos de que sea el último. Tengo un plan. Necesito que confíes en mí. —Lu le respondió con un beso fruto del miedo y la tensión.
—He confiado en ti desde el día que te conocí —respondió. Ale la envolvió entre sus brazos.
—Te prometo que sacaremos a Oliver de las garras de esa arpía.
Ambas tenían miedo, pero estaban dispuestas a hacer lo que fuera por la gente a la que querían. Después de esa noche, Selene nunca volvería a chantajearlos.
Al cabo de una hora, Oliver regresó. Había cumplido su parte del trato incluso antes de lo previsto. Ahora le tocaba a Selene cumplir la suya. Esta salió del interior de la tienda de repuestos acompañada por tres matones. Era una mujer joven, pero con la suficiente edad como para conocer hasta lo más hondo del negocio al que se dedicaba. Tenía el pelo borgoña y su cuello estaba cubierto de tatuajes. Ale tenía la certeza de que no era como los camellos insignificantes que distribuían droga en La Fábrica. En ese juego, ella era la maestra.
—He terminado el trabajo. Quiero mi dinero —dijo Oliver con tono severo.
—¿Quién ha dicho que hayas terminado? —Sonrió hipócrita.
—Tenemos un trato, Selene. Esta vez tus sucios juegos no te servirán conmigo. Dame lo que me pertenece —le exigió.
—Te dije que te pagaría cuando terminaras el trabajo y aún quedan más cajas que transportar. Si no estás dispuesto a llevarlas, tendrás que buscarme a alguien que lo haga. De lo contrario, no recibirás nada de mí…
Oliver apretó los puños de pura rabia. La impotencia lo estaba matando. Esa víbora había vuelto a engañarlo y lo peor era que toda la banda sufriría las consecuencias.
—Eres peor que una rata. No tienes honor y tu palabra no vale lo más mínimo. Me das asco —dijo Oliver sin medir sus palabras.
Los esbirros de Selene avanzaron hacia él, pero esta les ordenó detenerse. Entonces, sacó una navaja y empezó a acariciar su hoja con los dedos.
—Tienes razón. Soy detestable, y por eso no tendría remordimientos si te matara aquí mismo; pero no lo haré. En lugar de eso, te daré la oportunidad de contemplar cómo te convierto en mi esclavo. Nunca debiste volver aquí, Oliver. Ahora no podrás marcharte.
—Yo creo que sí —dijo Ale saliendo de su escondite. Oliver se quedó inmóvil al verla.
—¡¿Quién eres tú?! ¡¿Sabes lo que le ocurre a quienes se cuelan en mi territorio?! —exclamó Selene enfurecida.
—Quien soy no importa. Vas a darle a Oliver el dinero que le debes y no habrá más entregas. —Al oír esas palabras, Selene ordenó a sus hombres que acabaran con ella.
—Matadla —dijo como si nada.
Sin embargo, el resto de la banda apareció de repente y se colocaron junto a Ale. No estaba sola. Selene soltó una carcajada.
—¿De verdad crees que eso me va intimidar, estúpida? No tienes ni idea de con quién te estás metiendo.
—Te equivocas, eres tú quien no tiene ni idea. ¿No huele raro aquí?
Entonces, Selene percibió el pesado olor a gasolina que procedía del interior de su tienda. Llena de cólera, corrió hacia Ale con la navaja abierta, pero Oliver la sujetó. Sus hombres, al ver la cantidad de personas que los rodearon con bates y barras de metal, retrocedieron. Ale encendió la llama de un mechero y la colocó cerca de Selene para que pudiera sentir su calor.
—Si no le das a nuestro líder lo que le pertenece, esta llama caerá accidentalmente dentro de tu tienda y todo tu dinero y tu droga se convertirán en cenizas —la amenazó.
—Te juro que te arrepentirás de esto —contestó con una furia inhumana—. Hoy estás protegida, pero cuando vaya a por ti no lo estarás y te haré sufrir como nunca nadie te ha hecho —dijo mirándola fijamente a los ojos, pero Ale no vaciló.
—Creo que la gran Selene tiene ganas de hacer una hoguera… ¡Metedle fuego! —ordenó a los demás.
—¡No! —Lanzó un grito de desesperación—. Os daré el dinero.
Al oír esas palabras, Ale le quitó la navaja y comenzó a deslizar sus dedos por el filo de su hoja.
—Oliver no está solo, víbora. Nunca lo olvides.
Tras rescatar a su líder de la guarida de Selene, Ale y los demás regresaron al Refugio sanos y salvos. Oliver jamás se había sentido tan feliz de estar en casa. Ahora que el peligro había pasado, Lu abrazó a su hermano con todas sus fuerzas.
—No sé si abrazarte o darte un puñetazo…
—Bueno, creo que me merezco ese puñetazo… —contestó.
—Que seas el líder no significa que tengas que solucionar los problemas tú solo. Ir en busca de esa arpía es probablemente lo más estúpido que has hecho nunca —le reprochó.
—Lo sé… Estaba desesperado y, por un momento, lo vi como mi única opción. Pensé que esta vez podría con ella, pero no ha sido así… —dijo decepcionado.
—Puedes con ella, Oliver. Ya no eres el adolescente inexperto al que Selene logró manipular. Ahora eres el líder de una banda de personas valientes y leales que te acompañarían al infierno si fuera preciso. Ella no puede luchar contra eso.
Lu tenía razón. Oliver había intentado librar solo esta batalla. No quería involucrar a los demás y necesitaba probarse a sí mismo que podía con Selene. Sin embargo, había olvidado que su auténtica fuerza estaba en la banda. Juntos eran capaces de vencer a la peor de las traficantes y serían capaces de superar todo lo que viniera.
—¿Vamos con los demás? —preguntó entonces—. Quiero darles las gracias…
—Me parece que tendrás que hacer algo antes, algo que necesitará de toda tu fuerza… —Aquello lo desconcertó. Lu tomó aire.
—Sube a la azotea, así lo entenderás mejor…
Oliver siguió las indicaciones de Lu y encontró a Ale al filo de la barandilla fumándose un cigarrillo. Llenaba sus pulmones de humo y lo expulsaba como si necesitara liberarse de un océano de preocupaciones.
—¿Me das fuego? —dijo Oliver colocándose un cigarrillo en los labios.
—No sabía que fumaras —contestó Ale pasándole el mismo mechero con el que había amenazado a Selene.
—Solo cuando estoy a punto de caer en la trampa de una loca. —Ale sonrió—. A propósito, no te he dado las gracias…
—No tienes que hacerlo —contestó.
—Claro que sí.
—No. Nos jugamos el cuello por el otro. Así es como funciona. Hoy ha sido por ti y tal vez mañana sea por mí. ¿Tenemos que andar agradeciéndolo todo el tiempo? No. En nuestro mundo, la gratitud se demuestra con los actos —dijo con la mirada fija en las luces del barrio y, acto seguido, volvió a llevarse el cigarrillo a los labios.
—Tú tampoco sueles fumar, ¿no es así?
—Solo cuando algo me está matando por dentro —contestó expulsando el humo.
—¿Y qué es…?
De repente, Oliver, Chino y Rojas irrumpieron en el patio del edificio donde toda la banda estaba reunida, levantaron a Eric de su asiento y le propinaron varios golpes.
—¡¿Qué estáis haciendo?! ¡¿Os habéis vuelto locos?! ¡Soltadlo! —gritó Esther aterrada.
—¡¿Que lo soltemos?! ¡Esta sabandija nos ha traicionado! —exclamó Rojas lleno de cólera.
Chino cogió a Eric y lo puso delante de todos.
—¡Diles lo que has hecho, miserable! ¡Díselo!
—Todo lo que he hecho ha sido por el Sur. —Tal y como pronunció esas palabras, Chino le dio un cabezazo que lo hizo caer al suelo.
—¡Él ha sido quien ha trucado nuestros coches! ¡Casi morimos por su culpa! —gritó.
—Tenemos pruebas de ello. Ale puso las cámaras de Toni en el garaje. Lo hemos visto —dijo Lucrecia.
Al oír eso, Idara se acercó a Eric y le propinó varias patadas.
—Esto es por Nico —dijo con un desprecio descomunal y le escupió.
Miriam corrió hacia él fuera de control y empezó a propinarle un golpe tras otro.
—¡¿Tú fuiste el culpable de la muerte de Axel?! ¡Habla, miserable! ¡¿Fuiste tú quien trucó su coche?!
Nacho consiguió sujetarla. Iba a matar a Eric. Estaba fuera de sí. En medio de ese caos, Oliver ordenó a todos que guardaran silencio y se acercó a él.
—No sé por cuánto habrás vendido tu lealtad, pero te aseguro que no es suficiente para todo lo que te espera. A partir de ahora, serás repudiado por todos nosotros. Ya no hay hueco para ti en el Sur. Todo el mundo te odiará —dijo mirándolo fijamente a los ojos para que sintiera el peso de sus palabras. Sin embargo, estas no parecieron surtir efecto. Era como si Eric no sintiera tristeza ni arrepentimiento, ni siquiera miedo. Sus labios dibujaron una inexplicable sonrisa y pronunció las siguientes palabras:
—Todos entenderéis mi sacrificio cuando llegue la hora y sabréis que lo hice por un bien. La amistad renacerá de ese odio que ahora sentís. Ambos reinos serán uno solo y ya no habrá más muerte ni dolor. Él nos guiará en el nuevo camino, el que tiene todas las respuestas, el que puede ver bajo la niebla. Tésur será un nuevo comienzo.
Se sacó un amuleto de debajo de la camiseta y se colocó de rodillas en el suelo repitiendo esas escalofriantes palabras una y otra vez ante el horror de los demás.
—Tésur será un nuevo comienzo. En Tésur no habrá dolor.





Veintitrés
Oliver y los demás llevaban horas intentando conseguir que Eric hablara. Necesitaban obtener respuestas a muchas preguntas. ¿Quién lo había contratado? ¿Dónde había escondido el dinero? ¿Fue él quien trucó el coche de Axel? Sin embargo, este no respondía a los golpes ni a las amenazas. Registraron su apartamento en busca de alguna pista, pero no encontraron nada. La impaciencia estaba empezando a apoderarse de ellos. Movido por la desesperación, Chino tumbó la silla en la que lo tenían atado.
—¡Habla, miserable! ¡Di algo! ¡Toda la vida con nosotros y ahora no eres capaz de decir nada! —gritó.
Fuera de sí, comenzó a dar puñetazos a la pared. Eric había sido su amigo desde que tenía uso de razón, más que eso, había sido como un hermano. Se habían metido en cientos de problemas los dos juntos y lo habían compartido todo. Eran uña y carne. Chino no podía soportar la idea de que lo hubiera traicionado. Cuando perdió el control de su coche en la última carrera, podría haber acabado gravemente herido, o peor aún, muerto. ¿Qué clase de monstruo era Eric? Había demostrado que no le importaba verlo muerto con tal de conseguir una buena cantidad de billetes.
—¡Chino, tienes que parar! ¡Vas a partirte la mano! —exclamó Ale.
—¡Te juro que si paro estos golpes se los daré a él! —contestó lleno de furia.
Ale le dio un fuerte empujón para apartarlo de la pared.
—¡O paras o te haré parar! —dijo enfadada.
Chino la ignoró, pero, cuando iba a lanzar un nuevo puñetazo, Ale se colocó entre él y la pared. Su puño se paró a centímetros de ella. Al ver lo que estuvo a punto de pasar, no pudo contener el llanto.
—Lo siento mucho. Casi te hago daño. Soy un imbécil —dijo entre sollozos. Ale lo abrazó contra su pecho.
—Para los que te queremos es muy doloroso verte así. Eric no merece que te partas el brazo por él. No merece nada. Lo que ha hecho es imperdonable —dijo sin parar de abrazarlo.
Chino lloró abiertamente, sin importarle que los demás lo vieran. Un golpe así te deja hecho pedazos. Al alzar la vista, Ale se dio cuenta de que toda la banda se sentía de la misma forma. Eric había abierto una brecha muy difícil de reparar. En todos esos años peleando contra Marcos y los suyos, la auténtica fuerza del Sur había residido en la confianza y la unidad. Cada uno de ellos tenía la certeza de que el otro jamás le fallaría, pero eso había cambiado. El Norte había conseguido destruir su mayor arma y eso los hacía más vulnerables que nunca.
Entonces, Toni penetró en el patio del edificio con un pequeño objeto entre sus manos. Registrando el coche de Eric, encontró lo que parecía ser una carta de un juego de mesa en la que se leía el nombre paladín.
—¿Qué significa esto, Toni? ¿Ahora se supone que Eric ha estado jugando a jueguecitos de cartas? —dijo Esther con tono borde fruto de la tensión.
—Eso no nos sirve de nada. Necesitamos pistas de verdad —añadió Nico.
El ambiente estaba bastante sobrecargado. En ese momento, no es que fueran la mejor versión de sí mismos. Sin embargo, como líder, Oliver trataba de mantener el espíritu y la esperanza.
—Tal vez esa carta tenga algún significado. No podemos obviar ningún detalle. Gracias por traerla, Toni —le dijo con la mejor sonrisa que fue capaz de sacar tal y como estaban las cosas. Acto seguido, le mostró la carta a Eric—. ¿Qué es esta carta? ¿Cómo la has conseguido?
El interrogado ni siquiera levantó la cabeza. Oliver le hizo una señal a Idara y a Nacho y estos lo obligaron a mirarlo.
—La carta, Eric. ¿Qué significa? —volvió a preguntar sin obtener respuesta.
—Déjalo, Oliver. Está demostrado que por las buenas no piensa hablar —dijo Chino. Muchos estaban de acuerdo con él.
—Eric, dime qué es esta carta o dejaré que sea Chino quien te lo pregunte —lo amenazó, pero no obtuvo resultado—. Eric, esta es tu última oportunidad —le advirtió. Este ni siquiera lo miraba a los ojos—. Eric, paladín. —Al oír esa palabra, reaccionó.
—No eres merecedor de llamarme así. Solo puede pronunciar mi nombre aquel que haya sido tocado por el soberano otorgándole los dones mágicos. El paladín solo responde a la llamada de sus iguales y solo se inclina ante el señor de Tésur —dijo lleno de ira.
Todos se quedaron atónitos. Era como si Oliver hubiera invocado a una persona completamente distinta. Su mirada calmada y ausente se había vuelto violenta y todo su cuerpo estaba en tensión.
—Oliver, ese nombre, Tésur, aparecía en las pintadas que hicieron los miserables enmascarados que atacaron a Ale —recordó Esther.
—Eso significa que… —comenzó a decir Toni.
—Significa que este traidor trabaja para esos miserables —proclamó Lucrecia. Llena de rabia, avanzó hacia Eric dispuesta a hacerle pagar por lo que le hicieron a su novia, pero Oliver la sujetó.
—¡Dime ahora mismo qué diablos es Tésur! ¡¿Tiene que ver con el Norte?! ¡¿Quién es ese al que llamas señor?! ¡¿Qué es lo que pretende?! —dijo agarrándolo con fuerza de la camiseta.
Eric soltó una carcajada. Su risa cruel y enfermiza era una clara muestra de que había perdido el juicio.
—Me alegra que tengas tantas ganas de conocerlo. Tranquilo, muy pronto lo harás. Todos lo haréis. En este momento, está preparando su siguiente golpe…
Lucrecia no aguantó más y le dio un fuerte puñetazo en la cara.
—¡Estás completamente loco! ¡Has perdido la cabeza! ¡Tésur no existe! ¡El tal rey es solo una invención! ¡Deja de jugar con nosotros o te arrepentirás! —gritó sin dejar de golpearlo.
Eric volvió a producir esa risa enfermiza fruto de la locura. La sangre de su boca se colaba entre sus dientes. Todos lo observaban aterrorizados.
—Tésur es real —balbuceó—. Tésur es nuestro pasado y será nuestro futuro. Cuando llegue la noche de la niebla, a vosotros, enemigos del reino, no os quedará más remedio que postraros ante vuestro rey…
Esas fueron sus últimas palabras. Lo encerraron en la habitación más profunda de El Refugio y cerraron la puerta con llave. Hasta que averiguaran la verdad, no volvería a atormentar a nadie más con sus delirios.
Era pasada la media noche. Ale y los demás no pudieron esperar al día siguiente para entrenar. Tras lo ocurrido en las últimas horas, necesitaban poner la mente en la carretera para no venirse abajo. El próximo combate sería dentro de dos días y no podían permitirse otra derrota. Esa carrera era lo que todos necesitaban para recuperar la confianza.
Ale acababa de terminar su recorrido en tiempo récord. Nico tuvo que entregarle generosamente los veinte pavos que se habían apostado.
—Quiero la revancha —anunció—. Has tenido suerte, Abely, pero esta vez te ganaré. —Ale sonrió.
—Muy bien, pero, te lo advierto, volverás a perder —dijo entre risas.
Entonces, Oliver llamó a Nico. Lo necesitaba para un asunto.
—Salvado por la campana —bromeó.
En cuanto Nico se fue, Ale oyó la voz de Lu llamándola desde el garaje. Esta le dedicó una sonrisa pícara y se escondió detrás la pared. «Qué se traerá entre manos» pensó Ale. Las luces del garaje estaban apagadas.
—¿Lu?
—Aquí estoy —dijo con voz suave. La cogió de la mano y le indicó que se apoyara sobre el capó de uno de los coches. Acto seguido, la oyó cerrando la puerta con llave.
—¿Qué vas a hacer? —preguntó sintiendo cómo se aceleraba su respiración. Estaba completamente a su merced.
—Será mejor que lo veas por ti misma…
Entonces, encendió la luz. A Ale se le cortó la respiración. Vio a Lucrecia con una maravillosa lencería color lavanda que realzaba todas sus curvas y un blazer de un tono más oscuro que le daba un toque sofisticado y tremendamente sexy. Ale quería decirle lo impresionante que estaba, pero no fue capaz de articular palabra porque esta se le acercó y comenzó a besar su cuello. Se sentía como una tonta al lado de ella. El más mínimo movimiento la hacía gemir y temblar. Su cuerpo dejaba de obedecer sus órdenes cuando Lu lo estimulaba. Entonces, la vio sacar algo del bolsillo del blazer y colocárselo en la mano. Eso la excitó aún más.
—Nunca he utilizado algo así —dijo tímidamente.
—Pues me encargaré de que acabes adorándolo…
—¿Eres consciente de que Toni puede estar observándonos por las cámaras?
—Sí, eso lo hace más interesante —respondió con una mirada maliciosa. Ale se mordió el labio.
Lu activó el vibrador y lo introdujo en su vagina provocándole estallidos de placer. Ale le desabrochó el sujetador para juguetear con sus pechos acariciándolos, besándolos, mordiéndolos… Como consecuencia, esta aumentó la velocidad. Ale sentía que iba a llegar al orgasmo en ese instante, pero apartó a Lu y la empujó contra el capó.
—Lo siento, es mi turno —susurró. Se deshizo de su ropa interior y besó su clítoris haciendo que no pudiera parar de gemir. Al mismo tiempo, le introdujo sus dedos combinando distintas velocidades. Lu sintió que solo con verla agachada ante ella podría llegar al clímax. El choque de sus cuerpos. El olor a sexo mezclado con el de la gasolina. El aire pesado de sus respiraciones. El capó del coche empañado y las formas de sus cuerpos señaladas. El sudor. El deseo. Los sabores. La adrenalina. La suavidad. La violencia. Todo eso combinado hizo que descubrieran juntas un lado del sexo que nunca antes habían experimentado. Estaban a punto de llegar al clímax cuando alguien abrió la puerta que comunicaba con el edificio. En cuanto Nico las vio, cerró rápidamente la puerta muy apurado.
—Lo siento —alcanzó a decir. Ale y Lu estallaron de la risa.
—Supongo que te olvidaste de esa puerta —dijo Ale. Lu asintió.
—Nos vamos a divertir mucho cuando veamos a Nico —contestó entre risas—. Ey, ¿qué haces? —preguntó al verla poniéndose la ropa.
—Vestirme. Sé que es muy frío, pero tengo que irme ya. Sabes que mañana es un día importante…
—Lo sé, Selectividad… Pero creo que diez minutos más tumbadas en el sofá de la sala ahora que todos están fuera tampoco te supondrán demasiado —insinuó.
—Suena tentador, pero tendrás que ir desnuda…
—¿Cómo? —Ale cogió su ropa y salió corriendo.
—¡Ale! ¡Para! —dijo sin poder contener la risa.
—Ups, parece que no estamos solas. ¡Eh, Chino, cierra los ojos! —exclamó desternillándose de la risa. Este se quedó atónito al ver a Lu corriendo desnuda detrás de Ale.
—¡¿Pero, qué hacéis?! ¡El Refugio es un lugar serio! ¡Estáis completamente locas! —gritó enojado.
Llegaron a la sala y Lu consiguió tirar a Ale al sofá. Tenían la respiración agitada por la carrera y no podían dejar de reír.
—Vas a tener serios problemas por lo que acabas de hacer, Abely —dijo con tono amenazante.
—¿Ah, sí? ¿Vas a castigarme? —la retó.
—Así es…
—¿Vas a atarme a la cama y vendarme los ojos? —dijo acercándose a sus labios para besarla.
—No exactamente… —Lu la separó—. Una cita. Eso es lo que quiero.
—¿Una cita? —respondió sorprendida.
—Sí. Nunca hemos tenido una. —Ahora que lo decía, era cierto. Solían verse en El Refugio o en La Fábrica, pero nunca habían tenido una cita como tal.
—¿Crees que es buen momento para eso tal y como están las cosas? Tal vez deberíamos quedarnos…
—Precisamente por cómo están las cosas —contestó segura—. No sé cuánto va a tardar en solucionarse todo esto, puede que incluso empeore… No quiero que nada me impida disfrutar de que estoy saliendo con la chica más impresionante del mundo. Me costó mucho conquistarte y ahora que te tengo, quiero disfrutarlo. —Al oír esas palabras, Ale sonrió de oreja a oreja.
—Está bien. Una cita. Mañana por la noche. Solas tú y yo —dijo mirándola fijamente. Lu se llenó de ilusión.
—Estoy deseando que llegue mañana…
—Yo también —dijo y fundieron sus labios en un tierno y apasionado beso.
Chino y Ale salieron juntos del último examen del día. Curiosamente, habían caído en la misma clase, lo que fue bastante divertido porque justo detrás de ellos se sentó Andrés y pudieron darse el gusto de hacer como si no existiera. Respecto a los exámenes, estaban todos aprobados. Bueno, al menos cuatro lo estaban. Bueno, al menos dos. En realidad, no tenían ni idea.
—Espero haber aprobado todos los exámenes —dijo Chino preocupado—. He pasado demasiadas horas estudiando como para no hacerlo. Todo mi futuro depende de esos resultados…
—Bueno, siempre te quedará el desguace de tu padre o… ¡ya sé! ¡Podrías trabajar en el bar de Tom! Aunque seguro te despediría cuando los clientes se quejen de que sus patatas desaparecen misteriosamente de sus platos… —Ambos estallaron de la risa.
—Tienes razón, supongo que siempre tendré eso… —contestó Chino. Ale notó cierta tristeza en sus palabras.
—¿Ocurre algo? —le preguntó directamente.
—No es el futuro que quiero —confesó—. Adoro trabajar con mi padre, pero me gustaría tener un trabajo que me permitiera tener voz. Quiero estudiar derecho, lo he decidido.
—¡Eso es fantástico! —exclamó Ale—. Estoy segura de que serías un magnífico abogado, y ni que decir tiene el bien que le harías a la gente del barrio.
—Esa es precisamente mi motivación, darles a los nuestros el apoyo que se merecen. —Ale sonrió al oírlo hablar así—. ¿Y qué hay de ti? No pareces muy preocupada. —Esta se encogió de hombros.
—Apenas he estudiado. Ni siquiera sé si quiero ir a la universidad —confesó.
—No has pensado mucho en tu futuro últimamente, ¿verdad?
—Bueno, me parece que no he tenido demasiado tiempo… He estado muy ocupada dando una dosis de feminismo a las apuestas, salvándole el culo a Oliver, introduciéndome en una relación homosexual y… ah, se me olvidaba, consolando a tu exnovia a la que le rompiste el corazón —dijo entre risas.
—Eso ha sido un golpe bajo…
—Puede. —Le guiñó un ojo.
—Bromas aparte. Dime, ¿qué quieres para tu futuro? —preguntó con un tono más serio.
—No lo sé. Mi madre quiere que vaya a la universidad, pero yo no sé si es lo que quiero, no me decanto por ninguna carrera. El trabajo de mi padre siempre me llamó la atención… —Al decir esas palabras, su rostro se iluminó—. Mi padre era inspector de Policía. No se pasaba el día sentado en un aburrido despacho como muchos otros, todo lo contrario, tenía un crimen tras otro que resolver y, para colmo, la oportunidad de patearle el culo a los mayores hijos de puta del país.
—Suena genial. ¿Por qué no te haces inspectora?
—No estoy segura. Quiero tomarme el tiempo para decidirlo. La gente espera que tenga ese tipo de respuestas, pero aún no las tengo. Ahora mismo lo único que me importa es la banda y, sobre todo, Lucrecia…
—¿Sabes qué? Me parece bien que te tomes tu tiempo para descubrir quién quieres ser. Además, después de haber lidiado con los del Norte, creo que encontrar un trabajo no será difícil para ti… —Aquello le arrancó una sonrisa—. ¡Madre mía! ¡¿Ya son las tres?! ¡Tengo que volver al desguace!
Tras decir esas palabras, Chino se despidió de ella y avanzó hasta su coche.
—¡Eh, Chino! —dijo captando su atención—. Nunca te lo he dicho, pero eres mi mejor amigo. Te quiero… —Este no se esperaba para nada tales palabras y se llenó de alegría—. ¡Ahora vete, vas a llegar tarde, Samuel! —Ale no pudo contener la risa al ver su cara. Sabía que Chino odiaba que lo llamaran por su verdadero nombre.
—Muy graciosa… Te veré esta noche, Abely. —Se marchó con un rugido de motor, captando la atención de todos los presentes. Ese era el sonido que a Ale realmente le gustaba, lo que quería para su presente y su futuro.
Clara acababa de salir de la facultad. Ale iba a llamarla por si quería que la llevara a casa, pero la vio dirigirse hacia un Volkswagen con los cristales tintados y, entonces, ocurrió lo inimaginable. A Ale no le cabía duda de que después de ese día nadie en el instituto volvería a ver a Clara de la misma forma. Su nombre estaría presente en todos los chats de WhatsApp y en las quedadas de amigos; pero todo eso debía de importarle muy poco cuando se había atrevido a dar semejante paso. David salió del interior del Volkswagen y se besaron ahí mismo, delante de todos. Fue su manera de decir: «nos queremos y estamos juntos le pese a quien le pese». Las personas del instituto los miraban atónitos, pero ellos, muy por encima de todas las miradas y cuchicheos, parecían más felices que nunca. Clara divisó a Ale y le pidió a David que la disculpara un momento. Tal y como se acercó a ella, la abrazó con todas sus fuerzas. Estaba rebosante de felicidad.
—No puedo creer lo que ven mis ojos —dijo Ale.
—Créelo. Ha sucedido. Estamos juntos y todo gracias a ti —contestó agradecida.
—Pero, ¿cómo ha sucedido? ¿Qué dicen tus padres? ¡Dios! Estoy tan emocionada… ¡Estáis juntos! —exclamó llena de alegría.
—Simplemente le dije todo lo que sentía y me confesó que era mutuo. Supongo que, teniendo eso, todo lo demás fue fácil de superar. A mis padres no les agradó la idea, pero ya soy mayor de edad, no tienen más remedio que aceptarlo. Sé que terminarán apoyándome en cuanto lo conozcan —respondió.
—No sabes cuánto me alegra oír eso. Os merecéis ser felices. Hace unas semanas estabais pasando por una etapa terrible y, ahora, miraos… ¡No me lo creo! —dijo rebosante de alegría.
—Ahora sé que todo eso tenía que pasar para que nos atreviéramos a luchar por lo que sentimos. Te juro que estoy tan feliz que me da miedo que todo esto sea un sueño…
—Es un sueño hecho realidad. No todo el mundo tiene la suerte de estar con la persona que ama. Disfruta cada minuto y no dejes que nadie se interponga entre vosotros.
Tras decir esas palabras, se dieron un último abrazo. Ale no podía sentirse más feliz de ver a Clara junto a David viviendo su amor sin importar lo que pensara el resto del mundo. Estaba inmensamente orgullosa de ella y la admiraba más que nunca.
Una vez David apartó su coche, la mirada de Ale se cruzó accidentalmente con la de Carmen. Esta estaba a varios metros de ella junto a Cristian y sus nuevos amigos. De repente, toda esa repentina felicidad se transformó en tristeza. Por orgullo, Ale no quería que la viera en ese estado, así que se montó en su moto para marcharse. Carmen la había echado muchísimo de menos. No podía desperdiciar esa oportunidad para arreglar las cosas entre ellas. Tenía que dar el primer paso. Sin embargo, cuando comenzó a caminar, Cristian la detuvo.
—¿Nos vamos?
—¿Puedes esperar un momento? Me gustaría hablar con…
—Carmen, mi madre nos está esperando, vamos con el tiempo justo. ¿Podrías hablar luego por teléfono?
—Es que…
—Por favor, no podemos llegar tarde —le rogó.
—Está bien… —dijo y se montó en el coche, desperdiciando una valiosa oportunidad para arreglar las cosas con la que era o, al menos, fue su mejor amiga.
No era la primera cita de su vida, pero Ale se sentía como si lo fuera. Normalmente tardaba menos de cinco minutos en elegir qué ponerse, pero esta vez le llevó largo rato hasta encontrar el mejor conjunto. Botas bajas de cuero, pantalón ancho a cuadros y top negro con hombros descubiertos. «Espero que a Lu le guste» pensó. Ale no era una persona que supiera organizar citas increíbles con paciencia y esmero. Más bien, las cosas solían salir mejor cuando las improvisaba. No obstante, se esforzó al máximo por cuidar cada detalle. Lu era la persona más increíble con la que había estado. Era aún mejor de lo que podía soñar. Quería que esa noche fuera absolutamente perfecta.
La cita comenzaba en el faro de Moncloa para contemplar uno de los atardeceres más soberbios de la ciudad. Esa noche, Ale pensaba conquistar Madrid desde las alturas. Recordó entonces su conversación con Lu cuando fijaron el lugar de encuentro:
—Podríamos quedar aquí en El Refugio. ¿O qué tal en Vallecas? Ahí fue donde te recogí por primera vez en mi coche —dijo esta sonriendo al recordar ese momento. Acababa de conocer a Ale y, aun así, ya estaba dispuesta a hacer cualquier locura por ella.
—¿Encontrarnos en un sitio corriente? Ni hablar. Esta cita tiene que ser especial desde el minuto uno. Nos encontraremos en un lugar apartado al que no nos resulte tan sencillo llegar y que tenga muchas muchísimas plantas. Tendremos que pasar atascos y semáforos y, cuando nos demos cuenta, llegar a tiempo será una carrera contrarreloj. Todo eso aumentará aún más las ganas de vernos. Al llegar allí, estaremos deseosas de abrazarnos y nos buscaremos como locas entre la gente. Créeme, cuando por fin nos encontremos entre la multitud, será aún mejor que en esas pelis románticas…
A través de un ascensor de cristal, Ale ascendió noventa y dos metros de altura y llegó al impresionante mirador en forma de media luna desde el que se observaba toda la ciudad. Lu aún no había llegado, así que se sentó a esperarla al filo de un escalón. Intentó pensar en algo romántico que decirle, pero sabía que, en cuanto la viera, se pondría tan nerviosa que no le saldrían las palabras. Pasaron veinte minutos. «Seguramente le haya pillado mucho tráfico» pensó. Pasaron veinte minutos más y decidió llamarla, pero su teléfono estaba apagado. Ale empezó a preocuparse. «Esto ha sido una mala idea. Debería haber ido a buscarla» se dijo. Llevaba casi una hora y media esperando. Los turistas estaban empezando a marcharse. El faro cerraría dentro de poco. Desilusionada, decidió marcharse. No sabía qué le había pasado a Lu, pero era inútil seguir esperándola. Iba a irse cuando, sentada en el otro extremo del gran escalón, escribiendo en una pequeña libreta color violeta que ella misma le había regalado, encontró a Carmen. Esta sintió su mirada y, al girarse, sus labios dibujaron una maravillosa sonrisa.
—Me alegra verte escribiendo —dijo Ale.
—No podría dejar de hacerlo. Escribo cada día —contestó sonriendo.
—¿Y ahora? ¿En qué estás trabajando? —se interesó.
—Bueno… Es un relato corto. Trata de dos desconocidos que se encuentran en el mirador del Empire State Building y, aunque aún no lo saben, están destinados a estar juntos… —Ale se fijó en cómo le brillaron los ojos.
—Ahora entiendo por qué has venido aquí…
—Sí… Este mirador es lo más parecido al del Empire aquí en Madrid — contestó—. A propósito, no sabía que te gustaba este sitio, al menos no tanto como para venir sola a visitarlo —dijo asombrada.
—En realidad, había quedado con alguien… —Por su tono, Carmen comprendió que se trataba de alguien especial y su expresión cambió de repente.
—¿Por eso has estado tan desaparecida últimamente? ¿Te estás viendo con un chico? —Ale se molestó al oír esas palabras.
—Para empezar, no soy yo la que ha estado desaparecida últimamente; y, ya que lo preguntas, no me estoy viendo con un chico, sino con una chica. Es mi novia y estoy enamorada de ella —contestó.
Carmen se quedó atónita. ¡¿Ale era bisexual?! No tenía ni idea, y algo le decía que ella tampoco hasta que conoció a esa chica. Debía de ser muy especial si había logrado conquistarla.
—¿Por qué no me lo habías dicho? Sabes de sobra que te hubiera apoyado —dijo entristecida.
—No lo sé… Al principio no estaba segura de lo que sentía y, luego… —suspiró. Tenía que serle sincera—. A decir verdad, después de lo que pasó en la fiesta de Cristian, perdí las ganas de contártelo…
—No lo entiendo. Eres mi mejor amiga. Puede que no hayamos estado muy bien últimamente, pero, ¿cómo puedes no contarme algo así? —dijo desilusionada.
Ale y ella habían discutido muchas veces y no por eso habían dejado de confiar la una en la otra. ¿Qué les había pasado? Esa discusión estaba poniendo en peligro su amistad y no estaban haciendo nada para arreglarlo. Se acabó. Carmen pensaba solucionar las cosas en ese mismo instante.
—Siento mucho lo que te dije en la fiesta. No iba en serio. No quería que te fueras. Solo te lo dije porque ese día necesitaba que me apoyaras más que nunca y no fue así… —se sinceró.
—Yo también lo siento, pero no podía apoyar lo que hiciste. Creo que cometiste un error y que lo sigues cometiendo. —Esas palabras enfadaron a Carmen. Ella se había tragado su orgullo con tal de arreglar las cosas, mientras que Ale seguía actuando exactamente igual.
—Si con cometer un error te refieres a vengarme de alguien que me hizo todo el daño que pudo, creo que te equivocas. Tenía que haberlo hecho mucho antes —dijo convencida.
—¿Y para vengarte necesitas hacer todo lo que estás haciendo?
—¿A qué te refieres?
—A que no solo humillaste a Lucía en la fiesta de Cristian, ¡prácticamente le has arrebatado todo lo que tenía! Sales con su exnovio. Sus antiguos amigos ahora son los tuyos. Te has vuelto la más hermosa del instituto. Todos los tíos te desean. Sacas las mejores notas. ¡¿Te das cuenta?! ¡Esta no eres tú! Sé que quieres a Cristian, pero todo lo demás lo haces para demostrarle a Lucía que eres mejor que ella. ¡Lo haces por venganza! —exclamó. Todo esto le dolía demasiado.
—No tienes ni idea de lo que dices…
—¡Claro que sí! ¡Tienes que darte cuenta! Siempre fuiste mejor que ella sin necesidad de competir. No importaba cuántos amigos tuvieras o los tíos que se fijaran en ti. Era tu personalidad lo que te hacía mejor, tus valores. —Esas palabras hicieron que Carmen estallara.
—¡Esos valores solo me han servido para que se aprovechen de mí! ¡He ayudado a personas que luego me han dado la espalda! ¡No tienes derecho a juzgarme! ¡Desde que me conociste me has dicho que tengo que endurecerme y, ahora que lo hago, te parece mal! ¡Estoy harta!
—Yo nunca me referí a esto… Te dije que te alejaras de Lucía, no que te volvieras como ella…
Eso enfadó a Carmen aún más. El hecho de que la comparase con Lucía le dolía horrores. No podía soportarlo.
—¡¿Sabes lo que creo?! ¡Que estás celosa! ¡Tú te quedaste sin amigos y ahora te molesta que yo me mueva por nuevos círculos! ¡No quieres ser la única inadaptada! ¡Pero, lo siento, me están ocurriendo cosas buenas y no pienso desaprovecharlas! ¡Si de verdad eres mi amiga, me apoyarás! —exclamó.
Ale se quedó inmóvil durante unos segundos. Su cerebro aún estaba procesando esas palabras. No podía creer que las hubiera oído de Carmen.
—Siento mucho que pienses eso de mí. No puedo apoyarte en esto —dijo conteniendo el llanto.
—En ese caso, creo que será mejor que dejemos de vernos…
Carmen cogió sus cosas y caminó hacia el ascensor de cristal dispuesta a marcharse. Ale creyó que no lo decía en serio, que, antes de montarse en ese ascensor, se daría cuenta de que su amistad era mucho más importante que su deseo de venganza; pero no fue así. Carmen se fue dejándola destrozada, y esta vez parecía no haber vuelta atrás.
El móvil de Ale sonó justo cuando las lágrimas se agolpaban en sus ojos. Si hubiera podido predecir lo que Chino estaba a punto de decirle, jamás habría asistido a esa cita con Lu.
—¡Ale, tienes que volver enseguida! ¡Los tipos que te atacaron han regresado! ¡Lu está muy grave!
Lu acababa de salir de casa para acudir a su cita con Ale. Llevaba todo el día esperando que llegara ese momento. Antes de abandonar las carreteras del barrio, decidió llamar a Oliver. No había visto a su perra, Naga, cuando volvió del bar de Tom esta tarde. Quería saber si estaba con él.
—Cuando yo me fui estaba tumbada detrás del sofá —contestó este—. ¿Crees que se habrá escapado?
—Eso no es propio de Naga. Ella nunca sale de casa. Creo que voy a llamar a Ale para cancelar la cita —dijo muy preocupada.
—¡No! Tú ve con Ale, yo la buscaré. No debe de haber ido muy lejos. Hazme un favor y disfruta de tu cita. ¿Me has oído?
—Está bien, pero me llamas en cuanto la encuentres, ¿de acuerdo? 
—Síííííí —contestó—. Y por cierto… Chino me ha contado lo de vuestros paseos por El Refugio —dijo cambiando su tono—. ¡¿Cómo se os ocurre hacer algo así?! ¡Nuestra sede es un lugar serio, no podéis…!
—¿Hola? ¿Oliver? —lo interrumpió—. Lo siento, no te oigo bien. La cobertura por esta carretera es malísima. ¡Adiós! —Y le colgó dejándolo malhumorado al otro lado de la línea.
Lu estalló de la risa. Le encantaba sacar de quicio a su responsable y maduro hermano. Puso la radio al máximo. Estaba sonando We are Young, una canción que siempre le recordaba a Ale. Cantándola a pleno pulmón dentro del coche se dio cuenta de lo afortunada que era. Tenía una cita esa misma noche con la chica de sus sueños. Su amor era correspondido. ¿Qué más se podía pedir? Estaba tan feliz que nada podría turbar esa felicidad. Entonces, la radio comenzó a tener interferencias por mala señal. «¡Ahora no! ¡Venía la mejor parte!» dijo desilusionada. «Bueno, supongo que será un viaje tranquilo hasta llegar a la autopista» pensó. Ese tramo de carretera era bastante solitario. Lu no había visto ningún otro coche desde hacía varios kilómetros. De repente, sintió algo en su pierna derecha y, al mirar hacia abajo, vio una enorme serpiente. Ese animal le daba pánico. Se asustó tanto que volcó el coche.
Al cabo de unos minutos, su mente empezó a percatarse de lo que había sucedido. Se había dado un golpe en la cabeza, pero podía moverse con normalidad. Las puertas habían quedado bloqueadas. Afortunadamente, su hermano le había enseñado el truco para salir de ese tipo de situaciones. Cogió una bujía que tenía guardada en el salpicadero y golpeó el cristal consiguiendo romperlo. Así logró salir. Sin embargo, cuando creía estar a salvo, vio a un tipo con una máscara gris justo enfrente de ella. Era tal y como Ale había descrito a quienes la atacaron la noche del apagón. Se preparó para enfrentarlo, pero, entonces, se dio cuenta de que había más tipos detrás de ella. Estaba acorralada.
—¡¿Quiénes sois vosotros?! ¡¿Qué queréis?! —exclamó aterrorizada.
—Queremos que le des un mensaje al tigre del Sur —dijo uno de ellos. Lu no fue capaz de reconocer su voz.
—¡Ni hablar! ¡No le daré a mi hermano nada que venga de vosotros!
Entonces, sacaron de un coche a la perra de Lu, Naga. Esta llevaba un collar eléctrico colocado en el cuello que le daba fuertes descargas electroestáticas haciendo que se retorciera.
—¡Naga! ¡Cómo os atrevéis a ponerle eso, miserables! ¡Le estáis haciendo daño! ¡Soltadla! —gritó furiosa.
—Seguirás nuestras órdenes al pie de la letra, de lo contrario, esto será solo el comienzo de lo que le haremos a tu perra —la amenazaron.
Lu apretó los puños de pura impotencia. Quiénes eran los cobardes que se escondían tras esas máscaras, capaces de torturar de esa manera a un animal. Se abalanzó sobre uno de ellos y le propinó un fuerte golpe. Sin embargo, este tenía los puños cubiertos con anillos de acero. La derribó antes de que pudiera quitarle la máscara. Desde el suelo, Lu oyó los aullidos de Naga. Habían aumentado la potencia de las descargas.
—Has cometido un grave error y tu perra lo pagará. Dadle máxima potencia —ordenó uno de ellos. Lu lanzó un grito de desesperación.
—¡No! ¡Por favor! ¡Haré lo que queréis! ¡Dejadla! —suplicó entre lágrimas.
Dos de ellos la pusieron de rodillas y la agarraron de ambos brazos, inmovilizándola. Entonces, cogieron una botella de cristal vidrioso y vaciaron su contenido en un cáliz. Inmediatamente después, vertieron en él una sustancia blanquecina. Acercaron a Lu el cáliz. Pensaban hacérselo beber.
—¡¿Qué es esto?! ¡Este no era el trato! ¡Dije que entregaría un mensaje! —gritó presa del pánico.
—Tú eres el mensaje…
Al oír esas palabras, Lu sintió que le faltaba el aire. Esos miserables iban a matarla. Forcejeó con todas sus fuerzas, gritó lo más alto que alcanzaba su voz; pero, por más que lo intentó, no logró liberarse. Por su rostro resbalaban lágrimas de puro terror. Estaba más asustada que en toda su vida. Los enmascarados comenzaron a recitar una especie de oración:
—Tésur será un nuevo comienzo. En Tésur no habrá muerte, en Tésur no habrá dolor. Tésur es nuestro pasado, presente y futuro. Someteos al legítimo rey, el que tiene todas las respuestas, el que puede ver bajo la niebla. Alabad a vuestro soberano. ¡Oh, señor de Tésur! En tu nombre cometemos este justo sacrificio.
Tras pronunciar esas palabras, le sujetaron la mandíbula para introducir el contenido del cáliz en su garganta. Lucrecia se resistió con todas sus fuerzas, pero ese líquido rojizo acabó entrando en su organismo y, en cuestión de minutos, haría efecto. Cuando la soltaron, no fue capaz de levantarse y correr. Era como si todos los músculos de su cuerpo hubieran quedado paralizados. Empezó a sufrir alucinaciones. Vio una serpiente rectando por el suelo muy cerca de ella. Quería apartarse, pero no podía. Esta subió por su espalda y rodeó su cuello con su piel fría y escamosa. Sentía que la estaba estrangulando. Cuando iba a quedarse sin aire, notó en su cuello el collar eléctrico que llevaba antes Naga. Sus atacantes se divertían dándole descargas mientras ella se retorcía de dolor. Veía esos terroríficos rostros grises sobre su cabeza como en su peor pesadilla. No pudo soportarlo más y quedó inconsciente tirada en aquella carretera.
Al regresar al Refugio tras buscar a Naga por todas partes, Oliver la encontró aullando frente a la puerta.
—¡Naga, por fin! ¿Dónde te habías metido? ¡Nos tenías a Lu y a mí muy preocupados! —dijo feliz de haberla encontrado. Entonces, vio unas extrañas quemaduras en su cuello—. ¿Qué es esto, amiga? ¿Qué te ha pasado? —Al tocarlas, Naga se abalanzó sobre él y le mordió la mano—. ¡Aaargh! —exclamó Oliver. No se esperaba algo así. Naga no era una perra violenta. Marcó el número de Lu para ponerla al tanto, pero no fue ella quien respondió. Oliver tiró el móvil al suelo y salió a toda velocidad. Él y los demás la encontraron tirada en el suelo del descampado, inconsciente. Quienes la habían dejado allí habían prendido fuego a los sofás del Sur y habían pintado las paredes con las mismas frases que dejaron en El Refugio. Oliver cogió a Lu entre sus brazos y lloró de la impotencia de no haber podido protegerla. «La doncella del cabello azabache se ha sacrificado por su animal guardián y ahora se debate entre la vida y la muerte» fueron las palabras del miserable que le cogió el teléfono. Oliver nunca olvidaría su voz. Se juró a sí mismo que lo encontraría. Desde ese momento, los tiempos de paz en el Sur habían terminado.
Ale llegó lo más pronto que pudo y quedó horrorizada ante semejante escenario de terror. Su cerebro recordó en un instante todo lo que había sucedido desde que comenzaron los ataques. Se dio cuenta entonces de que no estaban tratando con un enemigo corriente. Ni siquiera una víbora como Selene podía ser la responsable. Algo así solo podía venir de una mente cruel y desquiciada, la mente de un psicópata. Abrazó a Lucrecia con todas sus fuerzas sin poder contener el llanto.
—¿Ale? —logró decir. Sus labios dibujaron una sonrisa y, de repente, comenzó a llorar. Ale la abrazó contra su pecho.
—Tranquila, ya estás a salvo —le susurró.
Al tocarla, Ale notó que estaba muy débil. Sintió que le faltaba la respiración al darse cuenta de que esa noche casi la perdía. Oliver la arrancó de sus brazos para llevarla al hospital. Necesitaba urgentemente un médico. Se suponía que esa iba a ser una noche increíble para ambas. En ese momento, Ale se juró a sí misma que vengaría a Lu, así tuviera que llegar hasta las últimas consecuencias, así lo destruyera a todo y a sí misma en el intento. Lu ahora era lo más importante de su vida y estaba dispuesta a morir por ella. 





Veinticuatro
Estaba amaneciendo. Tras una eterna noche, la oscuridad se estaba disipando y, en breve, los primeros rayos de sol entrarían por las ventanas del Refugio venciendo todas las sombras. Ale había pasado toda la noche entre aquellos muros turnándose con los demás para hacer guardia. Después del último ataque que habían sufrido, no tenían ninguna duda de que esos miserables enmascarados, fueran quienes fueran, regresarían. Habían dejado de creer que el llamado «rey de Tésur» fuera solo un producto de la imaginación desbordada de Eric. Ese rey existía de verdad. Era alguien frío y calculador que tenía a todo un ejército de marionetas dispuesto a acatar todas sus órdenes, como si fuera un Dios. El deseo de Ale de encontrarlo a toda costa se había convertido en obsesión. Se pasaba el día buscando exhaustivamente cualquier indicio que la llevara hasta él. Habían sido muchos sus intentos de sacarle información a Eric. Sin embargo, en el último de ellos, aprovechando que todos los demás estaban entrenando, le hizo entender que su paciencia había llegado a su fin.
Abrió la puerta de un portazo. Para su sorpresa, Eric no estaba atado en la silla. Este había conseguido liberarse y la esperaba pegado a la pared para darle un buen golpe. Ale lo esquivó. Acto seguido, le propinó un buen puñetazo en el estómago y empujó su cabeza contra la pared haciendo que se tambaleara, cosa que aprovechó para tumbarlo definitivamente en el suelo y atarlo de pies y manos.
—No te servirá de nada golpearme —dijo encogiéndose por el dolor—. Así me mates, no pienso faltar a mi juramento con el rey. Él me recompensará por mi sacrificio y vosotros seréis castigados. —Ale lo miró fijamente a los ojos y, con una crueldad que nunca ante había mostrado, dijo:
—Yo no voy a golpearte, voy a hacerte algo mucho peor. Primero me aseguraré de que no te llegue ni una pizca de comida, luego te ataré al techo por las manos y, finalmente, te quitaré el agua, el último sustento de la vida. Ahora veremos qué vale más: tu lealtad al señor de Tésur o tu propia vida.
Tras decir esas palabras, fue directa hacia la puerta, pero la voz de Eric la hizo pararse en seco.
—Aún crees que puedes detenerlo, pero no es así. Lo que está por pasar es mucho más grande de lo que te imaginas. El cambio ya se ha iniciado y un nuevo futuro aguarda a los dos reinos enemigos. Todos acabarán sometiéndose ante el señor de Tésur y, quienes no lo hagan, sufrirán las consecuencias.
Ale se volvió hacia él y lo agarró del cuello.
—El Sur no se someterá ante nadie. Encontraremos a tu rey y lo expulsaremos para siempre de su trono. Él y sus marionetas desearán no haber nacido —dijo con auténtica furia en la mirada.
Cerró finalmente la puerta, dejando a Eric atado en el suelo sin agua y sin comida. Pensaba cumplir todas sus amenazas con tal de hacerlo hablar. Las personas que amaba estaban en peligro y haría lo que fuera necesario para protegerlas.
Estrella recibió a Ale con tanta amabilidad como siempre. Según le explicó, Lucrecia decía sentirse mucho mejor, incluso quería ir esa misma mañana a entrenar; pero ella no se lo permitió.
—El doctor dijo que reposara algunos días. Aún es pronto para que regrese y, para ser sincera, preferiría que no lo hiciera… —Ale percibió el miedo de su voz. Estrella temía por sus hijos más que nunca. Ese sentimiento la acompañaba de día y de noche, lo que se apreciaba en las ojeras de sus ojos. Ale no supo qué decir para tranquilizarla. Entonces, se oyó una voz desde la habitación cercana al baño.
—Es mi madre. Tengo que darle sus medicinas, ¿me disculpas un momento?
—Por supuesto —contestó.
—Lucrecia está en su habitación. Se alegrará de verte —dijo esforzándose por sonreír. 
Antes de ir con Lu, Ale se fijó por casualidad en el ordenador de Estrella. Había dejado una pestaña abierta. «No puede ser» pensó. Estrella estaba buscando viviendas en otra parte de la ciudad, lo que significaba que quería marcharse del barrio. Entendía que estuviera asustada, pero, para Oliver y Lu, el barrio era todo su mundo. Jamás estarían dispuestos a dejar a la banda y mucho menos ahora con todo lo que estaba sucediendo. Ale empezó a temer que Estrella no fuera la única madre que estaba pensando en sacar a sus hijos de allí, aunque tuvieran que buscar el dinero de donde fuera. Esos miserables enmascarados y su maléfico rey habían conseguido sembrar el pánico en el Sur y eso los hacía aún más vulnerables. No era el momento de dejarse dominar por el miedo. Si querían enfrentar esta amenaza, tenían que mostrar fortaleza. Ale necesitaba hablar con Lu de los planes de su madre, pero, cuando entró en su habitación, no había rastro de ella. La ventana estaba abierta de par en par. Su mente se abrió a una teoría, pero esta era demasiado descabellada. «No creo que esté tan loca como para bajar desde un tercer piso» se dijo. Salió corriendo sin siquiera despedirse. Tenía que encontrar a Lu antes de que cometiera alguna locura.
De todos los sitios a los que Lu podría haber ido a entrenar, Ale jamás se hubiera imaginado que estaría en la misma carretera donde, hacía tan solo tres días, vivió la peor experiencia de su vida. Los dos coches se encontraron de frente. En cuanto Lu la vio, dio un giro de volante y siguió en dirección contraria. Ale hizo sonar el claxon varias veces para que parara, pero esta la ignoró. «Qué diablos está haciendo. Este sitio es demasiado peligroso para entrenar» dijo Ale para sí. Iban a doscientos por hora por una carretera convencional con curvas muy cerradas. Vinieron varios vehículos en sentido contrario y tuvieron que esquivarlos casi sin margen de tiempo. Un segundo más y habrían colisionado. Ale no entendía qué pretendía Lucrecia. En breve llegarían a la salida con la autopista. Tenía que disminuir la velocidad en ese instante, pero, en lugar de eso, entró reventando el medidor de velocidad. Ale golpeó con fuerza el volante de pura rabia. Seguirla era un suicidio, pero tenía que hacerlo. Se vieron en medio de una marea de cláxones. Nunca habían estado tan cerca del desastre como cuando un camión cisterna estuvo a centímetros de estrellarse contra ellas. Con el corazón a la velocidad de la luz, tomaron la primera salida y se metieron por un camino de tierra sin saber adónde se dirigían. Lucrecia paró el coche en un lugar apartado debajo de un puente de carretera.
—¡¿En qué estabas pensando?! ¡Podríamos habernos matado! —gritó Ale aún temblando.
—Solo lo he hecho porque pensaba que no me seguirías… —contestó.
—¡¿Cómo no iba a seguirte?! ¡¿Acaso creías que te dejaría sola cuando cometes la mayor estupidez de tu vida?! —le reprochó.
—¡No necesito que me protejas! ¡Desde que esos miserables me drogaron todos os habéis empeñado en hacerlo! ¡Oliver no se separa de mí! ¡Mi madre cree que no puedo hacer nada sola! ¡Y a ti se te ha metido la estúpida idea en la cabeza de que tienes que atrapar a quien me hizo esto, pero no es así, yo tengo que hacerlo! —exclamó llena de ira.
—Nosotros solo nos preocupamos por ti. ¿Acaso sabes lo que sentimos cuando te vimos tirada en el suelo inconsciente? ¿Acaso sabes lo que sentí? Por un momento pensé que te morías y deseé morirme yo también. No puedo soportar la idea de perderte —dijo con un nudo en la garganta.
—¡Pero yo no quiero que os preocupéis por mí! ¡¿Piensas que yo no siento lo mismo cuando alguno de vosotros se pone en peligro?! ¡Claro que sí y no por eso os trato como si no pudierais defenderos!
—Lu, no se trata de eso. Yo…
—¡¿Sabes por qué he venido a esta carretera?! —la interrumpió—. ¡La droga ha desaparecido de mi organismo, pero cada vez que cierro los ojos veo esas horribles máscaras grises! ¡Me es imposible sacarlas de mi cabeza! ¡Esa noche sentí más impotencia que en toda mi vida! ¡No quiero volver a sentirme vulnerable! ¡La próxima vez que vea a esos desgraciados estaré preparada! —gritó dejando salir todo lo que sentía. Su rabia era tan grande que golpeó varias veces el capó del coche hasta vaciarse y, luego, no fue capaz de sostener el peso de su cuerpo y se sentó en el suelo rompiendo a llorar. Ale la abrazó.
—Siento haberte hecho sentir así. A partir de ahora, te apoyaré decidas lo que decidas —dijo mirándola a los ojos.
—No quiero que nadie me trate como si fuera frágil e indefensa. Voy a volver a las carreras esta misma noche y vigilaré las calles del barrio al igual que vosotros —contestó.
—¿Y si vuelves a encontrarte con esos enmascarados? Intentaron matarte, Lu… —dijo muy preocupada.
—Pues ojalá vuelva a encontrármelos porque esta vez no me pillarán por sorpresa…
Ale vio en su mirada un inmenso odio mezclado con un enorme deseo de venganza. Lu detestaba a esos miserables tanto como les temía. Habían dejado una gran marca en ella y la única forma de superar lo que pasó era verlos derrotados suplicándole piedad. No obstante, Ale temía que ese gigantesco afán le nublara la vista y la hiciera dar un paso en falso. 
En los últimos enfrentamientos del torneo, La Fábrica era como un volcán activo que amenazaba con entrar en erupción de un momento a otro. El magma llevaba semanas agitándose. Se habían despertado viejos rencores y la desconfianza era un cuchillo afilado apuntando al pecho. Ale estaba atenta a cada movimiento de la élite del Norte. Hasta ahora, no habían encontrado ningún indicio de que Marcos y los suyos estuvieran relacionados con los ataques. Oliver y los otros estaban casi seguros de que ese monstruo de ojos grises era quien movía los hilos. No obstante, Ale no lo creía así. Había estudiado a Marcos lo suficiente como para saber que se movía por tres patrones claros: el dinero, las ansias de poder y el miedo como método para conseguirlo. Era una bestia cruel capaz de asesinar a sangre fría que usaba su brutalidad para intimidar a los demás. Eso era lo que lo había llevado a convertirse en líder del Norte. Sin embargo, no era una mente retorcida y psicopática capaz de crear un auténtico círculo de espanto y pesadilla. Ale había convivido con un psicópata durante tres horribles años. Su sola presencia te transmitía una frialdad estremecedora. Esta solo había experimentado una sensación así con una persona en La Fábrica, aquella que pasaba desapercibida y se ocultaba tras la puerta cerrada de una habitación junto a la zona Norte a donde muchos acudían para que les desvelara los misterios del futuro, Dorian.
Acababa de comenzar una carrera de uno contra uno. Chino era el conductor del Sur y se enfrentaba a Logan. Ahora que estaban en igualdad de condiciones, Chino demostraría que el Norte no podía vencer sin valerse de trucos sucios. Este golpeó el coche de Logan en una curva crítica haciendo que perdiera la dirección. Así se puso en cabeza. Por fin su coche volvía a obedecer todas sus órdenes. Podía realizar las más complejas maniobras con la certeza de que no lo traicionaría. Toda la ira e impotencia que había acumulado en combates anteriores lo impulsaban ahora cual óxido nitroso. Con una aplastante victoria, demostró que había vuelto a la carga.
Ale lo abrazó en cuanto se bajó del coche. Esta había sido sin duda su mejor carrera en el torneo.
—¡Dios, Chino! ¡Has arrasado! ¡Así se hace! —exclamó llena de orgullo y alegría.
—Por fin hemos vuelto, Ale. Es hora de demostrar que la carretera es nuestra —dijo mirándola fijamente y le tendió la mano. Esta se la estrechó.
—A por todas —contestó decidida.
La victoria de Chino fue un subidón para el Sur. Todos estaban deseando arrancar motores para recuperar el puesto que les pertenecía. En medio de esa explosión de júbilo, Ale se dio cuenta de que no había visto a África en toda la noche. Esta siempre estaba con el resto de chicas de su banda y, cuando alguien del Sur vencía, solía venir a felicitarlos pese a los reproches de muchas. Sin embargo, no estaba por ninguna parte. Ale llamó la atención de Esther con un golpecito en el hombro.
—¿Has visto a África? No consigo encontrarla —dijo con preocupación en la voz.
—Ahora que lo dices, no la he visto. Qué raro… —respondió.
—Así es…
Ale se separó de los demás mientras estaban distraídos y fue a buscarla. Tras comprobar que no estaba en la zona Norte, fue a la parte trasera de La Fábrica y se sorprendió al oír las voces de Dorian y Marcos. Parecían estar en medio de una discusión.
—¡Me aseguraste que funcionaría! ¡¿Cómo piensas arreglarlo ahora?! —exclamó Marcos furioso.
—Tranquilo, te prometí que lo tendrías y lo tendrás. El nuevo plan no tiene margen de error —aseguró.
—¡Eso espero! ¡No estoy dispuesto a fallar otra vez! ¡El Sur tiene que caer de una vez por todas!
Ale estaba escondida oyendo toda la conversación. De repente, alguien se le acercó por la espalda y la cogió del cuello.
—¿Te gusta meterte donde no te llaman, eh, zorra? —Era la voz de Olivia. Esa loca novia de Marcos iba a asfixiarla. Ale le estrujó los ojos para conseguir que la soltarla. Sus pulmones volvieron a llenarse de aire. Olivia sacó unas tijeras del bolsillo de su pantalón.
—Será mejor que dejes eso —le advirtió Ale.
—Es lo que uso con las zorras que le entran a mi novio. Unas cuantas cicatrices y Marcos deja de fijarse en ellas…
—¡Estás completamente loca!
Olivia se abalanzó sobre ella. Ale consiguió esquivarla, pero esta la agarró del pelo y la arañó con sus afiladas uñas.
—¡Aaargh! ¡Hija de puta! —Ale la golpeó lo más fuerte que pudo y la empujó contra un coche. Apretó su mano hasta que consiguió que soltara las tijeras y les dio una patada para alejarlas. Olivia le propinó un potente golpe y la tiró al suelo montándose encima de ella; pero Ale consiguió liberarse y la bloqueó completamente agarrándola de ambos brazos.
—¡Joder, puta loca! ¡Yo no quiero nada con tu novio! ¡Me da asco y tú también! ¡Métetelo en la cabeza! —gritó llena de rabia y se marchó dejando a Olivia en el suelo.
Al volver con los demás, Ale se encontró con que Oliver y Lucrecia habían empezado una fuerte discusión. Este no quería que participara en la siguiente carrera, pero Lu no estaba dispuesta a que le dijera qué hacer.
—¡Aún no estás lista para volver a correr! ¡No sabes cómo puede reaccionar tu cuerpo! —exclamó Oliver indignado.
—¡Claro que estoy lista y lo pienso hacer! ¡Por muy líder que seas, esta carrera es mía! —contestó Lu negándose a obedecer.
En medio de ese alboroto, Chino se fijó en Ale y quedó horrorizado al ver sus heridas.
—¡Ale, ¿qué te ha pasado?! ¡¿Quién te ha hecho esto?! —exclamó llamando la atención de todos.
—¡No me digas que ha sido Marcos! ¡Si ese miserable te ha tocado…! —dijo Nico dispuesto a ir a por él.
—Te equivocas. Solo una tía puede haberle hecho esos arañazos —dedujo Idara.
—Me he peleado con Olivia —aclaró Ale.
—¡¿Qué?! ¡¿Esa loca celosa se ha atrevido a ponerte una mano encima?! ¡Se va a arrepentir! —dijo furiosa Esther.
—¡No! Los problemas con ella han terminado. No volverá a buscarme.
—Te lo advierto, Ale. Olivia es una zorra rencorosa. Para ella no ha terminado —le dijo seriamente Esther.
—Nadie hará nada. Esto es asunto mío y os pido que lo respetéis, ¿de acuerdo? —Todos asintieron.
Ale se dirigió hacia Oliver y Lu. Estaban tan concentrados en su discusión que no se habían dado cuenta de lo que había pasado.
—¡Muy bien! ¡Ya que no entras en razón, no me dejas otra salida! ¡Esta noche comienza la última fase del torneo y necesitas a alguien para El Gran Desafío! ¡Les prohibiré a todos que te acompañen! —dijo Oliver como última palabra.
—¡No puedes hacer eso! —le reprochó Lu enfurecida.
—¡Claro que lo haré, por tu seguridad y la de todos! ¡Jamás te hubiera prohibido participar si las circunstancias fueran distintas, pero no voy a sufrir otra vez el miedo de perderte! —dijo con un nudo en la garganta.
—¡Conseguiré a quien necesito!
—Lo siento, Lucrecia, nadie irá contigo esta noche —zanjó.
—Yo sí.
Ambos miraron atónitos a Ale al oírla pronunciar esas palabras. Lu fue enseguida hacia ella alarmada por los arañazos de su cara, pero enseguida le dijo que todo estaba bien. 
—Debí haber imaginado que te opondrías a mi decisión. De todo el Sur eres a quien más le gusta llevarme la contraria —dijo Oliver decepcionado.
—En absoluto, creo que estás haciendo lo que cualquier hermano haría, pero Lu necesita hacer esto y le prometí que la apoyaría.
—¿Sabes que esta no es como las otras veces en las que me has desafiado, verdad? Se trata de mi hermana —dijo mirándola fijamente a los ojos.
—Lo sé, y por eso aceptaré tus consecuencias, pero la amo y esta noche he de apoyarla me lleve adonde me lleve.
—¿Esa es tu decisión final?
—Sí…
El Gran Desafío era una prueba que se celebraba en la última fase del torneo y que servía de colofón para toda una serie de osadas carreras en las que los participantes habían puesto al límite sus capacidades al volante. El derecho de elegir cuál sería dicha prueba era otorgado a la banda que, hasta ese punto, hubiera acumulado mayor número de victorias. Por lo tanto, Marcos habría de decidir de qué temeraria manera los competidores deberían jugarse la vida. Este se subió encima de un coche y les mostró a todos unas cuerdas provocando una oleada de gritos y vítores. A Oliver se le heló la sangre. Si Lucrecia llevaba a cabo ese desafío, puede que fuera el fin para Ale.
—Sé que quieres apoyarme, pero no puedo dejar que hagas esto solo por mí —le dijo en cuanto vio cuál era la prueba.
—Lu, no tengo miedo. Confío en ti con la vida si es necesario. Conduce como sabes y no temas —contestó con una sonrisa y la besó allí mismo.
Ale se tumbó sobre el capó del coche y un chico del Norte procedió a atarla al vehículo.
—¡Eh, tú, suéltala! —le dijo Chino quitándole las cuerdas de las manos.
—Chino, voy a hacer esto. No intentes detenerme —le advirtió Ale.
—No iba a intentarlo. Si vas a hacer esto, yo seré quien te ate. No confío en nadie más. —Ale lo abrazó agradecida.
El rugido de un motor hizo que todo el mundo se apartara para dejar paso al piloto del Norte, César. Cuando Ale vio quien iba atada a su capó, sintió ganas de amarrarlo con esas mismas cuerdas y tumbarlo a golpes.
—¡África! —gritó. Pero esta estaba tan asustada que no podía mirar—. Tengo que bajarla de ahí —se dijo. Llamó a gritos a Chino para que la soltara, pero no la oyó. El sonido metálico de la llamada era demasiado potente. Forcejeando, consiguió aflojar la cuerda que sostenía su brazo izquierdo. Sin embargo, antes de que pudiera terminar de soltarse, hicieron sonar la bocina de salida.
Los coches partieron a toda velocidad dando inicio a la carrera más legendaria del torneo. Ale se ciñó al capó lo máximo que pudo para no salir despedida. Habían sobrepasado los doscientos kilómetros por hora en la primera recta. Su cuerpo recibía potentes ráfagas de viento y el motor rugía como nunca debajo de ese esqueleto de acero. Al tomar la primera curva a toda velocidad, a Ale le pareció que iba a salir despedida del capó, pero las cuerdas frenaron el impulso. Sintió una descarga de adrenalina recorriendo todo su cuerpo. Al girar en el siguiente cruce, África lanzó un grito. Ale se fijó en ella, estaba atemorizada. César trató de asustarla aún más golpeando el coche de Lu, lo que obligó a esta a dar un volantazo.
—¡César, eres un miserable! ¡Déjala o haré que te arrepientas! —gritó Ale impotente. César había obligado a África a ir atada a su coche. Solo por eso, merecía lo peor. Este volvió a pegarse al Audi de Lu. Habían entrado en un estrechamiento que no les permitía separarse. Entonces, César sacó el brazo por la ventana y cortó la cuerda que sujetaba la mano derecha de Ale.
—¡No! —gritó Lucrecia, quien impactó contra él para que chocara con una farola y ganó cierta ventaja—. ¡Ale, sujétate, voy a tomar un atajo! —gritó cambiando rápidamente la dirección del coche. César no era el único que sabía jugar sucio. Avanzó a toda velocidad por un callejón; pero, al final de este, divisaron un tabique de madera que les cerraba el paso.
—¡Sigue, Lu! ¡Tienes que derribarlo! —gritó Ale. Lucrecia sabía que era una locura, pero si no lo derribaba, César vencería—. ¡Hazlo! ¡César no puede ganar! —Lu se encontraba entre la espada y la pared—. ¡Hazlo! —gritó Ale. Lu reventó ese tabique. César acababa de entrar en esa carretera, pero ya no podía alcanzarlas. Cruzaron la línea de meta.
—¡Habéis hecho trampas! ¡No podéis tomar otra ruta! —les reprochó Logan en cuanto se bajaron del coche
—¡Él hizo trampas primero cortando la cuerda de Ale! ¡Nos ha puesto en peligro a las dos! —exclamó Lucrecia en defensa de ambas.
—¡Yo no he cortado ninguna cuerda! ¡Esta zorra está acusándome para justificar que hiciera trampas! —mintió descaradamente.
—¡¿Qué la has llamado, imbécil?! —dijo Ale encarándose con él, pero Marcos se interpuso entre ellos.
—No tienes forma de demostrar que lo que dice tu novia es cierto. Me temo que vuestra victoria no es válida —dijo a sangre fría.
—No necesitamos demostrarlo —intervino Oliver—. César hizo trampas primero. Si tienes algo que objetar, súbete en tu coche y seamos tú y yo quienes resolvamos el final de esta carrera —lo desafió.
—No será necesario. Tómatelo como un gesto de cortesía. Ni aun cediéndoos esta victoria seréis capaces de ganar el torneo —dijo mostrando su asquerosa sonrisa—. Vamos —ordenó a César. No obstante, Chino cogió a este de la camiseta.
—Tienes suerte de que no te parta la cara aquí mismo. La próxima vez que te metas con mis amigas no me contendré —lo amenazó. César iba a golpearlo en un ataque de ira, pero Marcos lo frenó y regresaron a la zona Norte.
Pese a lo cerca que había estado de sufrir daños, Ale estaba sorprendentemente ilesa. En comparación con lo que habría podido pasar, unos rasguños debido al roce de la madera eran algo insignificante. Se separó de sus amigos y fue corriendo a ayudar a las chicas del Norte a desatar a África. Esta estaba aún muy nerviosa y asustada.
—¡Eh, aléjate de ella, estúpida! —dijo Emma en cuanto la vio.
—No te atrevas a decirme que me aleje —contestó furiosa. Idara, Esther y Lu la rodearon.
—Si das un paso más, te dejaremos unos bonitos tatuajes en el cuerpo —la amenazó Esther cogiendo una barra de metal.
Ale abrazó a África en cuanto se bajó del capó. Afortunadamente, estaba sana y salva. Sin embargo, observó en ella una mueca de dolor al abrazarla.
—¿Qué te pasa en el costado? —dijo al verla encogerse.
—Nada, me he dado un golpe durante la carrera… —disimuló, pero Ale le levantó la camiseta y vio sus múltiples cardenales.
—¿Quién te ha hecho esto? ¿Ha sido César? —Asintió. Ale fue a por él, pero África la detuvo.
—Esto me ha pasado por plantarle cara, pero está bien. Prefiero soportar sus golpes a dejar que me humille. Si no fuera por ti, jamás habría encontrado el valor para defenderme. Ojalá todas las chicas del Norte lo hicieran…
—¡África, tú no tienes que soportar nada! ¡Ese desgraciado se arrepentirá de lo que te ha hecho!
—Tranquila, nunca volverá a ponerme una mano encima. He decidido irme del Norte. Quiero empezar una nueva vida lejos de tipos como César, pero antes hay algo que tienes que saber… —dijo bajando el tono de su voz—. Ya no me importa si descubren que te he dicho esto. Mañana ya no estaré aquí. Escucha, Marcos y los suyos no solo han estado haciendo trampas en las carreras, sino también en los combates. Han adquirido una droga que los convierte en auténticos animales. Así es como Camden venció a Nacho… —Ale se quedó atónita al oír tal declaración.
—¿Cómo han conseguido una droga así? —dijo desconcertada.
—No lo sé. Sus negocios están creciendo por momentos y son cada vez más poderosos, pero hay algo más. Han puesto sus ojos en el Sur. Quieren conseguir algo y no se trata precisamente de ganar el torneo… Detrás de todo esto hay algo muy sucio…
De repente, África cambió de conversación de forma totalmente extraña. Ale no entendía qué estaba haciendo. Le dijo que tenía que irse y, al abrazarla, le susurró:
—Detrás de ti. —Cuando se hubo marchado, Ale se giró y, a unos metros de ella, camuflado entre la multitud, encontró a Dorian. Este tenía la mirada clavada en ella y su semblante no reflejaba ninguna emoción. Mirarlo a los ojos era como mirar al vacío. Ale sintió un escalofrío por todo el cuerpo. No podía explicarlo, pero algo le decía que dentro de Dorian habitaba un terrible psicópata.
A diez kilómetros del Sur, en un camino prácticamente desaparecido de los mapas de Madrid, se hallaba el orfanato Virgen de la Caridad, donde Idara tenía una entrevista de trabajo. Hacía meses que presentó su currículum para el puesto de coordinadora de juegos y no fue hasta hace dos días cuando recibió la citación. Le había pedido a Ale que la acompañara. Se sentía más tranquila teniendo una amiga al lado.
—Gracias por venir conmigo. No sabía a quién pedírselo tal y como están las cosas… Supongo que no es el mejor momento para que piense en un trabajo… —dijo en cuanto llegaron al orfanato.
—Tonterías. Esta es una gran oportunidad para ti. No puedes desperdiciarla —contestó Ale. Idara le sonrió y entraron juntas al edificio.
La hermana Gracia les dio la bienvenida e, inmediatamente, las condujo a una amplia sala de paredes blancas llena de tablones con llamativos dibujos colgados con chinchetas. A través de una ventana, se veía a los niños jugando en el patio.
—Creo que disfrutará trabajando aquí, señorita —dijo dirigiéndose a Idara—. Nuestros niños son muy simpáticos y educados. No le darán problemas. —Idara le contestó con una sonrisa. La hermana le comunicó que ya podía pasar al despacho de la madre superiora para su entrevista.
—Supongo que no tardaré mucho… —le dijo a Ale.
—No te preocupes. Suerte, lo harás genial. —Sonrió.
Ale aprovechó para explorar un poco el orfanato. Las monjas parecían muy agradables y los niños eran aparentemente felices. Sin embargo, Ale siempre tuvo cierto recelo de los orfanatos. La vida en ellos parecía estar llena de compañerismo y unión; pero, en realidad, la soledad siempre estaba presente entre sus muros. Los niños se volvían autosuficientes y educados, pero las personas aprendemos a querer a partir del amor que nos han dado y, en un orfanato, es difícil recibir todo el cariño que necesitamos. Entonces, una pequeña niña de cabello rubio se acercó a Ale.
—¿Te gusta? —dijo mostrándole una simpática muñeca de trapo con un trajecito cosido.
—Es muy bonita, pero, ¿sabes qué me gusta más? —contestó sonriendo.
Al cabo de unos minutos, Ale estaba bajando una rampla del orfanato montada en un patinete con aquella chica. Esta se reía con una risa sonora. Tras repetir unas cuantas veces, la pequeña quiso ir a buscar a sus amigas para que montaran también.
—Genial, aquí te espero —le dijo Ale con ternura.
Cuando se dio cuenta, había llegado a un pasillo con las paredes cubiertas de vitrinas con fotos de los niños que habían pasado por el orfanato. Eran muchísimos. En una de las fotos, distinguió un rostro conocido.
—No puede ser. Es Marcos —dijo casi sin creerlo.
—Ese chico y su hermano pasaron muchos años en nuestro orfanato —contestó una voz al final del pasillo. Era la hermana Gracia.
—¿Marcos y Dorian son huérfanos? —preguntó muy asombrada.
—Así es. Su madre los abandonó cuando eran muy pequeños y su padre tuvo que hacerse cargo de ellos, pero, a los pocos años, murió de cáncer. Esos chicos sufrieron mucho antes de llegar a nuestro hospicio… —dijo con tono compasivo.
—Jamás lo hubiera imaginado…
—Tú los conoces, ¿verdad? ¿Qué ha sido de ellos? Apuesto a que se han convertido en grandes personas tal y como les inculcamos y que siguen el camino de Dios. —Ale vio la ilusión en sus ojos.
—Así es… —mintió para no decepcionarla.
—No tenía duda de ello. Esos chicos siempre tuvieron gran corazón. Marcos era bastante travieso y solía meterse en líos con sus compañeros, pero siempre nos ayudaba en todas las tareas y era muy cariñoso. —Estaba claro que el Marcos que Ale conocía era totalmente distinto…—. Su hermano, en cambio, jamás tuvo problemas con ningún niño. Le gustaba estar solo y se entretenía con juegos que él mismo inventaba. Creo que aún conservamos uno de ellos… —Ese dato captó el interés de Ale.
—¿Podría ver ese juego? Dorian y yo somos amigos. Me haría ilusión ver qué le gustaba cuando era pequeño…
—Por supuesto. Acompáñame —contestó.
La hermana Gracia la llevó hasta el desván del edificio, un lugar muy amplio donde reinaba el polvo y cuya pared derecha estaba repleta de estanterías ordenadas por fechas. Del fondo de una de ellas, cogió una caja de madera marcada con la inscripción «2007».
—Tengo que volver con los niños. Cuando termines, colócala en la estantería, por favor —le pidió amablemente.
—Por supuesto —contestó Ale.
La caja parecía tallada a mano. Probablemente, una de las actividades de entonces para los niños del orfanato fueran los talleres de carpintería. Ale no se demoró más en abrirla. De su interior, sacó un tablero, dos dados de ocho caras, una serie de cartas y algunas miniaturas hechas con alambre y plastilina. «¿Qué es todo esto?» se dijo. El tablero estaba dividido en dos zonas que parecían pertenecer a dos reinos cuyos nombres estaban borrosos. En cada cual había un castillo dibujado, además de murallas, lagos, cuevas y más elementos que componían un antiguo paisaje medieval. Las cartas parecían tener relación con las pequeñas estatuillas. «El arquero», «el nigromante», «el guerrero…». Esos debían de ser los personajes. La última carta era exactamente la misma que encontraron en el coche de Eric. Contenía el nombre «paladín». Aquellos elementos empezaron a cobrar sentido para Ale. No estaba ante un juego de mesa corriente. Cuando era niña, en uno de los colegios en los que estudió en Barcelona, celebraban jornadas de juegos de mesa, en las cuales, los alumnos podían llevar a la escuela sus juegos favoritos. En una de esas jornadas, un chico de su clase llevó un extraño juego que nadie logró entender. Este no tenía unas reglas claras, un final claro, ni lo más importante, un ganador. Por el contrario, cada jugador representaba un papel y tenía que enfrentarse a desafíos que el denominado «máster de juego» proponía conforme iban avanzando. La mayoría de los niños lo ignoraron al instante. Sin embargo, Ale se fijó en cómo su propietario se preparaba para una partida. En una pequeña libreta, inventaba una historia como si de un cuento se tratara. Creaba espacios fantásticos y dotaba a los personajes de cualidades únicas que los distinguían de los demás. Aquellos personajes tenían una misión asignada y, para cumplirla, debían superar una serie de pruebas valiéndose de sus propias habilidades y de la suerte que los dados les otorgasen. Ale pasó el resto de la jornada hablando con ese chico, oyendo sus historias y conociendo a los personajes que él mismo había creado. Ese día descubrió un tipo diferente y asombroso de juego, el juego de rol.
El contenido de aquella caja le otorgó a Ale la luz que necesitaba. Los enmascarados que acechaban el barrio cuando llegaba la noche y el mismo Eric eran los personajes de un juego que Dorian minuciosamente había creado. Esta rebuscó desesperadamente en la estantería buscando cualquier cosa que le aportara más información. Encontró una caja con la misma fecha (2007), pero su único contenido eran libros religiosos. Ale los sacó para mirar en el fondo de la caja. Tenía que haber algo más, algo que le ayudara a entender mejor el juego. Por accidente, rompió la portada de uno de ellos. «¡Mierda!» exclamó nerviosa. Pero, entonces, se dio cuenta de que aquella no era la portada auténtica de esos libros. Las páginas de estos habían sido separadas y pegadas en portadas falsas de libros cristianos. «Esto es increíble» se dijo. Esas hojas pertenecían a obras como El coleccionista de John Fowles, El guardián entre el centeno de J. D. Salinger, La niebla de Stephen King e, incluso, El silencio de los corderos de Thomas Harris. Las mismas debían de estar vetadas en el orfanato y Dorian les había puesto portadas falsas para evitar que las monjas se las arrebataran. Ale ya no tenía ninguna duda. Dorian era un psicópata que había creado un juego de terror y pesadilla probablemente inspirándose en las espeluznantes historias que había leído. Este había llevado el juego a la vida real y, desgraciadamente, el Sur era su tablero. Entonces, Ale oyó la voz de la hermana Gracia desde la escalera. Rápidamente, guardó todo en las cajas y se dispuso a colocarlas en la estantería cuando, caído al fondo de esta, encontró un pequeño cuaderno en cuya portada se leía: «la noche de la niebla». Se lo guardó debajo de la camiseta justo antes de que la hermana Gracia entrara en el desván.
—Tu amiga ha salido de la entrevista. ¿Has terminado aquí?
—Sí. He colocado todo donde estaba. Dorian ya tenía una imaginación desbordante cuando era pequeño… —contestó manteniendo la compostura y regresaron con Idara.
Sin más dilación, pusieron rumbo al Sur. Idara estaba rebosante de felicidad por haber conseguido el puesto y le contó a Ale cada detalle de la entrevista. Esta la escuchó atentamente durante todo el trayecto sin mencionar una palabra de lo que había averiguado. El cuaderno de Dorian seguía escondido debajo de su camiseta. Lo que sea que encontrara en aquellas páginas, por el momento, debía ser un secreto para los demás.
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—¿Mamá? —dijo Ale al llegar a casa sin obtener respuesta. Rosa debía de estar aún en el hospital. Ale subió rápidamente las escaleras y cerró la puerta de su habitación. Ahora que estaba completamente sola, era el momento de abrir el cuaderno que encontró en aquel desván. Lo único que se oía en el dormitorio era el sonido del atrapasueños chocando suavemente con el cabecero de la cama por el empuje del viento. Ale no cerró la ventana. De alguna manera, el atrapasueños que le regaló la abuela de Carmen le aportaba cierta tranquilidad para lo que estaba a punto de leer.
Abrió el cuaderno por la primera página e, inmediatamente, encontró una lista de personajes con sus habilidades y puntos débiles. Al volver la hoja, se detallaban al milímetro las características de los dos reinos del juego y, en un recuadro violeta, aparecían las interpretaciones de cada combinación de dados. «Es un libro de normas» dedujo Ale. La noche de la niebla, título que aparecía en la portada del cuaderno, era el nombre del juego que Dorian inventó hace años. Toda la información del mismo estaba en ese libro: los desafíos, los poderes añadidos de cada personaje, las pérdidas de puntos… Si el juego que estaba desarrollando Dorian en el presente era una analogía del que creó hace años, tal vez Ale, en ese libro, encontrara la forma de sabotearlo.
Los dos reinos del juego tenían por nombre Kádigan y Rólux. Eran reinos vecinos que, antaño, formaban parte de un mismo pueblo; pero que, debido a la expansión del territorio al que pertenecían y a las diferencias entre los ciudadanos, terminaron separándose. La corte de Kádigan quería ampliar sus fronteras invadiendo la tierra que legítimamente le pertenecía, el reino de Rólux. Consultando el Oráculo del Este, el rey de Kádigan averiguó que una intensa neblina se ceñiría sobre la tierra vecina en la próxima noche sin luna. Entonces, un grupo de honorables guerreros penetrarían las fronteras de Rólux y darían muerte a su rey, abriendo las puertas de la ciudad a su nuevo señor. Ale volvió la página para seguir leyendo, pero descubrió que el resto estaban arrancadas. «¡No, no, no! ¡Tiene que haber algo más!» exclamó releyendo desesperadamente las hojas anteriores sin encontrar nada. Sea lo que sea que hubiera en esas páginas, no tenía forma de saberlo. Se levantó y comenzó a caminar por la habitación dando vueltas sin poder contener su nerviosismo. El gran objetivo del juego era la invasión de Rólux. Si este era una analogía del presente, eso significaba que… «Quieren adueñarse del Sur» dijo tomando las llaves de su coche. Tenía sentido. Los dos reinos eran las bandas, Norte y Sur, cada una con su fortaleza. Los enmascarados eran los guerreros que habían de llevar a cabo la gran misión. Primeramente, se valieron de trampas en las apuestas para obligar a Oliver a ceder el control del Refugio, lo que supondría ir escalando puestos en el dominio total sobre la banda. Sin embargo, cuando Marcos se dio cuenta de que esto no había funcionado, entró en discusión con Dorian, quien le había prometido que el plan no fallaría. Entonces, este le aseguró tener una nueva estrategia. Tras años leyendo el tarot a jóvenes atormentados, ofreciéndoles la solución para sus problemas, había conseguido lavarles el cerebro y formar un ejército de marionetas. Ale recordó las palabras de Lu: «algunas personas nunca fueron las mismas después de tener contacto con Dorian». Pensó entonces en el Eric que conoció cuando ingresó en la banda. Era divertido, cariñoso y alguien que solo buscaba el bien de los suyos. En ese instante, Ale se dio cuenta de que ese Eric seguía existiendo, solo que ahora estaba bajo la influencia de Dorian, quien le había convencido de que ser controlada por el Norte era lo mejor para la banda.
Ale pisó el acelerador al máximo en plena autopista, esquivando peligrosamente los coches que encontraba a su paso. Solo la adrenalina que le producía estar al borde del colapso era capaz de apaciguar la rabia sobrehumana que había despertado en su interior. Entendió entonces que Dorian los tenía en la palma de sus manos. Durante años, había estado oculto en una habitación de La Fábrica, siendo los ojos y los oídos del lugar y teniendo acceso directo a la mente de la gente. Había tenido todo el tiempo del mundo para perfeccionar la idea que su mente enferma empezó a gestar cuando era niño, un juego de rol llevado a la vida real. Hacerse con el control del Sur solo era una excusa para él, una razón para su historia. Ale no podía creer que durante tanto tiempo hubieran tenido un monstruo delante de sus ojos y no se hubieran dado cuenta. Se dirigía hacia el Sur a toda velocidad. El libro de normas decía que, en la noche sin luna, los guerreros penetrarían en la fortaleza de Rólux y matarían a su rey. Esa noche las nubes no dejaban ver la luna. Si Ale estaba en lo cierto, Oliver corría un gran peligro.
En la habitación más profunda del Refugio, atado con cuerdas que colgaban del techo, se encontraba Eric. Su estómago llevaba días vacío. Ale estaba cumpliendo con sus amenazas parte por parte. Sin embargo, la voluntad del paladín era firme como el acero. A través de la pequeña ventana de su celda, observó el cielo. La luz blanca de la luna no entraba esa noche en la habitación. Las nubes la habían cubierto totalmente. Entonces, lo supo. Había llegado el día. Aquella noche, se reuniría de nuevo con su señor.
Cinco enmascarados penetraron en una habitación oscura. Sus cuerpos no se distinguían en la penumbra, pues estaban cubiertos con trajes de sombras. Unas velas fueron encendidas por la única persona capaz de moverse en la oscuridad. Tenía el cabello blanco como la luna y una alhaja de oro azul colgaba de su cuello. Los cinco se arrodillaron ante él.
—Bienvenidos, guardianes, al reino de Tésur. Todo el reino alaba vuestra valentía. Esta noche se os ha encargado una nueva tarea. La profecía se ha cumplido. El paladín ha sido capturado por nuestros enemigos quienes, con crueles torturas, pretenden que nos traicione. Estos han colocado defensas por todo el reino para evitar que accedamos a él, pero lo que ellos no saben es que ya estamos dentro. Con la trampa de la distracción, el paladín os abrirá las puertas del palacio y, una vez dentro, haréis uso de los dones que os han sido otorgados para cumplir vuestra misión: dar muerte al tigre del Sur.
Esas fueron las palabras del maestro de juego. Dorian había establecido el objetivo, dando comienzo a una nueva partida.
En El Refugio, Eric comenzó a gritar con todas sus fuerzas llamando la atención de dos de sus vigilantes. Nacho y Toni entraron en la habitación y se quedaron atónitos al verlo amarrado a aquellas cuerdas.
—¿Quién ha hecho esto? Oliver no lo ha ordenado —dijo Nacho impresionado. Este y Toni bajaron a Eric y lo ataron a una silla.
—Si vais a matarme, hacedlo ya en lugar de torturarme —dijo Eric sin poder soportar el dolor de su estómago.
—¿Qué estás diciendo? Nadie te está torturando. Pese a lo que has hecho, nosotros no somos tan crueles como tú —le contestó Toni.
—Creo que lo que dice es cierto, puedo oír sus tripas desde aquí… —añadió Nacho.
—Tengo que avisar a Oliver de esto. Tú tráele comida —contestó.
«Los mismos vigilantes de la fortaleza serán quienes atraigan al rey hasta vosotros. Cuando hayan recuperado sus posiciones, vosotros ya estaréis dentro preparados para el siguiente paso».
El arquero cogió una carta de misión en la que se leía: «tu arco ha sido reforzado con la madera del roble milenario de Tésur, lo que te otorga puntería y precisión. Debes disparar una flecha al hombro del tigre para reducir su fuerza». La tirada de dados fue favorable. El arquero acertaba su tiro.
Oliver entró en El Refugio con Lucrecia, Chino y los demás, al tiempo que Ale llegaba a toda prisa.
—¿Qué pasa con Eric? —preguntó Oliver a Toni.
—¡Oliver! ¡Tienes que irte a casa! ¡Estás en peligro! —exclamó Ale muy alterada.
—Ale, ¿qué ocurre? —preguntó Lu alarmada por su estado.
—Los tipos que te atacaron planean matarlo esta noche —dijo dejándolos a todos atónitos—. ¡No perdamos tiempo! ¡Hay que llevarlo a un lugar seguro!
—Espera, ¿cómo sabes eso? —preguntó Nico.
—He forzado a Eric a hablar —mintió.
—¡¿Tú eres quien lo ha colgado del techo y lo ha dejado sin comida?! ¡¿En qué estabas pensando?! ¡Podría haber muerto si no llegamos a darnos cuenta! —le reprochó Toni.
—¡No hay tiempo para discutir! ¡Oliver está en peligro! —contestó a gritos—. ¡Si vosotros no lo sacáis de aquí, lo haré yo!
En ese momento, Oliver cayó de rodillas al suelo. Tenía una flecha clavada en el hombro. Idara lanzó un grito de horror.
—¡Allí! —exclamó Chino señalando al arquero y corrió hacia él. Este había disparado desde el interior del Refugio con una ballesta.
—Quedaos con Oliver. Los demás iremos a por ellos —dijo Ale a Lucrecia, Toni e Idara.
—Yo voy contigo —contestó Lu. Por fin se vería cara a cara con esos miserables.
—Muy bien. ¡Vamos!
Las luces del Refugio no funcionaban. Sería una batalla en la oscuridad. Ale y los demás se separaron para registrar todo el edificio. Los enmascarados habían cometido un gran error metiéndose ahí. El Refugio era su casa y nadie se movía por él como ellos. No tenían escapatoria.
«Hechicera, un bravo guerrero se aproxima hacia ti armado con una espada de metal. Puedes ocultarte tras un falso muro que tu enemigo desconoce o enfrentarte a él. ¿Qué decides?». La hechicera eligió la segunda opción y su valentía fue premiada con el poder de quemar con las manos.
Nico llegó al piso de arriba. Estaba seguro de que los enmascarados pretendían liberar a Eric y no estaba dispuesto a permitirlo. Encontró una barra de metal en el suelo y la cogió para defenderse. El pasillo estaba en penumbra, pero, al final del mismo, distinguió una figura vestida completamente de gris.
—¡Ahora verás, hijo de puta! —gritó. La hechicera se metió en una habitación. Nico corrió hacia ella para golpearla; pero esta esquivó todos sus ataques y, cuando vio la oportunidad, hizo que tropezara y agarró fuertemente sus manos. Llevaba guantes empapados en ácido sulfúrico. Los gritos de Nico se escucharon desde el piso de abajo. Ese líquido corrosivo estaba abrasando su piel. La hechicera lo encerró en la habitación y bloqueó la puerta.
—¡Nico! —gritó Chino subiendo las escaleras lo más rápido que podía. Sin embargo, alguien lo empujó al llegar arriba haciendo que cayera rodando.
«Tu estrategia ha funcionado, cazador. La caída por el acantilado ha dañado gravemente a tu enemigo, pero la vegetación frena su caída haciendo que sobreviva. Tu tirada de dados es desfavorable y no te son otorgadas habilidades especiales. Tendrás que usar tus armas naturales para impedir que te venza».
A Chino le sangraba la cabeza. Su vista estaba borrosa y no podía mover bien el brazo. Sin embargo, se levantó al oír los pasos del cazador bajando las escaleras y se abalanzó sobre él. Comenzó a golpearlo a pesar del dolor, descargando toda su ira.
—¡Esto es por Nico, por Ale, por Lu, por todos! ¡Voy a matarte, miserable! —Pero el cazador consiguió esquivar uno de sus golpes y le dio una fuerte patada en el costado. Entonces, salió corriendo—. ¡No huyas, cobarde! ¡Ni tirándome por las escaleras conseguirás escapar! —gritó Chino. El cazador lo atrajo hasta una habitación y se quedó parado en el centro de la misma. Cuando Chino entró, pisó una trampa de caza y cayó al suelo—. ¡Aaarghh! —Lanzó un grito de dolor. Esta se había clavado en su pie izquierdo y no lograba quitársela. El cazador le dio una última patada y lo dejó allí encerrado.
—¡Ale, esa es la voz de Chino! ¡Tenemos que ayudarlo! —exclamó Lu.
—Espera, aquí pasa algo. ¿Dónde están los demás? —dijo sospechando que les habían tendido una trampa.
—¡Ale! ¡Es Chino! ¡Vamos! —Tiró de ella en dirección a la voz.
Empezaron a llamarlo a gritos sin obtener respuesta. No había rastro de él. El pasillo parecía completamente vacío.
—Me parece que el grito no venía de aquí —lamentó Ale.
—¡Pues busquémoslo por todo el edificio hasta encontrarlo! ¡A él, a Nico, a Esther, a todos! ¡Esos miserables no pueden habernos vencido en nuestra propia sede! —gritó desesperada. Ale nunca la había visto en semejante estado. La preocupación por los otros se había mezclado con la enorme impotencia que llevaba días conteniendo.
Lucrecia empezó a caminar decidida a encontrar a sus amigos; pero, entonces, vio una enorme serpiente negra acercándose a ella. Todo su cuerpo se quedó frío e inmóvil.
—Ale. —Fue lo único que logró pronunciar. Esta no sabía mucho de serpientes, pero reconocía a una venenosa cuando la veía.
—Muy bien. Esto es lo que haremos, yo le daré una patada y pasaremos corriendo. ¿Lista? —dijo preparándose para actuar—. Lu, ¿estás lista? —Pero esta no respondía. Su mirada estaba fija en la serpiente y apretaba los puños como signo de impotencia. Entonces, cogió una silla que había pegada a la pared y golpeó a la serpiente con ella. Si hubiera controlado su miedo el día que la atacaron, no habría perdido el control del coche. Se negaba a cometer el mismo error. Finalmente, la serpiente quedó inmóvil.
—¡Vamos! ¡Corre! —le dijo a Ale.
Ambas supieron que tenían que salir de ahí. Les habían tendido una trampa. Puede que en ese momento hubieran llegado hasta Oliver. Corrieron con todas sus fuerzas, pero, al final del pasillo, las esperaba el arquero apuntándolas con su ballesta.
«Le has cortado el paso a tu enemigo y ahora os encontráis frente a frente. Este no va armado, pero es muy escurridizo y aún hay posibilidades de que escape. Si lo hieres con tus flechas, impedirás que lo consiga». El arquero decidió emplear la intimidación con su oponente y tiró los dados para ver si su táctica funcionaba, pero no fue así. «Has subestimado a tu enemigo y ahora avanza peligrosamente hacia la salida».
—Meteos en esa habitación —les dijo el enmascarado amenazándolas con disparar.
—A la de tres, sígueme —susurró Lu a Ale.
—No, Lu, tiene una ballesta —dijo intentando detenerla.
—Una, dos, tres. ¡Corre! —gritó.
Corrieron con todas sus fuerzas en un intento de llegar hasta Oliver, perseguidas por un loco que, en cualquier momento, dispararía una de sus flechas. Sin embargo, ese miedo no era nada comparado con el temor de perder a su líder. Oliver era el alma del Sur. Si moría, sería el fin para todos. La flecha se clavó en la pierna de Lu, haciendo que cayera al suelo. Por un momento, fue como si todo sucediera a cámara lenta. Ale se giró y vio al arquero preparando una segunda flecha. Lu le gritaba que salvara a su hermano. No obstante, ella no estaba dispuesta a dejarla sola por nada del mundo. La protegió con su cuerpo justo cuando se disparó la segunda flecha. Ale pensó que aquel sería el fin; pero, por suerte, el arquero falló. Corría hacia él para quitarle la ballesta cuando aparecieron más enmascarados. Estaban completamente acorraladas.
—Meteos en esa habitación —dijo el arquero con una flecha apuntando a su frente.
Ale sintió más impotencia que en toda su vida. Quería destrozar a esos tipos con sus propias manos sin importar el riesgo que corriera, pero no pondría en peligro a Lu. Obedeciendo las órdenes del arquero, la ayudó a levantarse y, apoyándola en su hombro, entraron en la habitación.
—¡Sois unos miserables! ¡Quitaos esas máscaras y pelead cara a cara! —gritó dando puñetazos a la puerta. Lu rompió a llorar.
—Lu, recuerda que Oliver no está solo. Idara y Toni lo están protegiendo. No todo está perdido —dijo intentando consolarla, pero ni ella misma se creía sus palabras. Si los enmascarados habían podido vencerlos a todos, también lo habrían hecho con Toni e Idara. Oliver estaba en sus manos.
—Un momento. ¿Qué es ese sonido?
De repente, se dieron cuenta de que la habitación se estaba llenando de gas. Los enmascarados habían colocado bombonas con temporizadores en cada una de las habitaciones en las que los habían encerrado.
—Ale, ¿qué es esto? —dijo Lu presa de un ataque de ansiedad.
—Cloroformo —respondió.
Hicieron todo lo posible por no inhalar ese gas, pero era inútil intentar ganarle la batalla a su respiración. Al cabo de unos minutos, dejaron de sentir dolor. Nico no notaba sus manos quemadas, Chino dejó de sentir el metal clavado en su pie y era como si la flecha de Lu hubiera desaparecido. No obstante, todo eso quedó sustituido por algo aún peor, el saber que, de un momento a otro, perderían lo último que les permitía defenderse: la conciencia. Ale ya no pudo sostener el peso de su cuerpo. Todos sus músculos estaban sedados. Frente a ella, observó a Lu. Sus ojos estaban comenzando a cerrarse. Ale hubiera deseado ser ella quien recibiera esa flecha. Hubiera deseado ser a quien envenenaron. Ojalá hubiera estado en su lugar y así evitarle tanto sufrimiento. No podía seguir luchando contra el gas. Se rindió al sueño quedando completamente inconsciente.
Oliver estaba atado de rodillas con una flecha apuntando a su frente. Los enmascarados, llamados a sí mismos guardianes de Tésur, lo habían trasladado al patio del edificio para realizar la ceremonia final. Uno de ellos cortó su camiseta para descubrir su torso tatuado. Acto seguido, de una caja de madera oscura con extrañas inscripciones, sacaron una botella de cristal vidrioso y un cáliz. Elevaron dichos objetos al tiempo que pronunciaban una siniestra oración y, entonces, se dirigieron a Oliver:
—El señor de Tésur te reconoce como un digno adversario, pero ha llegado tu hora. El tigre del Sur debe morir para dar vida a una nueva era. Has sido un rey para tu pueblo y como un rey morirás. —El fuego ardía en los barriles. Oliver tenía justo delante de él al gran tigre del Sur, el símbolo que había devuelto la vida a la banda y que, ahora, por caprichos del destino, iba a verlo morir. Sentía más miedo que nunca; pero no por él, sino por lo que sería de su pueblo a partir de ahora. El Sur nunca se había enfrentado a un peligro tan grande. Cuando su gente más lo necesitaba, simplemente iba a desaparecer.
—Bebe —le ordenó uno de los enmascarados, pero Oliver se negó—. Bebe —le repitió acercándole la ballesta.
—Jamás beberé de ese cáliz. Si queréis matarme, procurad clavarme bien una flecha en el corazón porque, como sobreviva, os juro que os lo haré pagar con sangre —dijo con odio puro.
El arquero preparó una flecha y apuntó directo a su frente. Sin embargo, justo cuando iba a lanzarla, se oyó un disparo. Dani apareció de repente con una escopeta de caza.
—Marchaos ahora mismo o no fallaré la próxima bala —amenazó.
El arquero apuntó hacia ella. Iba a disparar, pero Dani lo hizo primero. La bala impactó en su hombro y los enmascarados huyeron de allí.





Veintiséis
—Gracias, si no fuera por ti, ahora mismo estaría muerto —dijo Oliver abrazando a Dani.
Los enmascarados se habían esfumado y todos los heridos habían sido atendidos. Esa noche, el Sur había estado tan cerca de la destrucción que sus componentes no pudieron contener el llanto al ver que El Refugio seguía en pie y que el gran tigre de ojos verdes seguía rugiendo; y todo gracias a Dani. Oliver quería saber si podía agradecérselo de alguna forma…
—Quiero entrar en la banda —dijo decidida—. El Sur está siendo amenazado y quiero ayudaros a defenderlo. —En cuanto Nico oyó esas palabras, se negó rotundamente.
—¡Ni hablar! ¡No pienso dejar que mi hermana pequeña se meta en la banda y mucho menos ahora! ¡Es demasiado peligroso!
—¡Ya no soy ninguna niña y no pienso quedarme de brazos cruzados mientras unos locos quieren mataros! —dijo testaruda.
Ale estaba sentada junto a Lucrecia en las gradas, abrazándola para quitarle el frío. Desde ahí, oyó la discusión y no pudo evitar intervenir.
—Nico, ¿podemos hablar un segundo? —Este asintió y fueron a un lugar más apartado.
—Sé lo que vas a decirme…, que Dani puede defenderse sola y que tiene todo el derecho de entrar en la banda, pero esto no se trata de feminismo. ¡Es mi hermana! Hace unos años pensé que no la volvería a ver. ¡No dejaré que se ponga en peligro nunca más! —exclamó dolido.
—Te comprendo. Solo quieres protegerla, pero, si sigues recordándole a Dani lo que pasó, nunca logrará superarlo. ¿De verdad quieres que toda su vida quede marcada por ese incidente? —Nico agachó la cabeza—. No podéis vivir con miedo, ni tú ni ella. Os merecéis pasar página…
Tras decir esas palabras, Ale regresó con Lu. Nico estuvo unos segundos batallando consigo mismo; pero, finalmente, se dio cuenta de que no podía negarle a su hermana la oportunidad de tener una vida normal y olvidar el pasado.
Todos se vistieron de rojo, formando un círculo alrededor de Dani. El fuego de los barriles estaba prendido. Varias personas golpeaban el suelo con cubos creando una característica melodía. Desde las alturas, el gran tigre contemplaba el ritual que haría nacer a una nueva integrante del Sur. Oliver se colocó frente a Dani y alzó la voz:
—¡¿Cuál es nuestra primera regla?!
—¡Un miembro del Sur nunca está solo! —respondió con pasión.
—¡¿Cuál es nuestra segunda regla?!
—¡La familia es lo más importante! ¡Si la de un miembro del Sur lo necesita, la apoyaremos!
—¡¿Cuál es nuestra tercera regla?!
—¡No tomamos drogas duras ni las vendemos!
—¡¿Cuál es nuestra cuarta regla?!
—¡Un miembro del Sur nunca traiciona a los suyos! —La melodía comenzó a acelerarse llegado este punto, al igual que el corazón de Dani.
—¡¿Cuál es nuestra última regla?!
—¡En la unión está la fuerza! —dijo proyectando toda su voz.
La música llegó al culmen y se oyeron los rugidos de todos los integrantes.
—A partir de este momento, eres miembro del Sur —proclamó Oliver con orgullo.
Siguieron gritos y vítores. Entre unos cuantos, cogieron a Dani en volandas y la lanzaron muy arriba. Pese a aquella oscura noche y los terribles acontecimientos que había traído consigo, la banda rebosaba felicidad por su nueva integrante. Ahora, Dani debía grabar su nombre en la pared junto al de todos los demás.
—Tenías razón, Ale. Yo pensaba que era el momento menos indicado para que mi hermana entrara en la banda, pero su ingreso nos ha recordado a todos qué significa ser del Sur y nos ha dado fuerzas —le dijo Nico abrazándola.
Oliver se montó encima de las gradas y alzó la voz:
—Oídme todos. Esta noche hemos estado muy cerca de ser destruidos. Eric ha escapado. Unos miserables han atacado nuestro hogar y a nosotros mismos. Algunos casi morimos. No voy a mentiros, nos enfrentamos a unos enemigos muy poderosos. Sin embargo, su ventaja ha sido pillarnos por sorpresa y eso no volverá a ocurrir. A partir de ahora, pasaremos a la ofensiva. Ese rey de Tésur nos ha declarado la guerra y ya no tiene sentido seguir evitándola. Nos esperan duras batallas, pero conseguiremos vencerles porque tenemos algo que ellos no tienen. Somos del Sur y eso significa luchar hasta el último minuto y darlo todo por defender a los nuestros. ¡Demostrémosles que nadie puede con nosotros!
La multitud gritó y alzó sus brazos. Esa noche, todos recitaron las normas del Sur con más ímpetu que nunca. Cada uno de ellos estaba dispuesto a todo por defender su hogar. Ale no había nacido en el barrio, no había pasado toda su vida con aquellas personas; pero, aun así, estaba dispuesta a morir por proteger todo lo que el Sur representaba. Por eso mismo, se separó de Lucrecia cuando esta estuvo distraída y se montó en su coche.
Al cabo de unos minutos, estaba frente a la habitación de Dorian en La Fábrica. Curiosamente, no había nadie en la zona Norte ni en el descampado exterior entrenando para la carrera final que tendría lugar en dos días. Sin embargo, los leds estaban encendidos con un tonto púrpura y no había una sola puerta cerrada, como si La Fábrica estuviera esperando algo o a alguien. El plan de Ale era colarse en la habitación de Dorian y revolverlo todo hasta encontrar un arma a su favor. No obstante, ni siquiera tuvo que forzar la cerradura. La puerta estaba abierta, lo que significaba que Dorian estaba dentro.
—Te estaba esperando —dijo clavando su gélida mirada sobre ella y le hizo un gesto para que se sentara. Las cartas estaban sobre la mesa, listas para ser leídas. Ale sintió un escalofrío. Recordó las advertencias de Lu, pero la única manera de acceder a la mente del señor de Tésur, era entrando en su juego. Tomó asiento.
Dorian barajó las cartas y las colocó en tres montones sobre la mesa. Ale nunca había visto una baraja de tarot de cerca. Esos dibujos le despertaban a la vez temor y curiosidad, de la misma forma que la habitación donde se encontraba. Mientras este manipulaba las cartas, Ale no dejaba de pensar en lo fácil que sería acabar con él en ese instante. Primero lo dejaría inconsciente y luego lo llevaría al Sur en su coche para rendir cuentas. Sin embargo, eso solo empeoraría las cosas. En el momento en que le pusiera una mano encima, tendría a Marcos y a toda su élite atacando el Sur. Y eso no era lo peor… Marcos, sin duda, iría directo a por Lucrecia, la persona que más quería. Ale era consciente de que el enfrentamiento entre las dos bandas era inevitable, pero no podía llevar al Sur a una guerra sin estar lo suficientemente preparados. Necesitaba averiguar más. Dorian volvió a reunir las cartas y se dirigió a ella:
—¿Estás lista para saber qué dice el tarot sobre ti?
—Sí —respondió segura.
Los labios de Dorian dibujaron una sonrisa y, acto seguido, extendió las cartas en filas de tres. Había preparado la habitación con velas aromáticas y piedras espirituales para una sesión muy especial. Sin querer, Ale dejó caer una de esas piedras y, al agacharse a cogerla, encontró una pequeña fotografía debajo de la mesa.
—¿Esta mujer es…? —dijo asombrada por el gran parecido con Marcos y Dorian. Debía de ser su madre.
—Nadie —respondió con frialdad—. Esa persona ya no existe… —Le quitó la foto de las manos y la quemó en una vela. Ale se quedó atónita. Dorian parecía guardarle un inmenso odio a su madre por haberlos abandonado. Lo más extraño era que el rostro de esa mujer le resultaba bastante familiar, como si ya la hubiera visto antes…
Dorian terminó de colocar las cartas y su expresión cambió de repente. Por primera vez, mostraba una mínima emoción: asombro e inquietud.
—¿Qué ocurre? ¿Qué dicen? —preguntó Ale desconcertada. Dorian clavó sus ojos grisáceos sobre ella.
—Desde el momento en que te vi, fuiste fácil de leer para mí. La mayoría de personas que se sientan en esta mesa tienen una lectura fútil e intrascendente, pero tú… Nunca había visto una combinación de cartas semejante…
—Dime qué significa —dijo sin poder contener su nerviosismo. Sabía que Dorian era un manipulador y solo estaba jugando con ella; pero, aun así, necesitaba saber qué revelaban esos símbolos. Lo que este dijo a continuación, hizo que se le helara la sangre…
—El diez de espadas representa el gran peso que tiene el pasado en tu vida. Sigues bloqueada en él y no consigues avanzar. Veo dolor, muerte y, sobre todo, la presencia de una figura masculina que aún te atormenta. Las cartas de la emperatriz y de la rueda de la fortuna están bastante cerca. Tu propia fuerza y espíritu te salvaron y activaron cambios positivos en tu vida. La suerte nunca existió para ti. Tu camino siempre ha estado lleno de esfuerzo y coraje. La carta de los enamorados está junto a la de la luna y la del carro. Estás destinada a vivir un amor intenso, pasional, casi irreal. Sin embargo, al mirar la fila de tu futuro… La torre, el diablo y la muerte aparecen juntas. La combinación de esas tres cartas augura un trágico final para los destellos de luz que estaban presentes en tu vida. La torre es implacable. Anuncia caos y destrucción. El diablo, en la misma línea que la emperatriz, representa a los enemigos que tú misma construiste, los cuales serán responsables de tanto dolor. Veo de nuevo la figura masculina de tu pasado junto al carro. Tu destino y el de esa persona están entrelazados. En vuestra lucha, provocaréis muerte y destrucción y esta no acabará hasta que uno de los dos desaparezca…
—Eso es imposible —dijo tratando de mantener la calma—. Esa persona de la que hablas ya no existe. Nuestros destinos no pueden estar entrelazados.
—Las cartas no mienten. Ese hombre no ha desaparecido de tu vida…
Ale se levantó bruscamente de la silla. Todo su cuerpo estaba en tensión.
—Ese hombre está muerto. Nunca en mi vida le he deseado la muerte a nadie, pero él merecía lo que le pasó. Hace años desapareció de mi vida para no volver nunca —dijo con tono certero y se dispuso a salir de la habitación, pero Dorian la detuvo.
—Esteban no ha desaparecido, pero yo puedo protegerte de él. —Aquello hizo que se le helara la sangre.
—¡¿Cómo sabes su nombre?! —El corazón se le iba a salir del pecho.
—Querías una prueba de que mis poderes son auténticos y ahora la tienes… Créeme cuando te digo que puedo protegerte. —Ale se soltó de su brazo y salió inmediatamente de La Fábrica. 
La única forma de averiguar los planes de Dorian era entrar en su círculo. Ale creyó que sería capaz de acercarse a él y ganarse su confianza, pero no lo era. Todo lo relacionado con su pasado la hacía demasiado vulnerable. Si le daba a Dorian la oportunidad de entrar en su cabeza, no estaba segura de que pudiera controlarlo.
Rosa despertó a Ale en mitad de la noche. Sus ojos estaban cubiertos de lágrimas.
—Rápido, tenemos que salir —le dijo. Margaret, la vecina, las esperaba en la puerta con el coche arrancado.
—Mamá, ¿adónde vamos? —preguntó Ale sin obtener respuesta. Rosa estaba hablando por teléfono con su tío sin poder contener el llanto.
—Adrien, vamos hacia allí. Margaret se ha ofrecido a llevarnos. No sé dónde está Esteban. Cuando me despertó el teléfono, no había rastro de él y se había llevado el coche. Dios mío, solo espero que mis padres estén bien.
Al cabo de unos minutos, llegaron al edificio de los abuelos de Ale. Todos los residentes estaban en la calle muertos de miedo y dos camiones de bombero acudían a sofocar las llamas de un apartamento en el segundo piso. Al instante, llegó el tío de Ale y fue corriendo junto a su madre.
—Yo me quedo con ella, tranquila, ve con los bomberos —le oyó decir. Ale salió rápidamente del coche sin que Margaret pudiera impedirlo.
—¡¿Qué está pasando?! ¡¿Es el apartamento de los abuelos, verdad?! ¡Están atrapados! —dijo rompiendo a llorar. Las llamas podían verse desde la calle. Ale salió corriendo dispuesta a meterse en ese edificio, pero Adrien la sujetó.
—¡Ale, no, quieta!
—¡Suéltame! ¡Tengo que sacarlos de ahí! —dijo cegada por el dolor.
—¡Los bomberos han ido a rescatarlos! ¡Ellos sacarán a tus abuelos sanos y salvos!
—¡Tú no lo entiendes! ¡Todo esto es por mi culpa!
—¡¿Pero, qué estás diciendo?! ¡¿Cómo podría ser culpa tuya?!
En ese momento, apareció la policía. Un agente se acercó a Rosa para hablar con ella en privado y Ale corrió a su encuentro.
—¡Agente Félix, ha sido él! ¡Estoy completamente segura! ¡Tiene que creerme! —Adrien fue a apaciguar a su sobrina, pero se sorprendió mucho al ver que el agente le pedía que la dejara.
—Lo sé, Ale. Tenemos pruebas. En este momento, estamos buscándolo por toda la ciudad —contestó.
—¡¿De qué se trata todo esto?! ¡¿Cómo conoce usted a mi hija?! —exclamó Rosa al borde de una crisis nerviosa.
—Señora, su madre y su hija acudieron a mí para denunciar a su pareja actual. Ha sido acusado por acoso y tráfico de drogas, lo cual hemos podido probar gracias a Ale. Tenemos testigos que lo han visto en el edificio justo antes de que empezara el incendio. Creemos que lo ha provocado para vengarse de su madre. —Rosa respondió al agente con una cachetada.
—¡¿Cómo se atreve a difamar así a Esteban?! ¡Él jamás sería capaz de cometer tales atrocidades! —Margaret intentó alejarla del agente antes de que volviera a golpearlo—. ¡Díselo tú, Margaret! ¡Tú conoces a Esteban! ¡Dile que jamás haría algo así!
Rosa tuvo que ser sujetada por dos policías y montada en una ambulancia. Después de intentar golpear a Ale por haber denunciado a Esteban, los enfermeros le suministraron un fuerte tranquilizante. Los bomberos acababan de sacar a sus abuelos del incendio e iban de camino al hospital.
Uno de octubre. Habían pasado cinco meses desde el incendio. Ale y su abuela por fin habían encontrado un nuevo lugar donde instalarse.
—Me parece un buen sitio, pero, de verdad, no tenéis por qué iros de mi apartamento. Podéis quedaros el tiempo que necesitéis —les dijo Adrien.
—Gracias, de verdad. Has sido un ángel con nosotras, pero creo que necesitamos instalarnos en una nueva casa para empezar de cero las tres juntas. ¿No es así, Ale? —le preguntó su abuela. Esta asintió.
Había pasado los peores cinco meses de su vida. Horas después del incendio, le comunicaron que su abuelo, quien sufría de problemas respiratorios, había muerto por inhalación de humo. A partir de ahí, tuvo inicio un periodo de dificultades que parecía no tener fin. A pesar de que Esteban se había marchado, su madre seguía unida a él por un invisible lazo traumático. No había un solo día en que no culpara a Ale por su desaparición. Ella y Miriam solo querían ayudarla, pero Rosa seguía estando ciega. No fue hasta pasados cuatro meses, cuando el contacto cero empezó a provocar los primeros cambios. Entendió que había sido víctima de un narcisista y que necesitaba ayuda profesional para superarlo.
Con la ayuda de Adrien, Ale y su abuela amueblaron el apartamento para darle una sorpresa a su madre. En cuanto esta lo vio, rompió a llorar.
—No sé cómo voy a compensaros por todos mis errores. Sobre todo a ti, mi valiente niña. No habrá ni un solo día en el que no me arrepienta del daño que te he hecho. —Ale la abrazó con todas sus fuerzas y contestó:
—Esa no eras tú, mamá. Fuiste una víctima de ese monstruo. A partir de hoy, empezaremos de nuevo.
Miriam y Rosa fueron a preparar un maravilloso almuerzo para inaugurar la nueva casa. Entonces, sonó el timbre.
—¡Ya voy! —exclamó Ale. Cuando abrió la puerta, no vio a nadie. Sin embargo, encontró un sobre en el suelo sin sello ni remitente. Solo aparecía un nombre: Rosa. Un sudor frío recorrió su cuerpo.
—¿Quién es, cariño? —le preguntó su madre.
—Nadie, se habían equivocado… —mintió.
Cuando Rosa volvió a la cocina, Ale se metió en su cuarto y abrió el sobre. Todo su cuerpo quedó paralizado. Estaba escrito el estribillo de una canción en inglés que había oído muchas veces, cuya traducción decía: «¿Tan pronto te olvidas de mí, dulce amor? Yo cada noche duermo pensando en ti, soñando con el día en que nos volvamos a encontrar». Era la canción favorita de Esteban. Esa carta tenía su sello.
Ale no paraba de agitarse en sueños. Lucrecia estaba muy preocupada y decidió despertarla.
—Ale, Ale. —Se despertó sobresaltada—. ¿Estás bien? No paras de moverte y hablar en voz alta.
—Lo siento, he tenido un mal sueño… Lamento haberte despertado.
—No te preocupes. Solo quería comprobar que estabas bien. ¿No crees que deberíamos hablar de esas pesadillas? —dijo en un intento de que se abriera a ella.
—Creo que no es necesario. Lo mejor es que no piense en ello… —contestó levantándose de la cama y cogiendo su ropa.
—¿Adónde vas? Aún es temprano para entrenar…
—Le prometí a Idara que la llevaría al trabajo. Chino le está mirando unas cosas a su coche. —Terminó de vestirse y le dio a Lu un beso de despedida.
—Espera, por favor. —La detuvo—. Hay algo que no me quito de la cabeza desde el último ataque de los enmascarados. Temo por ti, Ale. Te conozco y sé que no descansarás hasta encontrarlos…
—Lu, todos estamos haciendo todo lo posible por encontrarlos. Se ha convertido en la principal tarea de la banda.
—Sí, pero contigo es diferente. Eres capaz de ponerte en peligro con tal de conseguirlo. No sé lo que haría si llegara a pasarte algo… —dijo con auténtico temor en la mirada—. Prométeme que no cometerás ninguna estupidez.
—Te lo prometo.
Eran las nueve de la mañana y el orfanato Virgen de la Caridad acababa de abrir sus puertas. Los niños terminaron su desayuno y fueron corriendo a la sala para encontrarse con Idara.
—¡Vaya! ¡Te los has ganado a todos! —dijo Ale sorprendida.
—Supongo que sí… Estos niños necesitaban a alguien que les propusiera actividades diferentes y divertidas —contestó sonriendo—. A propósito, ¿por qué no te quedas? Hoy tengo un taller de educación emocional con los más mayores.
—¿Educación emocional en un orfanato de monjas? —Ale no pudo evitar reírse de lo descabellado que sonaba. Tenía entendido que en esa escuela tenían su propio código ético, y muy estricto además.
—Así es. He logrado convencer a la madre superiora. Eso sí, ellas supervisarán todo lo que hagamos, cómo no… —dijo con tono de fastidio.
—¿Y en qué consiste el taller?
—En un momento lo sabrás —respondió con un guiño de ojo.
Cuando la sala estuvo llena, Idara repartió papel y lápiz a todos los presentes.
—En el día de hoy, todos expresaremos cómo nos sentimos en el papel. El objetivo es mostrar nuestra alegría, nuestra tristeza o, incluso, nuestros miedos —dijo con confianza.
Idara le había hablado varias veces a Ale de lo reservados que eran los niños del orfanato. Al no tener a nadie con quien compartir sus sentimientos, habían aprendido a guardarlos. Ese taller le parecía una forma fantástica de enseñarles a abrirse. Ale no pudo evitar pensar en que, tal vez, si a ella le hubieran ofrecido papel y lápiz cuando todo comenzó a torcerse, hoy sería una persona distinta. Sin embargo, aprendió a callar sus sentimientos y, a día de hoy, seguía haciéndolo.
—Suerte con el taller. Es una idea fantástica, pero mejor me marcho… —dijo dándole un abrazo de despedida.
Salió de la sala cerrando la puerta detrás de sí. Iba a ir a por su coche; pero, sobre la mesa de recepción, encontró papel y boli. En un impulso, los cogió y fue al único lugar donde podía estar sola, el desván. Allí, retomó el duelo de emociones que Lu había interrumpido al despertarla…
La carta que encontró en la puerta de la nueva casa tenía el sello de Esteban y, como era de esperar, no fue la única. Llegaron más cartas con mensajes parecidos que Ale ocultó a su familia. Ahora que su madre estaba empezando a mejorar, leerlas podía echarlo todo a perder, sobre todo porque, en cada carta, Esteban parecía estar más y más cerca. Ale apenas dormía. No quería que su madre ni su abuela se quedaran nunca solas. El temor de que ese psicópata volviera para vengarse llegó a obsesionarla. La policía estaba al tanto de todo; pero, aun así, no tenía ni un segundo de paz. Llegó a pensar que iba a volverse loca.
Una tarde, sonó el timbre. Ale se quedó inmóvil al ver al agente Félix. Su mayor miedo se había hecho realidad. Esteban había regresado. No obstante, Félix les comunicó todo lo contrario.
—Han encontrado muerto a Esteban en una carretera de Suiza. Tuvo un accidente de coche. Tras comprobar los resultados de las pruebas de ADN, no nos quedan dudas. Es él.
Ale se quedó atónita. No entendía cómo, desde Suiza, Esteban había podido estar mandándole cartas. Decidió hablar con el agente en privado…
—Recuerda que creció en los barrios bajos de Barcelona y formaba parte de una red de droga. Perfectamente pudo pagarle a alguno de sus antiguos contactos para que os atormentara a tu madre y a ti. Ahora está muerto, Ale. Tu familia y tú podéis pasar página…
Desde aquella conversación con Félix, habían pasado cuatro años y, aunque la sombra de Esteban la seguía atormentando en sueños, Ale nunca dudó de que estuviera muerto hasta ahora. Ella no creía en videntes ni juegos de cartas. Sabía que los supuestos poderes de Dorian no eran más que pura habilidad psicológica. No obstante, este había mencionado cosas que era imposible que supiera. «Tal vez…». No. Desechó esa idea de su mente. Dorian no tenía poderes. Era tan solo un charlatán que podía haber obtenido esa información perfectamente de Eric. No iba a dejar que ese manipulador la hiciera dudar de algo que la policía había probado científicamente. Esteban estaba muerto.
Rompió aquel trozo de papel en pedazos y los tiró por la ventana. En lugar de perder más tiempo con las mentiras de Dorian, pensaba emplear los minutos que faltaban para el fin del taller en comprobar una valiosa información. Aprovechando que todos estaban distraídos, se coló en una de las habitaciones de archivos del orfanato. Necesitaba saber por qué la madre de Dorian le resultaba tan familiar.
Los archivadores estaban divididos por fechas. El juego que encontró en el desván estaba fechado en dos mil siete, pero el ingreso de Marcos y Dorian debía remontarse a años antes. Mil novecientos noventa y ocho. Ale abrió ese cajón y rebuscó entre sus carpetas. Dorian y Marcos Cortés Gil. «Aquí está» se dijo. Puso la carpeta sobre la mesa y acercó el flexo. Ingreso en mil novecientos noventa y ocho. Hijos de Hugo Cortés y Caterina Gil. Causa del ingreso: abandono de la madre y fallecimiento del padre. Ale marcó un número en su teléfono. Ahora que conocía su nombre, la mujer de la foto le era aún más familiar.
—Hola, abuela. ¿Cómo estás? Quería preguntarte algo… Por casualidad, ¿te suena el nombre de Caterina? Creo que es alguien que conocí hace años, pero no estoy segura…
La respuesta de Alizee hizo que Ale se dirigiera apresuradamente hacia un ordenador. Ahí estaba. Caterina Weber, esposa de un famoso empresario alemán residente en España que hizo varios negocios con la inmobiliaria Abely. No obstante, según ese artículo, Caterina estaba… ¿muerta? «No es posible» se dijo Ale. Fue envenenada con arsénico. Su esposo, a quien consideraron culpable, pasó varios años en prisión. La muerte de Caterina no estaba reflejada en los registros del orfanato. Eso significaba que había sido asesinada después de que Marcos y Dorian salieran de allí. El veneno parecía ser el arma favorita del señor de Tésur. En la mente de Ale, apareció la oscura sospecha de que Dorian hubiera asesinado a su propia madre…
Pasada la medianoche, Ale entró sin previo aviso en el gabinete de Dorian y encontró a varios desconocidos dispuestos en círculo realizando una especie de ritual. Dorian se levantó en el acto.
—Antes de que digas nada, siento haber dudado de tus poderes. Me he dado cuenta de que estaba equivocada. Esteban está vivo. Siempre lo supe, pero era demasiado cobarde para aceptarlo. Dijiste que podías protegerme de él. Ayúdame, te lo ruego —suplicó Ale.
Sin necesidad de palabras, dos de los desconocidos se levantaron y se colocaron a ambos lados de ella, acorralándola.
—¿Por qué debería ayudarte después de tu rechazo? —contestó Dorian.
—Porque estoy dispuesta a someterme a ti —dijo arrodillándose ante él—. Eres mi única salida.
Dorian indicó a sus súbditos que recuperaran sus asientos. Acto seguido, le colocó a Ale un amuleto de cuarzo en el cuello.
—Creo que estás lista para formar parte de nosotros…
—Oliver, ya estamos aquí. Nos toca hacer la guardia —dijo Lu entrando en El Refugio junto a Toni y Nacho—. ¿Oliver? —Al llegar a la sala, lo vieron tirado en el suelo. Se estaba ahogando. Había una botella de vino sobre la mesa y dos copas derramadas. Nacho y Toni lo cogieron a pulso. Si no llegaban al hospital en los próximos minutos, moriría—. Tranquilo, hermano, todo saldrá bien —dijo Lu con los ojos inundados de lágrimas. No podía creer que esto estuviera pasando. Oliver la cogió del brazo. Casi sin poder respirar, logró decir un nombre: «Miriam». Una furia sobrehumana se apoderó de Lu. En cuanto los médicos le confirmaron que su hermano estaba estable, salió a toda velocidad en su busca.
Miriam estaba saliendo del barrio por la carretera que conectaba con el Norte. Lucrecia le cortó el paso impactando su coche contra el suyo.
—¡Mi hermano casi muere por tu culpa, traidora miserable! —dijo golpeando su cabeza contra el volante.
—El tigre del Sur tiene que desaparecer. Su muerte es necesaria para construir el camino hacia Tésur —contestó con la frente empapada de sangre. Lucrecia la sacó del coche y la amenazó con un cristal roto.
—Si no quieres que te mate ahora mismo, dime quién está detrás de todo esto.
—Me odias por lo que le he hecho a tu hermano, pero dentro de poco comprenderás que era necesario. Si queremos acabar con la eterna lucha entre Norte y Sur, hay que pagar un precio… —Lucrecia le hizo un gran corte en el brazo que provocó que gritara de dolor.
—Solo te lo preguntaré una vez más —dijo clavándole la punta del cristal—. ¿Quién está detrás de todo esto? 
—La identidad del señor de Tésur no debe ser revelada. Su visión para los dos reinos enemigos es más importante que cualquiera de nuestras vidas. Esa persona de quien dices estar enamorada ha logrado descubrir su identidad y, por ello, ha de ser eliminada…
A Lucrecia se le heló la sangre. No era posible. Ale le había prometido que no haría ninguna tontería. ¡Se lo había jurado! No podía estar en riesgo de perder a las dos personas que más amaba en el mismo día.
—¡Dime dónde está! —exclamó fuera de sí—. ¡Te juro que soy capaz de matarte si no lo haces! ¡Habla!
Le colocó la punta del cristal en el cuello dispuesta a clavárselo si no le daba la información que necesitaba, pero, entonces, escuchó un ruido que la alertó de que no estaban solas. El arquero apareció de entre la oscuridad y disparó una de sus flechas. Lucrecia se apartó de Miriam evitando que la flecha la atravesara por solo una milésima de segundo. Tuvo que refugiarse tras su coche y Miriam logró escapar.
Dorian le ofreció a Ale una copa con un líquido rojizo en su interior. Inmediatamente, esta recordó la bebida del mismo tono con la que los enmascarados drogaron a Lu. Ante sus ojos, este se sirvió una copa y le tendió la mano para brindar. Introdujeron al mismo tiempo ese líquido espumoso en sus gargantas. Era un vino de sabor y olor intensos. Al fondo de la copa, Ale encontró una carta doblada. Esta pertenecía a otro de los personajes del macabro juego que Dorian había diseñado: «la reina».
—¿Qué significa esto? —dijo desconcertada.
—Es una invitación al reino de Tésur. Si cumples tu misión, entrarás a formar parte de él y encontrarás la respuesta a todas tus preguntas…
Sus miradas se enfrentaron. Ale sabía que, probablemente, se estaba dirigiendo hacia una trampa. No obstante, si había alguna posibilidad por remota que fuera de averiguar los planes de Dorian, tenía que intentarlo.





Veintisiete
Ale conducía un coche probablemente robado siguiendo una ruta ya programada en el GPS. No sabía adónde se dirigía ni quiénes la esperarían allí. Para completar su misión, debía dejar el coche en el lugar fijado sin contactar con nadie. De lo contrario, más le valía rezar por su vida. Llegó pronto a su destino. Se encontró en un descampado totalmente desierto en el que no funcionaban las luces de las farolas. «No tengas miedo. Haces esto por la banda» se dijo. Dorian había diseñado un plan maestro que había tenido años para perfeccionar. Por cada movimiento del Sur, él ya tendría un contraataque. A menos que descubrieran algún punto débil, Ale y los demás no tendrían ninguna opción. Esta se bajó del coche para inspeccionar el lugar. A unos metros de ella, divisó una gran estructura eléctrica que parecía ser un transformador. Un sudor frío recorrió su cuerpo. Ese transformador no estaba ahí por casualidad. Como loca, empezó a registrar el coche y, debajo de los asientos, encontró varias bombas caseras a control remoto. Ale no había recorrido tanta distancia desde La Fábrica. Ese transformador debía de ser el suministro eléctrico del barrio y Dorian quería hacerlo volar. Tenía que advertir a los demás inmediatamente. Cogió su móvil y marcó el número de Lu.
—¡Ale, te he llamado mil veces! ¡¿Dónde estás?! ¡Miriam es una de ellos! ¡Ha envenenado a Oliver! ¡Tienes que venir aquí enseguida! ¡Estás en peligro! —Ale colgó el teléfono. Una figura gris se estaba acercando a ella. Pese a la máscara que cubría su rostro, sabía exactamente quién era.
—De todas las personas que traicionarían al Sur, jamás pensé que fueras una de ellas. Axel estará revolviéndose en su tumba…
Aquella figura se quitó la máscara descubriendo el rostro de Miriam.
—¿Cómo has podido unirte a los asesinos de Axel? —dijo Ale con el más profundo desprecio.
—El señor de Tésur no mató a Axel. Más bien, él quiere acabar con lo que provocó su muerte —contestó.
—Es demasiado triste ver cómo te ha lavado el cerebro…
—Te equivocas. Gracias a él lo veo todo con claridad. Ya te lo dije una vez. La eterna lucha entre Norte y Sur es la verdadera causa de tanto dolor y muerte. Primero Axel y, después, Oliver creyeron que las apuestas serían la solución, pero la única solución es que ambos barrios sean uno solo. —Ale quedó horrorizada al oír esas palabras.
—¿Eso es lo que pretende Dorian, unir los dos barrios? ¡Nunca lo conseguirá! ¡El Sur jamás se unirá al núcleo de droga y violencia que es el Norte!
—El señor de Tésur nunca pretendió hacerlo por las buenas… Si piensas que tenéis elección, estás muy equivocada. El Sur caerá y su legítimo rey ocupará el trono que le pertenece.
A Ale se le heló la sangre. Tésur era una maléfica unión de los dos barrios, un imperio que Dorian pensaba tomar como suyo para extender su red de droga, locura y manipulación. Esto ya no era un mero conflicto entre bandas, ya no afectaba solo al Sur y a sus componentes, esto afectaba a todo el barrio. Las familias que Axel intentó proteger creando las apuestas estaban siendo amenazadas. Los padres, madres, abuelos, niños… Estos no volverían a vivir en paz si Dorian conseguía imponerse sobre ellos. Ahora, más que nunca, Ale debía detenerlo a toda costa.
—Ese al que llamas rey tomará el Sur por encima de mi cadáver —dijo proyectando el tigre que llevaba dentro.
—Pues será por encima de tu cadáver… —contestó Miriam.
En ese momento, de la oscuridad comenzaron a aparecer más y más enmascarados. Estos se lanzaron sobre Ale volviéndolo todo negro.
La oscuridad se disipó cuando la sacaron del maletero del coche y la llevaron ante el señor de Tésur. Se encontraba en un lugar amplio con las paredes de hormigón y las ventanas tapiadas. No se veía ni se oía nada de fuera. Ale podía pedir auxilio a gritos, pero nadie vendría a rescatarla. Los guardianes estaban por todas partes envueltos en las sombras. Esta quería pensar que seguía inconsciente y que nada de eso era real. Sin embargo, notó que tenía algo en la mano y supo que no se trataba de una pesadilla. Era la misma carta que encontró en la copa que le sirvió Dorian, «la reina». 
Era consciente de que iba a morir esa noche. Recordó entonces lo que sintió el día que pisó La Fábrica por primera vez. Al principio, la necesidad de sentir la adrenalina fue lo que la empujó a adentrarse en esa realidad. Sin embargo, cuando conoció a las personas del Sur y formó parte de él, se juró a sí misma que lo daría todo por defenderlo. Si el día que Lu paró su coche en Vallecas hubiera sabido que esa aventura acabaría costándole la vida, jamás se habría subido. Sin embargo, al ver todo lo que ese error le había dado, volvería a cometerlo sin importar el final.
—Tú podrías haber sido la reina. Todo esto te lo debo a ti —dijo Dorian provocándole escalofríos.
—¿Qué estás diciendo? Yo detesto lo que has creado. Si por mí fuera, quemaría ese maldito juego.
—Tú fuiste mi inspiración, Ale. Lo que hiciste en las apuestas para que compitieran las mujeres me inspiró a perseguir aquello que deseaba. Tésur cobró vida gracias a ti…
—¡No! —Lanzó un grito de desesperación—. ¡Estás completamente loco! ¡El reino de terror que has creado es fruto de tu locura! ¡Yo no tengo nada que ver!
—Claro que sí. Siempre te he considerado una adversaria admirable. Tú y yo podríamos alcanzar un poder incalculable juntos; pero, si no aceptas ser mi reina, has de desaparecer…
—¡¿Vas a envenenarme como hiciste con tu madre?! ¡Entraste en la mansión de su marido y la mataste a sangre fría! —Dorian dejó caer el cáliz que tenía en las manos. Antes Ale no sabía si sus sospechas sobre el asesinato de Caterina Weber por su propio hijo eran ciertas, pero la reacción de Dorian acababa de confirmarlas.
—Esa mujer dejó de ser mi madre. Marcos iba a perdonarla por lo que nos hizo y yo no podía permitirlo. Caterina Weber se merecía que la matara. Murió rodeada de lujos…
—No existe ser humano más despreciable que tú. Qué digo, tú ni siquiera eres un ser humano… —dijo con repudio.
—Te equivocas. Soy humano y, por eso, voy a darle a tu gente la oportunidad de acabar con tantos años de sufrimiento. De la destrucción del Sur, nacerá un nuevo comienzo. —Los ojos de Ale ardían en llamas.
—Tú nunca podrás con el Sur. Lo defenderemos con la vida si es necesario.
Dorian le hizo una señal al arquero y este apuntó a Ale con sus flechas.
—Dale la vuelta a la carta —le indicó. Ale leyó la palabra «sacrificio»—. Ahora veremos si eres capaz de sacrificarte por el Sur. Será tu vida o la de alguien de tu banda…
Entonces, Dorian indicó a Eric, el paladín, que se tumbara sobre una plataforma de metal y lo ató a la misma con correas. Ale sabía cuáles eran sus intenciones y todo su cuerpo temblaba de impotencia. Quería acabar con Dorian en ese instante, pero no podía hacerlo sin que una flecha le atravesara la sien.
—Tu sacrificio será recompensado. Si soportas la prueba final, serás merecedor de los grandes dones y no tendrás que volver a tener miedo. Tu padre no podrá tocarte —le dijo este a Eric.
Ale se quedó atónita. Así era como ese monstruo se había introducido en la mente de su amigo. El padre de Eric era un maltratador que le dio palizas a él y a su madre durante años. Dorian había logrado convencerlo de que solo sus poderes podían protegerlo, de la misma forma que intentó hacer con ella. Poco a poco, Ale iba atando cabos. Cada una de esas mentes atormentadas estaban convencidas de que Dorian debía reinar, de que dependían de sus poderes y solo él podía garantizarles estar a salvo.
—¡Eric! ¡Te está manipulando! ¡No puedes creerlo! —gritó impotente. Sin embargo, Eric solo oía la voz de Dorian.
Este le quitó la máscara y cortó su ropa por la parte interna del brazo, dejando ver sus venas. Otro de los personajes del macabro juego, el nigromante, le entregó a Dorian una bandeja con cinco jeringuillas.
—¡¿Qué estáis haciendo?! ¡Soltadlo! —Ale corrió a desatar a Eric pese a las amenazas del arquero, pero la apartaron a la fuerza.
—El paladín desea pasar a la siguiente fase y serás tú quien lo ayude a conseguirlo… —Dorian le acercó la bandeja para que cogiera una jeringuilla y Ale la tiró al suelo.
—¡No pienso hacerlo! ¡Vais a matarlo! —gritó desesperada.
El cazador sacó su cuchillo y la hechicera empapó sus guantes en ácido clorhídrico. Ale pensó en su madre, en su familia, en Lu… No tenía opción.
—Lo siento, Eric —dijo sin poder contener el llanto y, acto seguido, le inyectó la primera jeringuilla. El efecto de la cocaína fue casi inmediato. La respiración de Eric se aceleró y aumentó la temperatura de su cuerpo.
—Bien hecho. Prosigue —le ordenó Dorian.
Ale le clavó la segunda aguja sin poder controlar el temblor de sus manos. Estaba al borde de un ataque de ansiedad. Entonces, Dorian le pasó la tercera jeringuilla.
—¡Basta, por favor! ¡Su cuerpo no lo soportará! —dijo con los ojos llenos de lágrimas.
Eric había empezado a agitarse compulsivamente en la plataforma. Su ritmo cardíaco estaba muy acelerado y no paraba de sudar. El arquero presionó a Ale para que continuara.
—Es tu vida o la suya. La vida del traidor que puso a Nico al borde de la muerte —le dijo Dorian mirándola con una crueldad inhumana.
Ale le inyectó la tercera jeringuilla. Nunca en su vida había sentido tanta impotencia. Su estado era tal que pensaba que iba a desmayarse de un momento a otro. Dorian le puso en las manos la cuarta jeringuilla y la empujó para que se la inyectara. Eric empezó a convulsionar. Estaba a punto de sufrir un ataque al corazón.
—Ya casi ha terminado… —dijo tendiéndole la última jeringuilla.
Ale introdujo la aguja en el brazo de Eric. Sin embargo, en el último momento, se giró y le clavó a Dorian la jeringuilla en el cuello.
—¡Atraviésame con una flecha, pero no pienso matarlo! ¡Quien merece morir eres tú! —Intentó ahogarlo con sus propias manos, pero los enmascarados la sujetaron inmediatamente.
—Te lo advertí, estúpida. Ahora me las pagarás con tu vida, pero no será una flecha lo que te mate. Voy a darles a tus enemigos el placer de acabar contigo…
Tras decir esas palabras, la encerró en aquel lugar. Ale empezó a buscar como loca una forma de salir, pero, entonces, las puertas se abrieron y entraron cuatro enmascarados. Reconoció a tres de ellos por la voz: César, Logan y Camden. Estos, sedientos de venganza, llevaban meses esperando la oportunidad para librarse de ella. Ahora nada se interponía en su camino.
—Ven, preciosa. ¿Ahora no te apetece pelear con nosotros? —escupió Logan.
—Tengo aquí la misma cuerda con la que me venciste en nuestro primer enfrentamiento. Ven y verás lo que te hago con ella… —añadió César.
Ale estaba escondida detrás de un coche muerta de miedo. La habían acorralado. No obstante, tenía que sobrevivir a toda costa. Necesitaba encontrar algo con lo que defenderse. A unos centímetros de ella, halló una botella de ácido clorhídrico. Eso le daría tiempo para escapar. Tomó aire y corrió hacia la puerta con todas sus fuerzas. El cuarto enmascarado se interpuso en su camino y derramó el ácido sobre sus brazos.
—¡Arghh! —Lanzó un grito de dolor. El ácido le había traspasado la ropa y le estaba abrasando la piel. Su máscara se cayó. Ale no podía creerlo.
—¿Óscar? —dijo atónita. Los otros se abalanzaron sobre ella.
—¡Ahora verás, hija de puta! —dijo Camden golpeándola.
—Por fin te enseñaremos tu sitio como mujer —escupió César.
Este trataba de quitarle la camiseta y ella se resistía. Sin embargo, tras propinarle un fuerte golpe en el abdomen, dejó de ejercer fuerza. Esos miserables comenzaron a desnudarla.
En ese momento, Ale pensó en Lucrecia. Su mente la trasladó a recuerdos felices porque no era capaz de soportar lo que estaba viviendo. Se vio en su cuarto junto a ella, envuelta en sus brazos mientras le revolvía el pelo. Dorian nunca había iniciado su reinado del terror. Tésur no existía. Estaban a salvo.
Cuando creyó que iba a perder el conocimiento, el coche de Lu reventó las puertas. Nico y Chino les dieron a esos miserables una paliza de muerte y la sacaron de ahí. Ale se encontró en los asientos traseros del coche junto a Lu, envuelta en sus brazos. Sus ojos se cerraron y no recordó nada más.





Veintiocho
Ale se despertó sobresaltada y salió corriendo de la habitación. Su mente aún estaba atrapada en los traumáticos sucesos que había vivido la noche anterior. El coche con explosivos, Eric a punto de sufrir un ataque cardíaco, César abalanzándose sobre ella… Se paró en seco. El último recuerdo que conservaba al final de esa crónica de pesadilla era estar junto a Lu en la parte trasera de su coche. Miró a su alrededor. Estaba en El Refugio. Sus amigos le habían salvado la vida.
—¡Ale! ¡Por fin estás despierta! —dijo Idara al final del pasillo. Sin embargo, antes de que esta pudiera alcanzarla, cayó desmayada al suelo.
—Ale, Ale, despierta. —Abrió lentamente los ojos y vio el rostro de Lu.
—Siento mucho lo que he hecho. Fallé a tu promesa. Fue una estupidez —dijo realmente arrepentida.
—Lo sé. Por eso no volveré a dejarte sola —contestó.
Ale logró incorporarse. Sus heridas habían sido sanadas. Pronto podría volver a moverse con normalidad. Se encontraba en el patio del edificio con el resto de la banda. Estaban todos y cada uno de sus componentes, excepto el más importante.
—¿Dónde está Oliver? —preguntó buscándolo con la mirada.
—Lo están trayendo del hospital —contestó Esther.
Entonces, Ale lo recordó. Oliver había sido envenenado. Como los planes de Dorian fallaron la primera vez, este ordenó a Miriam que terminara el trabajo. Era un plan perfecto. Oliver jamás sospecharía del contenido de esa botella siendo ella quien se la daba.
—¿Cómo está? —preguntó Ale temiendo la respuesta.
—¿Cómo se puede estar cuando te envenenan con cianuro? —contestó Lu—. Los médicos dicen que ha estado a tan solo unos minutos de morir. Probablemente, la pequeña parte que queda en su organismo le produzca cáncer —dijo con la mirada perdida.
—Lu, siento muchísimo todo esto. —Ale le cogió la mano, pero esta se soltó.
—Déjame —dijo con frialdad—. Solo te pedí una cosa. Aquí no sacrificamos a nadie. La vida de cada uno de nosotros es más importante que todo. Ya no estamos dispuestos a poner en peligro ninguna más.
—Un momento, ¿qué quieres decir? —dijo desconcertada.
—Esta noche nos reuniremos con Marcos y le entregaremos El Refugio —intervino Chino. Ale se quedó atónita.
—No puedo creer que estéis considerando esa opción, y menos tú, Chino. El Sur es toda tu vida —contestó decepcionada.
—Está decidido —proclamó Lucrecia—. Esta lucha no es como las anteriores. Si no les damos lo que quieren, se perderán vidas…
—¡No podéis hacer eso! —exclamó Ale—. ¡Si cedemos ahora, El Refugio no será lo único que se pierda! ¡Quieren el control del barrio! ¡¿De verdad queréis ver el lugar en el que nacisteis convertido en un laboratorio de drogas?!
—¡¿Acaso tenemos otra opción?! —contestó Lu impotente—. Te he apoyado siempre en todo, Ale, pero esto se trata de una guerra a muerte.
—¡Sí la tenemos! ¡Yo sé qué hacer! ¡He descubierto la identidad del señor de Tésur! ¡Conozco todos sus planes y también la forma de estropearlos! Solo os pido que confiéis en mí…
Siguió un devastador silencio. No se oyeron gritos de coraje ni alientos de esperanza. Era como si el fuego del Sur se hubiese apagado para siempre.
Entonces, Oliver entró al patio apoyado en el hombro de Toni. Tenía la tez pálida y le costaba caminar. Pese a eso, se colocó en el centro de todos y alzó la voz:
—Creo que habéis tomado una buena decisión. Elegís vivir por vuestro futuro antes que morir por este barrio. —Al oír esas palabras, Ale abandonó toda esperanza. Si el propio Oliver se había resignado a rendirse, todo estaba perdido…—. Ayer estuve tan cerca de la muerte que, cuando me quedé inconsciente, creí que había muerto. No podéis imaginaros el miedo que se siente. No hay palabras que lo describan. Sin embargo, después de haber experimentado un terror así, me he dado cuenta de que hay algo que me da aún más miedo. Me asusta más pensar que mi abuela pueda pasar sus últimos años en un lugar que se convierte en un mercado de droga por las noches. Me asusta más que los niños del barrio tengan que volver inmediatamente a casa después del colegio porque la calle no es segura. Me asusta que Tom no pueda dejar el dinero en la caja del bar, ni siquiera en su propia casa porque se arriesga a que se lo roben. Me asusta ver metiéndose coca en los callejones a los mismos chavales que veo jugando al fútbol en el descampado. Y lo que más me asusta es que mi hermana no pueda volver a casa sola por miedo a que la violen. Así es como serán las cosas si dejamos que se adueñen de nuestro hogar. Os aseguro que el miedo a morir no es nada comparado con eso…
—Yo lucharé —dijo Nacho dando un paso al frente—. No voy a dejar que el Norte acabe con el único sitio al que puedo llamar casa.
—Yo también —se sumó Esther—. Ser del Sur significa darlo todo por defenderlo.
—Yo prefiero morir a dejar que esos miserables tomen lo que es nuestro —añadió Rojas.
Más «y yo» se fueron sumando uno tras otro, cada uno con más ímpetu que el interior. La llama del Sur volvió a encenderse con tanta fuerza que en todo el barrio podía sentirse su calor. Oliver se acercó a Ale y la miró fijamente a los ojos.
—Yo no podré guiaros en esta guerra. Por eso, quiero que seas tú quien ocupe mi lugar. A partir de ahora, eres la líder del Sur.
Ale se quedó atónita. El corazón empezó a latirle a mil por hora y no pudo contener su emoción. Dirigir la banda era un honor tan grande que no creía merecerlo.
—Yo no soy la persona adecuada para ocupar tu lugar. He cometido demasiados errores… —dijo agachando la cabeza. Oliver le pidió que alzara la vista hacia el gran tigre pintado en la pared.
—Has cometido errores, es cierto. Sin embargo, no ha habido un solo momento en que no defendieras los valores de la banda con todo tu ser. Has sido valiente cuando el peligro acechaba, has protegido a los demás por encima de ti misma, has demostrado tener la fuerza de un auténtico tigre y, hasta en los peores momentos, has hecho todo lo que estaba en tu mano para mantenernos unidos. Nadie mejor que tú podría guiarnos en esta guerra.
El Sur se vistió de rojo para conmemorar el nombramiento de su nueva líder. El miedo no había desaparecido de su mente, pero la valentía residía en sus corazones. Todos estaban dispuestos a llegar hasta las últimas consecuencias por defender lo que amaban. El tigre que habitaba en su interior rugía con más fuerza que nunca y, guiados por Ale, se adentrarían en la batalla más difícil de sus vidas.
Nacho se subió al coche de Ale justo cuando iba a salir. Esta soltó el pedal sobresaltada.
—¡Nacho! ¡¿pero qué haces?! ¡Podría haberte atropellado!
—Nico me ha dicho que Óscar fue uno de los que te atacaron. ¿Es eso cierto? —dijo mirándola directamente a los ojos.
—Sí… —No pudo mentirle—. Querría haber sido yo quien te lo dijera. Lo siento mucho… —Nacho golpeó con fuerza el salpicadero.
—Yo conozco a Óscar. Han debido de obligarlo. Él no es como esos miserables —dijo lleno de impotencia.
—Lo sé…, pero has intentado ayudarlo de muchas formas y no ha servido de nada. Sé que estás muy enamorado de él, pero el amor tiene un límite…
Esas palabras rebotaron varias veces en el cerebro de Nacho. En todo ese tiempo, no había dejado de luchar por Óscar y había sacrificado su felicidad con tal de estar con él. Sabía lo mucho que estaba sufriendo y había hecho hasta lo imposible por ayudarlo. Sin embargo, en ese momento, se dio cuenta de que no podía seguir así. El amor tiene un límite y ese límite está en el sufrimiento. No puedes entregarlo todo por alguien y olvidarte ti. Puedes tenderle la mano si va a hundirse, pero es ese alguien quien debe luchar por mantenerse a flote. Salvarse depende solamente de él.
—Tienes razón —dijo Nacho secándose las lágrimas—. Ha preferido apuñalarme por la espalda a enfrentarse a esos desgraciados. No es más que un cobarde. Se acabó…
Ale vio auténtica rabia en sus ojos. Era como si todo el amor que sentía por Óscar se hubiera transformado en resentimiento. Si volvía a tenerlo cara a cara, quién sabe lo que podría pasar…
Llegó el fin del torneo. Esa noche, se libraría la última batalla entre el Norte y el Sur con una carrera épica que enfrentaría a los dos líderes. El vencedor obtenía mucho dinero y privilegios para el próximo torneo, pero, lo más importante, se coronaba como el mejor piloto de La Fábrica. El Norte contempló la llegada del Sur. Marcos esperaba una rendición. Sin embargo, en lugar de eso, Ale y los demás se bajaron de los coches vestidos de rojo y avanzaron seguros hasta ellos.
—No veo a Oliver por ninguna parte. Supongo que el gran tigre del Sur se ha rendido… —dijo Marcos con una sonrisa triunfal.
—Como sabes, Oliver ha sido envenenado… —le contestó Ale sin tapujos—. Sin embargo, hace falta mucho más para acabar con nuestro líder. El tigre del Sur ha sobrevivido. —Aquello lo enfureció. Los planes de su hermano habían vuelto a fallar.
—Si ha sobrevivido, ¿dónde está? Este combate solo pueden librarlo los dos líderes —dijo con tono severo.
—Oliver es consciente. Por eso, me ha cedido su puesto —contestó orgullosa—. Soy la nueva líder del Sur, así que tendrás que enfrentarte a mí. —Marcos se llenó de ira al oír esas palabras. Eso no era lo previsto.
—Muy bien. En ese caso, por fin tendré la oportunidad de aplastarte… —dijo clavando sus temibles ojos sobre ella—. No tienes ninguna oportunidad, Ale Abely.
—Lo comprobaremos en la carretera… —contestó demostrando que no tenía miedo.
La última carrera del torneo no se celebraba en los alrededores de La Fábrica, sino por las calles de los dos barrios. Era un auténtico desafío en el que había que superar curvas cerradas, grandes pendientes y callejones estrechísimos. El Norte había acumulado un mayor número de victorias durante el torneo. Por lo tanto, a Marcos le era otorgada una ventaja de cinco segundos en este combate, la cual rechazó por orgullo.
—No necesito ni la menor ventaja para aplastarte —dijo engreído. Ale liberó su mente de distracciones. A partir de ese momento, la carretera era lo único que existía. El sonido de la bocina dio comienzo a la carrera.
Los dos líderes partieron del Sur. Ale conocía a la perfección esas calles. Nadie podría vencerla en su territorio. No obstante, en cuanto tomó ventaja, Marcos empezó a jugar sucio golpeando fuertemente su coche. Pese a ello, Ale logró mantener la dirección y se introdujeron a la vez en un estrechamiento que no les dejaba espacio para maniobrar. Esta consiguió salir primero demostrando que su coche era el más veloz. Sin embargo, a menos de cien metros, la esperaba el siguiente obstáculo. Muchos pilotos perdieron el control de sus vehículos en esa pendiente, la más pronunciada de los dos barrios. Solo una perfecta combinación de movimientos le permitiría superarla con éxito. Lo consiguió. El sonido de los gritos y los vítores de la banda atravesaron los cristales de su coche.
Llegó antes que Marcos al límite entre los dos barrios, donde cubrieron sus ventanas traseras con espray negro para incrementar la dificultad. Acto seguido, penetró a toda velocidad en territorio enemigo. Llegado ese punto, su corazón latía a mil revoluciones y un torrente de adrenalina circulaba por su organismo. A través del retrovisor, vio a Marcos aproximándose hacia ella, quien aprovechó un giro muy cerrado para colocarse a su misma altura. Ale no lo sabía, pero este iba a aprovechar el próximo estrechamiento para hacer que perdiera visibilidad. Cuando se introdujeron en el mismo, pintó su retrovisor izquierdo con espray.
—¡Desgraciado! ¡No eres capaz de jugar limpio! —gritó Ale golpeándolo para que chocara. Aprovechó ese pequeño margen de tiempo para arrancar el espejo interior y amarrarlo como pudo al retrovisor. Desactivó entonces el piloto automático y volvió a asumir el control del volante para penetrar en un oscuro callejón. Marcos, en cambio, tomó otra ruta. «¡Ya vuelve a hacer trampas! ¡Le demostraré que puedo vencerle jugando limpio!» dijo Ale para sí. Sin embargo, esta no previó los planes de Marcos. Una vez entrara en ese callejón, no podría salir. Varios dispositivos explotaron junto a su coche. Por unos segundos, no oyó nada y el humo la dejó ciega. El estallido había sido suficientemente potente como para impedirle continuar. Sin embargo, por alguna razón ajena a la que Ale no sabría si llamar suerte, bendición o destino, su coche siguió avanzando. Logró salir del estrechamiento estropeando los planes del Norte. Ya divisaba la meta. Su BMW había sufrido graves daños, pero su coraje resultó ser más potente que los sucios trucos de Marcos. Consiguió ganar la carrera por unas milésimas de segundo y, entonces, lo supo. Era su destino conseguir esa victoria. Desde el primer momento que pisó La Fábrica, estaba destinada a enfrentarse a Marcos y vencerle. Estaba destinada a guiar a las mujeres hacia la liberación. Estaba destinada a liderar el Sur. Y, lo más importante, estaba destinada a descubrir los planes de Dorian y acabar con él. Ya había derrotado a un psicópata en su vida. Ella y solo ella tenía las armas para entrar en la mente del señor de Tésur y vencerle en su propio juego. Mientras ella siguiera viva, Dorian jamás conquistaría el Sur.
Los dos líderes se bajaron del coche. Sus ojos se enfrentaron y los labios de Marcos dibujaron una cruel sonrisa mientras hacía una señal a sus vasallos. Eso le mostró a Ale que sus sospechas eran ciertas. El Norte aprovecharía el fin de la carrera para atacar. De un momento a otro, hicieron explotar bombas de humo. Ale recordó entonces el nombre del macabro juego que encontró en el desván del orfanato: La noche de la niebla. Esa batalla se libraría entre nubes de humo.
Los guardianes aparecieron armados de entre las sombras. El resto del Norte cubrió su rostro con máscaras grises. Aprovecharían ese ataque sorpresa para acorralar al Sur en La Fábrica y tener acceso a su barrio. No obstante, estos estaban preparados para reaccionar. Como Ale les había indicado, se montaron rápidamente en sus coches. El Norte solo quería entretenerlos. Una huida clásica era su mejor estrategia. Durante la carrera, habían pinchado las ruedas de los coches de sus enemigos. No tenían forma de alcanzarlos. Se marcharon de allí atravesando las nubes de humo. La verdadera batalla se libraría en el Sur y atacarían con todo para impedir que lo destruyeran.
«Guardianes del reino de Tésur, llegó la esperada noche que anunciaba el oráculo. Una espesa neblina se ha ceñido sobre el reino enemigo para otorgarnos la oportunidad de equilibrar la balanza. Habéis sido elegidos para abrir el camino hacia el nuevo orden. Los enemigos de Tésur se han armado para impedir que cumpláis vuestra misión, pero la fuerza del destino está con vosotros. Es hora de que demostréis que sois merecedores de poseerla. Cuando salga el sol la lucha entre los dos reinos habrá terminado y, de las cenizas del antiguo mundo, nacerá uno nuevo de paz y orden…».
Un apagón hizo que la oscuridad envolviera el Sur con su manto. Esa noche, los monstruos que habitaban en las pesadillas de los niños del barrio cobraron vida. Se movían por las sombras dejando una nube de humo a su paso. En el interior de las casas, se bloquearon puertas y ventanas; y, en la calle, los guerreros rojos se prepararon para la batalla…
«La mayor arma de Dorian siempre ha sido el factor sorpresa. Lo tenía todo planeado, cada soldado en su puesto y cada trampa en su sitio. Andábamos a ciegas, sin ninguna forma de prever lo que nos esperaba. Sin embargo, esta noche, pasaremos a la ofensiva. Aprovecharemos todos los recursos que el barrio nos ofrece y utilizaremos sus armas contra ellos».
El Sur tenía dos puntos neurálgicos. El primero era El Refugio, sede de la banda y zona clave de vigilancia. El bar de Tom era el segundo. Ese pequeño establecimiento en el centro de todo era el corazón del barrio. Los componentes de la banda se dividieron para proteger ambos lugares. El ataque al Refugio fue casi inmediato.
Un furgón llegó a toda velocidad y, al abrirse sus puertas, una lluvia de balas sorprendió a las barreras del edificio, quienes se tiraron inmediatamente al suelo. El sonido de los disparos se oyó desde el otro punto crucial.
—¡Ale, van armados con pistolas! ¡Tenemos que ir a ayudar a los otros! —exclamó Nico en una crisis de pánico.
—¡No! ¡Nadie puede abandonar su posición! ¡Si nos vamos, el bar quedará desprotegido! ¡Ahora El Refugio depende solo de ellos!
Esther y Chino se habían puesto a cubierto tras un muro. Si su oído no fallaba, las balas procedían de tres direcciones distintas, lo que significaba que había tres personas armadas. El resto estaban rodeando el edificio con garrafas de gasolina.
—¡Tenemos que librarnos de esos tres! ¡Solo así podremos salir! —exclamó Esther.
—¡¿Pero, cómo lo hacemos?! —contestó Chino.
—¡Joaquín, ¿puedes lanzar un cuchillo a esta distancia?! —Su respuesta fue afirmativa—. ¡Muy bien, hazlo!
—¡Esther, si hace eso los matará!
—¡Y si no lo hace, nos matarán a nosotros! ¡Lánzalos! ¡Los distraeremos!
Esther y Chino salieron corriendo al exterior esquivando una lluvia de balas. En cuanto Joaquín tuvo visibilidad entre el humo, lanzó tres cuchillos directos al costado, consiguiendo que los disparos cesaran.
En el interior del edificio, los guerreros rojos peleaban contra los enmascarados con barras de metal y bates de béisbol. Nacho había quedado acorralado y estaba a punto de caer por las escaleras. Sin embargo, logró derribar a su atacante y fue este quien rodó escaleras abajo. Entonces, Nacho divisó a otro enmascarado al final del pasillo, pero este, en lugar de ir a por él, salió corriendo.
—¡Eh, tú, no huyas! —exclamó furioso y fue tras él. Lo acorraló finalmente en la sala del billar—. Ya no tienes escapatoria —dijo lleno de furia.
Este le lanzó botellas de cristal para defenderse. Una de ellas lo alcanzó y los cristales quedaron clavados en su hombro.
—¡Aarggh! ¡Miserable! —exclamó lleno de furia y lo golpeó fuertemente con un palo de billar. Intentó huir, pero Nacho le cortó el paso y le atizó varias patadas. Entraron en una pelea física en la que Nacho descargó toda su ira. No obstante, había algo extraño. Era como si el enmascarado no quisiera herirle, simplemente bloquearlo para poder salir corriendo. Nacho comprendió entonces lo que pasaba. Se montó encima de él y le sujetó las manos para impedir que se moviera.
—Si tuviste el valor de mirarme a los ojos cuando me mentiste diciendo que me amabas, tenlo también ahora cuando intentas destruir mi hogar—dijo quitándole la máscara y descubriendo el rostro de Óscar.
—Yo nunca mentí cuando dije que te amaba. —Nacho le propinó un puñetazo más fuerte que los anteriores—. Pégame todo lo que quieras, pero es cierto. —Lo levantó del suelo y lo empujó contra la pared.
—¿Cómo has podido traicionarme así? —dijo con las manos y la voz temblando—. He soportado que pasaras por mi lado y ni siquiera me miraras, que actuaras como si no existiera e, incluso, que te burlaras de mí delante de César; pero esto… Me has demostrado que no vales nada. —Le quitó las manos de encima y se dirigió hacia la puerta. Sin embargo, Óscar corrió hacia él y lo besó.
—Tienes razón, no valgo nada. Soy el peor de los cobardes, pero este cobarde está enamorado de ti como un loco y sufre cada día por no tenerte cerca —dijo con lágrimas en los ojos.
Nacho estaba batallando consigo mismo. Si aquellos eran los ojos de un mentiroso, estaba a punto de volver a caer en sus redes.
—Si tú eres el peor de los cobardes, yo seré el peor de los idiotas, pero mi amor por ti es más fuerte que mi deseo de odiarte —dijo y pegó sus labios a los de Óscar. Sus besos sabían a sangre y tenía el cuerpo lleno de moretones, pero, aun así, le pedía que se lo hiciera más y más fuerte. Nacho dejó en su espalda las marcas de sus uñas. Estaba desatando toda su rabia en ese polvo. Sin embargo, entonces, el mayor miedo de Óscar se hizo realidad. Un enmascarado irrumpió en la habitación y lo apartó de Nacho con la brutalidad de un animal. Se quitó la máscara haciendo que se le helara la sangre. Era su hermano. Se abalanzó sobre él para darle una tremenda paliza.
—¡Me das asco! ¡Voy a quitarte lo maricón a golpes! ¡Estás enfermo! —gritó golpeándolo con tanta fiereza que Óscar pensaba que iba a matarlo.
Entonces, Nacho le rompió una botella de cristal en la cabeza y cayó al piso desmayado.
—¡Vamos, tenemos que irnos de aquí antes de que despierte! —ayudó a Óscar a levantarse y escaparon de allí.
Chino y Esther arrancaron sus coches. Los enmascarados habían conseguido nuevas armas y estaban recorriendo el barrio en el furgón dejando un reguero de sangre a su paso. En cuanto los vieron acercarse, abrieron fuego contra ellos. Las balas estuvieron a punto de impactar en su cabeza.
—¡A los lados! —gritó Chino. Esther se colocó en el lateral del furgón y comenzó a golpearlo con su coche. Rojas viajaba junto a Chino. Había robado una ballesta a uno de los enmascarados.
—Acércame todo lo que puedas. Voy a dispararles— dijo decidido.
—¿Estás loco? ¡Te van a dar!
—Es nuestra única oportunidad, ¡tengo que hacerlo!
Rojas sacó el cuerpo por la ventana y lanzó una flecha consiguiendo herir a uno de los enmascarados; pero, a cambio, recibió dos balas en el brazo.
—¡Arrrrghh! —Lanzó un grito de dolor.
—¡Aguanta! ¡Te sacaré de aquí! —le prometió Chino. Sus atacantes parecían haberse quedado sin balas. Chino aprovechó ese pequeño margen de tiempo para golpear con fuerza el furgón desde la parte trasera logrando que a uno de ellos se le cayera la pistola. Sin embargo, el resto respondió con una lluvia de balas. Se refugió en el lateral del furgón junto a Esther.
—¡Se acabó! ¡Voy a cortarles el paso! ¡De lo contrario, moriremos todos! —gritó esta.
—¡No! ¡Esther! ¡Detente!
Esta aumentó la velocidad de su coche y se colocó delante del furgón provocando que impactara contra ella.
—¡No! —gritó Chino. Cogió la ballesta y lanzó flechas a los enmascarados hasta verlos inmóviles. Luego, corrió a sacar a Esther del coche. Se había golpeado fuertemente la cabeza contra el cristal. La tumbó en el suelo.
—¡Esther, por favor, reacciona! —gritó con lágrimas en los ojos y la abrazó contra su pecho—. Por favor, no puedo soportar la idea de perderte. Te quiero, tienes que estar bien.
En ese momento, Esther reaccionó. Estaba viva. Sin embargo, necesitaba urgentemente atención médica. Chino la montó en su coche y arrancó a toda velocidad. Los llevaría a ella y a Rojas inmediatamente al hospital más cercano. El Sur podía desmoronarse, pero no podía perder a Esther.
Nacho y Óscar se ocultaron tras un muro para no ser vistos. En la gran sala, los enmascarados habían atado de rodillas a los integrantes del Sur. Nacho quería ir a salvarlos, pero Óscar lo convenció de que era mejor esperar. Si corría hacia allí, lo atarían como a los demás anulando su única oportunidad de liberarlos.
—¡¿Dónde está vuestro líder?! —preguntó uno de esos miserables a Nora agarrándola del pelo.
—¡Suéltala, animal! —gritó Toni—. ¡Oliver no está aquí! ¡Lo hemos sacado del barrio! ¡¿De verdad pensabais que íbamos a daros la oportunidad de hacerle más daño?! —Como consecuencia, recibió un brutal puñetazo para que aprendiera a tener la boca cerrada. Acto seguido, el enmascarado volvió a sujetar a Nora con fuerza del pelo.
—Sé que este imbécil está mintiendo. Te lo preguntaré por última vez, ¿dónde está Oliver?
—¡Que la sueltes! —gritó Toni escupiendo sangre. Por su atrevimiento, recibió un nuevo puñetazo aún más fuerte que el anterior. El enmascarado lo agarró del cuello.
—¿Qué pasa? ¿Esta zorrita es importante para ti? Pues ahora verás lo que le hago… —dijo riéndose en su cara y se quitó la máscara. Toni se llenó de furia al reconocer a César—. Prendedle fuego a este sitio. Tú te vienes conmigo —dijo agarrando a Nora—. Tenemos unos minutos antes de que todo esto empiece a arder y oigas los gritos de tus amigos…
Sacó a Nora de allí en contra de su voluntad. Toni se levantó para ir a ayudarla. Sin embargo, se ensañaron con él de tal forma que no pudo volver a moverse. Desde el suelo, vio elevarse las primeras llamas y oyó los gritos de terror de sus compañeros. Estos jamás habían creído en Dios, pero rezaron para que la inhalación de humo los matara antes de que el fuego abrasara su piel.
César empujó a Nora sobre un sofá. Se colocó encima de ella y comenzó a besarle el cuello y a meter su mano por debajo de su pantalón. Esta chillaba y se resistía.
—¡Estate quieta! —exclamó golpeándola con fuerza. Rompió su camiseta y manoseó sus pechos—. ¿No te pone pensar que este será el fin de tus amigos tanto como a mí? —dijo mostrando su inmensa crueldad y le bajó los pantalones. Sin embargo, cuando estaba a punto de penetrarla, Óscar apareció detrás de él y rodeó su cuello con sus brazos para asfixiarlo. Al cabo de unos segundos, sus pulmones se quedaron sin aire y dejó de resistirse. Nacho sacó a Nora de allí y desató a los demás para que pudieran escapar.
—¡Óscar! ¡Rápido, tenemos que irnos! —Este se había quedado paralizado observando el cadáver de César. Nacho lo sacudió—. ¡Rápido! ¡El fuego se está extendiendo!
—No puedo dejar aquí a mi hermano —dijo volviendo en sí.
—Te ayudaré a sacarlo.
Juntos, sacaron a Carlos antes de que todas las salidas acabaran cubiertas por las llamas. Este había inhalado mucho humo. Estaba inconsciente.
—Ahora es el momento, Óscar. Ven conmigo. Es tu oportunidad de alejarte del Norte para siempre —le suplicó Nacho con la mirada.
—No puedo… Si me voy, me perseguirán allá donde vaya…
—¿No crees que es mejor vivir huyendo que siendo prisionero? Si te unes al Sur, nosotros te protegeremos. Yo te protegeré.
En ese momento, los enmascarados aparecieron entre la gran nube de humo. Al ver a Nacho, comenzaron a lanzar flechas.
—¡Óscar, te lo suplico, ven conmigo! ¡Todo saldrá bien si estamos juntos! —dijo con lágrimas en los ojos.
—Lo siento, Nacho. No soy capaz… —respondió.
En ese momento, Nacho se sintió como si le hubieran clavado mil flechas en el corazón y luego hubiesen quemado los restos. Los enmascarados le pisaban los talones. Salió corriendo antes de que pudieran alcanzarlo, adentrándose en la nube de humo. Sus piernas corrían para sobrevivir, pero su mente quería tirarse de rodillas al suelo y dejar de pelear. Óscar lo había destrozado por dentro. Ni César, ni Marcos, ni siquiera Dorian podrían hacerle más daño. No obstante, lo que lo impulsó para que no le alcanzaran fue el deseo de venganza. Devolvería a los guardianes de Tésur todo el dolor que le habían causado.





Veintinueve
En casa de Oliver, se oyó el estremecedor sonido de la cerradura siendo forzada. Dos figuras envueltas en sombras penetraron en la vivienda con afilados cuchillos por manos. No había signos de presencia humana. Todas las luces estaban apagadas y no provenía ningún sonido de las habitaciones. Los asaltantes cerraron cuidadosamente la puerta y procedieron a registrar el lugar. Entonces, en medio de la oscuridad, vieron un cuerpo negro en el que se reflejaba la luz de la ventana. Babeaba en exceso y sus ojos mostraban un instinto asesino. Un enorme rottweiler de cuerpo musculoso y afilados colmillos se abalanzó sobre ellos. Fue el regalo de Oliver para quienes iban a matarlo.
El Sur había sido invadido por las sombras. El antes pacífico y calmado barrio se había convertido en un escenario de terror donde mentes enfermas proclamaban el caos tomando la muerte y la destrucción como parte de un juego. Las calles estaban cubiertas por una espesa nube de humo en la que no se distinguían los monstruos de los héroes, en la que los héroes se volvían monstruos para sobrevivir. Una solitaria figura caminaba por esas calles lúgubres y tenebrosas. Se fundía con la niebla y repartía muerte. En medio de la oscuridad, percibió el brillo de unas luces en movimiento. Cinco enmascarados se aproximaban veloces en motocicletas. Dos de ellos cayeron repentinamente al suelo haciendo que los otros dieran un brusco parón. Al acercarse a ellos, vieron que brotaba sangre de sus gargantas. Habían sido cortadas por un fino alambre de metal.
—¡Vámonos de aquí! —gritaron. Sin embargo, cuando iban a arrancar las motos, encontraron clavos en las ruedas. El sonido de unos pasos hizo que un sudor frío recorriera sus cuerpos.
—¡¿Quién está ahí? —gritó uno de ellos agarrando su navaja. Entonces, otro lanzó un grito de dolor. Tenía tres clavos en la espalda que debían haberse disparado con una pistola muy potente.
—¡Corred! —gritaron atemorizados en un intento de salvarse. Sin embargo, en ese momento, la carretera empezó a arder cortándoles el paso. No se habían dado cuenta, pero el suelo que pisaban estaba empapado de gasolina. La luz de las llamas les permitió ver a su atacante. Traje gris. Máscara cubriendo su rostro. La persona que les daría muerte era uno de ellos.
Destruido El Refugio, los guardianes de Tésur se disponían a lanzar su segundo ataque. Para proteger el bar de Tom, el Sur había reunido todas sus armas convirtiéndolo en una fortaleza infranqueable. Sin embargo, la pérdida del Refugio les había hecho pensar que quizás no fuera suficiente.
—Tranquilo, Tom. Tu bar no será destruido, al menos no hoy —dijo Nico, quien consideraba ese sitio como su segunda casa.
—Puedes estar seguro de que haremos todo lo que esté en nuestra mano para defenderlo —añadió Ale.
Tom les dedicó a ambos una cálida sonrisa. No obstante, sus ojos escondían tristeza. Había considerado varias veces entregar el bar para evitar el catastrófico enfrentamiento que se avecinaba. Sin embargo, los chicos no se lo habían permitido. Ese sitio era el corazón del barrio. Si dejaban que el Norte lo destruyera, todo estaría perdido.
—¡Ayuda! ¡Necesitamos ayuda! —Esa era la voz de Nacho, quien traía a varios heridos de la lucha en El Refugio. Los trasladaron inmediatamente al sótano del bar, donde estarían protegidos.
—Lo siento mucho, Ale. No he podido evitar que quemaran nuestro edificio —dijo con lágrimas de impotencia.
—Estáis todos bien. Eso es lo único que importa. —Lo abrazó contra su pecho.
—Voy a pelear con vosotros. No dejaremos que ocurra lo mismo con este bar. —Su voz sonaba decidida y llena de rabia. El dolor que Óscar le había causado había alimentado sus ansias de destruir al Norte.
—Así será —contestó firme.
Nacho se aseguró de que los heridos tuvieran lo necesario para reducir el dolor. No obstante, entre ellos había alguien cuyo dolor no se curaba con unos analgésicos.
—Nora, ¿estás bien? Siento mucho lo que ha pasado. Ese miserable de César…
—Estoy bien —contestó calmada—. Afortunadamente, tú y ese chico, Óscar, llegasteis a tiempo para salvarme. Quería daros las gracias —dijo abrazándose a él. A Nacho se le hizo un nudo en la garganta—. A propósito. ¿Dónde está? Iba vestido como esos guardianes, pero no es uno de ellos. Está de nuestro lado.
—Yo creía eso, Nora, pero él no está aquí y supongo que solo queda otra opción… —Se levantó y subió con los demás. Si permanecía ahí más tiempo, no podría contener el llanto. Nacho no se había dado cuenta, pero Nico había estado en una habitación justo detrás de ellos cogiendo vendas y lo había oído todo…
En la parte de arriba del bar, Idara le pidió a Tom todas las botellas de cerveza y alcohol que tuviera y las recolectó en el techo exterior. Ale subió para ver por qué no estaba en su posición.
—Idara, ¿qué estás haciendo? Ahora mismo eres un blanco fácil para una flecha —le reprochó.
—He pensado que, si nuestros enemigos tienen bombas, nosotros también deberíamos tenerlas… —Le mostró entonces varias cajas de botellines de cerveza. Idara pretendía hacerlos explotar usando trapos como mecha. Ale sonrió. Eso era exactamente lo que necesitaban.
Obedeciendo las órdenes de Ale, Nacho entró en el almacén para coger todas las botellas que pudiera conseguir. Nico lo siguió y, antes de que pudiera advertirlo, lo cogió de la camiseta y lo empujó contra las estanterías.
—¡¿Qué hay entre Óscar y tú?! ¡¿Te has enrollado con ese criminal?! ¡Contéstame! —dijo enfurecido.
—¡¿Qué coño estás diciendo?! ¡Suéltame!
—¡He oído lo que te decía Nora! ¡No intentes negarlo! ¡Estás acostándote con uno de los tíos que quieren destrozar nuestro barrio! —Le propinó un buen puñetazo.
—¡Óscar no quiere eso! ¡Tú no sabes nada! —le respondió de igual manera.
Idara llegó justo a tiempo para evitar que se mataran a golpes.
—¡¿Qué hacéis?! ¡Este no es el momento de pelearnos entre nosotros! —Por su estado, se dieron cuenta de que pasaba algo grave—. Ya están aquí… —Ese anuncio hizo que se les helara la sangre. Había llegado la hora.
Lo más terrorífico de una batalla son los segundos antes de que comience. Ves acercarse a tu rival, feroz y sediento de sangre; y, en tu cabeza, se libra un combate entre tu instinto de supervivencia que te grita que salgas corriendo y el motivo que te empuja a quedarte. Toda la batalla se reproduce en tu mente como una película. Ves violencia, ves dolor, ves muerte. Quedarse hasta el final de la película significa que has desaprovechado tu última oportunidad de huir. No obstante, también significa que tienes el valor suficiente como para merecer la victoria.
«Todos estamos aquí por una razón. Esa razón es el hogar, la familia, la amistad, la lealtad. Eso es lo que mueve nuestros corazones y por eso estamos dispuestos a arriesgarnos a que dejen de latir. Si en esta oscura noche no llegamos a ver el sol, sabremos que nuestro sacrificio ha valido la pena».
El Sur rodeaba el bar de Tom formando una barrera humana. Los guardianes avanzaban hacia ellos con navajas y puños de acero. Los superaban en número y en armas, pero su motivación nunca sería más fuerte. Explotaron bombas de cloro por todo el perímetro. Ale y los demás intentaban ganar visibilidad entre el humo para ver por dónde atacarían sus enemigos. En medio del caos, Ale vio una figura con total transparencia. Esta se quitó la máscara mostrando su rostro.
—Espero que disfrutaras tu victoria en la carrera porque el combate final es este y no lo ganarás — dijo con su voz temible y cruel.
—Sola no, pero con mis amigos, sí. —Ale se apartó justo en el momento en que Idara y los otros comenzaron a lanzar bombas molotov desde el techo del bar. Una de ellas explotó junto a los pies de Marcos.
Un tipo se le acercó a Ale por detrás y la golpeó en el costado con un puño de acero. Sintió punzadas de dolor intensas. Enfurecida, atacó directamente a sus ojos para ganar tiempo y poder tumbarlo al suelo. Lanzó un grito de dolor. Se había roto el brazo al caer sobre su propio peso. Ale le quitó las armas y corrió a ayudar a Nacho. Este estaba peleando contra dos guardianes a la vez. No obstante, logró tumbarlos sin ayuda.
—Nunca te había visto pelear así —dijo cubriéndole las espaldas.
—Digamos que hoy estoy más furioso que nunca —contestó—. ¡Cuidado! —Nacho la empujó a tiempo de esquivar una flecha. Un segundo más y se habría clavado en su brazo.
Entonces, alguien le colocó una navaja en el cuello.
—Por fin tengo la oportunidad de vengarme de ti, hija de puta, esta vez no te escaparás. —Ale no tardó ni un segundo en reconocer esa voz. Se trataba de Olivia. Tuvo que sujetar la navaja con la mano, clavándose su hoja, pero consiguió arrebatársela.
—¡Te advertí que nuestra pelea había terminado! ¡Deberías haberme hecho caso! —Le clavó la navaja hasta el fondo en la pierna—. Espero que eso te sirva para aprender, zorra. —La dejó ahí chillando y llorando. Sus gritos se mezclaron con los de alguien más, los de Lu. Ale la buscaba desesperadamente entre el caos. Si le habían hecho daño, era capaz de matar al culpable. Por fin llegó hasta ella y entró en cólera al verla en manos de Selene.
—¡Suéltala, víbora, o no te imaginas lo que soy capaz de hacer! —la amenazó. Selene no debía estar ahí. Ale creía que se había librado de ella; pero, al parecer, aún le quedaba veneno en las glándulas.
—¿Así es como saludas a tu vieja amiga? —Soltó una risa escalofriante—. Cuando el líder del Norte me propuso unirme a él para vengarme de ti no lo dudé ni un segundo. Te estaba buscando cuando me encontré con esta preciosidad… —Lu estaba en el suelo sujetada por dos de sus esbirros. Esa mala pécora nunca se movía sola.
—¡Es mi última advertencia! ¡Suéltala!
—Relájate. Yo la trataré bien, puede que incluso mejor que tú… —le arañó la mejilla con sus afiladas uñas y Ale se abalanzó sobre ella sin pensar. Antes de que pudiera quitarle la navaja, Selene le hizo un gran corte en el brazo.
—¡Arrggh! —Esa víbora se divertía con sus gritos de dolor.
—¡Ale, quiere verte muerta! ¡Tienes que irte! ¡Por favor, vete! —gritaba Lu entre sollozos. Los esbirros de Selene la golpearon para que guardara silencio.
—¡Te lo advierto, Selene, lo que le hagas a Lu te lo devolveré multiplicado! —Esta volvió a reírse.
—¿Recuerdas lo que hiciste en nuestra última reunión de amigas? Me amenazaste con quemar mi cargamento. ¿Qué pasa si te digo que tu querida Lucrecia tiene la ropa empapada en gasolina y que solo hace falta una pequeña chispa para que empiece a arder? —Entonces, sacó un mechero y lo colocó a la vista de Ale—. ¿Sientes el calor?
No obstante, justo cuando iba a prenderle fuego a Lu, dos flechas se clavaron en el cuello de sus secuaces permitiéndole escapar. Chino salió de entre el humo justo a tiempo para salvarla.
—¡Selene está huyendo! —gritó Ale.
Chino fue tras ella y encajó un disparo directo en su pierna.
—¡Lu, dame tu chaqueta! —le ordenó Ale.
—¡¿Qué vas a hacer?! —Se la entregó y Ale la ató a la pierna de Selene.
—Te dije que te haría lo mismo que le hicieras a ella… —Entonces, le metió fuego.
—¡Ale, no! —gritó Lu. Sin embargo, luego comprendió que era lo que había que hacer. Esa víbora había estado a punto de quemarla viva.
Chino y las dos chicas se fueron inmediatamente de allí. Los gritos de Selene resonaban en su cabeza, pero no miraron atrás. Con monstruos como ella, no había espacio para la compasión.
Pese a que los superaban en número, los guardianes no conseguían vencer a los miembros del Sur. Estos continuaban luchando incansablemente contra las flechas, el humo y las explosiones. Nada podía hacerlos retroceder. El Norte necesitaba penetrar los muros del bar de una vez por todas. Así, estrellaron dos coches contra ellos llevándoselo todo por delante.
—¡¿Qué ha sido eso?! ¡Deben de haber entrado! —exclamó Nora atemorizada desde el sótano.
—¡Se acabó! ¡No pienso continuar aquí! ¡Voy a ayudar a los demás! —decidió Toni a pesar de sus múltiples heridas.
—¡Espera! ¡Voy contigo! —dijo Nora.
—Ni hablar. No pienso permitirlo. Estás demasiado dolorida como para seguir luchando.
—Tú estás mucho peor y aun así lo vas a hacer. Te dieron esos golpes por protegerme de César. Ahora es mi turno de protegerte… —dijo clavando sus ojos en él. Toni sintió que el corazón le daba un vuelco.
—Muy bien. Vamos. —La cogió de la mano y salieron del sótano para luchar juntos. Sin embargo, si Toni hubiera sabido lo que pasaría minutos después, jamás se habría ido.
El bar de Tom poseía una trampilla en la calle que comunicaba con el sótano. Ale la había ocultado de tal forma que nadie que no supiera de su existencia pudiera encontrarla. No obstante, los enmascarados consiguieron llegar hasta ella. Muchos miembros del Sur se habían sacrificado para que no lograran entrar en el bar, pero había sido en vano. Estaban dentro. Sorprendieron a los heridos desarmados y sin ninguna forma de defenderse. Ale creyó que llevándolos al sótano les salvaría la vida, pero no fue así. Se quedó paralizada en medio de ese desastre. Sentía que le había fallado a Oliver, a Chino, a Lu, a todos. Esas personas habían muerto bajo su protección. Debía haber sido ella quien hubiera muerto. Un tipo se dispuso a clavarle su navaja y no movió un dedo. Sin embargo, Lu le golpeó fuertemente la cabeza haciendo que cayera al suelo.
—Ale, ¿qué es lo que te pasa? ¡Tienes que reaccionar! —dijo sacudiéndola.
—Os he fallado a todos, Lu…
—¡No! ¡Tú no nos has fallado! ¡Esta batalla aún no está perdida! ¡Tenemos que encontrar a Dorian y acabar con él!
—Muchas personas han muerto. Se suponía que debía protegerlas. —Sus ojos se inundaron de lágrimas.
—Aún puedes hacer que no sea en vano. Acabar con Dorian es nuestra última opción. ¡Necesito que vuelvas a ser tú!
Los guardianes comenzaron a lanzar bombas para destruir el bar. Nico y Chino se refugiaron junto a ellas.
—¡Tenéis que marcharos de aquí! ¡Pondré a todos a salvo y huiremos! —dijo Nico.
—Te prometo que encontraremos a Dorian y acabaremos con esto —contestó Chino apretándole la mano.
—Sois nuestra última esperanza…
—Ale, ¿estás lista? —dijo Lucrecia mirándola fijamente.
—Sí. Vayamos a por ese psicópata —contestó decidida.
El Norte estaba custodiado por guardianes. La única forma de llegar hasta Dorian era convirtiéndose en uno de ellos. Ale y los demás atacaron a unos tipos y les quitaron la ropa. Al colocarse la máscara gris, Ale sintió un escalofrío. Ella y Lu caminaban detrás de Chino.
—Viene alguien —indicó este y se escondieron tras un muro. Ale se golpeó el brazo contra la pared y soltó un quejido.
—¿Estás bien? Selene te ha hecho un buen corte. Es posible que esté infectado —dijo preocupada.
—Créeme, Lu, mi brazo es lo que menos me importa ahora mismo. Incluso si me lo cortaran seguiría sin importarme. —Lu optó por guardar silencio. Ale se odiaba a sí misma en esos momentos y no estaba segura de que quisiera su apoyo.
Entonces, alcanzaron a oír una conversación entre dos enmascarados.
—Esta noche será la ejecución. El señor de Tésur quiere esperar a que el Sur caiga definitivamente para celebrarla —dijo uno de ellos.
—Me parece bien. Eso servirá para meter miedo a los nuevos integrantes… —contestó—. Eh, ¡tú! —dijo dirigiéndose a un tercero—. ¿Qué piensas de todo esto? La chica y tú teníais algo, ¿no? ¿Te dijo que pensaba traicionar al rey mientras te la tirabas? —Soltó una risa cruel.
—Yo no sabía nada —contestó con voz temblorosa.
—Pues yo que tú tendría cuidado. Puede que el rey piense que tienes algo que ver. No queremos que acabes como tu zorrita… —Los dos se rieron de forma despiadada y se largaron dejando al tercero ahí.
Cuando se hubieron alejado lo suficiente, Ale fue hacia él.
—¡Ale! ¡No! ¡Quieta! —exclamó Chino. Esta lo arrastró hasta su escondite arriesgándose a que la vieran.
—¡¿De qué estaban hablando esos desgraciados?! ¡¿A quién van a ejecutar?! ¡Habla! —dijo amenazándolo con una navaja. Lu quedó muy impactada al ver que tenía ese utensilio en su poder.
—África. El rey la tiene en su laboratorio. Piensa matarla por traición —confesó.
Ale se quedó inmóvil. África pensaba irse del Norte para siempre, quería empezar una nueva vida. No podía creer que estuviera a punto de ser ejecutada. Tenía que impedirlo a toda costa.
—¡Chino, Lu, tenemos que salvarla! ¡No podemos dejar que Dorian la mate! —exclamó llenándose de ira.
—Ale, no podemos hacer eso. Si la sacamos de ahí, nos descubrirán —dijo Chino.
—No lo entiendes. África está en peligro por ayudarnos. Ella me dio información sobre los planes de Dorian. ¡Es nuestra obligación rescatarla! ¡Dime dónde está ese laboratorio! —dijo golpeando al chico contra la pared.
—No puedo. Si lo hago, el señor de Tésur me matará —contestó atemorizado.
—Y si no lo haces, te mataré yo —dijo clavando el filo de la navaja en su estómago con una crueldad que Lucrecia nunca antes había visto.
El chico los llevó a un lugar en el que ya habían estado antes. El almacén donde Dorian llevó a Ale la noche que la secuestró escondía un diabólico laboratorio de drogas bajo tierra. No había nadie protegiendo sus entradas y, tras forzar la puerta, comprobaron que el interior también estaba vacío. El chico del Norte abrió una trampilla y el aire se llenó de un pesado olor a químicos.
—¡África! —exclamó Ale corriendo hacia ella. Esta estaba atada con bridas, tenía el cuerpo lleno de moratones y el rostro cubierto por una máscara gris.
—¡No te acerques a mí! —dijo atemorizada.
—África, tranquila. Soy yo, Ale. —Se quitó la máscara—. He venido a rescatarte. —África no pudo contener el llanto. Ale se dispuso a quitarle la máscara, pero esta se lo impidió.
—No me la quites. Así estoy mejor. Dorian me hizo una terrible cicatriz para que aprendiera la lección. —A Ale se le encogió el corazón. África no tendría que haber pasado por nada de eso.
—Está bien. Será como tú quieras. Permíteme desatarte —le rogó. África se apoyó en su hombro y salieron de allí.
En el exterior todo estaba tranquilo, tan tranquilo que era imposible no darse cuenta de que les habían tendido una trampa. Dorian salió de la oscuridad junto a varios de sus guardianes.
—Sabía que no necesitaría ir a buscarte, Ale Abely. Tú vendrías a mí…
—Entonces, también sabrás que no permitiré que mates a África —dijo desafiándolo.
—Te equivocas. Tu amiga morirá y tú también; pero, antes, dejaré que contemples cómo me apodero del barrio que tanto amas…
—Piensas que lo tienes todo controlado, ¿verdad? Crees que has creado un juego perfecto, pero no es así. Hay algo que no has previsto, esto. —Se oyó entonces un enorme estruendo proveniente de una gran explosión en el sótano del almacén. El laboratorio de Dorian había quedado reducido a cenizas. Antes de ir a rescatar a África, Ale obligó al chico del Norte a que le consiguiera bombas a control remoto como las que Dorian usó para hacer estallar el transformador eléctrico. Sin laboratorio, no tenía droga que extender por el Sur. Su gran plan para levantar su imperio se había desmoronado.
Desde que lo conoció, Ale creyó que Dorian era un ser sin alma incapaz de sentir. Sin embargo, en ese momento, se dio cuenta de que un solo sentimiento sustituía a todos los demás: la furia. Dio la orden a sus guardianes para que acabaran con ellos.
—¡África, vete de aquí! ¡Nosotros los entretendremos! —le indicó Ale.
Esta se dispuso a salir corriendo, pero el chico del Norte la detuvo.
—Déjame ayudarte, yo puedo sacarte de aquí —dijo cogiéndola de la mano.
—¡Suéltame! ¡Tú me entregaste para que no desconfiaran de ti! ¡Eres un miserable! ¡Por cada golpe que me daban, te despreciaba más y más!
El arquero lanzó una flecha directa a África, pero Ale la tiró al suelo justo a tiempo para salvarla.
—¡Escóndete, rápido! —Esta obedeció sus órdenes y se protegió dentro del almacén.
Uno de los enmascarados se abalanzó sobre Ale. Tras varios intercambios de golpes, se le cayó la máscara.
—¡Marcos! —exclamó atónita. La bomba que cayó junto a él en la lucha del bar no había conseguido herirle.
—¡¿Por qué haces esto?! ¡Tú eres el líder del Norte! ¡¿Cómo puedes permitir que tu hermano te arrebate tu trono?! —dijo esquivando sus golpes.
—Dorian no quiere arrebatarme nada. En cuanto el Sur caiga, lideraré los dos barrios —contestó.
—¡Eso es mentira! ¡Te está engañando! ¡Todos lo obedecen a él! ¡Se ha proclamado el señor de Tésur!
—No dejes que te manipule, hermano —le dijo Dorian—. Te prometí que cuando el Sur fuera destruido, yo fabricaría la droga y tú asumirías el control como siempre hemos hecho. Ambos salimos ganando…
Marcos logró tumbar a Ale en el suelo. Iba a clavarle una navaja justo cuando esta pronunció las siguientes palabras:
—¡No puedes confiar en él! ¡Dorian mató a tu madre! —Marcos se detuvo. Ale había logrado producir un fuerte impacto en él—. ¡Dorian la mató! ¡La envenenó con arsénico, el mismo veneno que siempre usa! ¡Si no me crees, investiga un poco! ¡Caterina Weber fue brutalmente asesinada!
—Tú me dijiste que a nuestra madre la atropellaron… —dijo apretando fuertemente los puños.
—Y así fue. Yo quería a mamá tanto como tú a pesar de lo que nos hizo —contestó.
—¡Tú nunca quisiste a nuestra madre! ¡Tú no quieres a nadie! —explotó. Marcos se puso de pie dispuesto a matar a Dorian; pero, entonces, un enmascarado se interpuso entre él y Ale y le disparó fuego.
Ale nunca había visto nada igual. Era un auténtico lanzallamas fabricado con gas y tubos. Detrás de esa máscara, vieron el rostro de Oliver. Él era la figura solitaria que había recorrido las calles del barrio destruyendo a los guardianes.
—Por fin tienes tu merecido. Nunca debiste meterte con el Sur —dijo lleno de odio.
Marcos rodaba por el suelo intentando apagar las llamas que ardían en su ropa. Sus gritos eran desgarradores. Dorian aprovechó esa distracción para salir corriendo, dejando a Marcos lanzando auténticos gritos de dolor.
—¡Dorian se escapa! —exclamó Ale y, sin pensarlo, fue tras él.
—¡Ale, no! —gritó Lucrecia.
Dorian se había ocultado entre las calles del Norte. Su diabólica risa hacía eco en los callejones.
—¡Yo envenené a Lucrecia, envenené a Oliver y he hecho que mueran muchos miembros del Sur esta noche! —exclamaba riéndose de forma perversa y enfermiza. Ale corría con todas sus fuerzas para atraparlo. Nunca en su vida había sentido tanta furia. Sin embargo, dos guardianes le cortaron el paso. Tenían órdenes de matarla en ese mismo momento. Por mucho que corriera, no lograría escapar. Creyó que aquel sería su fin; pero, entonces, al final de la calle, divisó los faros de un coche. Este se aproximó a los guardianes a toda velocidad y los atropelló. Ale vio a bajarse del mismo a una mujer, cuyo rostro no distinguió a contraluz.
—¡Ale! ¡Por fin te he encontrado! ¡Dime que estás bien! —Esa voz… No era posible.
—Carmen. —Esta se abalanzó a sus brazos con los ojos llenos de lágrimas.
—No sabes el miedo que he pasado. Gracias a Dios estás bien —dijo sin poder contener el llanto.
—¿Cómo has llegado hasta aquí? —Ale estaba atónita.
—Eso no importa ahora. ¡Tenemos que irnos! ¡Rápido, sube al coche!
—No puedo irme —contestó.
—Acabarás muerta si te quedas. Te lo ruego, ven conmigo —le suplicó.
—Lo siento. No puedo dejar que Dorian escape —dijo y salió corriendo.
Ale creyó que ya era demasiado tarde. Dorian había tenido tiempo suficiente para huir del barrio o esconderse en algún lugar de este. Sin embargo, cuando se hubo quedado sin esperanzas, lo vio al final de una calle, esperándola. Sintió entonces un frío intenso recorriéndole el cuerpo. A sus pies, vio la misma carta que encontró al fondo de la copa, la carta del personaje que Dorian había reservado para ella desde el principio: «la reina». Comprendió entonces que, sin darse cuenta, había jugado esa carta. Había ejercido de reina no de Tésur, sino del Sur. Ale caminó hacia Dorian como quien camina hacia su destino. Quizás era ese el mejor final para un juego maldito que nunca debió haberse jugado. Quizás en la guerra eran los reyes quienes tenían que batirse a muerte para decidir el destino de los reinos y no sus habitantes. Ale aceptaba su destino. Se enfrentaría al señor de Tésur para ponerle fin al juego. Sin embargo, cuando solo los separaban unos metros, Lucrecia se abalanzó sobre él para protegerla. Dorian le clavó una navaja en el corazón y cayó de rodillas al suelo. Ale lanzó un grito desgarrador. Corrió hacia Dorian para matarlo con sus propias manos, pero este tenía preparada una estrategia para protegerse. Varios guardianes aparecieron del interior de un edificio. Si Ale hubiera llegado a enfrentarse a él, no habría podido vencerle.
Esta navaja podía quitar una sola vida. La reservé para que fuera la tuya, pero ha acabado cobrándose la de la mujer que amas —dijo demostrando que era un auténtico monstruo y se esfumó junto a sus guardianes. Ale cogió a Lu en sus brazos. Se había quedado fría como el hielo.
—Tranquila, mi vida, te pondrás bien —dijo con los ojos llenos de lágrimas.
—Por supuesto. Aún tenemos que tener nuestra primera cita. —Aun cuando estaba al borde de la muerte, era capaz de sonreír.
—¿No dijimos que no valía eso de hacernos las heroínas? Si nos pasaba algo, nos pasaba a las dos —dijo pegándose más a su cuerpo para calentarla.
—Supongo que cuando amas de verdad a alguien, te acabas haciendo la heroína —contestó con un hilo de voz.
—Tú lo fuiste desde el día que te conocí…
Entonces, llegaron Oliver y los demás. No es posible describir con palabras lo que este sintió al ver a su hermana inmóvil en los brazos de Ale. Dorian había huido. Su laboratorio estaba destruido y Marcos se negaba a seguir ayudándolo. Pese a los destrozos, el Sur había conseguido salvarse. Sin embargo, todos se sintieron derrotados al ver muerta a Lu. Hubieran preferido que el barrio se cayera a pedazos y que las llamas lo redujeran todo a cenizas antes de que su sonrisa se apagara. Murió en los brazos de Ale por una puñalada en el corazón y esta deseó morir con ella.





Treinta
Ale vio a Dorian enfrente de ella. Se había quitado la máscara descubriendo el rostro del señor de Tésur, el ser sin alma responsable de que varios de sus amigos hubiesen muerto esa noche. La esperaba inmóvil al final de la calle mirándola con sus estremecedores ojos grises, los ojos de un monstruo. A sus pies, Ale vio la misma carta que encontró en el fondo del cáliz del que Dorian la hizo beber, y la sostuvo entre sus manos. Había sido la reina del Sur en aquel diabólico juego y, en nombre de su pueblo, debía dar muerte a su creador. Avanzó hacia él como quien camina hacia su destino. Había llegado el momento de escribir la última página de esa crónica de pesadilla. Era el fin del juego. Sin embargo, cuando solo unos metros los separaban, Lu se abalanzó sobre Dorian dando su vida por Ale. Este le había tendido una trampa. Si Lu no hubiera intervenido, la sangre de Ale habría quedado derramada sobre el alquitrán y sus ojos verdes se habrían apagado para siempre. Cuando esta vio a la mujer que amaba desfallecer sobre sus brazos, creyó que había llegado el momento de despertar. Enseguida abriría los ojos y se encontraría en su habitación, sobreexcitada, con la frente empapada en sudor y la respiración acelerada, como siempre que despertaba de una pesadilla. Sin embargo, no sucedía. No oía el sonido del atrapasueños agitándose por el viento que entraba por la ventana. En su lugar, el grito desgarrador de Oliver al ver el cadáver de su hermana la hizo volver a la realidad. Lucrecia estaba muerta. Había entregado su vida por ella. Jamás volvería a escuchar su risa, jamás volvería a sentir su olor; y la única culpable era ella. Si nunca se hubiera cruzado en su camino, aún seguiría viva.
Cenizas. Escombros. Ruinas. Ese era el color del Sur la mañana siguiente a la gran batalla. La radio del bar de Tom no sonaba aquel día y no se escuchaba el sonido de los batidos y las hamburguesas deslizándose por la barra. En lugar de eso, las mismas personas que acudían al bar cada tarde trabajaban codo con codo para recoger los cristales rotos y reparar los destrozos. Todo el Sur había salido a la calle. Si en los buenos momentos estaban tan unidos como una familia, en los malos, hacían todo lo posible por ayudarse los unos a los otros. Al contemplar el estado del bar, Ale no pudo evitar pensar en que, si no fuera por esa ayuda, jamás volvería a abrir sus puertas…
—Hola —dijo una voz por detrás de ella, la cual reconoció al instante—. Siento mucho lo que ha pasado esta noche, Ale. No sé ni qué decir. No me imagino cómo debes sentirte. Si hay algo, lo que sea, que yo pueda hacer, solo tienes que decirlo. —Ale le dedicó una cálida sonrisa pese a la profunda tristeza que sentía en su interior.
—Dime una cosa, Carmen, ¿cómo llegaste hasta aquí? —quiso saber.
—Encontré la dirección del desguace del padre de Chino. Una vez llegué al barrio, las farolas se apagaron de repente y, antes de que pudiera hacer nada, me vi en medio de esa surrealista y escalofriante batalla. Nunca he visto nada igual… —dijo palideciendo—. Sé que estas personas son importantes para ti, Ale; pero creo que deberíamos marcharnos de aquí cuanto antes. Este sitio es demasiado peligroso. —Ale entendía su preocupación y aún más su miedo. Sin embargo, pese al peligro, no podía hacerle caso.
—No puedo marcharme. Estas personas son mi familia ahora y no voy a dejarlas cuando más me necesitan. Mi sitio está aquí, Carmen, y creo que el tuyo está con Cristian…
—Cristian y yo ya no estamos juntos—confesó.
—¿Cómo? —dijo muy sorprendida.
—Me di cuenta de que no terminábamos de encajar. El entorno por el que se mueve no es para mí… —respondió con la mirada perdida—. Aunque de distinta forma, ambas hemos perdido a alguien que amábamos. Creo que deberíamos estar juntas en esto. Quiero apoyarte, Ale. Por favor, ven conmigo —le rogó.
—Si quieres apoyarme, quédate. Se necesitan muchas manos para reparar este desastre.
—Sabes que no puedo hacer eso. Le prometí a tu madre que la ayudaría a sacarte de lo que sea en lo que anduvieras metida y debo cumplir esa promesa. Todo esto. Las drogas, los combates, las muertes… ¿Es esto lo que quieres? ¿Adónde te llevará? —Hizo una pequeña pausa—. Creo que ya sabes la respuesta…
—Sí, lo sé —contestó mirándola fijamente—. Lo sé y no me importa. Cuando ingresé en la banda, hice una promesa. El Sur representa unos valores que son los mismos que yo defiendo y, hasta el día que muera, pienso seguir defendiéndolos. —Carmen la miraba con ojos llorosos.
—¿No te importa tu madre? ¿Tu familia? ¿No te importo yo?
—Sí, más que ninguna otra cosa; pero os pido que respetéis que esto es lo que quiero porque, pese a la oscuridad que hoy ves, aquí soy feliz. —A Carmen se le encogió el corazón.
—Te lo suplico, Ale. Ven conmigo —dijo conteniendo el llanto.
—Lo siento. No me moveré de aquí —contestó como última palabra.
En medio de esa espiral de caos y desolación, Ale se dio cuenta de que aún quedaban personas que aportaban un rayito de luz. África y Mario habían venido para ayudarlos a reconstruir el barrio. Sin embargo, en cuanto Rojas y Nacho se dieron cuenta de que había dos miembros del Norte en su territorio, se abalanzaron inmediatamente sobre ellos.
—¡Pero, tío! ¡Tranquilo! ¡Solo queremos ayudar! —dijo Mario a Rojas cuando lo puso de rodillas en el suelo.
—¡Nacho! ¡Rojas! ¡¿Qué estáis haciendo?! ¡Son nuestros amigos! —exclamó Ale atónita.
—Seguimos órdenes directas de Oliver. Si algún norteño pisa nuestro barrio, simplemente nos deshacemos de él —contestó Nacho con una frialdad escalofriante. Ale no podía creer lo que oía.
—¡Ellos no son nuestros enemigos! ¡Han venido para ayudarnos! —contestó impotente. Entendía la rabia y el dolor tan inmensos que sentían Rojas y Nacho; pero ella también los sentía y no por eso iba a condenar a todo el Norte. Algunos habían sufrido tanto como ellos.
—Todo aquel que pertenezca al Norte es enemigo nuestro —dijo Nacho con tono severo—. Sin embargo, en nombre de nuestra antigua amistad, Mario, voy a dejar que os marchéis. Que esto os sirva de advertencia. Si volvéis a pisar el Sur, cumpliremos las órdenes de nuestro líder —los amenazó.
África y Mario se fueron inmediatamente de allí. Ale no podía creer que eso estuviera sucediendo. Tanto una como otro habían estado siempre de su lado y, pese a las amenazas de Marcos y los suyos, no les había importado jugársela con tal de ayudarlos. En el caso de África, traicionar a su banda le había costado una enorme cicatriz.
—Creo que estáis cometiendo un gran error —dijo mirándolos fijamente.
—El error ha sido confiar en los miembros del Norte y creer que podíamos convivir con ellos en paz. Siempre han sido nuestros enemigos y siempre lo serán. Oliver no tiene duda de ello —contestó Nacho con firmeza.
Ale no lo reconocía. Esa frialdad, esa rabia, ese odio… Nunca hasta ahora había visto en los ojos de su amigo una furia tan descomunal como la que ahora veía, la cual era tan, tan inmensa que se había apoderado de él.
Llegó a oídos de Ale que Oliver había organizado una reunión con un pequeño grupo en el patio de El Refugio. Cuando esta estuvo delante del edificio o lo que quedaba de él, la imagen de las ruinas de la antigua sede se dibujó en su mente. Pese a ser pasadas las doce, todo lucía lúgubre y sombrío. El viento esparcía las cenizas de los objetos que no habían sobrevivido a la noche anterior. Al cerrar los ojos, Ale aún veía las llamas. Dos sedes. Dos momentos distintos. Dos espantosas guerras; pero un mismo final: muerte y destrucción. Esta se introdujo entre aquellos muros calcinados. Hecho pedazos, pero El Refugio seguía siendo su hogar y, ahora, más que nunca, pensaba permanecer en él.
Su irrupción en el patio hizo que Oliver y sus acompañantes se quedaran en silencio. Aquello le extrañó bastante, pero, pese a ello, se acercó para ver cuál era el plan de Oliver, sin poder imaginar lo que este le comunicaría en unos instantes…
—Estamos todos aquí. Genial. ¿Cuál es el siguiente paso? Tenemos que encontrar a Dorian cueste lo que cueste y hacerlo pagar por todo lo que ha hecho. Ese miserable deseará no haber nacido… —dijo llenándose de furia. La muerte de Lu no quedaría impune. Sin embargo, para su asombro, no obtuvo respuesta de ninguno de los presentes. Entonces, miró a Oliver. Ale no sabía qué había sido de su antiguo líder, pero la persona que pronunció las siguientes palabras no era él:
—Dorian pagará con sangre lo que ha hecho. Voy a encontrarlo y a hacerlo sufrir de tantas formas que acabará suplicándome que lo mate. Será un castigo lento y doloroso. Vaya a donde vaya, no podrá esconderse de mí… —Ale sintió un escalofrío.
—Si vas a buscarlo, iré contigo. No pienso descansar hasta verlo derrotado.
—Tú no vendrás a ninguna parte. Si no fuera por ti, mi hermana aún seguiría viva. Lucrecia está muerta por tu culpa.
Ale se quedó inmóvil. Una voz en su cabeza no paraba de repetirle que era la culpable de que Lu no estuviera ahí, pero oírlo de los labios de Oliver… Se dio cuenta entonces de que, si había alguien a quien este odiaba más que a Dorian, era a ella.
—Oliver, Ale no tiene la culpa de nada. Fue Dorian quien empuñó esa navaja. No puedes dejar que el dolor te ciegue —intervino Chino defendiéndola.
—Es cierto —añadió Idara—. El único culpable de todo lo malo que nos ha pasado es ese miserable. —Se colocó junto a Ale para transmitirle su apoyo, al igual que Nacho.
Oliver respondió dando una fuerte patada a un barril de metal. Era tanto el dolor que sentía en su interior que no podía soportarlo.
—Si no fuera por ella, Lucrecia seguiría aquí. Dorian la mató, pero fue por ella por quien dio la vida. Y no te lo mereces —le dijo directamente, transmitiéndole todo su odio—. ¡¿Me oyes?! ¡No te lo mereces! ¡Mi hermana no debería estar muerta! ¡Deberías ser tú quien ocupara su lugar! —Chino intercedió para calmarlo. Estaba fuera de control. Sin embargo, Oliver no le hizo caso. Se acercó a Ale y, mirándola fijamente a los ojos, dijo:
—Vete de aquí. No quiero volver a verte. Ya no perteneces a este barrio, nunca debiste haber pertenecido.
Todos los presentes se quedaron atónitos. Fue como si ese momento se congelara. Ale no sabía cómo reaccionar. Esas palabras habían caído sobre ella con el peso de un edificio. No era capaz de articular palabra. Al ver que se mantenía inmóvil, Oliver cargó contra ella con toda su ira.
—¡Que te vayas! —dijo empujándola con fuerza. Sus ojos soltaban chispas.
Chino rodeó inmediatamente a Ale y la llevó hasta la salida. Esta seguía sin poder decir una palabra, pero, de haber podido, se habría tragado su orgullo y le habría suplicado a Oliver que no la exiliara. En tan solo unos meses, el Sur se había convertido en todo su mundo. La banda, las apuestas y Lu significaban todo para ella. Por primera vez en su vida sentía que pertenecía a algo, había encontrado su sitio; y, sin embargo, jamás podría regresar a él.
—Chino, por favor, ayúdame. —Fue lo único que logró decir.
—Tienes que irte, Ale. Si te quedas, no sé de lo que Oliver sería capaz. El dolor lo ha transformado completamente. Necesita tiempo, solo así entrará en razón.
Acto seguido, la acompañó hasta su coche. Al volver la mirada, Ale vio a Nacho, Nico, Idara, Esther, Rojas… Todos se sentían derrumbados. En un impulso, Idara corrió hacia ella. No podía dejarla ir sin abrazarla una última vez; y los demás hicieron lo mismo.
—Ser del Sur significa tener fortaleza y valentía incluso cuando piensas que no puedes seguir luchando. No lo olvides. Tú siempre serás del Sur aunque no estés en este barrio —le dijo Idara mirándola con coraje. Resultaba irónico que la misma persona que desconfió de ella cuando ingresó en la banda fuera quien le estaba diciendo esas palabras.
Ale se montó en el coche y lo puso en marcha. Si permanecía un segundo más allí, no encontraría el valor para marcharse. Hasta ahora, había contenido el llanto procurando mantenerse fuerte. Sin embargo, cuando vio los apartamentos del Sur hacerse cada vez más pequeños a través del retrovisor, las lágrimas la inundaron. Había superado muchas dificultades en su vida: muertes, maltrato, traiciones…; pero, desde luego, no sabía cómo iba a superar esta. El haber pasado por una pérdida no hace que las demás duelan menos. Nada hace que duela menos. Cuando alguien se te cuela de imprevisto en el corazón, te cambia la vida y luego se va, bien sientes que la tuya se va con ella.
Había rebasado las carreteras del Sur y estaba entrando en la autopista cuando vio varios coches de Policía dirigiéndose hacia el barrio. Se apartó enseguida al arcén, sin poner siquiera medidas de seguridad. Tenía que avisar a los otros. Marcó desesperada el número de Chino. No obstante, no fue su voz la que respondió.
—¡Chino! ¡Tenéis que esconderos inmediatamente! ¡La Policía va hacia allí! ¡¿Chino?!
—Te lo dije muy claramente. Lo que nos pase a nosotros ya no es asunto tuyo. Para ti no existimos. Como vuelvas a llamarnos, te lo haré entender de otra manera. —Y colgó.
Ale no podía creerlo. Ni siquiera cuando su libertad corría peligro, Oliver era capaz de dejar a un lado su rencor hacia ella. Este era profundo y certero como una bala. Pensó en dar media vuelta. Le dolía horrores abandonar a sus amigos cuando más la necesitaban. Sin embargo, pensó en las palabras de Chino. Si volvía, Oliver perdería el control. Como líder del Sur, debía respetar su voluntad. Así, sintiendo más impotencia que en toda su vida, siguió hacia delante.
Llevaba prácticamente una hora conduciendo por Madrid sin rumbo fijo cuando su coche se paró de repente en una calle residencial. Se había quedado sin combustible.
—¡Mierda! —exclamó golpeando furiosa el volante. Sin siquiera pensarlo, dejó el vehículo en una zona habilitada y empezó a caminar. Era muy entrada la noche y no se oía una sola voz en la calle ni había luces encendidas en las casas. Ale caminaba de forma rápida y compulsiva, como si, agotándose físicamente, intentara sofocar la rabia tan inmensa que le apretaba el pecho. Había recorrido varias calles cuando, de repente, la invadió esa insólita sensación de cuando alguien te observa. Miró a su alrededor. La zona estaba desierta. Tan solo una pareja de borrachos que regresarían de algún bar llegaron a su bloque y, casi sin poder caminar, se metieron dentro. Ale se dijo a sí misma que eran solo imaginaciones suyas y siguió hacia delante. No obstante, esa sensación no desaparecía… Avivó el paso. Algo le decía que, en cualquier momento, sentiría una mano en su espalda. Estaba atemorizada. Iba a arrancar a correr cuando, a unos metros de ella, vio a una auténtica bestia. Era un perro, pero más parecía un lobo, negro como la noche y con los ojos bicolor. Ale retrocedió lentamente. Sin embargo, golpeó una lata con su pie derecho y el animal se lanzó a por ella. Corrió veloz como nunca hasta protegerse en la entrada de un bloque que, milagrosamente, estaba abierto. Esperó unos minutos para salir y, cuando abrió la puerta, aquella bestia había desaparecido.
Carmen se despertó sobresaltada al escuchar a alguien aporreando la puerta. Fue hacia allí y encontró a Ale temblando de miedo y empapada en lágrimas.
—Por favor, déjame entrar. Debí haberme ido contigo —le dijo entre sollozos. Carmen la abrazó al instante. Si no la ayudaba urgentemente a cargar con tantísimo dolor, se derrumbaría.
—Y yo no debí dejarte sola —contestó—. No volverá a pasar.
Carmen la llevó dentro y la abrazó toda la noche. Nunca pensó que llegaría a ver a Ale en tal estado. Estaba completamente rota. Sin embargo, a partir de ese momento, centraría toda su energía en ayudarla a levantarse. Antes, en el Sur, le había mentido. La verdadera razón por la que dejó a Cristian fue que descubrió que estaba enamorada de ella. No hubo un solo día en el que no la echara de menos. Siempre se dijo a sí misma que solo podría dar su primer beso a la persona de la que estuviera realmente enamorada, y esa persona era Ale. La necesitaba como el aire para respirar. Su día a día no tenía sentido sin ella. De ahora en adelante, no volvería a irse de su lado.





Agradecimientos
Me siento extraña al estar escribiendo los agradecimientos de mi primer libro porque muchas veces pensé que no llegaría a hacerlo. Cuando empiezas algo desde cero y tienes que abrirte camino en un terreno desconocido, la posibilidad de que salga bien parece a ratos muy lejana. Sin embargo, me veo hoy aquí, dirigiéndome a todos los lectores que me habéis hecho el inmenso regalo de leer la obra que con tanto cariño y esfuerzo he escrito para vosotros. Cuando supe que iba a publicar Ale Abely, primero fui la llorona que siempre soy. Luego, conforme íbamos avanzando en el proceso de edición y mi mente se hacía cada vez más consciente de que mi sueño estaba a punto de cumplirse, me di cuenta de algo. La única diferencia entre llegar al final del camino y no hacerlo está en el trabajo. Hay escritores, al igual que pintores, científicos o empresarios, que son auténticos genios en aquello a lo que se dedican. Yo, humildemente, considero que no lo soy. Soy una chica de dieciocho años corriente que cruza los dedos por aprobar todos los exámenes y sube memes de «expectativa vs. realidad» en muchos aspectos de su día a día. Lo que ha hecho que esa chica que se sentó ante una página en blanco hace años llegue a escribir su primera novela es el esfuerzo. Por eso mismo, porque yo me he demostrado a mí misma que era capaz de terminar esta obra, creo que todos aquellos que tengan una idea, un proyecto, por imposible que parezca, son capaces de hacerlo realidad.
Decir solo gracias me parece poco. ¿Cuánto cabe en esa palabra? No lo sé a ciencia cierta, pero Ale Abely no tendría sentido si no fuera por vosotros. Gracias por darle una oportunidad a Chino, Lu, Oliver, Esther, Nacho, Carmen… y, sobre todo, a Ale. Estos se quedarán para siempre conmigo y, desde este momento, también con vosotros. Me emociona muchísimo pensar en los testimonios de esos lectores que habéis contactado conmigo. Cada palabra y cada gesto por mínimo que sea me llega muy adentro, pero, sobre todo, me hace muy feliz el hecho de que incluso personas con una edad elevada para quienes este libro no estaba pensado por tratarse de una novela juvenil hayan disfrutado la obra y esperen con ansias la segunda parte. En esta segunda edición, quiero dedicarles a ellas un lugar especial en mis agradecimientos. Me dirijo de nuevo a todos mis lectores para deciros que el esfuerzo seguirá siendo una constante en la composición de la siguiente entrega. Pienso volcar en sus páginas toda la fuerza que me habéis transmitido y nunca jamás dejar de escribir. Gracias por hacer que me diese cuenta de que lo que hago es valioso porque puede hacer felices a los demás. Intentaré seguir creando historias que os emocionen, os hagan vibrar y os lleguen muy adentro. Cada día seguiré sentándome ante una página en blanco porque, cuando alguien ama algo con todo su ser, no puede hacer otra cosa.
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